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^ A los M. RR, PP, dé la Compañía de Je$u8, envia- 
dos Misioneros á las dilatadas Provincias de Si- 
«oto, Sonora, TaraumareSt Tcpeguanes y otras 
de la- Provínola de Nueva España, Juan de Es- 
teneiffer su compañero desea salud» 

Como para plantar la fé en los corazones de la gentilidad 
son necesarias la ^abia ilustración de ¡os entendituiento-t y la 
piadosa afección de las voluntades; asi tünb en deben con- 
currir inseparables la doctrina y grandeza de las obras con 
que se consigue el alumbrar la razo», y los bcnefídos, y uti» 
lidad dd las operaciones con que se iilcañ/a el qiier se aftcic- 
- ne la yoIuuU«d: y ambas cosas son intimadas por el Soberano 
Muestro, cuando destina y euvia á V. RIl. en el Evangelio % 
la ccecid « Mies: Cural los enfermos, áice, y anunciadUs que s* hit 
aeeri ado y venido á íodt}s el RHíiodeDios. Cur d y predicad, 
Bañad los cuerpos, éinstruid las a'.m<s. añcionad el ái:imo con 
el beneficio, y alu -obrad la razón con la Doctrina, y para que 
den el ascenso sus entendimientos & la predicación, a'raed 
con la curación de los males las volúntales. 

Bieodo esto así [m's RB. FP.] celebro la felicidad que g^, 
aplaudo el empleo que miro, ydo/ el motivo de este corro 
obsequio que ofrezco. Celebro mi dicba; porque babiC'ndom') 
eBT.ado [y ya por decir, que fui enviado, digo que soy Mi- 
sionero] y dpstinr.do la obediencia por compañero de ios 
Apóstoles, pamcoadyurar & la cuca de los fieles dolientes j fué 
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intimarme Aquélla primera parte del precepto dado por (M£« 
to & sus operarios: Curad lo* enfermos j entrar asi & la parto 
da los Apostólicos ministerios 7 partió' par m&s inmediaio de 
sus gloriosos frutos. Dice más inmediato, porque si es entre 
nosotros santamente yenerado aquel Apotecma: que el fregar 
eteudiüas en la Comptmia es salvar almus; porque ayudando & 
la Compafiia en estas cosas temporales, puedan los profesos de 
ella ocuparse en la salud de las Animas; cuanto más cooperr* 
rá, el que como yo, por mi dicha, se empleare en el ministe- 
rio Intimado inmediatamente á los que anuncian el Selno 
de Dios, cual es la curación de las dolencias: Cvír<U6 infirmóte 
etc. dicitfi illüf apropinquauü in vos Begnum Dei, 

En cumplimiento de este precepto subieron, dice S. Lficas, 
»en la Historia de sus hechos, «1 Templo los dos Sagrados 
.:&p69tol€8 S. Pedro y 8. Joan y antesde predicar el Be'node 
^los, que es el cono cimiento del Mesías prometido, como' lo 
liizo S. Pedro, dieron ambos la salud á aquel impedido de la 
Puerta Especiosa. Ambos dice; aunque en la existimadon co- 
mún, cuando se lee, se cuenta, se pinta, se le atribuye el mi- 
lagro solo á S. Pedro, y es la razón de este vulgar comno sen- 
tir el que como al anunciar el Reino de Dios en el sermón, 
que hizo á los Judíos, con ocacion de mirar, y admirar ellos 
la repentina salud del baldado y contraído desde su nací- 
miehto, solo S. Pedro habló en el Templo; así también en la 
Puerta al solidarle las plantas y levantar sano al Tullido, 
Pedro habló solo, pero para que se vea, que también Juan lo 
sanó, adviértase, dice S. Basilio en lo que habló. Míranos & 
4B^bos, le dijo el Apóstol: Esspise in nos, (S. Basll. Orat. SI.) 
Bieo, y oportunamente dicho: Becie. Porque era de ambos el 
hecho portentoso del milagro y de la virtud de Uno, y otro 
salió la gracia de la curación; Oommunis sfquidem eum ttíro 
gtie miractili effectio; ex ulro que eurütionis profecía est gralía, 
Y dá el Santo la razón con un viso de palabras, que m» con- 
jiuelflD, 7 aliesUn en mi Tocaotooi y c^eicicio: M H 9nim 
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9}l^¡ñqttHwr Ptí^Wt tamen eoadjuior ett Jpostoliu Subió Pe- 
dro á pr«die&r «1 Templo; pero Juan acompaña: (I habla al 
Tullido, y BEBA al enfermo; pero es su Coadjutor el Apóstol;, 
y aal también el Ck)adjutor Juan lo sana, ó porque es compa- 
fiero del Apóetol, 6 porque el curar, j el sacar, es uca parte 
del inia*8terio Apostólico: Cúrate infirmot. 

Bate empleo, j ejercicio he tísío practicado por Y. R. .li 
•n estas remotas Balones, en que llaman al pudre los dolien- 
tes con el mismo aviso, y mensaje, que noticiaron al Salva- 
dorias hermanas de L&zaro, diciendo solo, que estaba enfer- 
mo: tn/lr"Otur. Porque saben que les vájunUmente el Con- 
fesor, y el Médico, quien al mismo tiempo como Criíto ul Pa- 
ralítico les dice: Quieres aanarf Ao quieran mas pecar; porque 
indíTisiblemente curau los cuerpos, y ^anan las almae; los 
lerantaii de la larga enfermedad del lecho y de la envejeci- 
da costumbre en ti pecado: 61 mibmo ordena y &un npliea al 
Indio las medicinas, que le d& los Sacramentos; y junta el 
Jctftpedecurade su alma, con el Recipe de Métlido do su 
oaerpo: practicando, mis Padres á la letra el Consejo de S. 
Gregorio de Cur. paup, Pauperi subvtni^ vestem prehe^ medica 
adbibef vtUnus atliga, de ealamUate percorUare^ de pcUieniia. 
orationem A-ifte, bono esto animo; hatkd qua quam ex ea re- 
lab/i. áetaber'Sf hau<l quaquam vüium contrah s. Pues con áni- 
mo intrépido, sin recelo de los cobtagios y pestes los visitan 
Andando isperos caminos, limpian y atan sus llagas, como ci- 
rujanos; aplican y ordenan los medicamentos, c mo Aléilicos 
7 enfermeros, lot visten de su limosna sefiaiada en sus era- 
lios por nuestros Católi' os Beyes para sustento do los iMinis- 
res, y vistas las memorias de lo que piden lasUenan los tas- 
cos géneros de que visten sus pobres I odios, los sustentan de 
las Mieses, que elos no cogieran, silos l'adres no sembraran, 
los consuelan, alientan y defienden. 

Esto no lo pueden ni aun concebir los que hftbitan allá las 
Ciudades, y lugares de abundancia y cultivo y solo lo podr&q 
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explicar las q»í<s pasan; no solo mirones y de pafo, sino «I em- 
pleo AposTnjico: & estas loglones dosamparadas de aquellos 
Boc- rr », qwe tienen los dolícitca en la periciA délos Médi- 
cos Cirujanos. Boti arlos para cura, 6 alivio de las enferme- 
dades. Yo que l<> h>» vlwto, yexperfmentaudo porel tiempo, 
de trece Hfios; deseoso de ayudnr afln naás alU de los térmi- 
nos de mi Tidii, me he Jedict'do a dar este corttitrabi^o, coa 
el motiro, que ya en el Prólt go de esta pequeña obra explico 

& los que la leyeren. V. T^R. se dignen de suplir lo que le fal- 
ta para que ig la^e ft rol grande voluntad. 
Dj V. RR. sirrvo, hermano y compaBero. 

Juan de EsTEYmcrFSx 



4. 
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PARECER 

Del Dr* D, Juan, José de JBrisuela, protomédico de- 
cano d&. la Nueva España, catedrático de Vísperast 
en propiedad dé la Real Universidad de, Méai''Oy 
médico de presos del Santo Oficio y de Cámara del 
Exmo. 8r» Duque de Alburquerque, 

EX&CO.SEÑOB. 

Por mandato de Y. Ex. he revisto un libro, en litólo 
"Florilegio Medicioal;" que compuao el hermano Juan Es- 
teneiffer, Coadjutor formado de la Compañía de Jesús, na- 
tural de Silesia en en el reino de Boemia. Y obedeciéndolo 
con el respeto que debo, digo; que el libro es una suscinta, 
laoóniea, breve, complicación de lo que los más graves, doc- 
tos, eruditos autores escribieron. Es un extracto claro, sobre 
sustancioso, de la antigua y moderna Medicina. Es una quin- 
ta esencia, en que separados los rudimentos, de la impertinen- 
cia, que para fastidio, tiene lo peregrino de la utilidad que 
pro luce provecho. Del antiguo tesoro de la metódica racieD al 
Hedloina, hace vasa & la nueva artificiosa espagirica. És el 
libro en su ser^ lo que promete en su titulo. Intitúlase Sami' 
líete de Fiora, j es ascedco de frutos. Su autor llen6 la vene* 
rabie ezpecttacion de Hipócrates, coando en el libro "de Opti« 
mo médico quiere la elammide de púrpura para los soberanos, 
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y el Tasto ujal para loi pobres. Sa autor cumplió los ando- 
sos deseos de Galeno, quien en el libro *'De medicamentna 
paratu facllibus" prescribid dogmas para los Aromatarios po- 
derosos, j fdcUitd medios para los enfermos humildes. Su au- 
tor tocó el punto que la providencia de Galeno previno eo el 
libro "De bis qun iatrina medica fiunt." Dando noticias de 

* 

los accidentes, ensefiando sus remedios y manipulando los 
auxilios. Tanto, tanto, que el mélico más curioso en las uni- 
versidades, el m&s ejercitado en las oficinas, el más práctico 
en los hospitales; si su engreimiento no le hace oonfes&r que 
tiene que aprender, al menos el conocimiento le obligará ft 
que no tiene que discurrir. En fin él es libro, por sus noticias; 
prontuario, por sus advertencias, dispertador por sus avisos, 
expectáculo nacional para los sabios j ignorantes; y que los 
primeros no tieztea que tildar, j los spgundos, mucho que 
aprender, yo deba decirle á este libro: "parve ñeque in video 
pine me líber ibis in agrnm." Este es nü parecer, SAlvo, oto. 

México, Diciembre 15 de 1711. 

B. L. M. de Y. Ex. 

Stt menor servidor, 

DoijiTOB, Juan Jo9K de Bbisusla, 



LICENCIA DE LO SUPERIOR 



El Exmo. Sr. D. Fernandtj de Aleccantre Norofia y Silva 
duque de Linares, virey/Gobero ador, y capitán general de 
esta Nueva Espafia; concedió su licenc a para la impresión de 
esto libro, visto el parecer de arriba, coedo consta por el de- 
creto 16 de Diciembre de 1711 años. 
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PAKEOER. 

Del Dr, Dn. Jufin BrUuda Catedrático que lia sido 
de Meto fomedendí, Cirugíay y AiuUomia, de VU' 
pera^f y actual Propietario de prima, de la facul- 
tad de MfidicincL en esta Rea I y pontificia Univer- 
sidad, Presidente del Peal Tribunal del Protome- 
dicato de este Peino, y Médico de Cámara , del Sr» 
ExceletUisimo Duque de Linares. 

SEÍfOB PROVISOR. 

« 

Por decreto de y. Sefiorlafué remitido á mi exigaidnd, el Fk>- 
rilegio IS^üdictu al del Padre J.uaa Eüte/nefierde la Sagrada 
CompañiR (le Jesús u 1 madre amantisima-, Y viendo que el 
Autor ej de semejante f^imilla, antes de que entrará el escru* 
tiQÍo lu^ detuvo con esta sentencia Casiodoro: Ñeque enim 
fot eraiytUquem Familia tanta produxerat; serUentia riostra, in eo, 
eorrigendum aUguid invenirei.— {C&9{odoTO. Epist. 22), No di- 

m 

go yo corregir, poro aun para hablar delante de Varones tan 
eruditos es menester, qne aun el e8lil(T m.ls peinado aspire & 
la más alta cumbre de lo más pulid >: Ü'ispiete tot doctos Viros 
(me dice el citado) &c, consid'-ra, cuale sil, his aliquid dieere: — 
Lbi Mag'Mros eloqueniice CQutinpit ssmper audire,'-^{láem 
16.C.V.) 



10 SiBLIOtÉCA MBZICAKA 

NoobiUnte, eoino por méílico, me cooTienetantoel Bupi' 
•e, tI por orden de V. S. el "Florilegio," que su Autor Docto 
diride en tres LibroK el primero de Mtdieinat el segundo de 
CirM^io, j el tercero un Antidoiario^ y digo: que siendo todos 
tres uoa acendrada meduUa de los Autores mis Clasicos, es 
todo el conjunto una dem str-icion convincente de un hom- 
bre en dichai faculudtstt; el m 's Docto 7 en la prác ica el más 
Ters do;i>or lo cual do solo lo huDo útil) sino aun simplieUer 
necesatiOt particularmen e para las ProTÍnclas remotas, don- 
de administran mis amantlsimon Padres Misioneros de la 
Compañía de Je^us, que habiendo en ellas tan clara falta de 
médicos, tendr&u para sus do'encias, ese vicccB voei4 oraeuio; 
j aun para los pobres de las ciudades mis asistidas, tendrán 
sin «^tosde quien l-.s pulse medicameotos muy altos. 

Oh Señor! C6ino no hemos de mirar &esta Sagrada Familia, 
como el eje esencial de las Repúblicas, cuando ya sus jurentu- 
dea le deben sapienti«imos maestros que las eduquen, digaale 
las ciudades con el profet-a: DoeuUlí me & invettítUe mea: Cari- 
tlTOs curas, que con sus Doctrinas redim^-n almas, repítanle 
con el mismo. SedefnpíionemmüU Dominus populo nto, y ahora 
peritísimos médicos que de bus dolencias corporales les aliiien 
díganle con Sn. Juan: Ángelus atUem Domini desendebai^ <fir 
quipriitr deicendicetySanusfiebat d quaeumquedetin^füur infir- 
mitote, Y dfgale yo al Rev. Padre Juan Esteyuefier después 
de haber leido todo el tratado que cada oración perfecta, es ua 
Aforismo acertado, como obra de un hombre erudito que en 
BU facultad ts maestro consumado. Omniaqwx getserit^ magis- 
Ur/esUse videárU, por lo cual, si allá los Romanos, las oracio- 
nes que oían Doctas no querían que el olTido las sepultara, 
sino que los moldes en l&minas de plata las esculpiera como 
de^ia Justolipcio: SoUbant Bomani^ ul non conletUi eat auribut 
percepisie OrtUiona laminis argetUeis inciderent. Yo el Libro 
qu9 he leído soy del mismo sentir, que los R tmanos, y si como 
nédico be de recetar mi parecer, hagolo fandaio ea e^te Afo- 



rlsmo. e) caal leído hall'), qne no solo podri V 8. dar U Ucen- 
cia para que se pueda imprimir, sino que fundado en su uni- 
versal caridad para el común remedio, lo debe mandar, este 
es el Aforismo, 7 este es mi pardcer [ta'oo mtliori] México, 7 
Enero 8 de 1712. Aílos. 

Señor proTisor.— B. S. F. de Y. S. bu humilde criado. 

Db. D. Juan de Bmsuela. 



LICENCIA DEL ORDINARIO. 



El Sr. Dr. D. Antonio de VUIaseñor, 7 Monro7, CanCnigo 
mis antiguo de estaSia. Iglesia Metropolitana, Jues. Provisor 
7 Vicario general de este Arzobispado de Míxico; concidid 
su licencia para la impresión de este libro, visto el parecer de 
arriba; como consta por su auto de 21 de Enero de 1712 
Afios. 
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SENTIR. 



DZ jrVÁK »B CHAYIBSI i. 



Bmo.P. P/epcfllto IroT'otta'. 

Ckxi ruma honra, 7 crédito mió [por mandanaelo V. BmaJ 
he revisto el l'lorili'gio Medicinal que esoribid el Padre Juan 
Esteyneffer de la sagrada Cempañia de Jesus|7 habiendosa uti- 
lizado mf IgQorancii coa tan saoa dootrlea, aoy. de sentir, 
que se imprima asi por iateresado, como porque 

Aunque [1] el mundo está tan Uenode flores, oomo de hom- 
bres; ni todos los hombres fructifican de un mismo modo [i] 
ni de todas las flores se logranlmfel'y frutos seguros. [8] Del 
Tordillo saca el Falangio reneoo, 7 la propia abfrja, que del 
mismo Tomillo fabrica saludable miel; [4] labra del Box mltl 
infausta y venenosa. [5] Ha de ser ellecta la Mirra para lo-». 



[1] Mundus tot floribuS| quot hominibas plenus est D. Gre^ 
goror. Mag. 11. Moraliuü). 

[2] Velut apes non ómnibus floribu^ insidunt, ñeque eis ad 
quos atceiuntomnia auserre conantur, sed quantum ipeía 
adopus.nece.«ar;um oeiiipreliendentes, reliquum dlmütunt. 
D. Btsil Super Genrs. 

[31 PUnio llb. 4. N -t. Hist. Cap. 9. 

[4] Nascitnr mel ex B ixo in Pontica Trapes unte grati odo- 
Ti*>, quod ajunt, sanos iu iiisaniamjcon verteré, si odoi percipia»^ 
tur ^liatius, A Aristo\ apud Maiol. Cap. 17, 

f5] Ex lib, Eceleslflstipi. Cap. 44. • 
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frtr la soaf idád d«l olor: [6] la buen» fuma, j olor, con que 
el caritatiTO zdo, [7j j sana inteaoion de naesUe Autor íra- 
ciende las admiracioaes de todos. 

[8] Omnibut eeldnremvirius dedit inclüasanUínt hace inteml- 
ble la faacinacioii, que el mismo S¿neca [9] recelaba. Cu4n% 
moffiau m/hr onMun, tum nutgmtt invidentium est P<gMilüs, Y máa 
aleado tan tencilloy [lO] eomo verídico su ej^tUo, que la pezsc* 
na mfts Muda, aunque sea un Tironeo lo entenderft. 

Luego un Morikffio, en que diestro [11] Mlrop61a eu Autor 
no Boloextrafid todo lo Bfitil, j peligroso, [12] y extrajo todo 
lo útil, usual 7 fructuoso, sino que [13] como próbido agríccli 
traspuso de raíz las mSs seguras plantas, para que rindan los 
deseados fruto?, que cultivo solicito su afán, sin cuda es una 
de las maravillas que [14] la Divina Providencia esparce á 
ciertos tiempos, para el cultivo y ornato del muuáo: Providen' 
tia Deiper Gentes, cetates que gfargii artlüm fi. res^ d; vaagnum 
huno JIfumfum, vüvtper areolas varié coUt, 

Las maravillas floridas de este libro han puesto en tal cnl> 
dado mi atención, "que en solas sus hojas hallo no solo los 



[eiOdorbonus bona fama D. Angustiaus l.do Doctrloa 
dnistiana Cap. 12. 

[7] Bonus odor fama bona, bonua odor conscientia bona. T>. 
Bcrnard Su per Cant. Serm. 17. 

'81 Strosius Pater. 

'9J Séneca de Vita beata. 

[lu] Non verba, sed veritas est amanda, seepe amtem reperi- 
tur s mplicitas veridica; A. saísitas composita. sTlsidor. do 
summoboao. 

[11] Sicnt aromatarius sepositis herbarum Yenenis, Ao, Qa« 
eluardus Dr. Parlsientis in Prologo. 

[12] Itaquequidquíd utilitatlsexPhilosophiapercipipotest, 
id omnead vltse ussun) fru; tificare debemus, ita lamen utpe- 
riculnm elTugiamus. Greg. Nazlans.. 

[Id] Próvidas institutor Hortumsuum fsecundisnititnr or* 
sare plantariis, ut reddant fr netos opiatos, qu» solitis fue* 
rant exculta laboribus. Oassfan Lib. 1 Rpist. 
[14] Ejs, notarum Pispnt. ano. Mirandi Codici^. 



H BIBLIOTECA MBXfCANA 

Ilesos que eserHalIzan un libíO, Bino lo mejor de los llenos, 
j el rigor, j flrm^sa que TlTiflca ft los hombres.*' 

Ha de ser laesofltura [15] en sentir de Berchorlo: ^r6ot* 
p?enájlúribu9,e€cmpiisplenusfrugibtu. Prettum j^enum gramir 
nibut, Ho'itu plenuf fructibw. De-^de las primeras ratce.<|le la 
Medicina Hipócrates, y Galea >, hasta la era preseate han flo- 
recido machos Aotore?; pe'-o con yariedud.uüoseblno arbolea 
l.enos «le florm, «tros como campos ÍSrtlies>de mieses, nncl 
e^moptudos de apacibles recreos, y otros oocao abundantes 
huertos de frutos. 

[16] Nee verit terree ferré omnes omnia posunt. 

El m&s Tersado, y práctico en los Faises de medicina no ba- 
ilará hoja en esre libro, que noseaeotre las flores i2/>j:a, entre 
las mieles TV/j^o, entre los prad >8 Giam, y entre los frutos 
Granada. 

Solo la Rota en todía la flor sta Medicinal [17] compreode 
las cuali ladea todns, todaa las TÍrtules, y formas auxi iires: 
sola la Jtota mira por cada una, y por todas las partes del 
cuerpo." Por eso sin duda debe dú ser la jurad- Reina eutre 
las Flores; porque si en sentir de la M^ dlc:na, [18] aque la f .- 
cul ad, 6 parte se llama Principe, que no solo mira pc^sí, 
sino por las d' mas; mirando cada hoja de este libro por todas 
las facultades, partes toda< del cuerpo, puede eu todas la < p.tr- 
tes del mundo apoderarse Rosa. ' 

[19] Yff entre las Mieses se lleva el Trigo U palma de Op- 
<JAK> por limpio de espiuas y atis as ab i Hitóte! y eatre los 



[IS] Ex Abb. Fr. Rechio á Nativit. In approbatione Vitte S. 
Benedi tí. 

161 Vi gil. 3. Gergic. 
17' loaone-H Mesue Dam'^cen. 

18] Ga en. de Piacitis Hipocratis, dt., Pi .tonfs, &. de 
nssu paitium. 
[19] Ca.ep. Lit. T. A, A. 
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trigos [20] el mis acendrado « el mSs Manco, ponderoao, [21] 
7 nutritiTo: yo no he Tiste trigo de m&a caador, peso y nu- 
trición, ni más limpio de polvo j paja. 

Y si lieae la Grama por aclamación de todas las plantas me* 
dicinales el inmarcesible timbre de Milagrosa, [22] porque 
resucita & los muertos, é inmortaliza á los vivos. 

Gramipe conía'^ío coepü mea preda mover i, 
DU MurU exceptum sceio dignarUur honore. 

Qué diré de unas felices grsmas, que entresacó la api icacii n 
sin cultura de Universidades, ni mandato de sus superio- 
res. [23] 

Atque injusta vire seunt gramina, 

sino que merece ca<)a una de sus hojas, por exterminndora do 
las enemigas enfermedades [24] la gramínea Corooa de loa 
Knmanos. 

[25] Por Símbolo del premio coioné Salomen las dos mis 
elevadas columnas del Templo en el Pórtico con Oranadat ¡tor 
ser este fruto el Rey de los frutos, ¿X V^^ 4"^ entre los fru- 
tos lo es la Grcnadfit Porque es la más Partida y esta es la 
Partida máB Pr ncipa¿ de .los Beyes y Sabios: [26]'Qudm siite 
ficHons didici^ & sine mvidia communieo. Impacientes los fru- 
tos de ejte Libio destélleuse é impresiónense muy en hora 



[20] Plio. lib. 18, cap 7. Itálico nullumcomparaverim can- 
dore, ac pondere, quo máxime discernitiir. • 

[21] Ajebat Sócrates frcequenter ñeque frumeutum indlca- 
Bius, qu(»d in pulcherriDio agro natum est, sed quod coum- 
mode óut'it. Stobseus, serm. 4S. 

[•<?2] Alciat. Embl ¿B. Natal Comité, lib. 8, C. 5. Ovid. 13. 
Uetamrp. 

T231 Virgil. 1. Georgic. 
24 Plin. 22. líist. Natural. Aiilus GeHus, lib. F, Cap. 6. 

[25] Ch- C' ulan In racu'o, & 6up*po8uit'ea'i capit ibus Colum- 
narum: malogranata etiam « e^tum, atque cal^nuiís Interpo* 
Bult. Paralip. á versu !*>, &c. 

[26] Sap.entia, Cap. 7, vers. 13, 
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baena por toda la tiorca afuera; y por tpda la tierra adentro, 
para vivificar loa árboles racioDalea. 

¿Y de éónáe h» ha de veoir á estas hojfls esa vidc^ eficacia 
y vig rf ¿Dj dónde? 

[ 7] Igncus ett ollis Vigor, <jt Ccclesíis on'go. Son Itijas legi- 
timas del fuego, j tienea el iídsDio origen, que los eie'oB: es 
BU primer Padre Sen Ignacio, y su primera Madre la Compa- 
filade Jesús; y si los Cielos son obra de lósatelos de Dios* 
Opera digitorun tuortim sunt ' oeli, [2^] el m.smo dedo de Dios, 
[29] Digitus Dei etl hic^ fabricó la Sagrada Compañía de Jo- 
sai. 

Y por eso sa autor como vercladero Je^iila hizo este J^of-I- 
legio: porque ai el hombre enferma, y muere inmaduramente 
como Flor [3 ] quasi Flos rggredUur^ & conieriiur: siendo Je- 
sús salud y vida nuestra [31] Flos Campit [con Las Flores de 
este Libro destierra su autor las dolencias y temprasas 
muertes i las racionales Flores: que es gallardía á semejante 
enfermedad, semejante remedio, [82] Morhus per similúi /ao- 
iut,per similia sanaiur. Asi Jo siento, salvo b(mo, meliarh &.c, 

México, y Neyiembre 23 de 1712 Años. 
B. L. P. de y. Bma. 

Su más rendido Siervo, 

Juan de Chavabria. 



[271 Vlrgil. 6. ^í>eid. 

[28] Quouiam videvo CobIos tuos opera dlgltofum tuorum. 
Psal. 8. 

91 Ex Bulla Canon. Paull Ilt. Pont. Mak. 
80] Ib. «4. 
'3 11. Cantío. 
[82J Hipócrates de Icois itihomine. 
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LICENCIAJ)E LA RELIGIÓN. 



Alonso de Arrivüloffct, prepósito pro'úincial de esta 
Provincia de Nueva- J^^pa ña de la Campa ida de 
Jesiig, 

Por la facultad y potestad que para esto nos fs cooced d» 
de N B. P. Miguel Ángel Tamburini Prepósito general de 
nutstra Compañía de Jesús, por laprr&eute damos licencia al 
bermaao Juan P^steyneíTer de la mL-ima Compaúia, para que 

pueia imprimir El Florilegio AJedicin'4.l que tiene dis- 
puesto, por hcbe'lo visto personas doctií de nuestra Compa- 
ñía á quienes lo sometimos, y uo haber bailado cosa dignado 
censura. En fe de lo cual dimos esta, íir^uada denu(8tro 
nombre y sellada con ot sello de nuestra Compañía y refren- 
dada de nuestro Secretario en México á 8 de Enero de 1713« 

AJjO^SO de ARRiyiLLAGl« . KlCOLAS DE AzOCA, 

Secretario. 
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ALGUNAS ADVERTENCIAS 

AL LECTOR BENÉVOLO. 



Habiéndome Dios, por eu infinita mípericordia, llamado y 
ordeDkdome por mía superiores, el qne me dedicase & la asis^ 
tencla de los Padres Misioneros Ap stfilicos de la Cjmpañía 
do JesuB, los cuales con mucho fruto, trabajan en la Viña del 
Sdfior, para maf or gloria de Dios, en estas ProTi ocias de To- 
pla, Sinaloa Tepegnanes, Taraumara, Sonora y California, 
■in tener el consuelo de recurso ninguno de médico, ni de bo- 
tica; me ofrecí desde luego con especial alegría de mi cora- 
<on, y gran contente interior & ello; solo me ha ocasionado 
mucha tristeza, mi insuficiencia para ello; en primer lugar, 
la m'iy corta ciencia y práctica que me asiste para tantas en- 
fermedades como & cada pai^o se ofrefíen;'eo segundo lugar, 
la mucha distancia y extencion como se dil;ita el Campo 
ApoBtól'Code dichos padres misionero^ y cada dia 6 año se 
▼a dilatando m&s, y m&s pues hoy en dia distan según los 
grados de longitud, oomo trece grados desde 249, hasta 262 
grados, y según los grados de la latitud 6 altura, distan como 
doce grados desde 22 grados subiendo hasta 84 grades de ala 
tara. 

En cuanto mi insuficiencia primera, desde luego me sub- 
mito, y cedo la palma &otro cualquiera mf^s calificado, en 

materia d^ aliriar ^ cuifir las dolencias délos enfermos^ 
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Yaletudlnarlos; solo digo que mi intento fué 7 e6« suplir en 
donde do hubiere otro mejor. 

También coofíeso, como lo dice su titulo de estos escritos 
6 breve Fpitome, que es sacada de varios autores cláslfos [ex* 
ceptuando algunas medicinas propias de esta tierra] y redu- 
cido & ttn breve Compendio, intentando suplir con esta, mi 
insuficieocia cuesta en segundo lugar: por no poder humana- 
mente hallarme en tantas 7 tan dilatas misiones, como ver- 
daderamentente deseara: fuera de que me hallé de algnn- 
maucra obligado, á satisfacer el buen deseo de muchos padres 
misioneros, que me lo pidieron é inst&ron, me aplicare en se- 
mejante ejercicio por el mucho bien que podrá resultar de 
ello en caridad del prójimo, no solo de los padres misioneros 
sino temblón de los pobres indios, á quienes administran. 

Hablando pues en general de las dolencias; es menester en 
ellas observar con toda diligencia, asi las cosas que preceden 
como las que siguen; aquellas que preceden, se llaman las 
causas; 7 las que se siguen, se llaman síntomas 6 acci'l entes, 
que es lo mismo que los efectos de las enfermedades. Esto 7 
lo demás solo digo, á. los que no tuvieren ocasión de llamar & 
los Sfibñores Dootores Médicos, los cuales desde luego aconse- 
jo á todos [habiendo ocasión ó medios para ello,] los llamen 
con el empeño posible, pues ha7 mucha diferencia en tener 
delante de bi un varón experimentado 7 cieutífíco, que cual- 
quier libro el más selecto. 

Prosiguiendo de las causas susodichas, de ellas ha7 unas 
que se llaman Extrínsecas, porque se ofrecen por fuera del 
cuerpo humano al cual alteran 7 varían sus dolencias como 
son: el aire, la comida 7 bebida; el sueno 7 desvelo; el movi- 
miento 6 ejercido 7 quietud; la evacuación 7 replesloj; los 
acoidentes, 6 pasiones del ánimo. Todos estos casi necesario 
se ofrecen al cuerpo humano los cuales, asi como siendo con 
medida 7 proporción, conservan el cuerpo con salud, asi tam- 
bién, faltando 6 excediendo su proporción ó medida, ocaslo* 
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Das las enferrardades; y estas cans-'s dinli'ís son las ordina* 
lias fuera de otras, q le caaualmcntc se suelen ofrecer. 

Otras causas hay intríns oas, que son los humores iiitprlo- 
r s complexionaes, los cuales hacen enfermar inícriorracnte 
el cufTp(» y f od«3 sus parte-'. 

Las cosas quo se siguen, so llaman síntomas fi efroíos, los 
cuales se reducen & «res 2:c'ero<5; el uno de ellos se llama fun- 
ción dañada: el otro Cialidid imuiududa, el tercero Krcnntc^ 
o lo que sale imnuulad'). 

y se alC')U7.a ñ. conocer lo enfermo del cuerpo, ó pnrf e do Cl, 
ate dicndo á la función, ó acción h-sa o daña la. Y oliservnn- 
do la 'iralidal nuid.ula, se lUga S, c.inocer la c?pncia de Id 
enforniHdad; como tamb'cM» de lo que sale, ó JZfíennfe immu- 
da !o, enfendomos la c.iusa de la cnferüiedal. 

I>'fe'^m' dudes de sc^la destemplanza, sin humor o materia; 
y otras con humor O materia.— Y por cuanto hay unas enfe-r- 
ínctladcs Icrso'a destempla za, y ain m 'teriau humor, y otras 
con m iteria ó humor, ^e íl«servari que las c fe-nif-dade*' de 
Bola destemplanza no requi- ren < tra intención de cura: la si 
DO es templilndola con su con*^rar¡o. P ro en Ips enfermeda- 
des on las cu:ilc8 juntamente con la dc^:templahya hay ma- 
teria ó humor pocanto, estas necesitan primeramente el que 
8c evacué ó aparte dicho humor del cuerpo 6 'le la pnrte en- 
ferma, y luejío viene bien el templar el cuerpo 6 parte de él 
con SU3 contrarios para que quede en el tem; eramento con- 
ven ion t<». 

VHriedad en las eracnaolones. — Las evncnaoiones se hacen 
dé varios modoj», ya st-nsiblemente ruando la enfermedad sa 
oca ionadc sangre, 6 por deninsi^da plenitud, 6 por la mala 
C'j Üdad do ♦'! a; esta se evac a cpn ss'ngrías 6 ventosas pa— 
ja<'us, 6 sanguijuela.-. Los otros humores, que con su nanla 
cu: ! ¡dad ó cantidad ' nferman el cuerpo 6 parte de él, éstos 
se evacúan algunas veces por cursos, otras por vómitos, otraa 
por sudor, y otras veces por orini. 
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For insensible traspiración.— Algunos humores malos 6 pe- 
eautes se evacúan iDseusiblcmenle cou solo la dieta biea 
ajustada, cou ejercicio proporcionado, fiiegast, etc. Pero esta 
modo de evacuar solo tiene lugur cuando mCno;i mediana- 
mente predominare el liumor pecante. 

For sangría. — Pam evacuar por sangrías es menester ob- 
servar cuáles Tenas en tales enfermedades conviene sangrar, 
qué cantidad 7 il qué tiempo, lo cual se verá en sus propios 
capítulo!*. Ahora solo se advierte que en las sangrías vo buya 
dema'^iada facilidad, así perqué el temp ramento de estas 
t'errr.s, corao pf^rque loo alimentos que en ellas so usan, no lo 
almiten, mncho mSdos en los naturales, & los cuales comun- 
mente asisttí -poca robustez de «^uaoiarlas. Sin embargo, 
cuando la enfermedad lo necesitare, tampoco uo cabo dema- 
siada resistencia, pariiciilarmente tieudo la persona robusta 
y de edad florida, y en buon tiomp > del aSo, con mucho apa- 
rato ó pler.ltud de sanare, porque entonces no hay fue temer 
mucho postrarahnto do fuerzas, antes sentirá la naturaleza 
alivio pro.-ito, y se hallará mjls dispuesto para vencer el resi- 
duo de mal humor que queiíaro, y mucho más convienen á 
su tiempo I.1S sangrías cuando la naturaleza ya se ha habi- 
tuado k ellas. Ott a¿ veces donde se sefialan las sangrf.ns es 
preciso atendf r & lo mis necesario, es decir, que se obre con 
discrccioi), y que no vaya S, ocasionar daño la sangria, como 
ya s.'. ha observado en algunos casos, y los cuales son los si- 
guieutcs: C ando la persona es muy fácil de desmayarse & 
tiem^.o de la s-'-n^ría, y cotonees podráu suplir unas ventosas 
sajadas ósa.iguijutlas. También hallándose muy débil del 
cstúiuago, en cuyo caso conviene haber tenido antes de san- 
grarse, n'gimen natural, ó ayudfdo con lavativas, ú otro me- 
dicameno exceptuándoselo algunas enfermedades violentas, 
como es la apopl**gía de sangre, el garrotlllo O esquilencia, al- 
gún üemon que i.p^onazabofocapíiicnto, y qh otrog cisosseme- 
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i^nteg, qize luego neccaitan de evacuaciones de sangre, sin daf 
dilacon alguna. 

Por purgas 6 Tomitiros.— En cuanto & las purgas 6 vomU 
tiros, se pueden administrar cuando hay alguna señal de 
concoccion, como cuando en la orina aparece uua neblina ó 
niebla en medio, que después baja al fondo, y otras cuando £6 
conoce el humor ser moyible, lo cual se consigue con los ja- 
rabes apropiados para tal humor, como se ponen en el catá- 
logo de los medicamentos. Alguaas veces no «e nece:<itan 
dichos jarabes, como cuando de suyo el humor estuviere dis- 
puesto y bieu movible para ser evacuadu; y otras veces porque 
no da trfguas la enfermedad violenta, entonces se acude & lo 
mfts necesario. 

Las purgas que están puestas en este libro son generalmen- 
te de mediana eficacia; y asi cuando no obraren según el 
deseo, 5 cegun lo requiere la enfermedad,^ podrá suplir reci- 
biendo una ayuda propia para tal enfermedad, ú otra ordi- 
naria antea de comer, ó untar el vientre, en particular el 
oníbllgo, con unto sin sal 6 con manteca de vaca, mezclán- 
dolo con otra igual cantidad de tequesquite, que tiene por 
objeto ayudar á hacer obrar* 

También hay algunos que ya tienen sus purgas conocidas 
y experimentadas en sus personas; para su complexlen y ro- 
bustez éstos bien podrán usar de aquellas, en lugar de éstas, 
observando, sin embargo, las fuerzas presentes según las pa- 
sadas. 

Por sudores.— Con los sudores se cvacna el humor por U' 
circunferencia del cuerpo, por lo cual es muy conveniente 
evacuar la primera región del estómago, antes que se tomen 
0udores para sudar, ahora sea con alguna purga 6 purgas, sea 
eon ayudas, etc., para que haya más seguridad y más facili- 
dad, para que con eso no embarase lo grueso del humor, el 
cual pudiera obstruir 6 tapar los poros del eutis 6 el paso del 
«udor, 
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Fot la erlDa;~Por oriDs iambien m evacúa el humor, oomo 
aediiáeABUs propios oapUvivS, de tal 6 cual enfermedad; 
petro ea muy de oot&r que áotes que se usen talee medica* 
meo tos dlarétiooB (que son los que eracuan por orina) no se 
han de ns^r antes que se haya limpiado con algunas medi- 
olnas el estómago 7 el hfgado, 7 algunas reces es mn7 conve* 
siente preparar el cuerpo con unos sudores (Ara que se 
administren con regularidad dichos medicamentos diuréti- 
ooSf para evacuar por oriua; mucho más se If a de atender esto 
cuando el paciente sufriere, ó en otra ocasioa hubiese pade- 
cido alguna detención 6 mal de la orina. 

Medicinas a'terantes.— Otras medicinas hay alterantes que 
sirven para alterar 6 atemperar las enfermedades, las rúales 
se hallan sin humor 6 materia, como arriba queda dicho; en 
este no hay más que advertir lo que se nota en sus propios 
oapitnioe de las enfermedades de sola la destemplanza. 

Doctrina fteneral.^ Parecióme añadir aquí de mucha uti- 
lidad algunos dogmas 6 doctrines que generalmente se ob- 
servan en las curas, como son los siguientes: 

Lo primero 7 lo principal eé la invocación de la clemencia 
de Koestró Sefior, y la intercesión de los Santos. 

Lo segundo, ayudar ft la naturaleía en donde se indinare, 
telo que no sea por parte noble 6 muy debilitada, 6 con peli- 
gro de la vida. 

Lo tercero, cuando no se conociere la enfermedad, eatón- 
oes atiéndase con más rigor al rég'men y & la dieta. 

Lo cuarto, de los vomitorios y purgas violentas, asf como 
también de grandes sangrías, las cuales deberán usarse con 
mnoha discreción. 

Lo qninto, las medicinas que con alivio del enfermo se ha- 
yan aplicado, prosígase ecn ellas hasta tanto se conozca que 
•pTOvechan, y al contrarío dejarlas 6 mudar'as. 

Lo sexto, también ee ordinatio «arar un contrario con otro 
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IiO sétimo, atender macho en las grao4M eAÍermedadM i 
I s accideiiUrs ú aintomas que eobrevi Den, siendo Tk^ntoe, 
y acudir luego & tf mperarloa y corregirlos, auoque sea dUa* 
tando la enfermedad radioa). 

Lo octavo, maiitener al enfermo & que no pierda las fueraae 
por desgano en el comer, ayu<]ándole con pistos 6 «yodas de 
austancia, f que no sean indiiscstos, y tampoco ministrarles 
de un golpe. 

Jjo nono, el mucho desvelo del en termo, acudiendo cuanto 
&ptes á.conciliaile el sueno. 

Lo décimo, atender mucho la complexión del eufermo. sus 
ífuerzas. ú el tiempo del año, el temperameoto de U tierm en 
* que se hallu, y según todo esto aplicarle los remedios. 

Lo uLulécimo, escudriñar bien el origen principal de !a en- 
fenucdad y acudir al lugar m&s peligroso; y si hay además 
complicación do otras enfermedades, no descuidarse de ellas* 

Lo duoiléciuio, eu los dias críticos no puigar ni sangrar sin 
particular gecesidad, y cuyos casos se p>>nea al ñu del capi- 
tulo 7 5 del libio I. 

Cuanto imperta conocer bien la enfermedad. —Y aunque 
hay otros muchos dogmas buenos, me pareció ^er estos baa- 
tmites, por no alargarme tanto eu esto; pero atendiendo ser 
el juicio de l»s enfermedades tan difícil, y la ocasión tan inb- 
tantánea. la cual da lugar & discurrir mucho & los m&a emi- 
neutes doctorea, procuraré alargarme alg • en este libro «n dar 
k conocer cada enfermedad por algunas señales patognáuUc 4 
6 fijas, y otras m s probables por doude se pucdacolegir 6 dís- 
tioguir cuá.1 sea la enfermedad; pues en isto consiste en que 
se proced\ con acierro en la cura y no se cometa algún error, 
^egun dijo aquel: Dimidium f<>cti; qui bene upvit hale^ 

Variedad en lo^ medicamentos que se poneii» -Ponerse 
también divcr.>idad de luedieamentos espe<Sñc<)8> aparte de 
loi medicamentos geoera es, por si uno solo no ayudai^p, y 
poa el objeto de que haya elec ion para proseguir qoq 1osq^« 
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dtetmentod que mis bi«ii obraren, basta tabto qu0B«cdD<noá' 
que no aproyechan 6 que se necesite de otro medicamenTO 
júS» eficaz, pQis siempre conviene erapeear por los remedioa 
má8>8a«Tes y subir poco & poeo i los mayores, para kycoal se 
procuró ikoaer en primer Ju^ar los medicaioeatos más suaves, 
y luego los más eficaces* Ijo otro, por si una cosa no se luí* 
liare & la mauo, comu acaece en muchas partes de estas pro- 
vincias (aunque en otras hay almodancia y elección de ellas) 
8ttC2der& que haya algusaentre tantas. Y en donda pira un 
mismo medicamento se ponen varias yerbas -6 logredieutes, 
si faltara alguna ú otra de ella^t entonces duplicar d tomar 
dos ó tres tantos de io que hubiere^ exceptuando en las pur» 
gas, en donde as menester atender que unos ingredientes »oa 
más eficaces que otros, y en los cuales no cabe semejante su« 
plam.ento. 
r'F'ónense geneifalmente medicamentos caseros y aljjujnoade 
la botíea.— Y aunque fué el intento de notar solo ios medlca<' 
meatos caseros, por uo halJajee pronto los de las boticas, sin 
embargo se añad:íual¿uuo5 quo solo se encucntraa en Cstas ó 
entre :as (tercancías, para cuando» hubiere ocasión de enviar 
por ellosi, porque no sie>np:e los medicamentos caseros son 
t'.n eficaces como lo requieren algunasenfermedades; aunque 
para ayudar á los pobres también ce ponen en un catalogólos 
medicamentos, y en un libro apartóla iqauera de componer- 
los y hacer al(^unos oíros ordiúarlos, para cumplir mejor con 
mi deseo deservir á los que carecieren d§ médicos y botica. 

Pal medo de abrir fuentes, i^angrías, ventosas y SHUguiJue- 
las.— Con el mismo intento so añade al fia del libro IJ un 
apSadicé relativo & la manera de abrir fueutes, sangrar, poner 
ventosas ósanguijuelust. 

Y para mayor el»ri<lad 6 facilidad de hallar la enfermedad 
que se buscare, se ha pticsto al principio, antes del primer li - 
bro, el iodicc de los captt ilos de las eufenue(Udes que tanto 
eo uno como en e] olio libro e^ coutien n; y al fin ^al Begun49 
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Ubco Mpone o'ro indio» alfabéiioo pormeoorlsado de lo qat 
oontieneo di^os libros* 

Con iguftido, y pArtk mayor claridad, ae pone solo él íodioo 
dol tercer libro 6 del oatálogo de loa medicamentes, oob la 
Idvade do juntar las enfermedRdes edn los medioamentos, 
slao que cada cosa ae halle en su Ingnr. 

Otro f ndt«e quisiera añadir de los ertores de eetoe esorltoe, 
pero éiüte lo d<>jo & la consideración del lector benlSroIo, quien 
Terá que eí fin que me propuse fué flnicameote el de ayudar 
ft lee pobres, y aliriar en algo á las necesidades de los babi. 
tantea de tierras desamparadas de médico y medieiBar, poT 
eoya causa el lector erudito no rae culpara por la falta de au- 
tor! Jadea, aforismos, oltas de outores, etc., pues el qiie sabe 
la facultad fácilmente compréndelo escrito; asi como> el pro* 
fano, con solo leer, hallari di remedio del mal que sufra. Ifo 
se ifle culpf> tampoco por la falta de estilo, ni se ezbitfie Ib 
pulcritud de TOces, porque para el acierto de la san'dad 6 
elección de los medicamentos, m&s aprovecha al enfermo el 

acierto en la obra, que lo culto en las palabras, como mi buen 
afecto desea; y también porque el idioma castellano no os el 

mió, sino que solamente lo aprendí para ayudar un tanto i 
los pobres. 

Y asi en esto como en todo lo demás en que deseo ayudar 
ft los necesitados, cedo mi juicio á la corrección de mis aman* 
tfliimos padres misioneros, y & la de cualquier otro que no 
perdonando mis errores quisiere tachar mis faltas; pero no ce- 
do la gloria, que ésta es debida sol» ft Dios y & nuestro glorioso 
padre san Ignacio. Yale. 
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DEL FLORILEGIO MEDICINAL 

CAPITULO PBIMEBO. 



DXL DOLOB DE CABEZA. 

Eo el dolor de la cabeza, asf pomo haj variedad en los cau* 

I, tamt'ien hay diferencia en los dolores, 6 efect s y conai* 
guientemente, según aquella variación se varían también los 
medicamentos. 

Se diferencia el dolor de la cabeza en ser interno 6 exter* 
no. Externo es, cuando al tocar la parte doliente 6 levantan- 
do los cabellos, se siente más dolor, y tal dolor ei mus í&cil dé 
curar, que el interior por ser intercutáneo. 

El interno, se distingue del dolor exterior, cuando al to- 
car por fuera & aquella parte, no se aumenta su dolor, por- 
que está, d bujo dplcrfineo ymuclias veces, se extiende su 
dolor hasta las rafees de los ojos, aunque unas veces duele 
por afuera 7 adentro. 

mbien se dJfeienciA el dolor, según sh origen de donde 
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dimana; como cuando daole la parte anterior de>lft cabesa, 
comunmente: ae origina del estómago 6 de la madre, por sua 
indisposiciones. 

Cuando duele el lado derecho, es por la destemplanza del 
hígado. Cuando duele ei lado izquierdo, es del bazo. Cuan- 
do el cerebro 6 la parte posterior, suele provenir de los ríño- 
nes. Cuando duele toda la catbeisa, es comunmente de la ca- 
lentura pr*8ente, que ocupa todo el cuerpo.* 

Ot- a dlfer ncia hay según el humor que predomina ú peca. 
Y de la complexión d la persona. 

Cuando es d^^ ia pituita, entonces se padece fluxión del hu- 
m'or pituitoso, que c<>e al e^iómago con desgar o, hastio, crude« 
zas y algunas veces con vómitos de flema 6 crudezas; tienen 
la cara comunmente de colorida y com-> entume- ida, no se 
alenté calor extraordinario en Ja cabeza; ia personu se halla 
como floja para «cualquier rosa ú ejercicl'>, con mucho sueño, 
7 éste algunas veces es pespito. Lh orina blauo y cruda y en 
tal disposición ese dolor que se siente en la cal.eza, obtuso, 
como uu peso gravé que oprime. 

Cuando predomina el humor melanovHco, estl la saliva co» 
^0 iigrÍH 6 hay rucios agrios ron desvelo, el calor de la cara 
fusco 6 denegrido, y coiuunmente pidoccu estitiquez; ]a | er- 
sona está tri.->te, tímida, muy pensativa; ce n rueños de diíun- 
to^ y de cosas horrcn<iaj, 6 tristes, huye, 6 se esconde Tela 
gente. 

Cuantío proviene dosangr *, está la per^^-na en loonrnario 
jov al, <on buenos colorcji, y las vums l'n's; CT.t&nces se 
slMiie el dolor también ct.n .'ilgun p^^so, pero no tanto, com>3 
cuando proviene d' ::i piuúta. Y cuando ee junta ¿lia san- 
gre, algo de la C'' lera, ú üe bs vnpoies espirituosos, enlon 'h3 
es el d 'lor con pul.-<o grande de las arterias de " la crbeza; y 
comunmente', suefiai de ccs.is c /lorr.dr.s, con uu dejamiento 
} esiiraniietito de las coyunturas. 
. Cnan4o es (Jo cólera; se sie/ito amargor en la boía, c:*ti par 
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lidcí en la cara, como uno qn<? padece tcrdaija», con wo *•• 
lor que punza, lomo ne lezi 88 6 ahujns; hay desT€lo en él 
dormí I ó sueñan cosas encendidas, como de fa»*go, etc. El 
pronto & enojarse. ' 

CuanHo de flatos se origina el dolor, es tal dolor es* ran(e 
6 tensivo y con fre uente zumbido en los óit^os, taml^ien 
suele obsrrvarsp algún tumor, en donde á ratos aprieia«'l do- 
do'or á.s ó menos. 

Todas ei>tas seualee, se han- puesto par^^ más claridad, á que 
cuüiqui r , putda más facimente distinguir la rai% fi origen 
de laenfermcd d: para .".pHcar con más fui>damentossus me- 
dicamentos: &ii:< que caseros; lo cual asi pi.ra acertar ó no 
errar, es necesario obserTHr. 

y por cuanto; para curar cualquiera enfermoíad 6 acci- 
dente, no solo bastan ios medicam ntos aplicados, si bo se 
gualda juntamente lii di*'tH proporciunada, sin a cual niu- 
clias veces, nosolií no ap ovecban los raedícanMMjlos, ftiites 
dafían; se ponen en eso c:-pitulo, algo m.is largan cote Ik 
gualda y la dieta , p ra cu«ndo prídotaina el humor pltuitf^ 
so; cuando predominare ei humor colérico 6 la sangrp, sepo» 
dr.l ver su dieta míi(> exten a en el capítulo 40. de )a Destem- 
plan a del hígado y la del humor mela-collco, en el Cap. 47. 
de la Hipocondría melancólica; p»ra efecuar el repetir lo 
mí^mo en otros Capítulos, en los cuales predominaren seme* 
jantes humares. 

La dieta ó guarda en goneral; no quiere decir la dicta (co- 
iuo lo toman algunos) que «s, no comer 6 comer poc^ ; sino 
que secoraa 6 fe beba á sus horas; atendiendo, no solo la can* 
tidad, sino también la cualidad de las viandas 6 bebidas, & la 
guarda pertenece, observar el teraperamei to del aire; por lo 
cual se mudan ios enfermos de un lugar & otro, 6 cuando f^ to 
no se puede, se procura artificial ueuie. corregir el aire 6 el 
ambiente dafloso, según lo requiere el efecto de la enferme- 
dad. Para el mismo fin se atempera el ejercicio corporal, el 
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«Mi proporelonado, 8Ír?e mvoh« para manteDer la salu ^ El 
iuefiounasTec68 0onyLenexa^8 largo y otras m/ls breve. M 
r^men dal Tientre, por lo acostamtracío, mis fíctlmente. 
toleran UD08 cBtiquitéz; otros lo contrario. Finalmente' (Oñ- 
▼ieae atender las pasiones 6 iao'inaciaúes del ánimo, de que 
el m<>]anc61ico, excuse en lo posible, cosas tristes; el colérico, 
aquello que le pueda irritar, y abI en le dem&s, lo cual se es- 
pecifiear& en particular, en la dieta 6 guarda de cada humor 
por sf . 

Como Tolrlendo & decir del dolor de la cabeza, cuando es- 
te dimana del humor pituitoso, el cual es frió y húmsdo; pa» 
ra e^td conviene, que sea la dieta, calentando y secando. 

Lo cual se oon8egiiIr&, procurando el aire templado en lo 
caliente, que tire algo & lo seco: como dormirán alto, no re- 
gar mucho la virienda, por la cual en el verano, pase el am- 
biente templado; y en el invierno, ^e iemplar& el frió, coa 
saumeriosde buen olor; como es el romero, alucema, salvia, 
cópalo estoraque, etc. Atendiendo siempre, el que no sea 
tanto que llegue & fastidiar al eufermo. (errarlas puertas y 
▼entanas, al viento Sur, que es del meilio dia y al viento hú- 
medo de llover; no admitir los rayo.9 á.<^ la Luna al cuerpo, 
mucqo menos & la cabeza, porque es muy dañoso al cerebro; 
también no es bueno, que llegue el rayo del Sol, porque dlrri- 
tiendo 6 fundiendo, los humores, causará más fluxiones; per 
lo mismo el aire destemplado 6 muy frió del Norte, no se ai- 
mita, porque por la compresión, o<;aciona también fluxiones, 
.en particular en estas tierras en donde se ofrecen aires muy 
frios, en medio del tiempo caluroso. 

En los alimentos del coaaer, hay unos, manjares tan tem- 
plados, -que en todas enfermedades más ó menos se pueden 
usar, de buen jugo y de fácil digestión, como es la carne de 
carnero, de la ternera, de pollos, gallina^, capones y demás 
géneros de pftjaros monteces; pero para las enfermedades ori- 
ginadas de pituita, de que ha^ra &e dice, es mejor (jue sean 
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wUn carnes arada^i qa« gttft(idfl»,'aiinqiM también en ioteír* 
medio se dan gil Iral s; usar^do eon moderoeiou de las et<pe» 
ciea, como es la C8nela,-«yafrftn, clavos de comer, fuez mosca» 
da, chile y manfeo*; solo cunod > el eufermo padeciere de des- 
templaiuadel hígado, entonces no conducen los claves, ni 
ohiJe, ni núes moscada. 

Entre las yerbas que condacc^n, ee el peregil, epP8otc>,*pas* 
tloaca, yerbabuena, maStnerzo; de laslegumbres la mis se* 
gara es el garbanzo. Por fruta; comer en can. erra, cascaras 
de limos 6 naranja, 6 de los dur^ nos, pifiones y otiraa frutas, 
qae no sean muy agoavosas, también coaduoe mucbo acabar 
la comida con UDOS confites de anis6 de hinojo ó culantro. 
£1 pan bien cocido y leudado, con una poca de sal y anis. E!! 
agua que para beber da ordinario, 8er& cocida con un poeo de 
aula, 6 hinojo en semilla. 

Las comidas, que por fríos 6 difíciles de digerir dafian; son 
de la carne de vaca, de eeida, áe^Tenado, de liebre, de patos y 
semejan te>; como también los extr«moB de los animaiest man- 
que en falta de otras cnsas: [com.o la suele haber por ac& en 
muchas parteit de estas \w ras desamparsdas] si se comieren, 
tasajos en una enfermad :id larga, sean bien defisaladosy bita 
cocidos y en menor cantidad, que en buena salud se coman. 
Yerbas frescas,^ como lechugas 6 verdolagas, que solo algu- 
nas veces se admiten; no sean sino coc das y con azúcar y vi- 
nagre aderezadas. También conviene escusar, lo que £&cil- 
mente llénala cabera, con suiS vapores acres, como son, ajos 
eeboUas, mostaza, rábanos. O los que son de vapores gruesos, 
como la leche, frijoles y las legumbres semejautes, en particu- 
lar las lentejas. Lo que generalmente conviene observar en 
todo comer, es, que sea moderada [en la cantidad] la cómfda, 
7 la cena algo m&s ligera, que la comida; porque el exceso 
en el comer, se expone el estómago & indigestiones y al con- 
trarip de muy poco comer, se debilita mucho el cuerpo» 

Esta moderación también es muy conveniente en el ejerci- 
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fio, en coniite la enümnedad ío^eimiticie; porque 1* dema^ 
Hiida quietud d« aer.tado, 6 «te acosiiMla, eotor|»ece. j deHiliU 
el eater nHtural,dedonde'^e originen muchoa buaioresbaper* 
flao!«, ezcremeniidoe; Y »1 contrajilo, el demasiado ejeisleio 
disipa, y coostime lasíberaaa nnttiriiIfK; p«ro el ejersicio mo* 
derado, des ierra al r-alor n:itur 1. y lo aviva, ayuda ala con* 
eoccion al estomago: y es luAs convenirte anteH de er.iBer 
de9pu4>8 de comer; es m jor dws^'aiisafi ósea k lo menos el cyer* 
siciomuy Hilero. 

El snefio, aunque en lo gi*nrrf«' cuando e>* muy largo es da- 
ftoao, pi-r ruwnto h ce el cuerpo aaí^ 11 j , porqne refrigeran» 
do, Bumeiita humores noeiv s, en pirtticubir en el oerebn^ 
k^I cuitndo«>s deransiaito corto, entonces se gastan aún los 
bneftos humores; y asi convierte, en >o rom n, medir el tiem- 
po de dormir, ó según la cóHtumbre, 6 se^un la enfermedadi, 
lo pidiere. Kn esta enfermedad de que ^e habla «hora, por 
ser riglhada de la pituita, y por huber exi eso de humedades 
en el cerebro, VMjw es acor^ r el suefío ordinario, y no a>ar« 
garlo, huye do mucho mSs. el Rueño entre dia y no acoslitr- 
fte Inego á dormir, después de haber cenado, y sea con la cBf 
bexa alta en uno ti en o ro lado. 

liO que « n todas las enfermedades sé ntlende, también e& 
particular, en el dolor de U cabeza se h^ de observar, & que 
el enfermo tenga régimen fácil del vientr.- 6 estómago, y que 
la estttiqués no exceda al tercero dia, lo cnal en jñiltaiido se 
remediará, con cosas benignas, como son calillas, 6 ayudas, 
ú otras cosas leves, puestas en ei cap. S9. de la Estitiqués ¡or- 
dinaria; con lo cual no solamente se consigue el efecto de 
obrar, sino que también se llama el humor que molesta la ca- 
beza, y se divierte. 

Finalmente, ast se pudiera conseguir, cerno es muy útil 
excusar algunas pasioces, ó nfectos del ánimo; come es la tris- 
teza el enojo, la incontinencia, y semejantes, porque exaspe- 
irau, jr fomentan mucha Ibb enfermedade« predpKando el 
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hninor melancólico 6 colérico á las partes más débiles, como 
•on las Achacosas. 

Todas estas adrertencias de la dieta, j guaina, con poca di- 
ferdr.cia, como queda dicho, militan en las enfermedades eri- 
Splnadas de la pituita 6 fiema, 6 de frialdades, por lo cual no 
será, menester el repetirlas. 

Cura general del dolor-de cabeza. — En cnanto sn cura del 
dolor de la cabeza, se ha de observar la causa, que ocasiona 
dicho dolor, atendiéndolas scñules arriba mencionadas, yse- 
gan aquella, ¡Se aplicarán los remedios. En el dolor de cabeza 
originado de la pituita, de flema 6 frlaldade9, raro se admiten 
8ang,rlas, solo en personas, muy lepletas de sangre; p> ro pur- 
g r el humor p\luitoso„yacon ayudas, ya con purgas 6 ronf. 
torios, estando el paciente fácil para ellos, aprovechan. Estas 
ayudas, purgas y vomitorios, que conducen para evacuar el 
humor pituitoso 6 frialdades, se hallarán en el catálogo de los 
medicamentos, á donde me remito, pues allí con el titulo dD 
jnedicamentos, que purgan la pituita, etc., se hallarán en va- 
rias formas, como en polvo, en bebidas, en pildoras, etc , para 
elegir lo mfis conveniente, 6 lo que más bien se hallare á la 
mauo; el fin de estas citas, ha sido por no alargarme con nna 
misma cosa, que tantas veces, en varias enfermedades se ofre- 
ce, y por cuanto en cada ocasión, era menester afiadir el mo- 
^0 de componer dichos medicamentos. 

Y estas purguitas se repiten, y lo mismo las aynda!, segUA 
más 'ó menos fuere rebelde el humor 6 el paciente pudiera 
buenamente aguantarlo; preparando al principio el hnmor 
vizcoso 6 crudo, con los- jarabes apropiados, y puestos junto 
con dichas purgas; en dicho catálogo de los medicamentos. 

Medicamentos especiñcos para el dolor de cabeza originado 
de frió ó de la pütuita. — Solo se advierte» qué á las ayudas 5 
bebidas citad|^, 6 para los jarabes, para mayor eficacia, y por 
apropiar más el meilcamento para las enfermedades frías de 
Ift cabesa» te pneien aüadir unas de estas yerbas capitales si- 
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gulentes, aanque sea en poca cantidad, cofno soJí: la betóni- 
ca, el mastraiit >, el romero, salvia cantuezo, tomillo, alucema , 
orégano, poleo, hojas de laarel, maoaanUla, ciscara de cidra; 
una ú otra de estas yerbas 6 flores también podran serTir pa- 
ra baños de les extremo?, como son los brazos 6 las piernas 
desde las rodillas & bajo. 

Friegas.— Tambie a fuera de los dictaos bañoi?, ayudan unas 
friegas, e 1 las espaldas, desde la nucah&fiUia ciniura, 6 áe to- 
do el cuerpo á bajo; oponer ventosas secas *6 saadaseo lasea- 
pald; s, y sino bastare, poner suavemente un caústic >¡de juegoi 
en ia nuca del cerebro, en donde se suelen abrir sedales. O en 
lugar del caustico de juego, poner dos vesicatorios, quo son 
dos parchesitos del tamaño de media nuez, y su composicioD, 
y modo de ap'.icar, se bailará en el cat&logo de los medica- 
mentos. 

Advertencia de los cáusticos 6 ventosas. -Pero se observa, 

^ue antes que se hagan friegas, 6 se ure de las ventoseas, 6 

cáusticos, se haya limpiado el cuerpo con purga 6 alguna 
ajada. 

Baños.— Para bañar los extremos, como arriba queda di- 
cho de piernas ó brazos; cocer hojas de malvas, del sauze, de 
las parras, y unos cogollos 6 guias del carrizo, y una ú otra de 
las yerbas capitales arriba mencionadas, de c-ada cosa partes 
iguales; y bañar las piernas 6 los brazos bien cuente, #h 
particular en el Invierno, y guardarse por algún nempo del 
aire. 

Preservativo.— Así para preservar como para mitigar el do- 
lor de cabeza, beber tres 6 cuatro onzas, 6 como medio pozi- 
lio del cocimiento de iavorvena, y ccm> media cucharadila 
de vinagre que se añsde á dicho cocimiento. 

Ap6sltos.— Poner unos parchesitos sobre una badanita del 
tamaño de un tostón con esta masa; tome pinüenta molida y 
amazarla con bastante clarado husvo en f rma de emplasto, 
y poner dos scmejenles en las sienes y uno en la nuca. O pe- 
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ner acu hojas de nogal debajo del sombrero. O apltcar & las 
plaotaa de los pies, raíz de rábano marUjado, con sal 7 ylnflk* 
gre, en forma de emplasto. 

J>olor antiguo de la «abeza.—P<>ra el dolor antiguo, Téase 
al fin de este capítalo, t>us mtdicamentos. 

Cuando el dolor de la cabeza, proviene de aangre 6 de c61e* 
ra, seguo las señales dichas; entonces pn-Tcnir una ayuda 
mediana, para revelar 6 11 «mar, como se verá en el catálogo 
.de los medicament' s con el titulo de las ayudas frescas, y 
«molient. 8, ó hacer esta ayuda, tome uu (auutito de cafi..fi8- 
to a y hoji:s de lechng», ó de calabaza, como dos puños, otro 
puñito de las pepitus de melón, 6 de calabazo, 6 de sandía, 
bien marejadas, ftor de ia rosa: [ó lo que de estos iogridi' n- 
tes se hayare] y nnea pocos granos de auís, cocerlo eu dos 
«uartillos de rgua, que quede eo uno ü algo más; lo cual se 
exprime por un paño, y ae le añade azúcar prieta 6 chancací*, 
como dos onzas de la manteca de vaca, eoruo un huevo d ga- 
'Itina; y cal de lámar como el peso de uu tomin; y hechar ca- 
ta ayuda, en una ü otra ocasión tibieaita, cuan lo el dolor 
apretare. 

Sangría, cuando con«íepe.~Habiendo obrado la ayuda, sí 
apreture el dolor intoVr blemente, 6 habiendo Juntamente 
calentura, 6' 'a persona se hallare muy repleto de sangre, 6 
cuando se temiere alguna infli<maclon; entonces sangrar la 
vena de todo el cuerpo, de tr<8, hasta cuatro onzss; pero en 
la persona que padeciere supresión de la sangre de las espal» 
das, hab!énd<Ha tenido en otras ocasionf s en alguna conia, 
•nt6nce8 se sangrará en logar del brazo, la vena del tobillo, 
spgon las Aierzas del paciente. Es^o mismo se observará en 
las personas que tuvieren detención de la reg^a. 

Guando no convienen santírias, sino purguitas.— Fuera ^e 
esto oonvtere observar en lai sangrías, que estas solo oondu- 
«en siendo el paciente muy »anguiueo y con poca cólera; pe- 
TfO excediendo la c61era, de ninguna manera convendrán las 
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sangrías, por cuanto la sangre, sirve como de freno & la c61e« 
ra, entonces más proTrcho har&n unas purgas frescas j sua- 
ves, puertas en el catalogo de les medicamentos para evacuar 
el humor colérico; en donde también se ballar&n sus Jarabea 
preparativos. 

También pueden suplir ft Tas sangrías en los colérieea, las 
friegas 6 ventosas sajadas en las espaldas; O abriendo fuentes 
en el brazo 6 pierna. 

Medicamentos específicos, originado el dolor de calor.— Me» 
dicamentos que lor de fuera se apupan siendo originado de 

calor, son como oler muchas veces agua rosada fi otra agua 
mcaclada con un poco de vinagre. 

Ap6sitoe. -«También aproverhan los defensivos suaves, ast 
para la frente como para las plantas de los pies, de aquellos 
defensivo?, que se poodrfln^n el capitulo 2 de la Frenesía. 

O poner la yerba del sapo marti^)ada en ana parle de vinft- 
rgre y tres de a ua. Lo mismo hace la yerba vervena puesta 
de esta manera. 

O aplicar & la frente de sien & sien, unos pafiitos picados* 
mojados en agua rosada ú otra, mesclada con un poco de vi- 
nagre y algo de la clara do huevo batida. 

En cuanto la dieta y guarda para este dolor de la cabeza, 
originado de sangre 6 de cólera, se observará, como la que se 
dice en el capitulo 40 de la Destemplanza del Hígado, de este 
Libro I. 

La cura del dolor de la cabeza, eriginaio del h amor melan- 
cólico, es casi lam'sma, como la de la pituita, solo le convie- 
nen las ayuias y purgas, puestas en el cat'logo de loa medi" 
camentos para e^^Hcuar el humor melünoóllca^ y otras que e»- 
tan puestas en el capítulo 47 de la Hipocondría melanoóUca» 
ft donde me remite, asi por cuanto la curtt como por la dieta 
y guatda, qut' así se pone para las enfeimedades origiuadas 
del h'ixnor melaacólico. 

Polor originado de flat08.-<-CaaAia ¿oli^re 1» cabes*, dt 



DX ClfiK TOMOS 3T 

fia* 08 6 Tentosidades. Usar de las ayudas arriba «ücbas contra 
la pituita, 6 de aquellas purgu tas; y dt^spues refriOi^a b eu las 
Bienes, 7 la comisura de la cabeza, 6 la corona, con un pañi* 
to, 7 luego untarla con ajos deshechos en vioa^re 6 eu orina 
de muchachito. 

Polvo para bl dolor antiguo 7 rebelde de la cabpza.— Para 
el do or antiguo 7 rebelde de la cabeza, se podrá toiu r por 
tiempo deun mes ó mis, del pulvo siguiente. Tómunse tres on« 
ZhB de la cá^carn de la zarza, de anfs me lia o>iza, bemilia de 
calantrq, 7 de las cascaras de las cabezas <ie las udorr'-.ideras, 
de cada uno, en peso 'de dos tomines, de azúcar blanca onza 
7 media, todo junto bien molido 7 cernido por un zedazo; de 
ello se tomMri cadadia por la muñana en ayunas, 7 tamb en 
una hora áutes de cen r, por cada rez, una cucha adita en 
al^un caldo, 6 chocolate, 6en agua de zarzn. En el Inieriuedio 
que -e tomare de este polvo conducir.^ mucho tom>r uua ü 
otra {lurg iill i, 6 pildoras, 6 ayudas arriba m3 icionadas. £u 
particular armibi ne.>ite polvo, en ios que tuvicreu algu a 
■ospe^ha < e gálico 6 de mojadas. 

También es t¡tii, para cuando doliere la prfr e anterior de 
la cabeza, usar d polvos par» estornudar; y cuando d>ii re 
la parte posterior de la cabeza, usar de masiicaluríi s; como 
mascaren la boca almástiga, 6 incie so fino, 6 ajeajibre, 6 
cardamomo, 6 nuez noscada, & h ja de labrco. 

Defensivo {lara el dolo: de cabeza: omensehoj sdednrazno* 
de |Ole s 6 de yerba buena, unai|almendras nmar^^as. 6 A fñU 
ta de ellas unas pe, it»<8dfl hueso del durazno, de caéacosü un 
poce, 7 bien martajado, 7 molide en un metate, mez lar todo 
ello con otro tanto de pan mojado en ngua envlní^grada, 7 
tender de ello sobre un lienzo; 7 aplicarlo tibio sobre la frente 
de sien & sien. 

O sangraV la vena de la frente al modo como se dice en el 
cap. ."4 del bbro IL 

O abrirse dos fuentes encontrada», una ea el brazo Izqulcr- 
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do, y otra en la pierna derrcha; al modo como ee dice en el 
cap. 52 del libro II. 

TambicD contra el dolor rebelde de la cabeza, se pone un 
medicamento ci\u8tico, ó un betón de fuego [como se dice en 
el, modo de abrir las fuentes] ea el músculo, entre el deio 
pulgar y el dedo Índice, y se munt ene como una fuente, coa 
el Kpadrapoy usa bolita de hilas, uiitadas con ungüento 
amarillo por el tiempo de un mes, 6 algo más; luego se deja 
ctrrar, dejando solo de ponerle la bolita de las hilas. 
« En la falta del sueño que comunmente suelen padecer, nsar 
de los defoi-sivos suav. s que se hayan puestos, contra el des^^ 
Telo en el cap. 76. de los accidentes de las calenturas conti- 
nuas, de este libro I. 

Cuandtj el dolor de cabeza fuere sintomático, que es; cnan- 
áo depende su origen de o; raparte indispuesta como suele 
ser del es: dmago; 6 del hígado 6 do la madre etc. EnU^nces se 
han do usar aqudlos medicamentos que se ponen, según la 
cura de el os, en sus propios capítul' s; porque curando la par- 
te demandant s y vencieudí» el 6rTgen, como cau. a; cesará el 
dolor como sintom *, 6 efecto suyo. 
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€APITULO II. 



BE LA JAQtTSCl. 6 HEUICBAKU. 

La jaqueca 6 hemtcrania, no se diferencia del dolor de la 
eabexa. sino solo en cuanto ocupa no más que la mitcd de 
la cabeza, con dolor habitual, 7 constante la cual couiunmcn- 
te padedeen, los que abundan de crude/.as on el estómago, 6 
los qiie padecen de destemplanza del hígado, que derrama 
mucha c6Iera en el yentriculo, y esto hace mucho m&s efec- 
to, en les que tuvieren caliente la cabeza del estudio^ ú otros 
negocios gravea por lo cual está mucho más dispuesto, de rc- 
cibliT los vapores, que de allí suben. Aumentase accidentAl- 
mente dicho dolor con el ruido, gritos, claridad de la luz, 6 
del sol, y con olores fuertes; 7 por cuanto tiene sus raices muy 
hondas y fijas, ya de la pituita lenta, ya de flatos crasos, es 
difícil de arrancarse 6 curarse. Algnoas veces, proviene 6 se 
mezcla la sangie sutilizada, y unos espíritus fuertes, que hie- 
ren las arteri-is de los meninges ^asi so llaman las telas del 
cerobao] con nn dolor como si golpearan á uno con un mar- 
tillo. 

Su cura general es, como queda dicho en el capítulo antece- 
dente, atendiendo en particular la parte, que envía los vapo- 
res. En varias ocasiones se ha observado, que doliendo la ca- 
bes» del lado derecho, oomanmente es de calor^ y ee cura cen 



40 BI BLIOTEC A MEXICANA 

cosas frenas, no beber Tino, ni usar de mnchas especies, 7 de 
poco chocolate. Guando duele la mitad izquierda de la cábe- 
la, es comunmente de frió, 6 del raso; entonces convienen co- 
sáis algo cabientes, las cuales se podrán elegir de los medica- 
mentos dlcbos en el cap. antecedente. 

Cura especlñca. — Algunos se hayan allriados de la jaque- 
ca, con aplicar á la parte dolieote, un pedazo deja carne de 
Taca, soasada 7 espolvoreada [por aquel lado que se pone] con 
polyo de azafrán. O poner uua hojita despellejada de sicm- 
previva, en el oido del lado doliente, lo cual es medicamento 
fresco. Otros deshacen tres 6 cuatro pelotillas de cabra en un 
poco de buenvinagre, 7 iintan la frente 7 las sienes con ello, 
repitiCndolo varias veces entre dia. También ponen un de- 
fensivo de clara de huevo bien batida, con unos polvos de in- 
cienso, 6 de mirra mojando en ello un liencecito lo aplican 
al dolor. O habiendo usado antes de ayudas, 6 purguitas, sue- 
le aliviar mucho [especialmente siendo el enfermo algo san- 
guíneo] rapando los pelos de ia nuca, y pegar allí una ventosa 
chica y sajada, sacando como una onza de sangre; pero no se 
ha de si^ar hondo, sino por encima por no lastimar algUQ 
nervio. 
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CAPITÜLO III. 



DE LA. FBENESÍA, Y DSSYABIO, 6 DELIRIO. 

La Frenesla que en latín se llama Phreniils, es ana inñtt» 
ma .'ioQ del cerebro y dn sus membranas, coa desrarfo y oá* 
lentura contiuua; y de ella hay dos especies; uñase llama 
Terdadftra, la otra se llama sioiple, 6 Freoesia ética. 

Cuando es frenesiar simple, solo está excaleotado'el cerebro, 
con ocasión de haberüe excalentado la sanf^re ea las Teua- del 
cerebro, de vapores muy destemplados de cal'Cnte y seco. Y 
en estas es el desvario suave, no hablan, y están quietos, co* 
mo si durmieran, pero asi continúan siq interrupción. 

La frenesia verdadera, se origina de la sangie biliosa ex- 
travasandó 5 difundlerdo^e al moio de erisipela, por las par- 
tes del cer<^br<) ó mis m( mbranas y meninges, que son sus te- 
lillas y asi priraarirmentela padecen, cuando por asoleado 6 
por enojo grande se diTunde dich > humor; io cual también 
puede acaecer de un gMl( e $ heridas g andes en la cabeza. S¿- ' 
cnndariamente se padece de frenesla, cuando ella sobreviene 
en las calenturas ardientes, porque entonces toma rapto & la 
cabeza todo el hum >r ó parte de él, la cual es cmunmeute pe- 
ligrosa. 

Se conocñ 1h par.-phrenitis 6 la frenada, aun no confirma- 
da, por un dolor continuo de la cabe/a y toda la cara colora- 
ba, como encendida; los ojos ti¿i^e Umble^ encepdi^os, v §|| 
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•IIO0 IftSTenai may aparentes y en el mirar los fijan niiiciioj 
pa^ecetk sed jr sequedad de la len(;ua, con inquietud, hacen 
acciones no acostumbrada^. H bicndo estas señales, fe po- 
drán prerenir los remedios, c»mo se Ur& en la cura general, 
para preseryar y que no pase á criar inflamación grande 6 
apostema en el cerebro. 

Las señales de la frenesía adelantada, son: cuando conti- 
nua el deliiio, coa calor en la cabeza y desvelo; en el mucho 
hablar, uaos dejcosa*^ alegres y otras de curiosas, etc. En el 
Tariar el modo de mirar & I03 circunstantes : c lando tienen 
el resuello raio óppqueño. La ««riña a' principio ie la enfer- 
medad és gruesa, y sobreviniend;) la frenesí», se muda de re- 
pente en orina clara. El pulao tiene pequeño, porque compa- 
dece el corazón, y duro do la calentura, po'que padece la 
membrana del cerebro. I a lengua es ñspora, amarilla 5 ne- 
gra; no sienten la sed, aunque la tengan; ni se qiit-jan de do- 
lar n^guno, porque padecen J^slon eu la misma mente. 

Siempre se haila |)e'<igro en el delirio 6 desvario, pero áea- 
Tariando con risa y manten iemiese algo 1 s fuerzas del en- 
fermo, y cuando hay & su tiempo alguna evacuación de su- 
, dor, 6 de cursillos 6 desangre, 'suele haber esperanza de sa- 
lud. Pero gran pe igrodeuota, cuando hay temblor de lengua 
y.de las n-ahos, crugir de dientes, ó cuando tientan la ropat 
buscando pe' illo^ dmotitas. También es malo, cuando pare- 
ce unagoiita ue sangre neg,ra, ea las narices, 6 curso bh'nco 
orina blanca y clara, en ónces es señal, que el mal humor to- 
mó rapto á la cabeza y oprime el cerebro. 

Luego al principio, que se conozcan algunas señales de fre- 
lético 6 del delirio, sie.ido sanguíneo elpacieute ó con fuer- 
zas; contiene sangrarlo de la vena de' »rca, 6' la vena de todo 
el c:ierpo, laque raejor pareciere, y eto varias veces, «n va- 
rios dias, p3ro siempre i-npjcau. ntidad. Y ^e advierte, que 

hadcEer laabeauraó scisura de la vdua, bien delgada; lo 
primeroi porque salga la sasgre más callente 7 delgada; lo s^ 
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gíiodo para que se cierre mes brevemente la herida, para lo 
cualimporta amarrarle luego tiD parcheclto, qtA lo sane j 
astrinja, p ra que el enfermo, con Iftfur.a 6 inquietud, no la 
▼uelra A abrir, tirando las rendas. Cuando no hubiere for- 
ma de sangrar, pónganse sanguijuelas & las Tenas almorra- 
nes; 6 rentosas secas 5 sajadas, & los hombros 6 en la sentade- 
ro; ó ligaduras de los estrem^s, Cumo son \0ñ bracos, 6 mas'os, 
6 unas friegas en lugiir de las ligaduras. Nótase tambie o, que 
en la freñesia simple, del vigor délas calenturas grandes [la 
cual comunmente suele durar poco] de ninguna manera con- 
vienen las sangrías; solo si Us friegas, ligaduras 6 ventosas. 

En poner las ventosas, se ha de observar esto; batiendo 
plenitud de sangre y queriendo divertir, y Juntamente eva- 
cuar el humor, se han de sajar las ^entusas, primero 'en la 
parte más baja ydrspues arrib.-". Pero no habiendo plooitad 
de sangre, eu el paciente para divertir solamente sin eva- 
cuar: entonces se ponen las ventosas secas sin sajar, primero 
en la parte alta, y iuet^o más abajo. Lo mismo se entiende pa- 
ra hticer las friegas. 

Habiéndose sosega ^o algo el paciente, hacer y aplicar tina 
ayuda fresca, puesta eñ el Catalogo de los medicamentos. c«li 
este nombre: Ayuda fresca en la Freñesia. Después de aque- * 
lia ayuda, otro diase podrÁhe bar una ayuda abstergente, 
que se haoe, solo de sgua de cebada cocida, coa un buen te- 
rrón de azúcar; y una yema de haevo; heeharla templada, 
no caliente, y volverle hacer después unas buenas friegas, 
desde les hombn s en las espaldas por todo el cue po abajo 
hasta los pies. 

Darles de cuando, en cuando confortativos, ahora sea de 
coral, 6 del polvo raspado y molido de la asta de venado, 6 
si hubiere de los polvos Díaraagaritcn frió. 

La dieta será, có co está puesta para las calfnturas conti- 
nuas, en el Cap. 7ó. Libro I. El agtia para beber ordinaria- 
ifcente, será agua cocida de cebada; y alguntíV veces se tem- 
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pUrá dicha a^ua, con z'xno de las granadas agridulce^, 6 con 
el zumo de las ace leras (q^e llaman en Mejicano Sosocojoli) 

• 6 con u as gotas de Umon. 

Procurarles templar la sed, aunque lo pilan, con Jarabe de 
limón, 6 de granadas agrias, el modo do hacer estos Ja- abes se 
hallar& en el Catalogo. O hacer unos de los lemedios, puestos 
contra la sed, en el cap. 76 de los accidentes d ■ las cdleotura» 
6 en el e«p.-78. del Synocbo eutrambos de eate libro L de U 
calentura continúa. 

UfiAr muy ft loá principios de este dcfensiTo, que se compo- 
ne de aceite rosado do» onzas, y de vin <». re y agua ros (da de 
cada uno media ooza^ poner un iienso picado y moja-ia ea 
ello, sobre la parte anterior de la cabeza, cortándole antes f n 
aquella parte el cahello, á punta de tijeras, y«se renovurl da 
cuando en cuando semejante def rsivo, en el Verano algo 
fresco, y en el Invierno, a go tibio. O lavar la c .beza anterior 
como que la dicho con sol» vinagre bien agu-ido, fallando el 

• aceite rosado. 

También se puede bnñar la cabeza anterior, Ioü pies, y las 
m^os, con este baño: Co( er lechuga r sa, y un.-i 6 dos cabe- 
sas de las adormideras cen semilla, y tod<> ma hacados todo^ 
estos ingredieules, añailr e un puü to de manzanilla, y her- 
Tirios en bassante agua, y he :bar del dicho ci)Cimieüto tibio, 
en el Invierno, y aUo fresco en el Verano, desde alt sobre al 
cabeza anterior, las manos y ios pies, en otra ocasión, se IdTu- 
ran de la misma mai.era. 

Otro bafío de pierna», se hace cociendo en bastante agua, 
malvas, h'^Jas de sauce, hojas de parras, rosa y con una 6 dos 
cabezas do adormide at para dicho b ño 

Para refrescar, y atemperar el macho calor que pa'le e cl 

enfermo eu la cabeza, se coge la siempreviva grande, y ca'a 

.baza fresca, mach <cudo Junio, ó cualquiera de 1 s dos, se p ne 

asi fresquito en forma de emplasto alas planta? de los pKs; y 

^)|ce ^uen efecto para la cabeza^ por los xervio^ y venas gran« 
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des que de allí corresponden. También se coje parte de esto, 
y mez lado con lecho de mujer, se pooe & la frente, para een- 
cUiar el sHeño; pero al empezar á dormir, se ha de quitar lue- 
go, porque no ocasione sueSo profundo. 

O poner en forma de defensivo & la frente de cien, i cien 
unos Ifencecitos picados y mojados en leche de mujer (que pa« 
rió hija) solo, 6 mezclada con zumo de lechuga, y un poca de 
aceite r(»ado. 

También refrezcan puestos unos pañitos mojados en agua 
rosada, ü^otra, y un tantito de vinagre sobre los compañones 
en los hombres, y en los pechos & las mujeres. O poner sobre 
la comisura 6 parte anterior de la cebe7.a [rapada según el pe- 
lo y no contra] Pichones vivos abiertos p r el espinazo, aun 
calientes, los cuales al enfriarse, se quitarán. O en su lugar, 
nnos gatitos de un meSj abiertos por la barriga, 6 los bofes re- 
c'en sacados de cordero, ó de castnido d de marrand. 

Conduce también refresoar el h!gado,.y los ríñones con un- 
turas frescas, como se ponen en el cap. 4 ' de la Destemplanza 
del Higado, de este libro I. 

O procurar con unas cerdas, 6 cafíon de plumas sacar algu- 
na sangre de las narices; como se dice en el cap. 61 del libro 
II. de las sangrías. ' 

Entre otras cosas, pues llegan & morirse muchos de la deten- 
ción de la orisa, porque con ssta se ioñama aquella parte, y 
así contieoe insiou irles más veces, que hagan la diligencia y 
ay udarles con fumei^r y apretar el empeyne, con cocimien- 
to de tianguis-pepetla, d de verdolaga, mezclando un poco 
de aceite. 

También se ha de atender el que se corrija el desvelo coA 
las medicinas ligeras, de las que están puestas en los acciden- 
tes de las calenturas continúas, en el cap. 76. de este libro I* 
pero e to ha de ser coa mucha discreción, por no introducir 
fuefio profundo, 
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Sowgado el eofermo de lafrenesfa, 6 del delirio, m podrió 
dar nnas purguUas fres as, según »e rerán en el cataloxo áfi loa 
medlcameDtos para evacuar la oelera. Habiendo eatitiques en 
tempode la frenfsfa, se aplicarán las ayudas susodichas 
aimpre saares, que no irriten^ 7 sin aceite, ni manteca. 
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CAPITULO IV. 



DEL vahído. 

£1 T«liido,quefa latin llaman vértigo, es nn* fa'sa imagi- 
AaoioB.en la cual las objetos 7 la misma cabeza, parece que 
86 Tuelren alre/lednr, como en na cfVcul'>, qae algunas teces 
se cae aneen tierra sino es que se arrime & una pared, 6 per- 
sona. Otras veces siiele dar vahídos, boIo pasando un rio, 6 
mirando con atención alguna {coatt, que se voltea con prisa 
en estas ocasiones conviene cerrar les ojos, 6 apartarlo?; mas- 
car acis, 6 cubetas 6 cardamomo, lo que hubiere & la mano 
V recibir matcan<lo el vabo de la boca, en la boUde la uiano 
y atrai-rlopor las narices, para corroborar el cerebro, y disi- 
par los otros vapores malos que alli se Juntan. | Estos tales 
vahídos son fáciles de remediar. 

Proü6stico,— Pero cuando hay vahídos, sin ver correr el 
agua ni voltearse otra cosa, entontes nei esitase de^Ss re- 
paro, porque siendo continuado amenaza & los jóvenes el mal 
■ de gotacora], y A los viejos apoplegla, si no se cura con tiempo. 
Los vahídos que iiependen del mismo cerebro 6 cabeza son 
mAs difíciles do curf r, que dereddi^ndo de otra pane del 
cuerpo. También es más difícil cuando dichos vahídos tienen 
BU origen de humores fríos que de calientes. 

Señales cuando «'epen-íc del cerebro.— Mucho importa saber 
el erigen del vahido para la cura de él, como en el primer ca- 
pitulo se hizo mención. Cuando depende elvaMdodelaiualfv 
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disposición del cerebro, lo denota el do'or de cabera, el sum- 
bido de oídos, 6 algnn defecto en la vista, gusto ú olfato, y 
cuando pulsan recio las arteriis de la cabeza, sin otra enfer- 
medad del cuerpo. 

Be los cuatro humores.— Cuando hubiere ylcio en uno de 
los cuatro humores, como pituita, sangre, i ¿lera 6 melancolía, 
se podrá ODoeer ppr las séllales dichas en el capitulo I, del 
dolor de cabeai^y as! mismo según el liumor que predomi- 
nare, se guardará la dieta que se dijo en el mismo cxpHuIo, y 
■6 tomarán tambied (según fuer^^l humor) sus purguitas, ja- 
rabes 7 ayudas, etc. 

Del e8'6mago.-~Cuando se origina del e^tt'msgo, por indis- 
posición de él, se conoce por el desgano de comer, unas Teces, 
7 otras por ba^c^s, 6 erutos talados ó agrí«)8, estar indispuwto 
el estómago, y adolorido 6 ahilado; algunas otras ocasiones 
por la iamediacion del corazón con grandes latidos. 

Del baso ó hígado."— Cuando sube del ba o ó hígado, entón- 
. ees se padece de muchos ñ-itoh y ruido vacíos, con una opre- 
sión en los hipocondrios, debajo de las últimas costil as, 6 
habiendr) durezas de obstrucción en la región del baso 6 del 
hígado, que por estas tierr-s llaman e^tabazon. 

Del mal de madre.— Cuando procede del mal de madre 6 de 
otras eofermodades, como es la detención de la reg'a, porque 
muchas y°ces se oHgina de estos males, sus se Gales se yerán 
en el «apf tulo 64 de est^ libro I, relativo al mal de madre. 

Cura general.— La curación de los vahídos, fuera de atender 
la cualidad del humor pecante, como antes queda dich'>,oon- 
yiene en lo general con la cura de la epilepsia 6 de la gotaco- 
xal, como se dirá en el capitulo Y de este libro I. 

Habiendo plenitud de sangre y robustez en el paciente, se 

sangrará la vena de la cabeza ó la de todo el cuerpo, de dos 

hasta cuatro onzas, después de haberse prevenido con a'guna 

minorativa, purguita ó ayuda. La purga ha de dars?. t-egun la 

. cualidad del humor que predominare, como ya se ha diehoi 
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y con la adrertencia de qne en esta enfermedad Bon mf jores 
las purgas en forma de pildoras, y el tiempo mejor para to- 
marlas es en el último cuarto de la luna mengaau^e. 

£1 agua para beber ordinariamente en esta enfermedad, es 
buena la en que se coció el palito raspado 7 limpio de la cae- 
carita del risco, 5 de la liga que crece en los encinos, lo cual 
aquí los indios llaman toxi, que tiene una frutilla Ti8C08a;6 
beber agua de canela, colgando una rajita de ésta en agua hir- 
Tiendo; ó cocer una poca de raíz de zarza en una olla mediana 
de agua, cuando dicha enfermedad es originada de frialdades. 

Habiendo Tábidos que dependan de la miema cabeza 6 ce- 
rebro, hechas las eyacuaciones mencionadas en la cura gene- 
ra), se ponen unos c&usticos 6 yejigatorios (como se dice res- 
pecto de las fuentes, en el capitulo 62 del libro II) tras de las 
orejas, del tamaño de un tomín. 

Teniendo su origen de los yapores gruesos pituitosos del 
estómago ó del bazo, usar después de l»s purgas meaciona- 
das, el agua de guayacau Ó los Jarabea de la zarza, añadién- 
doles algunas yerbas, según la cualidad del humor, como es 
el culantrillo del pozo, la pimpinela, doradilla, palomina, 6 
del aguarico, si bub i ere. 

Ctros medicamentos para los Tábidos se podrán usar, como 
son los que se citan en el capitulo siguiente de la gotacoral, 
y se usan fuera del tiempo de la accesión actual del Tábido 
todos les referidos medicamentos. 

£n la accesión autual ó en la calda del Tahido, se d«^be pro- 
curar luego poner al enfermo en un lugar oscuro y quieto, 
darle friegas en las espaldas, y unas ligaduras en los brazos 
y mu&los; también si h^y lugar, ponerle unas Ttrntosas secas 
6 sajadas en las espaidas; daré & beber unos tragos de agua 
friad un poco de pan mojado e<i sumo de agraz ó en Tinugre, 
ó darle & oler un poc9 de Tinagre, en p irticular teniendo su 
origen de oalor. 

TOMO XV, — V. 4 
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CAPITULO V. 



Dfi LÁ GOTA COBAL, 6 MAL DEL OOBAZOK. 

t 

Definición.— La gotacoral 6 mal de corazón, que en latin se 
llama morbus comitialis 6 m >rbus caducust, en los niños epi- 
lepsia 6 alferesia, es uu m jvimieato convulsivo, interpola o, 
oon lesión de la mente y de los sentidos. Unas rece^ se ori- 
gina de humores, otras de vapores, 7 éstos ya provienen del 
mismo cerebro, ya del e6t<^mago, 6 ya de otras partes del cuer^ 
po, como se dir& más adelante. 

Antes d» caer el h »mbre de repente hay aU'unas señales, 
particularmente cuando proviene de la m sma cabeza, porque 
86 nota en e individuo u:i olvido extraordinar o, entorpeci- 
dos los sen'idos, la lengua sin movimiento, tristeza, sueños 
pesa <os, lo oual sucede por lo común á los que padecen e ta 
enferme <ad, estando la luna ea menguante. • 

Cuando proviene del e^t6migo ú otra p irte del cuerpo, en- 
tonces conoce el enfermo que le quiere dar el mal, porque 
ai-nte que le sube & la cabeza un aireciUo; y cuando viene del 
est6mago tiene poca gana de comer, hastio, padece vómito», 
dolor de f-stómago, \ alpitacion del corazón, de la coleri'lH que 
BBele ocupar la b<>cadel estómago, y asi algunas veces vomi- 
tan, al fio^ unas cosas flemoeas 6 coléricas; cuando proviene 
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del hígado 6 del baso hay muolia veatosidad y erutaciones 
alarias, dolorSde pecho, que corresponde & las espald: s; cuando 
se origina de la madre es cuando precedl6 detención de la 
mestruacion 6 de otras enfermedades que provienen del mal 
de madre. , 

También algunas veces proviene de una parte exterior, co- 
mo mano, pierna, dedo, y se siente antes que da el mal, y dcs^ 
de entonces comienza; pero cuando hay lugar de apretar 
aquella parte con una ligadura fuerte, no suQle dar el mal; 
tauíbien dicha enfermedad se ocasiona de las lombrices, y se 
conoce que el individuo abriga en el vientre alguna cantidad 
de estos animales, en que sufre vértigos y cae de una manera 
precipitada, y ruidosa, ho acordándose dn nada en todo aquel 
tiempo. Sin embargo, es de notar que no siempre hay todas 
estas «efiales, particularmente cuando ei mal no está muy con- 
firmado y en to la su'pltnltudl, puos algunas ocasiones nl'caea 
ai suelo, ni echan espuma por la boca, sino que se tuercen 
algo los ojos, párpados y cejas, y aun la boca, con una breio 
concusión de la cabeza, y dándoles ÚDicamente una especie 
de vértigo, se «aen, pero pronto vuelven otra vez en si. 

En el tiempo de los accesos 6 parasismos violentos, se ha- 
cen remedio» exteíAores tales tiomo friegas, ligaduras de los 
extremos como son los brazos, muslos y piernas; y si hay lit- 
gar, se echan ventosas en las espaldas ó se les introduce un 
poco de humo de tabaco en la boca. Otras veces se les da po I- 
vos para estornudar, soplándoles las naricee, 6 ee les da & 
bsber una poca de mistela 6 de agua de canela; & también so 
les echa una ayula ordinaria, y en su defecto, se leff aplica 
una de las que se ponen para la oabeza en el catálogo de los 
medicamentos, 6 se aplican calillas, pero no muy fuertes. Para 
evitar que se muerdan 6 lastimen la lengua, á tiempo de U 
faerza del acceso se les introduce un palito entre los dientes 
Después que hubiei*e calmado algo el acceso, se les unta un 
poco de aceite 6 sebo on que se hayan freído antioiprdamente 
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unos Jombrlc«s laT&das, 6 ruda ó salria, en el espinaso y en 
los miembros que estuTiereu adoloridos, afiadiendo a^em&s & 
Ir untura un poco de yíüo <> de agua cali nte. Ti*mbien puede 
dársele;} una poca de fiedra bezftr en agua de Cí<n(la, para 
confortar, 6 uu poco de la raspadura tle i a asta del venado* 
molido; ha/ Teces que también se les da & o'er flores 6 un li« 
non claveteado con clavos de comer. A lo:^ que comunmente 
sufren este mal les convieuc mucho • oiner la carne de lobo, j 
co!garse al cuello un pedacito ¿e esta carne salada y seca; no 
les sienta bien ver el agua ni objetos rojos, ni hallarse entre 
mucha gente; también deben precaverse do todo género de 
enojo, tiisteza, etc., y no dejar de usar loá mcdicameitos que 
se siguen. 

La cura fliera de la accesión actual, aunque todo el año se 
pued<^ usar de ella, sin embargo el tiempo n ejor es el de la 
primavera, atendiendo siempre al humor quemas predomine 
y cuál sea la parte que env'a los vapores al cerebro; y según 
esto se observará la cura y dieta que se dice en e c:ip. I,rela« 
tivo ai dnlor de cabeza, como son las pildoras de los t es in- 
gredientes, cuyii cuantid d y modo de t4.marlas se ver& en el 
catálogo de los medicamentos, donde se hallara la de» cripcien 
6 receta de ellas. También es bueno dar ui«a 6 varias veces un 
vomitorio, de los que se ponen en dicho cat&logo, no habien- 
do en i>l pacie t** dificultad o partit-ular res'.s' encía para vo- 
Kiltar, y mucbo menos cuando padeciere algún mal en el 
pecho 6 en los livianos, porque entóneos es muy p ligrosodar 
V( mitivo. Cuando ae tomaren otras purgas se peparará según 
la cualidad d ) los hu'.Koreít pecantes con sus propios ja abes, 
puestos juntos con las purgas eu dicho cat&logo. 

Cu-indo ac ua mente da el mal, cae el enfermo inojnnada- 
mente, est.ranse los nervios, y coa varios mi<vimientos dtl 
cuerpo, cerrando as manos, voltean ferozmei>te los ojos, sin 
oir ni Vf r t chando espuma por la bora, cou uc impe< u (7 esta 
eslasjñal especial) y .apretando m&s el mal, se oye cierto 
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mannuro en las fauces, con la respiración congojosa, j al- 
gunas venes se vacian, y nó se acuenlaa d** nada de aquel 
tiempo. Y • s de notar que no sieDipn hay todas estaa sefiA- 
les, no Bieudo el mal muy confirmado y e8<|nÍBlto; pnes hay 
uiios que ni caen en el suelo, ni e> han espumas, Aino solo se 
Jes tuercen a'go Ioh ojos, pírpados v ce ar, 6 la boca, coo nna 
breve <oncus t>n de la cabeza, y como que les da un rahidOi 
se caen, pero vuelven brev(> otra v< z en si. 

En tú'm o de hus Hccesiones 6 parazismos actuales se ha- 
cen l<»!i remedios ex'f'riore , (omo 8i»n la« friegas, ligaduias 
dd 'OA extremos, como brazos, muslos 6 pTernas; también, ha- 
biendo lugar, s*' echtin vent.' sas en las espaldas, como ya se 
dijo en el ev presado catálogo. « 

Teaietido I > dicha eiiferm»dad su origen de otra parte del 
cuerpo, como por las seña'e- di< has se podrá inferir, cuiai 
aqurÜH pa'te según su;) ropios ca)>«i ulos. 

/algunas medíciinis hay específica? para este mif, como es 
beber por t eiotadiasdel ocimiento de Gunyací^n, después 
de algunas ptir^uiía». O tomar por otros tantos dias el jarabe 
de tabaco, «^chode ^sta Miancra: tómese uoa onza de tabaco 
bueiiO, 86 cuece en un cuartiiIo*de «^gua, se cuela, y con doca 
onzas de azúcar »e vuelve á couer y es[>umar hasta el pnnto 
de jai abe ordinario. £1 mo<lo de hacer His jarabes se hallar& 
en el catálogo de los medicamentos. O Cf>ger uno 6 dos cuer** 
vos chicos del nido, quemarlos en una olla nueva y hacer 
polvo de ellos, y dar de ello en peso de me<iio tomin, en agua 
d ruda 6 en ^gua de 'a bebida ordinaria, repitiéndolo mu- 
chos días. O secar el hígado de ¿orra, hacer polvo de él y 
d^rio & beb<'r, como se dijo del poivo de los cue vo»; para 
mtnistrario á. las mujeres se «eca y se da del mismo modo que 
«1 hígado de una lolia. O beber en cocimiento de romero d de 
lula. el polvo molido del pao del visco, 6 Toxi, que se cria 
en loa encinos, limpiaudo antes el palo de su curtesa, en can- 
utad 4el peso ^0 medio toi^ip 6 al^o más^ ^a^bi^n pñ huenp 
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beber por repelidos dlaB, de diez basta quince granos de tri- 
go de peao, del ctit^o da la liebre disuelto en tíoo aguado. 
O oefilrse oon nna faja de piel de lobo mojada algo ealieote 
con el zumo 6 cocimiento de verbena. 

También son muy provecbosas las fuentes abiertas una en 
el brazo 7 otra en la pierna, en particular cuando prorieoe 
la gotacoral de alguna pane inferior, 7 depeniie de ella (como 
arriba queda dicbo) que suelen sentirlo Antes que les dé el 
ftccrso, entonces conTiene poner un c&ustioo en la misMA 
parte de donde depende, 7 mantenerlo ab erto por muchos 
dias, aplicando sobre lo qnem do una hoja de col 6 de lechu- 
ga, ufftada con mantequilla fresca 6 con manteca lavada, j 
cambiando dicha hoja diariamente. 

También cuando se sabe que es del estómago de donde se 
origina dicho mal, se cauteriza 6 qa«ma con nna cuchara ca- 
liente la región d^l estómago; y si faere él ba^'O, se har& lo, 
mismo que cou la otra parte, pero con seguridad nnhca se 
cauteriía el hígado, por no destemplarlo. 

Cuando no se sabe fij <mente do dónde ó de qué par e tiene 
BU origen, entonces S9 deben abrir dos fuentes en las dos 
piernas. También s» suele poner cauterio en la conmisura 
coronal de la cabeza, 6 un codal en la nuca, lo cual solo un 
cirujano muy experífnentado podrá ejecutar, por la circuns- 
pección que esto requiere. 

Preserratiyos para los nifíoa.— En cuanta á los niños muy 
pequeños es menester también más discreción para cauterl- 
zarlo.4, pues para prescrTarlos de esta enfermedad ea bueco 
dar á los recién cacidos^in poco de cceite de almendras dul-' 
ees con polvo de aplicar candi, ó á falta de aceite, con mante- 
quilla fresca. 

Mt dicameittos para los niños.— También se da á lo» chicos, 
cuando les ateca la olferosia, uno ó do^ grao os de alniscle en 
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tío poco d9 Tino suave, repitiéndolo en diferentes tiempos 
dos 6 tres Teces. O ahogar uo gatito recien nacido, se le saca 
la hiél 7 se Tienen tres 6 cuatro gotas de este Jugo en una 
oucharada de agua j so le da á beber al niSo, & tiempo de Ja 
aooeston aiitual; y siendo niña se le ministra únicamente una 
gotita* 
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CAPITULO VI. 



DB LA PEKLB3IA 6 TULLIMIENTO. 

Definición.— La perlesía que en latín se llama pnrallMs 6 
tuMírai -nto. es un» privación de las acciones y del seniMo- n 
alguna 6 varia!» partes del uerpo, por hallnrse em'baraz do 
el influjo de losfsplnt.us anima es Hay 'os género", uoa es 
lerfecta y «ump ida y laorr dihiinut « 6 no íUtnplida. la 
nocumpJiía escuaüdo no se pierde tot.«lnieofe ei sentido 6 
movimiento, sino solo s»e ontorppcH una paifte del cuerpo, y al- 
ffunas véors de ésta se p'sa fi la otra. En trombos e^t»-- atectos,^ 
upasoasfones nacen por sí, otras S'icede» A la apor-legfa, 6 al 
maldecorl'On.ógotHfior il óaldo'or ólic^, 6 al mai de ma- 
dre, 6 de alguaa'< o lentura». Tam lo'i iiaas veces se pierde 
f>olo el f» ovimiento, y noe'l ^'eMtido del tacto; otrns^l contra- 
rio cuando se pierde en tal parte el tacto y le queda el movi- 
miento. 

L má,s ¿renuente causa de la perlesía es el bnmor pitui- 
toso que corre del cerebro á los nervios y médula espinal, 
que 64 la médula 6 tuétano del e<pinaso, en uno ú oro lado 
más 6 méons, cuya humor obstruye 6 comprime los nervios 
y por consiguiente impide U distribucioa délos espl'itua 
anim'les, que son los qun dan senti io y movimiento á los 
nervios. Aunque también fuera de ta pitui< a lo ocasiona el 
humor co éric3 después de las (alentaras, pero rara yez su» 
C3de. 
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Conócese estar tal parte paralitica," cuando cas como con 
lu peso naturalj 7 no se lóvaota fácilmente; también suele 
eofriarse dicha parte. y con el tiempo se seca, 7 & veces Üega 
& estar sin sentido 7 s'n movlmieuto. 

Pronóstico — Cuando la parte afecta 6 tullida tuviere algo 
de ralor oatiírái al tacto, entonces h-Aj esperan/» de aliTio; 
pero si continúa su enfíiainiento es muy diñcii su curación, 
pasando lo mismo cuando se seca la parte enferma. 

Cuando parte de la cabeza padece de la ^H'rlt s a entonces 
en uno ú otro lado e.'4t& el orí^^n del mal, al principio de los 
nervios, «n el mismo cerebio 6 oetca de la nuca. Cua do pr« 
dece perlesía A tullim ento ai^una otra parte del cucpo, sin 
haber precedido herüa 5 cosa semejante, e tdnres está el 
origen en " espinado ó en la médula e plnnl; y Gut«ndo Rufre 
medio lado del cuerpo, el mal ociApa únicamente medio lado 
del espinaso. 

Esta circuns'pnc'a es preciso saberla para aplicar los me- 
dicamentos DO solo en el lugar correspondiente slnotawbieii 
para serciorarse áe que el mal está en tal 6 cual parte del 
cuerpo, lo cual muihas veces espiuy necesario de observar 
Por tal motivo se especificará algo más en este particular, 
como cuando por ejemplo padope la lengua de perlesía, en- 
td ices allí tjpne su erigen el mal, en el primer hueso del es- 
pin- so (que llaman los iHtlnos vértebr ) que se halla debajo 
de la misma cabeza 6 cráneo, en cuyo caso se aplican los me- 
dicamentos 6 cársticos sobre licho piimer hueso, en unaú 
otra parte, 6 en las dos, segua el lado 6 lados que padederer. 

Cuando sufre la mejilla 6 quijada, 6 el rau'ilo ancho de ellf, 
entonces tiene su origen en la segunda 5 tercera vertebra 6 
hueso del espinaso; y cuan 'o se pie-d.^ la voz, entonces ee 
apli.a el medicamento ó cáustico al cuarto hueso. 

Cvf4n4o ha^ n^ucl^a diñci^lt^^ de respirar y padecen )pci 
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brasos, te tplican )os medicamentos al quinto, Mzto, sétimo 
7 octavo hueso 6 yértebra. 

Cuando padecen el doJo pequeño j el del aftillo solamente, 
se aplica el medicamento en la saogradera 6 parte cóncara 
del codo perteneciente al brazo. 

Cuando padecen ios muslos 6 piernas se apUca el mélica- 
niento & ios áltimos huesos que están encima del hueso sa- 
orOf que vulgarmente 1 aman rabadilla. 

Hati&ndose obstruidos los nervios de la misma rabadilla, 
entonces se balda la función y ei régimen de la parte natural 
7 de la orina, por lo cual en este caso se aplican los medica- 
mentos & la misma rabadilla. 

« 

Cura general d^ la perlesía.— ^n esta enfermedad rarísima 
Tea conviene sangrar, 7 aun entonce^ en poca cantidad. Pero 
evacuar el humor pituitoso eo particular, 7 otros según abun- 
daren en el paciente es muy necesario, 7 esto repetidas ve- 
ces, aieuipre comensarido con medicamentos suaves, ya to- 
mando en peso de medij ó un tomín, del po vo de Jalapa, 6 
de la raíz de Matialistie,' 5 del Znciialtipán, 6 de la leche de 
Hichoacan, añadiendo algo más de es^os polvos & las perso- 
nas rob ;8tits, toma adulos en ayunas con caldo 6 agua calien- 
te, preparanrlo el humor antes de tomar alguno de los p >Iv<}s 
mencionados; tomando por «ios 6 tres días eo lugar de los ja- 
rabes, ura ó d«s eucharadsde miel virgen con cocimiento 
de salvia 6 dn orégano, 6 de yerbí buena, en cantidad deme- 
dio pocilio. O tornar^ h^-.biendo forma, los jarabes, purgss 7 
ayudas* dichas en el Ciiálogo de los medicamentos rotulados 
para ev«ciiar eí hu or pituitoso, Hallándoie el paciente in- 
clinado para vomitar, se podrá dar un vomitorio, de los sua- 

a ^ 

▼es 6 medianos, puest(;s en el mi mo c tál<-go. 

Fnerade est:<s pureas, conduce mucho, per cuanto suele ser 
la pitu-tamuy rcüiieiite, el evacuarla lentamen e por ^pi- 
cr.'isin, con uuhs püdonis de acíbar preparadas con zumo del 
•staílateó agesúoi; 6 en jas pildoras de los ttnt iugredien» 
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ieéf eajro BMdo de oomponer se hB^«Iar& en dicho oaiálcgo. De 
estas mencioDadas pildora , 90 podrán tomar media ho a an- 
tes de cenar, en número tres 6 cinco, basta siete 6 nueve en 
a gun almíbar ó melado, tragándolas eotems, sin mascarlas 
perqué no amarguen. Cuando no bastaren eátos dichos medl« 
camenio^, 7 el enferiuo no estuviere muy coasumido d«) car- 
Bes en general; uaar& 6 beberá los jarabes de la zarza 6 del 
guayacán, que también llaman palosanto: coufornie se dice 
en ^ Gap. 86. de este Librv> I. del humor Gálico. Tomando 
con dichos Jarabes, cuando hubiere estitiquez, de Us susodl" 

chas pUdOias 6 ayudas. • 

« 

La D eta, se guaidari, al modo que queda dicho en el cap. 
1 ^. del dolor de la cabeza originado de pituita. Beber agua 
de ordioario, cocida con cebade, 6 coi> uq poco de aiis 6 sa!- 
Tia, 6 tpmillo. Un guiso particular hay para lus que padecen 
de la Perlesía, y son los soifos de la liebre, ai*a>108 6 fritos com 
unaa hojas de salvia y un poco de canela, clavos y pimienta, 
j comerlos en lugar del almu^rso, por la mañana. 

L^ medicamentos específicos, 6 particulares para curar la 
lengua Perlática, sjn estos: Refregar dicha lengua Perla 0^, 
con hoja de salvia^ remojada, y f sp 'Ivoreada con polvo de la 
pimieutad con polvo de azufre. Q^ner en la boca comunmen- 
te una ü otra hoja de salvia. Sorber varias veces por las na- 
rieea del cocimiento de malvas, 6 de a<^ gas 6 de las hojns de 
la col de china, cucido con la mitad devino y ia mitad de 
•gua, para mas « ñcacia se podrá añadir al cocimlerrto un po- 
00 de azúcar 5 de acíbar, repitiendo f\ dicho sorber varias re- 
c ;s, para divertir y evacuar la pituita, que carga sobre la 

£n las otras partes del cuerp'^, refregar el fugar enfermo» 
con paños c lieates, medianainente, porqu-* al lefregor muy 
rt^cio, consume y destruye, lo que se a- rae con suavidad, y 
repetir ius dichas f iegas lod s l»s man uas 

Abrigar lodojBl ti(*ni¿>o de la enfermvd^d la pane enftyffiH 
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oon pieles de zojrra, 6 de liebre, 6 de eorderitoe, 6 djB eoyoUt, 
en particular después de las unturas que se hicieren. 

Mucho suele aprovecbar, meter la parte per atloa, en una 
res reden muerta, 6 si es parte p* qu* fia, en un carnero; no- 
tando que e»ta diligencia, se baga en parte a* rifada de lat 
iQclenienciHS del aire, 7 que anie^ de enfriarse la res 6 car- 
nero se saque, 7 luego luego se eoTueWa con unos p fios Mt- 
humadoscon salvia, fr romero, 6 incienso, 6 copal, ete Y se 
.r6e>J« & la cama, para guardar el Sv.dorriilo que aUniias /cees 
■uele sobreVenlr. 

Ha láiidose la parte enferma, cf^mo 1 iern^^s, 6 iTMXf'S, muj 
fríos, j bi noheca'ecit>:ren con les bafio», vaiHueti, 6 untut-as, 
que .se siguen; nyudari el calentar un ladrllh» , 6 guijarro, y 
r<jciarlo con vino bÍHnco 7 un poq<ii'0 de vinagrf , 7 enrüelio 
6u unos paños, aplica l<«sdes ues de diebos medicam utos á 
los pies ó manos cuanto but ñámente i udiere sufrirlo el pa- 
ciente, 

Becibir vapores en la parte enferma de la Per let-in, de e&Ui 
manera: C<>cer en baslante a^ua, con un solo > ueii be vK>r Un 
yerbas siguientes, olas quede eilHsse halla en, • orno: ^n vt», 
romero, mansanilia, Inurel, nejorana, e^tífiate, 6 aje: jos, 
yerba bucua; unoe cuantoSpuñ' s, 7 al hervir, llevar e d cho 
oocimiento en un caso ú otra vasija ocomcdüda, junto ala ca- 
ma <tel enfe mo, poneV eocim < del caso 6 vasija, una tMbliia 
atravesada, para descanso de los pies 6 braxos 7 prpfuiar 
recibir aquel vapor caliente en squeiLs partes que p(<deci3- « 
ren (exceptuando la Gabexa), abrigado muy b'en «Irededor, 
con colclfas, paños 6 mautns, para que no sesHl|;ae] vapor, 
y estarse de esta manera Cf^mo un cuarto^ de hora mSs 6 mf- 
nos, según buenamente lo pudiere guantar el enfermo. Curn- 
do no e-tuviere bien caliente el bafio, se le pueden hechar 
estando actualmente el paciente recib:eu<<o el vapor, unos 
gu^arroi 6 pedernales calieQto<<i con lo cual subirin me^ 
Jor )oji vapores, 
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También se advierte, que O bueno un cacaitle grande 6 
tapestle, para poner encima al enfermo, poniendo debajo 
el agua caliente del baño, cuando se quieren tomar vapo- 
res generales de todo el cuerpo, siempre sacando 6 defen- 
diendo la cabeaa. Después de loa*dtcho9 vapores, meterse luego 

en la cama y abrigar bien la parte tullida, con pañ<.s sahu- 
mados 7 procurar sudar a)go, debajo de la cubierta, si no se 
sudare por si, se podrá ayudarse, bebieado un poco de coci- 
miento de la contrayerba, • déla escorzonera 6 de la.thertaca 
para sudar suavemente por media hora, poco más 6 menos. 

Para bañar la part<9 paralitica: cojer raíz dé la ortiga gran- 
de, como dos 6 tres puños, de la manzanilla un puño, del co- 
mino 6 del hinojo media onza, sal de la mar tres onzas, mar- 
tajado todo y cocerlo en diez cuartilloseon peca diferencia de 
orina de los muchachitos, hasta quedar en siete ú ocho cuar- 
tillos, y bañar con este cociml<pnto la parte perlática, y entol- 
verla con unos paños mojados en dicho cocimiento cadente, y 
luego encima con otrcs secos, los cuales, al sentir que sé lyin 
enfriado, se quitan y se ponen otros paños secos y sahumados 
en su lugar, repitiendo dicho baño por tres 6 cuatro días. 

Ungüento para ñutirla parte ptfralftica, y iaihbien en par- 
ticular aquellos huesos del espinazo 6 las vértebras arribft 
mencionadas, de donde salen los nervios para dicha parte 
enfer a como erigen del mal , según en las susodichas señales 
queda referido. 

Tome como media libra del sebo y manteca de perro, 6 de 
la zorra, ó del coyote, 6 & falta de esros del castrado 6 la can- 
tidad que hubiere de cada cual, que monte junto como media 
libra; echar en infusión en dicho unto 6 manteca por uno 
6 dos dias (poniendo la vasija deelld en Ingt^r templado de 
calor) como es salvia, laurel, hipericon, ruda, niíinsaDilla 6 
lo que de estas yerbas se hallare cuatro 6 cinco puños con uoA 
Baena cayitidad de las lopibrices [lavadas antes en egna y 
laego en Yinoj y deipuw de dof días de U inlüslen freirlo W- . 
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do Jant \ Mbre fúfgo maneo basta qoe solo la humedad M 
consuma 7 que no se quernt^n los Ingredientes; después colara 
lo por un paAo expriuiieadolo recio, 7 con ella untarse una 6 
dos Teces al día, así la parte que se ye perlática, como el lu- 
gar de aquellos huesos 6 rértebras, de donde tiene su crtgen, 
haciendo antes de la untura, unas friegaa suaves, sobre la par- 
te enferma. 

Qu riendo hacer dlbha untura m^ fuerte, se le podr& aña- 
dir del aceite, que suele quedar en el i ote 6 fondo del aaa- 
Üraa. O media ooxa con poca diferencia del polro de la rafa 
de los lirios 6 de la jtáz Pelitre, que hay en Tarias partea; )6 
del estoraque. 6 de los claTos de comer, 6 de la nu z moscada, 

6 del Galbano, 6 Ca&toriO si hubiere. También hablenao iu- 
jundla de gate, de lobo, de oso, de león 6 de lutra. es bueno 
■fiad^ ft dleho ung&ento, para fortificarlo; mucho más avira 
ettoe nogfieotos, afiadiend;les agudriiente, como & una 
on^k de esta untura; meila cucharada de aguardiente 6 de 
mistela fuerte. 

Adrerténcia en los Tapores, bafios 7 unturas.— Y estos va- 
pores, bañes Tinturas, siempre cuando se usaren, sean antes 
de comer 6 antee de cenar, habiendo aquel dia, 6 el antece- 
dente, gobernado del cuerpo, por si, 6 coQ alguna medicina. 

A) principio de la enfermedad no se usen apositos mu 7 
calientes.— También ee ha de obserrar, el que ea las cosas* 
calientes, que se aplican, mu7 al principie de la enfermedad: 
no sean de las mu7 calientes, porque abieitos loe conducti'S, 

7 mo7 fluida la materia, 6 el humor, no.obatruya 6 en:bara- 
oe, 6 oprima más los nerTios que de antes. 

También a rovechan las Té.itosas; aplicando una Tentosa 
seca, en los principios de los mAscU'Os, que padecen, pero no 
se ha de dejar mucho tiempo, porque no consuma 6 gaste lo 
atrfilv.; 7 quitada la ventosa, hacer un emplasto de (.es 7 
resina, oomo hMon las bilmas ord1nariaa> 7 ponerlo sobre el 
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lugar de la ventosa; con adrertencia, que la Tentosa em eata 
enfermedad no se pone en el cerebro ó nuca. 

O poner en el lugar del origen del mal, como queda dicho, 
este emplasto, 5 bilma. Tómese actbar,' mirra, endenso, esto- 
raque, almástiga de cada uno peso de uo tomin, de azafrán, 
en peso de medio tomin, todo 6 de lo que hubiere & la mano, 
bien moli jo, é incorporado con trementina, sobre unas brasas 
muy templadas y tender de ello sobre badana 6 lienao fuerte; 
7 tib'o aplicarlo del tamaño de la parte donde sb hade aplicar. 

^si mistjco, conducen para esto Iiits fuentes, abriéndolas en 
la parte contraria, como estando baldado (-1 lado derecho po- 
ner las fuentes en ^ brazo 6 pierna izquierda j al contrario, 
escog'cudo el lugar 6 siiio ordinario délas ftiéntes. 

Si no hastaren estas dilgencias, serñ, muj acertado, hacev 
eaaterio actual de fuego, en la nuca 6 en aquel hueso del es- 
pinaso, de donde tuviere el mal su origen [como arriba que- 
da dicho] de manera, que si fuere 'perlático el lado derecho, i« 
dará el cauterio en la nuca 6 en tal hueso de su erigen, en kl 
mismo lado derecho, ppgMdito 6 cerca, al medio del espinaao, 
■como uB dedito d« diferencia y no en el mMio delespinaxo. 

Ycaando el ladoisquierdo luefe perlático, se pondrá di- 
cho c&usticoen el lado izquierdo, a! modo dicho. Y se procu- 
rarán tener abiertas dichas llagas caní erizadas muchos dias, 
porque sa'ga el humor por allí, aplicando todos los dias sobre 
las dichas llagas, hoja de col 6 de lechuga untada con juante» 
quillii fresca 6 manteca lavada. , 

El que tu viere ;uiedo al cauterio de fuego el cual, aunque ci 
mejor, puede abrirse con este cáustico potencial: tome 
mostaza molida, cal viva fina, de cada cosa un poco como me- 
dia ODz^, del 7umo de cebollas, solo coando fuere preciso pa- 
ra amasar los dioh 'S polvos á que queden bien unidos en for- 
ma de ma a duriila y lleuar con esta masa medias cascaras 
de avellanad de otra cosa del uiiame tamaño, y apíicarlas so- * 
bre el lugar de donde tuviere el mal su origen, por veinte y 
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cuatro horas, poco más 6 menos, j despaes maptener, las lia* 
gascón miel virgen, untadas unas hllaa fi hojas, y puestas en- 
cima de las llagas. « 

También son buenos los baños de los ojos calientes; pero 
han de tener azufre, salitre 6 alumbre, y refregar [estando 
en el bailo] muy bien los miembros tullidos. 

Cuando la perlesía se originare de la c51era derramada por 
crisis, como suele suceder, en algunas ocasiones, por un enojo 
O de una calentura. Entonces evacuar dicha cClera, con las 
purgas y ayudas, que est&n puestas, para evacuar el humor 
colérico, en el cat&logo de los medicamentos; y en particular 
conducen las pildoras de loa tres ingredientes, asi mi^mo allí 
puestas, usando de ellas como queda dicho en la cura general 
de este capitulo. 

También ae usan las unturas, bafios y vapores como par» 
la perlesía de pituita, queda dicho; pero no han de tener in- 
gredientes tan copiosos, sino en méuos cantidad, para que no 
sean tan calientes. 

Guando se conociere, el que se seca la parte enferma, azo« 
tar &ulea de la tintura, dicha pane entecada levemente con 
unas ortigas verdes, y luego untarla según más largamente 
80 pone en el Cap. 41, del Lluro 1, del entecamiento, después 
de los accidetites de las fracturas en general. 

Cuando se origina el tullirse alguna parte de grandes fríos; 
con solos friegas largas y en varias ocasiones repetidas, pero 
siempre suaves y no violentas, »e a]iviar& el paciente. Y si 
DO, usar de los vapoi^es 6 unturas dichas de la perlesía, 6 un- 
tarse con el aceite de Sane o puesto en.el catálogo de los me- 
dicamentos. 

. Para el calambre ordinario, que suele haber en las piernas, 
6 brazos; hacer friegas fuertes y amarrar Tochomite colorado, 
6 Seda de Grana ¿ colorada (siendo en las piernas) debajo de 
la rodilla; y sobre el codo, sieudo en los brazos, y no bastando 
cato, hacer lo dicho, cuando 89 tullen del frió grander 
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CAPITULO Vil. 



DEL TElfBLOB. 

El temblor (que en latin llaman (Tremor) es nn efecto el 
cual hace mover, fuera de la voluntad, 6 sin querer, tal parte 
6 tules partes del cuerpo, con meyimiento contrario, lo cual 
B9 conoce luego & la vista. 

La causa de este temblor, es comunm-nte la flaqueza de la 
facultad animal, por disiparse los espíritus animales, y por di- 
solución de los nervios; como sucede en algunos vi^oc=; tam. 
bien se ocasiona de las unciones con el azogue, 6 humo d& él 
6 por mucha debilidad, por haber precedido mucha evacua- 
ción de sangre ú otro humor, 5 mucha fatiga, 6 dolor granóle, 
6 largo, de enfermedades largas, 6 por padecer los mismos ' 
nervios de destemplanza firia. 

> La cura del temblor, es como la de la perlesía, pero asi co* 
mo es enfermedad mu(Aio menor, asi también no necesitado 
medicamentos fuertes, sino de suabes. 

Cuando sobreviene & la parte, que padeció perlesía, el efecto 
del temblor, entonces es buena señal; porque de allí se infiere 
que empiezan á penetrar loa espíritus anímales; y al contrario 
c s malo, sucediendo al temblor la perlesía. 



TOMO XV,— P» 5 



72 maavBKÁ. waadÁXA 



CAPIUl^O IX. 



PE LA BOCA TOECIDA. 

'.«Mi 

•Ca(Uiáo se torciere la boca & uno ti otro lado, es menester 
atender, eí realmente es de la conTulsion, 5 de la Perlesía; 
porque aunque sirven para el efecto los mismos medicamen- 
tos, es diferente 6 contrario el lugar en donde se aplican di- • 
chos medicamentos. 

Porque siéndole convulsión el torcerse la boca, enü^aces 
tira la'parte enferma, á la parte sana, f en tal caso, se ponen 
los medicamentos & la parte que h&cia si estira, y no & la es- 
tirada. Y cuando proviene de perlesía, entonces tira bácia 
BÍ, la parte sana á la enferma, y en tal caso, se aplican los me- 
dicamentos sobre i a parte que aflojó, y no & la que estira; lo 
cual se conocerá por las señales siguientes mfis claramente. 

Señales siendo de la perlesía.— Guando por razón de la per- 
lesía, se tuerce la boca, entonces no se puede cerrar el ojo, y 
casi no siente aquella parte, y le fluye mucha saliva de la bo- 
ca, y la parte sana, tira la enferma, que es blanda. Y la boca 
en la perte enferma, se cierra menee, y el párpado bajo del 
ojo está sumergido 6 más hondo. 

Señales, siendo de eenrulsion, 6 pasmo.— Cnsndo es de con- 
YUlsion, 6 pasmo; cnlOnces tiene arrugas el cutis, y algunas 
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▼eces, está hinchedo, j proylene mucbas veces de cnlenturift. 
la. parte enferma, es dura, y atrae &si la sana, y faera de du- 
ra é Intratable, estft con dolor; y la parte atraída, aunque sa- 
na, también de alguna manera, se nace dura: no ftuye tanta 
saliva de la boca y se cierra mejor, no tiene hondo, 6 sumer- 
gido el p&rpado bajo del ojo; también est& siempre de mejor 
oolor la parte sana, <)ue la enferma. 

Cura. — La cura d« la boca torcida, es la misma, y se cura 
o>n los mismos melicamontoB dichos en el Capitulo antece- 
dente de la Convulsión, observando solo el ^gar en donde se 
han de apliear las unturas, baños y apositos: y en lo dQfnás, 
ae ha de observar en esto, lo de arriba mencionado. Fuera de 
aquellos medicamentos es Ipeno torciéndose la boca; el mas- 
car salvia,.ajeBgibre 6 nueá moscada; en la boca; y reciolr en 
ella el vapor caliente, del oocimienco de aluzema, romero 
y mo8taisa,de lo que de esto hubiere. O mesclar dos partes dd 
almásiga molida ú otro tanto del Incienso, & falta de la al- 
másiga, y amasarlo en una parte de cera ablandada; trayen- 
do y nia'^cando la dichacera en la. bocat Lambien conduce 
por de fuera aplicada una büma, hecha de aguardiente y de 
bastante polvo de almásiga ó del inciens ; 6 á. falta de estos, 
del copal. Observando el lugar arriba declarado. 

Advertencia.— Lo que conviene atender en este accidento 
de torcerse la boca, es que antes del séptimo día, de la enfer- 
medad, no se usen medicamentos fuertes, sino suaves, así en 
ayudas 6 purgas suaves, como unturas 5 apositos templados; 
sino es, que hayga peligro, que de esta especie, amenazo apo- 
plegla; entone s convienen desdo luego medicamentos efí- 
cascs. 
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CAPITULO X. 



DEL LETASGO, 6 SUENO PROFUNDO. 

El letargo 6 saefío profundo, tiene tres especies. La prime- 
ra, 4ue Be llama letargo, es: cuando hay sueflo profundo, con 
fiebre, y algún género de delirio. La segunda (specle es: que 
80 llama coiña; que es un sueño profundo, pero sin fiebre 6 ca- 
lentura. La tercera especie ea, que se llama dnro, también es 
un su(ño profundo, pero más que el coma, y sin fiebre. 

Causa del sueño profundo.— Orlgináose estos sueños pr-'- 
fundos, 6dela pituita ""más 6 menos podrida; 6 de muvha 
abundancia de sangre; 6 de alguna sangre extravasada; ó de 
tumor,'6 apostema flemático, engendrado en el cerebro, h&cia 
la nuca; 6 demasiados vapores soporíferos. 

Señales siendo de la pituita. — ^Cuanlo se origioa el sueño 
profunda de la pituita, se conoce; en que la persona de suyo, 
68 muy pituitosa 5 gorda; y cuando &ntes del sueño, se queja- 
ba de la pesades de la cabeza, ó de un dejamienio de todo el 
cuerpo y en el sueño les fluye comunmente por la boca y na- 
rices pituita saliva, 6 la están tragando muchas yeceo los en- 
fermos. 

SeñalessIendodesaAgre.— Cuando proviene de sangre, se 
co loce, siendo la persona sanguínea y tener colorada la cara 
y Antes del sueño profundo haya tenido algun do!or agudo 
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. de Ucabe», Cuando es de Tappres, que sube al oerebro, en- 

tóoCv'S padecieron antes del eitómago, como suelen, desp'ies 

de ana embriaguez, ó de lombrices y semejantes causas. 

. Cuando es algún tumor, en el cerebro, casi no hay sefial ex- 
teriar. « 

Señales propias de el letargo.— Sus señales inmediatas del 
let^fgo, son: un continuo dormir, que unas veces bostesando 
se olvidan de cerar Ir boca; como también, el psdlr las cosas 
neoesaiias para regir el cuerpo etc. Preguntados, casi no res- 
. ^n Jen ni exprimen bien las palabras; la oiiaa suele dete- 
nerle, 7 cuando eale es turbia como de bestias. Xa calentu- 
ra no suele ser muy fuerte; el pulso tienuí grande, raro, blan- 
do y deai¿uai; respiran tarde y débilmente: pero libremente, 
7 sin estertor«ó cierto ronquido en el pecho. Con lo cual se 
dirtiogue de la apof Icgla, en .a cual comunmente lo hay. 
. Tienen la lengua blanca, y comunmente sudan mucho en la 
cabeza, i eta enfermedad cogiendo fuerza, es muy peligrosa; 
y difícil de resolver, y suelen morirse en siete dias; pero pa- 
gados estos, hay esperanza de salud. 

Cura y dieta; teniendo su origen de sangre.-JEl modo de 
curar esta enf«.'rmedad, es: atendiendo el humor que la causa 
que siendo originada de sangre, que sucede rara vez, se san- 
gra la vena de la cabera, en la sangradera del brazo 6 habien- 
do impedimento de esta sangría, aplicar sanguijuelas en las 
venas almorranas, ó poner ventosas sajad is en las espaldas,. 
nsanlo antes de ayuda que haga obrar, 6 si e* enfermo pudie- 
re, tome alguna purga de las que están puestas¡en el capí u* 
lo 40 del hígado destemplado. 

La dieta en los primeros dias [aunque en poca cantidad] 
sea de sustanc'a 6 de pollitos, etc. El agua ordinaria para le* 
ber, será de cebada cocida con anís 6 canela 

Cura y dieta, siendo originado de pituita. — El letargo ó sne- 
fio profundo, origiuado de pituita, que es el mgs ordinario; no 
tiene medicamento m&s seguro, .que las ayudas que se pusi9* 
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ron para el dolor de la cabesa originado de pituita, en e^ ear- 
pítulo I, & donde me remito, solo que en esta enfermedad han 
de ser más fuertf s que aquellas otran; y asi conviene afiaálr- 
les m^s cantidad de sal y de otros ingredientes purgantes, co- 
mo es la liiel de toro, de azlbar, de tf|&rico y oo'oqulntMa, 
estos dos últimos ingredientes si se hallaren [para cooerloa 
con los demás] conviene amarrarlos aparte en un tra]4tr, 7 la 
rason, porque son menester m&s ñiertes, es, porque 1» Tlrtud 
animal, y los sentidos eslln sópitos 6 dormidos; y divertidos; 
de manera, que si echada una ayuda, no obrare, esa aeguodir 
otra de allJ á un rato, y si no bastare, poner una calilla efleas, - 
según se verán en^cl cat&logo de los medicamentos, 

Fro3urar también dai algunas purgas puestas para evacuar 
la pituita, en dicho catálogo; 6 eiendo robusfo y ancho de pe- 
cho, no estando el paciente muy postrado de Aierzas, darle 
un voositorio de los que también se hallarán puestos en el di- 
cho catálogo, según la robustez del paciente; tapándole las 
narices [para darle el medicamento cuando por no estar en sf, 
no lo pudiera tomar ó beber buenamente] y habriéndole por 
fuerza la boca; y si no^ vomitare con el mojar una pluma 
coD^aceite y andarle con ella en las fauces 6 garganta. 

Ilabienio obrado con la ayuda ú otros medicamentos; ha- 
cerle friegas de todo el cuerpo abajo, 6 ligaduras fuertes en 
los brazos y piernas, 6 muslos, 6 poner ventosas secas corrí* 
das por las espaldas. 

Cuando se hicieren las ÍViegas, se harán más eficaces, un- 
tando las manos del que dá las friegas, con vinagre y sal, 6 
x;on aceite, en que se frieron, ruda con un poco de pimienta; 
ó m jar las mpuos con vinagre mesdado con polvo de mosta- 
za ó p!mi nta, 6 salitre. 

Einpl isto para los lomos. — llágase un emplasto de cebollas 
ajo3 y sal, biea martajado y molido, de lo cual bien eneorpo- 
rndo ponerlo en forma de emplasto, tendido sobre alguh lien- 
fío en los lomos, porque tira j revele muy bien; más fuerte so 
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hace cogiendo de la cebolls all^arrana, que crece eo los cam- 
pos con una flor blanca, una onza, y mcsclarle polvo de la se- 
milla de mostaza y de la semilla de ortiga, de cada noo en pe- 
lo de trea tomines, y aplicarlo en tjima de emplasto, tibio , ' 
sobre los lomos. 

Apositos para la cabeza.— Tamb!ea conduce abrir por las 
espaldas, unos pichonea 6 perritos recien nacido:*, yantes que 
se enfrien espolvorearlos con polTOs de rosa y de manzanilla, 
coaio medio pnfilto y seis claros de comer molidos, y poner- 
los calientitos sobre la mollera de la cabeza, repitiéndolo tres 
6 cuatro Teces. 

O^poner de la mostaza molida una parte, de higos pasados, 
dos partes, amasarlo junto, con buen vinagre, y puesto desde 
la^ mollar.; de la cabeza*[rapada á.nayaja] |hasta la nuca, para 
que levante unas ampollas. 

O p9ner en las narices, frente, sienes y oídos; ruda, 6 poleo 
6 mastuerzo, mojadlos en vinagre, 

O que ¡reciba jel vapor [echando vinagre fuerte, sobre nn 
hierro caliente] en las narices; 6 el humo de los cabellos que- 
mados del mismo enfermo, 6 de lana quemada; 6 de hasta de 
cabra, 6 de venado, echada sobre unas brazas. 

Befregar recio las plantas de los pies, con sal y vinagre. O 
quemar dos cauterl s de fuego, tras lUs orejas. O en lugar de 
fu^e, poner vejigatorios [los cuales se hiüarán en el catálo- 
go] tras de las orejas 6 debajo de la nuca. 

Algunos hay que dicen ser bueno contra el sue&o profun- 
do, aplicada la bielde la grulla [calentada en vacijade plomo 
O peltre] sobre sa cabeza. Otros amarran la cabeza 6 el cora« 
son del murciélago al brazo. 

Cesando elletargo.— Volviendo en si, el enfermo, per pre- 
servativo, darle en cocimiento de la¡yierba-baeha, el peso de 
qninco ú veinte granos de trigo; de las cuentas de ámbar bien, 
remoltdast Y que tenga «a la bosa un pedazo de la nuez mos^ 
cada* 
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£1 Coma, 6 sueflo profundo de la segunda especie [como ya 
ariiba queda dicho] bo as siempre mala; porque unas veces 
es critica, cuando terminan las enfermedades que precedian 
pero cuando se alargare mucho, usar eatonces con suavidad, 
al principio de les medicameatos ligeros, dichos para el le- 
targo, y continuando 6 perseverando, se usaran los medica- 
mentos mas eficaces. 

£1 suefio profundo, que se llama caro, como queda referido, 
tiene de^arlicularen su^curi que]como confína coLlaapoplegia 
de mucha manera, le sirven también los meolicamentos pues- 
tos en eL)3ap. 12 de la Apoplegia. Y es^-e genero de sueño no 
es siempre enfermedad, como acaece en los chiquillos, que 
duermen algunas veces, dos 6 tres dias arreo. 

Oficia ndose el suefio profundo, por haber tomado 6pio, ú 
otx. s cosas narcóticas, que lo introducen v'olentamente pro- 
cu rar'o remediar desde luego, dando un vomlt rio 6 ayuda 
fuerte, de las arriba citadas; para evacuar la causa que hace 
est-e efecto. 
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CAPITULO xr. 



DE LA PESADILLA. 

La pesadilla 6 iacubns en latib', es una opresión gra- 
Te del cuerpo, que acaece & los que duermen; padecien- 
do dificultad en la respiración , 6 intercepción 6 suspen- 
sión de la Toz, con imaginación de varias lantasmas; cerno si 
le persiguiera realmente su enemigo, 6 a^gun in6astrae, 6 
hechicera, 6 demonio &. 6 como le quiere oprimir algún peso 
grande. 

Causa.— Esta se ocasiona de la obstrucción de los yentriculos 
del cerebro, no de todas: La cual se origina, 6 de la multitud 
de-sangre, 6 de [flema, 6 de Tapcjrea 'gruesos, j melanc6Iit.o 6 
tétricos, que se levantan de las crudezas del estómago; do cu- 
jas obstrucciones se prohibe 5 impide á los espíritus su mo- 
vimiento 7 que ai sentirlo; no pueden enteramente comuni- 
ca»- ó difundirse por los nervios; depravándose juntamente 
la fantasía, según la cualidad del humor, 6 vapor. 

Pronóstico. —La pesadilla, que sin cansa externa estuviere 
mai pesada, prolija, y repitiere & menudo, estos tales tienen 
alguna inclinación, de que les puede sobrevenir, apoplejiB, 
manía, ó melancolía ó gota coral; y algunas veces la tal pesa- 
dilUt también ahoga al paciente: lo que qu!ere decir cansa 
exlerna, sé verá al principio del Libro. . 

Cura.— Luego qua hay¡tal porsona quSest& padeciendo 1$ 
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pesadilla, conviene despertarla IlamUndola porsü nombr6 
hacerle friegas fuertes por los muslos y piernas abajo ó anta-* 
rrar ligaduras fuertes en los muslos; echarle derrepente 
Bfcua fría en la cara 6 [»iendo originado de frío] hecharle vino* 
Aplicar una ayuda; para la flema y flatos, como se hallarán 
en el catálogo de los medicamentos. 

Habiendo Tuelto ea sí, atender de qae abunda el paciente 
del cual se puede haber originado semejante pesadilla; para lo 
cual pasar los ojos por elc»p. Ip del dolor de la cabeza, en 
donde se verán las señales para conocer la complexión ó hu- 
mor que predomina: Y según aquel humor dirigir la cura. 
* Cuando es la plenitud de sangre, convienen luego "hangrías 
B9gun las fuerzas y plenitud, habiendo antes usado de alguna 
ayuda ó purguita, de las que se ponen en el cap. 40 de la des- 
templanza del hígado, de este libro primer». 

Cuando proviene de la flema 6 pituita, entonces no conrlc» 
nen las sang;'ia9, sino purgas varias veces, concias purgas y 
ayudas dichas en el cap. 1 P del dolor de la cabeza originado 
de la pituita. Los mismos medicamentos podrán servir cuan- 
do se conociere provenir dicha pesadilla de las crudezas del 
estómago. 

Cuando se originare del humor melancólico estonces mu- 
cho menos conducen las sangrías, sino usar de los medica* 
montos puestos en el cap. 47 de la hipocondría melancólica. 

Conlbrtativos de la cabeza.— £a todas ocaclones, de cual 
quiera humor que se originare la peladilla, conviene usar ce- 
sas que corroboren la cabeza; como son las pildoras y otras 
medicinas puestas en el 1er. cap. de este libro; como que os a* 
principal intento de esta cura. 

La Dieta en el comer, los primeros días, será bien templada* 
escusaudo todo lo flatulento, y en la mayor parte se (Merva* 
rá lo dicho de la guarda y dieta, s^n^n se dicen en el' miamo 
primer capitulo del dolor de la calKsa; y-que no duerman bocn 
ftf£iba« 
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CAPITULO XII. 



DE LA APOPLEGIA. 

# 

La spoplegía es una caida repeniina, óprlraciondetodaít 
las funciODes animales, pues cae el hombre de repe&te, como 
de aii rayo, y luego pierde el sentido, el moTímiento y el har 
bla; solo se diferencia de un cuerpo muerto, en la raspiraoioo, 
y esta en breve se hace difícil, y con un trabajoso rcnquido, 6 
estertor, en la cual hay dificultad de respirar más 6 menos se 
infiere la fuerza de la eafermedad y el peligro. Citando^el re- 
suello moque corto, ej igual; es mejor que cuando se inte* 
rmmpe ó tarda, ó se atrae con gran veliemeocia; en cuya di- 
flculiad se advierte un son como de uno que se aboga. Y es 
malo también cuando aparece espuma cerca de la boca; por- 
qie esta espuma, no sale de concusión, cerno acaece en|el 
mal de corazón ó gota coral, sino que de kúltima fuerza, [au« 
gustia y opresión del cora: oí, se mueve semejante espuma. 
Lo peligrosísimo «B, cuando sin espuma ni esieitor, tuviere 
]& respiración taú pequeña, que ni percibir se pueda; y según 
Mayor 6 menor fuere la refpiracion, tanto más 6 menos pres- 
to lo sofocara. Por lo cual nioguna apoplegla fuerte, es cu- 
rable, y la débil no es fácil. 

Señales de la débil.— -La apoplegia débil es: cuondo el en- 
formo queda cou moviiniento y sentido, aunque oscuro ^ 
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UognldOi y esta comunmante para ejt una perlesía, de trbo ú 
o-ro ado; por cuánto el hamo pecante del cerebro, bajaá loa 
nerTÍos. 

No se entierran &ntes de tres días de muertos.— Y como ea 
naa ú otra ocacion ha habido, que de la fuerte bpoblegle, ha 
vuelto uno ú otro en sí; por eso do se han de enterrar los que 
mueren de apoplegia antes de dos 6 tres días. 

Por cuanto mucho importa [para curar con fundamento] 
conocer j distinguir las enfermedades; por tanto se pondr&n 
aqni algunas de las cuales tiene la apopleg'a, semejanza. 

Distingüese la apoplegia 4pl sfieño profundo, en que en es- 
te es libre la respiración, aunque en lo dem&s se paresca; tam- 
bién se distingue, en que el suefio empi< za poco, á poco, & 
crecer; y de la apoplegia cae de repente la persona. 
«]>a la sincope se diferencia, porque en estaño derrepente sa 
conoce la palidez 6 estenu'icion en la cara, como en la apo' 
plegla, la m&s cierta distinción hay en el pu'iso, porque en la 
afnc^pe, 6 no se persibe el pulso, 6 es extremamente peque- 
ño y Itogaido, el cual en la apoplegia es lleno, y evidente} 
■olo cuando ya llega cercano & la muerte. 

De la sofocación uterina, 6 del mal de madre, á penas e« 
distingue; solo que en esta enfermcd^id del úte o, no tanto 
se ausenta la respiración, y nunca viene con estertor 6 ron* 
quido como en la apoplegia, ni caen tan derrepente; también 
de otroi) indicios se puebc inferir ser mal de madre, según 
los que han precedido. 

Causa y el asiento del mal.— Su asiento del mal de la apo-i 
plegf a, está en ei cerebro y ocupa todas partes, en donde tie- 
nen sn orí en los nervios; unas veces so or^gina de la copia 
de la pituita, y otras de abuidancia de s'.ngre. 

Señales originpdas do la sangre.— Cnando proviene la 
apoplegia por plenitud do la sangre; entonces se entumeoeq 
)as venas jugulares, que se hallan en la garganta; j tienen la 
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ttura colorada d veidficiiia, cuando de la ylolenia compresiofi 
pierde lorozBgaafce do bu color y también se paede inferir, 
enando de suyo ha sido may sanguineo ^ ealérmo. 

Siendo do pltoita su Qtíg^ñ.^l¡í^ habiendo estas señales 
menelonadas de la apoplegla de sangre; se inferirá ser orig^- 
Badft la tal apoplegla de la pitaita 6 flema, y se curar& como 
se dieeal ¿q de este capitulo. 

Presagios de la apoplegÍa.^Tambien para preservarse, se 
pesen nnaa penales de donde se pueda inferir de alguna ma- 
nera [no*porque son indubitales] que hay peligro de que pue- 
da sobrevenir la apoplegla, 5 que est& expuesto á ella; como 
■tener la cabeza pesada con uu género de perturbaoiou; ofus- 
cares varias veces la vista; sentir varias veces opresiones de 
noche; sentir en la cara varias y frecuentes palpitaciones, 
con d^amiento de todo el cuerpo; sentir enfriarse los exlre- 
mos de brazos y piernas; los sentidos obtusos; el sueño ex- 
traordinario de la costumbre; la orina verAeciaa, cuyo asien- 
to es oomo de arina; tener el cuerpo ancho y lleno; la cervis 
corta y ancha, ú otra mala formación de la cabeza. Estos ta- 
le aest&n proponeos ó inclinados á la poplegla, especialmente 
loa vitaos y pituitosos, y dedicados al ocio 6 embriaguez; por- 
que ea estos se cria mucha superfluidad de humores, de los 
cuales, con cualquier accidente, que se les junta con su re- 
pentino concurso, oprimen de repente el cerebro [y caen en 
apoplegla. Y mucho ínás riesgo corren aquellos & quienes se 
les balda la lengua 6 algún lado del cuerpo, comida la ruda 
iodos loB días preserva déla apoplegla. 

Esta enfermedad es la más cercana á Ia.muerte, y conviene 
llegando-ácorar á'Un apopiéticoexplorar las señales de vida, 
como lo «telen hacer, cuuido caen del ahoguío del mal de ma- 
dre, y hallándolo en vida, 6 siquiera sin cierta desperación 
de vida; considerar primeramente, si la tal apeplegta, se pu- 
do haber ooaoioitado de abundancia de sangre,.eegua las sa- 
líales arriba apuntadas; entonces sin dilación, sangrar la ve - 
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na de la cabeza hacioodo con la lanceta, la abertura algo an- 
cha; porque la sangre en estos se entorpece por el calor lán- 
guido y medio helado, se detiene algunas veces, 6 sale floja- 
nicnt >. Y cuando hay macha plenitud desangre, y el pacien- 
te ha sido [antes que le diera la apoplegía] robusto; enton- 
ces cnben varias sangrías Juntas en un tiempo de varias par- 
tes; pero cuando no hay robustée 6 no se hallare el paciente 
muy sanguíneo, entonces será mejor, dividir laa dichas san- 
grías, y repetirla^, en cortos intervalos del tiempo; y oon esta 
diligencia, se cxcitar&n laa íüersas, y no se diaolverin, que es 
lo que se pretende. 

Xuttíras callentes.— Cuando lasangro poi: gruesa, como ha- 
lada de frío, no quisiere correr, prevenir al enfermo, «on 
una, ü otra ayuda, y calentftndole con les aceites'eu queso 
frió manzanilla E enelda; untando con e los eti particular 
a^fbcllas partes del cuerpo, que se coooeleren mia friaa; ha- 
cera i mistnio fi-i( gas ásperas, para que se caliéntela sangre 
y se rdelgase para salir mejor. 

Friegas y ventosas.'— -También es bueno en estos, refregar 
primero récío las pantorrlllas, y lofego debajode la rodilla, po- 
ner r n la pantorrilla una ventosa sajada; luego hacer friegas 
de las asentaderas abajo, y poner ventosa sajada cerca de la 
asentadera; y luego de esta misma manera, ii* subiendo hasta 
las espaldillas, pero no á la misma nuca. 

Cuando fuere hemiplegia 6 epoplegía de medio ladonomSs 
se ha' de sangrar solo del lado de la parte sana; lo mismo se 
enti<!nde de las dichas ventosos sajadas. 

Diligencias para despertar al apopletloo.^En el interme- 
dio de las sangrias 6 ayudas fuertes, procurar bolver en fin, 6 
despartir al enfermo, poniéndolo & la lua del sol; llamarlo re- 
cio i or su Dombrej>ropÍo; echarles polrcs para estornudar, 
6 pimienta en las narices [pero estos, no feo hechan muchos ' 
al principio déla enfermedadj'y hacerle ligaduras fuertes en 
los muslos y brascs; hacer friegas y echar yentosasi desde 
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debajo de la nuoa hasta los pant#rrillas abajo. Arrancar al 
enfermo unos pelillos del cuerpo y teniendo la boca cerrada; 
abrirla, 7 procurarla tener abierta; echarle un poco de vico 
en la boca, en que se haja calentado un poco de salvia, ro^ 
mero, yerbabuena, poleo 5 unas de las que hubiere; zahumar 
las narices con asta de venado 6 de cabra, quemándola jun- 
to con un poco Qc salvia, roda 6 romero. 

Apeplegf a originada de pituita 6 flema. — Siendo la apople- 
gíaoriginadade pituita, y no habiendo las señales susodichas 
de sor de sangra, entonces de ninguna manera convienen laa 
sangrias; pero conducen, y son muy necesarios, loa medica- 
mentos dichos en el Capitulo antecedente del. Letargo, 'cuan- 
de éste se ha originado de pituita; como son las ayudas fuer- 
tes, purgas 6 vomitorios; verftosas secas, y no sajadas; friegas 
fuertes, y ligaduras de lo3 extremos; provocar (stornudos, 
pero como arriba queda dicho, no sea mucho, eAacdo al 
principio de \» enfermedad; echar aumo de ruda silve^re 
eñ las narices y en las orejas. 

Observación de las purgas ó ayudas.*— Para dar las porgas O 
Tomitorio3 dichos, se advierte que por cuanto loa enfermos 
no están en sí, cuando se les echan los medicamentos [para 
que las traguen, se Us han de tapar las narices. Y cuando se 
les echaren ayudas, Ber& menester detenerlas con un pafio, 
apretando la mano encima, porque tales enfermos, no rcpaa 
ra9 en detenerlas. 

Bemedio ex.tremo.—En apoplegías muy fuertes, como en 
en enfermedad extrema; so usará de remedio extremo; como 
es aplicar un botonazo de fuego, derecho, encima de la con* 
misura 6 junta coxonalf en medio de la cabeza, y esto se ha- 
ce el mismo diado la enfermedad, habiendo fintes obrado, 
con ayuda, purga 6 vomitorio, aunque fuera en ppca canti- 
dad, y guardar la llaga abierta muchas semans, con ungüen- 
to araarilioi, en forma de parchecito. 

Cuando el enfermo volviere en si, enl6nces proseguir con 
)a íjjeta, y la cura 9:140 so d|ce ^n el cap, Q de la perlesía. 
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CAPITULO XIII. 



DEL CATABBO. 

^1 catarro e¡^ generali es an flajp preiernatttral del hamor 
excremeaticio de la cabeza, que cae en las partos de abttjo, 
en particulaur & las fauces 6 paladar^ en el pulmón 6 UvianoB 
del pecho; 6 & las narices. Cuando fluye & las narices, es el 
catarro mis ligero; eo las fauces, 6 boca, es peor; y el más di- 
fíoU (8, cuando fluye al pulmón. 

fieñales á que parte fluye. --Cuando fluye & las narices, en« 
tóaoes destilan las narices una pituita delgada; se siente do- 
lor, y pesadez en la cabeza, y prurito 6 comezón en .las narl« 
zea, coa jarlos estornudos, y con la roa como gangosa. 

tluando fluye á las fauces, eatdnces las exaspera, y enron- 
quece con una toseclta, y una eracuacion extraordinaria de 
flemas por la boca; con alguna estiqnltes, y yentocldiides del 
Tiéntre. Cuando fluye en el pulmón, 6 )ÍTÍanos, hay estornu- 
do?, y pesadez en la cabeza, y fuera de eso una tos yerdadera. 

Su origen de donde fluye, es el cerebro; y su cualidad del 
humor, cualquiera que sea, 6 es frto y aguanoso, 6 callente y 
ftcre; lo cual unas vecea acaece de grandes f rice, y otras de 
grandes calores, 6 soles. 

Señales del humor frio.—Para conocer si es del humor frió, 
qtie es Mp ordinario, entonces ae siente pesada en 1» cabe* 
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isft, y el estirarse la frente y las Bobreceja«, suenan los oldo0 
eomo zumbido; los sentidos se cntorpeceD; la yoz se oscurece 
por las narices, como de gangoso; la cara hinchada, y desco- 
lorida; la boca dulce, con flema viscosa y agunosa, algunas 
teces con erataciones agrias, los ojos lloran comunmente sin 
querer; el suefio suele ser pésalo, la orina aguanosa, 6 turbia. 

Señales del humor caliente — Cuando proviene del humor 
caliente que fluye; entóoces hay mucha sed y bochorno; Ue^ 
ne la boca salada, y la cara y las narices extraordinariamente 
escoradas; 1^ venas de los ojos se entumen ó hiochao; tí sne- 
^o es Olas corto y ligero; la orina m&^ teñida de colera; las 
fauces- están como ardiendo, por la acrimonia del humor que 
flijiyci y unas veces, acude el humor con tanto concurso, que 
enciende en calentura. 

Bouma.—La reuma, aunque es especie del catarro, pero oo« 
mo padecen todaa las partes del cuerpo y tiene otra origen, 
se ha lará aparte después del capítulo de los dolores de los ar- 
tículos en el cap. 73. de est« libro I. 

Cura general.— Para curar el catarro, no solamente se ha 
de atesder si el humor que fluye es caliente, 6 si es frió; sino 
también la parte á donde mis cae 6 fluye, y según aquellas 
circunstancias, se toman las pur^uitas, al principio de cata- 
rro ligeras, y sin prevenirse con jarabes preparativos, cuan« 
do hubiere mucho aparato 6 concurso de humores [el cual 
B\ie'e haber de ordinario] para que entre tanto no caiga el 
mal humor, sobre alguna parte noble; y porque de suyo estA : 
ya [dispuesto, y fluido. Por la misma razón han de aer It^s 
purgas en los catarros repentinos ligeras, y no fuerte; aun* 
que en los catarros lentos y de más tiempo, se p( dr^n usar 
purgas m^s eficaces. 

Cura del catarro deíhumor caliente. — Provinieu lo el ca- 
tarro de humor c:ili ;nte, y corriecdo á las narices 6 fauces; 
escog' r las purgas, de las que te ponen en el cap, 49. de este 
Ubro I. da U destemplanza del hígado. Oba^-ryando Junta- 
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mentf^, que en el catarro de humor callente, coa las leñalet 
susodicha^ y en particular, cuando hubiere juntamente ca- 
lentura, y abundancia de sangre, con las venas llenas, é hia< 
chadas de sangre; y el lugar [á. donde amenaza descargar] sea 
noble; como el corazón, ó el costado, entonces conviene, no 
tardar con la sangría ahora sea de la rena común, ó de la ca- 
beza, la que mfis pareciere. P. ro fuera de estas circunstan- 
cias, no es seguro saugrat^en \oé catarros, las cuales pueden 
suplir unas ventosas sajadas, en las espaldas. 

Pnrgvs 7 ayudas.-~Tambiea se advierte lo que arriba que- 
da dicho de la elección de las purgas y ayudas que no sean 
fuertes; porque el linmor acre, en tal caso, se conmeverá mu- 
cho más sin ser evacuado. Buena purga en el catarro callen- 
te, es el reubarbaro tomado en peso do un tomin, én agua de 
berdolagas y azúcar, como se verá, en el catálogo de los medl- 
0\mentos para evacuar el humor colérico. 

Medicamentos específicos siendo de humor caliente. — ^Para 
engrosar algo el humor callente y delgado, comer entre dia y' 
de no he, aztícar rosada dos oi zas, me&clada con un tomín en 
peso del polvo del bolo arménico, 6 la misma cantidad de la 
hasta de venado quemado, y molido, y tomar de ello por c&da 
vez, en cantidad ó del tamaño de una avellana, 6 de una núes 
nozcada. O en falta de esto, tomar dos yem»s de huevo y una 
onza de azúcar blanca y cocerlo con un hervor en medio cuar- 
tillo de agu<i siempre batiendo como si fuera chocolate, lo cual 
enfriado, ¿e tomará de una vez por la mañana, y otro tanto 
en la noche por tresdias arreo. Lo mismo hace el atole de ce- 
bada 6 de maíz hecho con unas popitas de melón 6 de sandía* 
y con la proporción de azúcar. 

O hech ir entre los cabellos de este polvo; tome rosa seca, 
hojas de mirto, culantro y almasiga, de cadn cosa partes 
iguales, molerlo y cernirlo todo para el dicho uso. 

Tener Jas más veces en la boca, unas pastillas que llatoan 
de boca, sin mascarlas, y tragar lentamente la saliva; j para 
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4iMMan ináfl eficases, deshazenelas pastUlM akeneldnadaa 
en poca agua oallenfee, antes biea remolidas, y añadir, 6 mea* 
e^Ies, algo de akuidon moUdo, j una poct^ioa de semillas de 
Lia adormideras biea remolidas y bol ver de elIo.& lormar 
pasfcillitas, para dicho uso. 

En fluxiou muy apretada, y calle te, cuando huTiere for» 
ma de botica, tomar ¿ates de dormir en peso de medio tomia 
de philonio romano, 6 en su lugar trés 6 claco pildoras de ey- 
nogossa. 

Cora del catarro originado de humor frio.->Cuandoel cata^- 
no.es originado de humor irlo, eotónees^usar de las purgas y ' 
ayudas, que se ponen ea el cap. I del dolor do la cabesa origi- 
nada de pitu'ta, se enlicade, como cuando dicho humor flu- 
ye á las o arlccs'ó fauces. Las sangrías de ninguna ma'^era 
oonTienen en esta eufermpdad, y evacuando el humor no 
C3n purgas fue: tes 6ÍQ0 suaves, y reprtida^, ó hnr.&Ddose el 
enfermo muy inclinado á vooitíar con algunos indicios de 
bascas; se le podrá adminlütrar uno de los vomitorios suaves 
puestoj en el catálogo de loa medicaruentos para evacuar la 
flema. 

Lamedores. —Para arrancar más fácil meots la flema que so 
amontona en las fauce>: usar & cucharaditas de! lameJor. 6 
del Jarabe del cula trillo; cuyo niouo de hacer se verá en el d- . 
cho catilogo; 6 chupar de un paliio 6 raíz del oroKÚs, 6 ma- 
chacar una punta de dicho orozús, y mojarle en el susodl'^ho 
jarabe de culantrillo, y chupar de ello do cuando en cuando. O 
tener pastilla de boca, en la boca, & que lentiraeote se desa- 
gan porque la iutencion es, suavisnr las fauces y garganta; 
y asi pasan lo luego al eii^iáago, no se oocs'gue lo que se 
preteade, y el mucho dulce, antes suele extragar el estomá- 
mago. 

Mediotimen tos especiñcos.— rara hacer pastil las nma efica- 
xes, moler dos 6 tres onz:is délas pna lillas en un almlrCv, re- 
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boWer oon ellas en peso de un tomín, de flor de azufre 6 del 
atnfre flioo, «tftümente moHdoy oon una poca de agua de c«- 
lantrllledel posofoosida, ▼olreraformar unas pastillas, de las' 
cuales bien secas, tener ana de cuando en cuando en la boca. 
Otouar en nna yema dehueTO de la flor de azufre, en peso 
de ocho 6 diez granos de trig'>. O ¡comer ajos 'asados con una 
poca de mielen ayunas; j sahumar en la noche la cabeza, con 
ámbar de cuotas, 6 con estoraque, 6 con incienso. 

Cuando gestas fluxiones del catarro causaren tos; Téase «í 
capitulo 24, de «ate libro I de la tos. 

El agua ordinaria se beberá descébala coei<1a, por si, 6 oon 
nn poco de orusús, 6 el agna cosida¡con el culantrillo del pozo* 
'Y^bobeda m&s calionte, que fría, en particulnr en tiempo d« 
frió. 

£Btando el humor que fluje, grueso 6 de frialuades; mas- 
09r ea la bpca almlciga ó inciens'); 6 raíz de lirio aeca^ ti hojaa 
de tabaco, 7 cuando el humor cayere & las fauces 6 garganta 
divertirlo tomando polvos por las narices de solo tabaco; 6 
mesc-ado con adúcar, 6 coa azibar; 6 sorber tibia por las nari- 
rices el agua cocida con malvas, y azúcar; 6 con azelgas; pe- 
ro esto se hace después de haberse evacuado con algunas par- 
guitas 6 ayudas dichas; y cuando cayera de golpo el humor & 
las uarioes, entonces no usar de polvos, ni sorber el cocimien- 
to de malvas; pero conviene mascar el alm^íg&> raíz seca ó 
tabaco, para divertirlo por la boca*. 
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CAPITULO XIV. 



DB LA INFLAMACIÓN PE LOS OJOS. 

La iDflamscio de los ojos que en griego se llama ophtal- 
mla, se hace ¡cuando, la t fintea cenjontiTa, 6 adnata [qne et 
lo blanco de los ojos] se loflama, á la enal Inflamsoioo siempre 
acompaña un rubor, j a'gunas y^ces con tumor y lágrimas, j 
j otras sin tumorj ni lágrimas, se origina cemunmente de la 

abundancia 6 acrimonia de la sangre, 6 de un golpe, 6 del 
aire, é sol, '6 humo, 5 polvo. 

Dieta y guarda.— Sus sefiales están en su definición arriba. 
Su dieta consiste, en que se excuse lo que engendra mucha 
sangre, como comer mucha carne, 6 yemas de huero, el rin'^, 
y todas las especies caliente^, en particular lo muy salado. 
También daña, lo que cansa muchos vapores, como iijost ce» 
bellas, 6 mostaza. Por fruta al fin de la mesa, se podrá comer 
un poco délos confites de culantro 6 aois, 6 de membrillos 
asados. Tapar los ojos con tafetán, 6 genero Terde, 6 aeo],.ó 
negro; esousar los rayos del sol, y de la luna; también el aire^ 
homo y resplaudor. 

Cura general..-*En todas las fluxiones de los ojos, conTÍene 
atender el eracnar, 6 divertir la materia que fluye; y asi ím 
usarán según los humores que predominaren, sus propi&s 
ayudas, d purgas suayes y no fuertes; al modo como se dyo 
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en el cap. I. del dolor de la cabe»; alU mismo en dicho ca- 
pítulo se yeran las señales, que hay para coaocer, cual hu- 
mor pedomina. 

Cuando en la inflamación predominare la sangre, conven- 
drá unaú otra saogria, de la vena do lacaleza,del brazo 
oontrario, respecto del ojo ioflamado; prro ¿otes de la san- 
gría, coavendr^ eckar uca ayuda fresca y emoliente como se 
verá en el catálogo do los medicamentos con es'e rótul?. Tam- 
bién conducen las fritgas y ventos^is, por las espaldas absg ; 
y las ligaduras de los brazos y piernas. Y no bastando, se 
pueden poner vejigatorios, 6 cáusticos, detrás de las orejas O 
debajo de la nuca. 

Predominando la codera usar desle luego, sin jaropearse 
con jarabes prep irativos,«\e una purguitaYrcsca, puesta en el 
c<p. 40de ladestempIaaZiidel higiid<.>; y muy rara vez coq- 
c ucea las sao gri t s. 

Cuando f roviece de la sangre mas fría y pituitosa, que se 
conocerá « uando el do'or es poco, y mas gravativo, como de 
Uü peso, el calor en dicha parte, coito y poco, encendido el 
colcr y ias lAgrimas vizcosas que no escuecen. En tal cas j no 
se necesitan las saogrias, sino usar de jarabes preparativos, 

y de las parguitas como s*3 dice en el ctip. 1 ? del dolor de la 
cabeza, siendo de la piíuita causado; lo mismo se entiende do 
las ayudas, pero no se usan vomitorios. 

Fot* defuera á los misinos ojos, siendo la ophtalmia origi- 
n''dade8Hnj;re pituitas), coofiene lavarlos con vino aguado. 
O o in agua de bi aojo y agua rosada mezcla 1 r ,'\naIi6adole un 
peco de fzüear candi molida, 6 [habiendo] un poco de la tu- 
lla preparada. Turabicn es bueno en este caso, echar en los 
ojos ú ojo, unaí5 golilas de sangre recien sao da de la ala de 
la paloma, antes de dormin Ma«i eficaz es echando en agua 
rosaln, ft ordiaarla, un pedacito de piedra lipis ó vitriolo ro. 
mano, basta tanto que re ponga el agua algo azuleando, y de. 
esta agua, por si, ó i^ewlada con \\n poco de miel virgen, he» 
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eHür coii una plumita, unas gotitas do cuando en cuando eo 
loe ojos. A falta de esto piedra Jipis, eo podr& tonajr «ui 
gniDito como na garbanzo de alcaparrosa, en un pocilio df 
figaa,7 usar de eila de la miama manora, eniibUndola antea 
de echarla & los ojos, en tiempo frío. 

Faltando todo esto, larar los tales ojos, con orines callentl- 
toB d» muchachito, solo, ó con miel Tlrgen mvflclado. O (Booet 
en mantequilla fresca un ñoco de tabaco, y uutar con ello ka 
parpados solamente, que al abrir el ojo escuece algo, pero no 
dora. 

Originade de abundancia de sangre, aplicar una catsplw^ 
ma d emplasto de arina de trigo, con zumo de ortiga, 6 con »ijl 
cociraieato amasado sobre la frente, porque detiene, el cur- 
so de la sangre, como se experimenta de semeJaAte zumo en 
'Otros flujos de sangre. O hac«r defensivos para la. frente del 
oeeimiento de las hojas yerdes del 4-lAmo. 

Para mitigar la iuflamajioo;fc6mese de la clara de un hueve , 
sjbre un plato de Peltre, y se le añade un pedazo entero de 
alumbre crudo, y se y& meneando junto, hasta que tome 
cuerpo de un uBgQeBtito, de esto se extiende sobre un pafilto, 
7 tibio se pone s-ibre los p&rpados, de alU & des 6 tres horas 
sequitaluego, porque no se seque mucho. También se bate 
al dicho modo, sola la clara de huevo, sin alumbre, y se apli- 
ca del mismo tenor varias vece?. 

Para mitisrar el dolor grande de la Inflamación de los oj<^8, 
se aplican unas tajadita? delgadas de carnero, 6 ternera 6 ca 
brito, de carne cruda, algo entibiadas, sobre los parpados, re- 
pi iendolo algunas vocea. O aplicar de la misma manera, mi- 
gajon de pan remojado con leche de mujer, que parió hija, 
afiadiende ó mezclando de agua rosada, ú otra, una poca por- 
que no est6 tan espesa. O cojer una manzana asada, se pue- 
de mezclar con el mlgajon de pan, como arriba queda dicho, . 
También se hecha en los ojos cuando hay mucho dolor la cla- 
ra de huevo, antes bien batida y quitada la espama que deja. 
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«MslHfls con otro t«&to de agnarosada, fl ordinaria; 4Ucuál 
tambit'n, para mitigar mfta el dolor, se le puede afiAdir, algo 
4e la leche de mnjer, j echar de ello rarSas veoea con una 
pluma en los ojos. 

- Pero ae advierte, que la leche se usa solo para adentí» de 
los ojof, caaodo hky macho delor, porqae bien es que mitiga 
el-dolbr la leche, pero alarga a' go la enfermedad. 

Haciendo poco proveeho estos medicamentos, también sf 
podrán aplicar tibiecitas unas verdolagas martajadas. O [ha^ 
hiendo] deshacer dos 6 tres granos del 6pio, oon el «amo áA 
Ottlantro 7 un poco de albayalde en polvo, para untar coa 
eUe los parpados. Para corregir el dafio del opio, sosegado ya 
•t dolor, bañar el ojo oon oocimieato de la manzanilla, térbol 
y aIh(klTaa. 

Habiendo dolor sin inflamaolon en los ojos, tómese azúear 
eaudi molida, 6 azúcar flna, con unas hebras de azafran,des<- 
hacerlo enrino blanco, de uvas, y e:iharle unas getas de 
cuando eireuanao en los ojos. 

Para el escocor, ardor y dolor de loa ojrs, en humor acr« 
qae fluye á los ojos, lavarlos con tu tía preparada, deshecha 
en agua rosada ü ordinaria. 
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CAPITULO XV. 



I>B xas mmSS, CATABATAS DB los OJTOS T RKPEBTnrA 

CEQUEDAD. 

Las nubes de los ojos se conoceii cuando empiezan» porque 
son como una Bebllua, que cubre en todo ó en parte U niña, 
qao llaman del ojo» que est& encima de la Túnica Cernea; al- , 
gunas veces se parecen solamente como un humo; pero en 
creciendo se parecen al c po d3 nievr, todavía transparente; 
finalmente engTusan 'ose mas, se ve en el ojo como especie de 
graúizo 6 perla, por enciiuu de la dicha Túnica Cornea en la 
n üa del ojo. Y con esto so distingue de la susacion 6 catara- 
ta, porque en la catarata estft la telUla debajo de la túnica cor- 
no i. 

Llegando & engrosar taúto como una especie de granizo, 6 
perla^es dificil su cura y muy raros sanan de ella; pero antes 
qne llegue A nmejante dureaa, son boenoslos siguientes me- 
dicamentos, previniéndose oon algunas ayudas 6 purgas, qué 
miren & evacuar la cabeza, según el humor que predominare 
[que de ordinario es la pituita] y dicho queda- en el cap. I <> 
de este libro 1 ? del doler de la caben originado de la pf«i 
tuita. 

Medicamentos especiñoos.- Hechas estaa dlligeneias, be» 
ehar en los ojos sangre de la Anguila reden sacada. 0& faU 
ta de eso lavar los ojos de las nubes varias veces entre dia, 



96 BIBLIOTECA MEXICANA 

por mucho tiempo, con orines de machacbito con un poco de 
miel-Tirgen mezclados. O tome zumo de la yerba de go2oa- 
drina, mezclariC liiel del gallo 7 con ella un poco de miel, y 
layar los ojos con ello al mismo modo. También el agua teñi- 
da azul, coa la piedra lipis 6 vitriolo romano, aclara la vista, 
ecUando¡de gella unas gotas de cuando en cuando en los ojos, 
aunque escuece algo al principio |»ooodura lAi escozor. A fal- 
ta de la piedra lipis, usan algunos de la espuma de la sal* 
bien remolida, la cual se deshace con orines de mucbache, y 
de ello se hechan algunas gotas al modo dicho. 

Las cataratas se originan en. los ojos, cuando tanto hu- 
mor cae del mismo cerebro en los ojos, 6 tanto vapor grueso 
sube del estómago, que sé junta entre la Túnica del ojo, que 
llaman Bhagoidej, y entre el humor cristalino del ojo, cuan- 
do baste, poco & poco engrosándose, & ponerse interiormente» 
Á la potencia visiva, lo cual comunmente acaec3 de la des- 
templanza fría de lo 3 ojos, y 8SÍ mas frecuentemente lo pa- 
decen los viejos ó los que mucho tiempo han padecido dolo- 
res de la cabe/a. ' 

Al empezar la catarata, le parece al paciente, que ve de- 
lante como un humo, O nubecitaa, ó mosquitos y otros gene- 
ritos, que vuelan delapte de los gos, no habiendo por defue« 
ra cosa semejante. Y estando casi confíimada la catarata, 
suelen no ver, siuo del lado, y muy pccoj y confirmada total- 
mente no ven nada. 

_ ,Cura general. ^Sieado la catarata, déla queeapleza, suele 
muchas veces curarse 6 preservarse, atendiendo» quien sea la 
prineipal fuente, 6 causade tal sususion, como siendo fluxión 
éi dolor de la cabeza, usar de los medicamentos, como se aice 
«n la cura del doler déla cab¿za originado de pitui's*, y Bt/l 
allá me remito; también convienen las alU mismo dichas aya* 
dai^ ventosas, frlegflfl, en particular los cauterh», 6 fuentes de 
lP0 birasoB, 6 cfta ticos en la sqo«| 6 un cedal, * 
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. IxM ncedioc^mcntofl partiiiiilares 6 espcclfiCv b, para ha cata 
ratasqueemfticzaa, pneyleii ser los mismos, que qucclnn dU 
chos de las uubea.en loa ojos, en particular los que contienea 
la hlel de los anitú^tles, como del gallo, ó perdiz y' semejantes. 
También conduae el agua de la Beina do Ilungrín, 6 en su Iu> 
car destilar la yerba y flor del romero en buena cantidad 
con «gaardiente de cabczi, ó bien fuerte, y fomentar con ella 
varias veces los 'ojos, en particular en la no:he antes de dor» 
mir, y antes que se levante de la cama. 

Peroestando ya lasususion, 6 catarata perfecta, 6 antigua 
jiecesltade manos de un oculista; que las sepa batir, y aua<* 
que muchos tratan de ello especulativamente, no hay en esto 
más qne la experiencia; lo cual noEe halla por estas tierrda 
remotas, y asi solo, el que tuviere forma para ello, podrá 
.btjsqpr su alivio en Méxioo ú otras ciudades, donde suele ha* 
ber miiy^uenos cílcia'es de esto. Por le cual solo, aquí apun- 
taré, las ¡¿jiQ son curables, 6 incurables; para qué el paciente 
.se pueda ñindar en esperanzas de recobrar la vista; y no ha« 
bleVidocftas esperanzas, se puedi excusar el nuevo trabajo 9 
,de ponerse en un camino tan largo y sin provecho. ' 

Curable es la catarata, por la aguja de batir, cuando es pe* 
quena y por si movible, y cuacdo se ve, en el centro de la 
mi^ma niña de los ojos, como en lo hondo de ella, un color 
como de agua del mar, 6 como hierro verde, 6 plomo luciente, 
come azogue; y fuera de todo lo dicho [lo cual se ha de ob- 
'lérvathlen] tenga ti paciente, hílela nno de los lados C háéia 
arriba, algún sentido como qne percibe algún resplandor; poV 
cuanto por esta señal, se sabrá qtie la potencia visiva, aun es- 
ti ¡i^ioi^^'j y que solo por el estorbo 'de aquel humor grueso , 
no puede gosar de la i[i:^ta: eü táf caso rsU moralmente aé 
• Rurói y oon un buen orulUtu recobrara l<i visfe * ** '"J^ 

Las señales que indlCaíi ser incurable la catarata,* son las 
BiguientOi bcmo cuando efta'ést& mhy gra¿ác;''cuando el cén 
tro O negro ^iH ojo so está icdondo, ó que pettfó su figura. Y 
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cuando aquel humor [que se ve en dicho centro dd ojo] esti 
oscuro, 6 como negro, 6 muy amarillo, 6 muy blanco sin res- 
plandor, como si fuera de hielo 6 de granizo, (S cuando dicho 
humor, ya cae do un lado 2, otro:*estas señales y clrcun8ta,n« 
oias, dan & entender que nunca hay esperanza de que sanen» 

Otras señales hay por donde se cono:¡e, que aun no soá 
laaduras, para ser batidas las cataratas, pero por no amrgar- 
ine dejo esto para ol que las ha de batir. 

De Ift repentina ceguedad, añadiré algo á este mismo capt* 
tulo; porque suele acaecer, que ciega una personado repente, 
de un día para otro, lo cual S6 origina de un lüñujo rcpenti» 
no, de un humor grueso, que obstruye al nervio Óptico, por 
el cual nervio so cemunican los espíritus visivos. 

Cura general.— En tal caso, usar délos varias veces repeti- 
dos uiedicamentos purgativos, otros, puestos en ol ca^. 1 9 del 
dolor de la cabeza, y en el cap. 13 del catarro, según la cuali- 
dad del humor, que predominare en el enfermo, qoe deordl- 
Bario es, la pituita, aunque también algunos de los otros pue" 
*dCn ocasionarlo. 

Cura especÍfica.>-Para ^sta enfermedad es bueco echar 
unas gotas del zumo de las gulas, úhojitas de los mosquitos, 
exprimido en los ojos. O ma:Gar semilla de hinojo, 6 canela, 
ó clavos de comer, y que la tal persona, que lo mascare [que 
por mejor] sea un muchacho; sople el vaho en los ojos; en lu- 
gar de los clavos 6 canela, si hubiere ser&n buenas las cuber 
•has 6 cardamomo, que se hallan en las boticas. 

O tener en la boca la raiz de pelitre, para desflemar; lo cual 
aprovechará mejor, que llamar por las narices, aunque uo es 
dañoso, provocar algunos estornudos. 

Asi mi:imo so cuelgan unos ramltos frescos, de'romero, con 
8U flor, en uni frasco de vidrio, sin que tope en ningún lado, * 
ni fondo; y bien tapado, se pone el frasco al sol, y aquella 
agua 6 vapor, que se junta de las paredes del frasco, echar en 
los ojos repetidas veces. 
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CPITULO XVI. 



PS LAS BIJAS Y fístulas DE LOS OJOS. 

» 

I>s rijas lagrimales que llaman en griego JUtyas^ las cuales 
suceden cuacdo de alguna enfermedad autecedeute, u de co« 
sns acres, 6 fuertes aplicadas, ó del flujo de seiaejantcs humo* 
res acres 6 salados, se ha mtaorado C consumido aquella car- 
' nccita, que se halla en el rincón del ojo» juato & la nariz; al 
^ cual rincón UamAn el lagrimal. Siendo minorada 6 consumi- 
da dicha carneclta, acaece que no se pueden detener lai 
iSgrimas. 

Cara ge aera\— Usando primero de la cura general, como 
queda dicho en las otras fluxiones de los ojos, como es el cap. 

14, déla inflamaclottde los «Jos. J>espaes es bueno el coei- 
mlentó siguieute: tómese rosa 8e(», un pufio, núes Ce ciprés 
y de mirto, una cuarta de onca; aoibar casi una cuarta de 
* onza; cocerlo en vino austero 6 agua scerada, como dos cuar- 
tules, hastn quedarse como un oaartillo y larar con este coci« 
miento muchas Tece3 la frente, y k» ^os de dicha e«fer« 

mcdad. 

También es bueno, por sf , y mejor después de dicho bafie; 

echar en el rincón lagrimal, semejante polTO; sacudiéndolo 

de un algodón. Tómese acíbar bnetao ( Incienso, de cada uno 

' en peso 4e un tomín 7 medio; del bolo (mnenio, ó coputn ^n 
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peso de medio tomio, hacer de todo nn polvo muy sulil pAra 
el dicho uso; si hubiere ocasión de botica se añadirá & dicho 
polvo el de sareccolaeo peso de un tomín. 

]>e las fístulas de los ojos 7 su causa.— La fístula Isgrinial 
de los ojos, se llama lagrimal, porque comunmente se halla 
cerca del ángulo lagrimal de los ojos. Suele originarse, de un 
flemoncillo 6 apoetemillaquo.se cría en dicha parle, la cual 
descuidada trasmina y pasa en fístula, algunas veces llegí & 
dañarse el hueso inmediato; y para que se preserye de la fís* 
tula, se dirá primeramente el modo como se cura dicho fle- 
monc lio. 

Cura del flemondllodel ángulo lagrimad— La cura del fle^^ 
moncillo del ángulo lagrimal de los ojos, es apartar luego al 
prfucipio, el acurso da la materia, con sangrías ¿e los brazos 
y con ventosas secas 6 sajadas en las espaldas. Foner unos 
dcfbnsivos que [al principio de dicho ñemon] repolen; como 
innjar unos pafiitos en el zuaco de lantén 6 de siempreviva, 6 
de la yerba mora, añadiendo á los zumos un paco, de Bolo ar« 
menio 6 común, O de la sangre de drago, y aplicarlos algo ti- 
bios ala frente. 

F«ro habiendo ya crecido algo el iumorcio, procurar resol- 
verlo, aplicándole una cataplasma 6 emplasto semejante. Tó« 
meóse oj^is de malvas un puño, flor de manzanilla y de trébol 
do los dofs, un piiñito,cíocerlos muy bien y martajarlos como 
ona^mnsa y añadirles polvo bien sutil de la linaza 6 alholvas 
6 á su folt^, dd polvo de la rala de lirios, como en peso de un 
tomín, y aplicarlo en forma de un parcheclto, sobro el tumor. 
Cuando no quisiere resolverse, sino qua tirare & supurarse; 
aplicar a^gun ma^jirativo, y abrirlo con lanceta cuanto án« 
tes, para que no dañe la materia al hueso debajo, 7 curarlo 
como otra llaga con la brevedad posible,- como se dice en ej, 
cap» III, del libro 11, del flemón. 

Cura de la fístula lagrimal.— Pa-'ando á fístular^e, lo cual 
lufede f^ecueiite««ntf>) procurar IU)t«8, que S9 le cri^n ^« 
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líes, hivarlfl con a-gua 6 oocimlettia de rada y miel virgea 
]uczcI?do, y después del bañito, lloiiar'6l hueco oonla lamiia 
6 como lana, de los carrizos muy delgada, la coal se Lalla en- 
tre Io3 nudos cerca de la raiz. Encima so pone un parcceclto 
dd diapalma ú otro para llagas ordinarias. Y sobre todo unos 
pañitos mojados en Tino tinto 6 en oocimlentode rosa seca, y 
iaan;¡aQÍIla. O poner en lugar de dicha lanuza del carrito es- 
te ungQentito ó mixtura; que se hace del polvo do mirra en ' 
peso da dos tom nes, 7 coaio en peso do un toitnia de la miel 
virgen ó miel rosada, 7 un tantito de Tino austero 6 astrin* 
gente; incorporado todo Junto. 

Estando la dicha fístula oon callo reclento; se gastará este, 
usando 7 metiendo en la fístula, una mechita de hilas, im- 
tnnlo la punti de ella con el ungüento egipciaco, cuya com« 
pcBícion se yerá en el cat&logo. O en su lugar mezclar con la 
miel virgen, una porcioncita de alumbre quemado, 7 meter- 
lo con la mecha al modo dicho. Habiendo polvos de Juanes, ' 
qud llaman, se podrá aCadir otro poquito para qxio obre coni 
más eficacia, ó & falta de los polvos de Juanos, so podrü aña- 
dir otro poquito do polvo muy sutil del cardenillo; 7 usar de 
ello al modo dicho. 

Fístula añeja, con el hueso do abajo daíladi). — Estando ya 
da&ado el hueso de abajo, locual se conoce, metiendo U tienta 
y topando con aspereza, entonces como necesita dd cir^}ano 
práctico, convendrá habiendo fornta, buscarlo; ú & falta de é!, 
curar la Haga paliativamente, que es mantenerla con cosas 
suaves, como son unas hilas, y su diapalmn, ü otro parcheci- 
to ordinario para llagas, encima, l.iv¿nd»la con el agija ó co- 
cimiento de rosa seca 6 cebada tostada, y exprimiendo la ma- 
teria de ella mlls veces. 

Fístulas con humor gfillco.— En los quehubfere algunas se- 
Qaleidol humor g\Iico, lea conven Jr4 usar del cocí n)ie ato d^ 



fliíayaoan ó de la aunsB^ aegaa «e dice en el cap. 86 de esto U« 
bro I, del humor gáUoo. 

• Uodo deejicar lo que cayó en los oJ<Mi.~Por cláusula de los 
medicamentos de los ojos se pondrá aqut, el modo de sacar de 
Ips ojo8| la pajita 6 c^pinita que se cayó 6 metió en los 
ojos; io cual se hace abriendo b'ea los párpados, y otra per- 
sona, con la lengua le ha de lamer tanto los ojos, por io- 
despartes hasta sacarlo. Para sacar arenitaó piedredta, ú 
otra cosa dura, entonces se mete por el ángulo lagrimal en 
I98 ojos, una perla fina, (1 ojo de cangrejo, mojado en saliva; 
las cuales por su Bimpitla, que tienen con los ojo?, no moles- 
tan nada dentro de los ojos, 7 echan lo extraño detenido, 7 
sale por si espontáneamente dospues de algún tiempo. 

O llenar la boca con agua tibia, 7 abierto el ojo, escupir la 
dlcba agua de repente en los ojos. O esprimir la leche de mu* 
ger en el ojo, que corra por todo. Pero cayendo cal en los ojos 
no conducen catas bumedrdes, porque encierran más;ent6u- 
c,: 8 solQ conviene echarle clara de hu':TO bati'aOde rxeite 
roiadOt 6 de las almcudras d alces. 
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CAPITULO XVII. 



SE LA SOSDESA 6 ZUMBIDO. 

' La sordera ú oidd grave y zumbido, so cara atefidiendo dd 
qué humor se ocasiona, semejante enfermedad; anas veces se 
origina de cólera, con la sangre adjunta, le eual acaece cuas- 
dO precedid una¡ calentura. Y tal sordera, y zumbido, con 
unas gotitas (como quedan diclias en el cap. 40, de este libro 
ir de la destemplanza del hígado) suelen mejorarse; 7 usar de 
l<f que se dlr& déla sequedad. 

Cuando se originare la soidera ó zumbido, do muchas eque< 
dad, la eual se conoce, ouando el paciente, generalmeate pa« 
dece, la cequedad ea todo el cuerpo. Entonces es menester 
Ufar de la dieto» que huniedezca como se dice en el cap* 82 d0 
este libro I. de la 0tica; bañacdo también la cabeza con agua 
tibia y echar del aceite de almendras dulces en el oldo^ ó 
aceite toaadow. 

FiroTiniendo la sordera C zumbido de pituita, flema 6 ven- 
toeidad, ae ha de atender juntamente de dónde depende q1« ^ 
cha pituita 6 ventosidad; como cuando depende 6 que viene 
del cerebve muy kdmedo» 6 destemplado de humores fríes, 
ru9X de ú^ eoxa general, ijue está puesta en el cap. I. del libro 
del d9tordji la «Abt^it^ de pituita tfimblcn cansado. Cuando 
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dicha sordera ó zumbido, proviaoe del estóiuiigo fl otra parte 
del cuerpo que por bu indiaposicioa se podrá, inferir; véase la 
cura general 7 e«pcciñca de aquella indisposición en su pro- 
pio capitulo, por cuanto curando la causa, cesar& el efecto; 
junto con eaia advertencia se usarán los confortativos de la 
cabeza 7 los medicamentos específicos como después ai dirft 
más abajo, en C9 e capitulo. • 

Otras sorderas se ofrecen en tiempo de las calenturas, que 
suelen ser crítir^as, 7 señal de aalud; las cuales sin curarse, ce- 
B&n muchas voces; pero continuando [habiendo quitado antes 
la calentura] conviene usar de la cura según predominare el 
humor. 

Pronóstico. T-Sicndo la sordera C zumbido antiguo, 6 Inmo- 
vible no admite cura; pero cuando la sordera, 6 zumbido está , 
ájratos, O á lo m^'uos ya ma7or 6 menor, entonces denota ser 
aun movible el humor, el cual ocasiona la sordera d el zum- 
bido, 7 asi ha7 también míis 6 menos esperanza de salud. 

Cura cspecíñca, crlginándose do la pituita O ventosidad.— 
Pespues de la cara general, entra lien usar de medicamen^ 
tos especf^cos, como: aplicar una cemita cocida en el horno 
con un puñlto de la semilla de comino, ó de hinojo, 6 de anís, 
7'partido por medio aun caliente, aplicar cada mitad á los 
oídos [paleciíodo etítra ambos] 6 al que padeciere solamente; 
cnanto caliente pudiere sufrirlo buenamente, 7 guardarse del 
aire. O echar'cn el oido unas gotas de aceite de las almeri- 
di^ amargas, 6 del aceite común, en que antes se frió ruda, 
6 ajenjos, ó estáñate 6 yerba buena. O poner solas las dichas . 
yei'basalgomartajadas, en formado mechoncito en el dicho 
Oido. O poner algodón, 6 lananucia, por si sola, 6 oon almia* 
qoo 6 algalia. 

.0 corter uñ tronquito verde del fresno, 7 quemarlo por un 
Ifldo, con esto estilará, por el otro un Roor, el cual Od templa* 
íleepsf, 7 «se echa al oido, tapando, Z> apll^^ando (ncima, a?# 
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f|0<]oii, 6 Unft suda cojida de entro I^s rerüfls del ( avuero; oí 
cual algodón es bueao Ilerarlo de coDtinao, mientras durare 
)A enfermedad. También es buenojuntr yerbas confortatí- 
▼B8, en nna olla nueva, como, salvia, orégano, yerba buena, 
manzanilla, malva, romero, y un poco de cane'.n, y unes cía- 
TM de comer, do las dichas yerbas que hubiere cojer seis pu- 
iSoB, y de los clavos en peso de meJio tomín, todo machucado, 
echarle una parte do vino blanco de uvas, y dos partos de 
agua; 6 t falta del vino, solo el agua como tros 6 cuatro cupr- 
tillos. róñese dicha olla con estos ingreii.n'es áobre la Inm- 
bre, ^que do un hervor solamente, luego se aparta del fuo^o 
la olla, y se tapa con un embudo, y por la punta doi crnbtulo 
[apllcáudole al oi lo enfermo] se recibe el vapor de .'a oU ', tan 
templado cuanto buenamente lo pudiere sufrir el cnf-r^imo, 
después de esta diligancia, so tendrán por un buen rato abr- 
gados los oldoi con uu paao sahumado. En otr.\ ocasión co- 
mo doce 6 mas huras después, de haber refibiio es^o vafior 
se puede prevenir una cemita cocida en e! horno [como n as 
arriba queda dicho] con la semilla de conúao 6 hinojo. Y .1 
esta cemita antes de meter'a ca el horno, p'<ra que tenga nni- 
' Tor eficaci», se le podrá añadir una ccboüita alljarrana, de 
'as que crecen en el campo con ñor blanc.i. £1 tiempo mejor 
paraapllear estos medicamento.^ es como dos ó tres ho:r..s 
antes de comer, y quedara? en cr.sa dcfcndióndose de to'lo 
aire. Así mismo aprovecha cavar una cclolla de la hortal xa, 
y llenarla de vi no do cas illa, y cocerla asf debajo del re coldo: 
después quitadas las cascaras exteriores; exprimir el jugo de 
lodemüs, y echar deCl a>gocalientitoal oído O calentar la 
hiél de liebre, 6 de caljrito, 6 de pcrdlx, en una h ja de la-ce- 
bolla, con un poco de Ja miel virgen 6 miel roscada, y echar 
de ello tibio, unas gotas al oído. O tórueio de la hil del toro ó 
baey, mezclada con otro tanto 6 algo méncs de la leche do 
innger ó de cabra, y echar de ello tibi) nn.as gotas en el oido, 
y tsparlo con algodón ó lana. Esto es eficaz a>í para el ynm- 
bWo, como para las filcora.«j, y pnra el dolor fie los oídos. 
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TAiubicn soD provechosas las fuentes en los brazos, f nlU* 
cho más un cáustico en la nuca, abierto con fuego; y manie* 
ner la llaga por unes dias, poniendo encima todos los di»8| 
hoja de col 6 de lechuga f icsca, untada con mantequilla íres- 
ca, 6 con manteca de vaca. 
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CAPITULO XVIII. 



HKL DOLOR DB LOS OÍDOS. 

, Ctiaudo el dolor del oido se origina de la pituita, hay esta 
señal; que el dolor do ss agudo, siao obtuso, cciiio que se sien* 

■te unt peso gravativo en el oido. Cwar.do el dolor se origina 
de vostosidad, 6 de flatos, estonces hay más dolor, pero aiü. 
sentir peso gravativo; fuera de eso, es señal ser de flatos, cuan* 
do el dolor no es continuo sino interpolado, y comunmente 
se junta el zumbido de los oid'S. 

Cura de estos dos géneros de dolor;— En estos dos géneros 
de dolores, se usarán los mismos medicamentos, así de la cu- 
ra general, como de la particular 6 específica; como queda di- 
<ho en el capítulo antecedente déla sordtra, ti oido grave, 
originado de la pituita. 

Sefiales del dolor originado de cólera, y su cura general.—" 
Originándose el dolor do les oídos de la colera, entonces es 
BU dolor agudo, y se siente juntamente notable calor. Su cu* 
ra genera\ es usar de purguillas que se ponen en el catálogo 
de los medicamentos para evacuar el humor CDlórico. Y su 
dicta y guarda será, como se dice en e^. cap. 40, de este libr0| 
de la destemplanza del hígado. 

Señales del dolor con ÍDflamacioo.—Cuando hubiere dolor 
09 ks^ldos con ipflftmacioD, ^nlóocese^ s'eQtemuy graq 
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dolor, el cual á veces con ca'eatura, lineo dementar al pa- 
ciente. Sus señaloT son: sciitír un peso algo gravativo, junta- 
monte con distinción en la parte dolorida, calor, y un pulsar 
muy mo'csto; y apenas ss reconoce a-gun tumor ó color en 
diclia parte. 

Cura general del dolor con Inflamación.— En este dolor, ro 
liabioiido otro estorbo, es bueno sa^igrar la vena de la cabc- 
21*, 6 la de todo el cuerpo en el bra/o, sfgun las fuor:(as del 
enferiuo, en particular siendo de coniplcsion sangulDca; y 
desput s poner unas sa:)guij'uelas [si hubiere forma de ello] 
tías (^e las orejas, para reveier, habiendo &ntes usado do ayu- 
das ficác :s y eraolieules, como se hallarán en el catálogo de 
los medies meatos. O cuando el pacicote no se pudiere san- 
grar, u ar de uno fi otro minorativo, ó purguita según se po- 
ne en el cap. 40, do la deaiemplanza del hígado; aplicar ven- 
tos.:» secas, 6 snjadas en las espaldas; us.ir üe friegas, 6 de li- 
ga 'nras, de los brazos, muslo?, 6 picr; as. 

Cnra específica, p<ra mitigar el dolor con infl macion.— -Al 
principio de la enfernied;id usar luego de lo que mit'guc td 
dolor; como es: hethar desdo el pecho de la lungcr, la leche al 
oido d'.lorido. O mezclar con dicha leche recién sacada, un 
poco de la clara de huevo batida, apartada la espuma. O oohir 
en el oido dicha clara do huevo, iiiei:c!a;la con sumo d-5 la yer- 
ba aora, 6 de la sicwprcv'.v.:; y todo lo quo se cebare en el 
oido, EOA tibio, i-orque en If.s inüamaciones, no ha do ser muy 
calentaelo el medicamento. A^í mismo las cochinUla.í que al- 
gunos llaman ccchinitas de San Antón, laa cuales £c hayan de- 
bajode las tinajeras, piedras, ó palos; es'.as cocidas, 6 fritas sua- ' 
veniente en aceite, y muy po.';o de agua, habita que PC consu- 
ma dicha agua, s; odiará dicho aceite en el oído; mitigad 
dolor del oido, ci nio también el dolor de las muslr.s, 6 de las 
almorranas, y mal de orinn. También el licor del fresno mi- 
tiga el dolor, s?iCado al modo como queda dicho en oi c^p. an- 
trced.-plc de In rordera, Esto Ticior. v el nccite de h-.s corliinl* 
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lias, se aplica cv.ando ya sosegó algo el dolor: por que 'iam«» 
bien rcs.elv&n, 

Señal de supuración, y sus medicamentos.— Cuando la iD£la« 
luacion DO quisiere resolverse, sino que se ioc ine á snpuraiv 
se; lo cual se infiere de la palsaclon que se siento en la parte, 
y ¿el crecimiento de la calentuia; entonces tómese una cebo^ 
Ha asada debajo del rescoldo, y quitadas las primeras casca» 
raí moler lo demás, y añadirle dos onzas de mantequilla fres- 
ca, y aceite rosado, y de manzanilla; i f j^lta de dicbo« aceites, 
cojer tanta mantequilla ó aceiie común, y freir en ello sua- 
vemente rcsa fiesra, 6 malvas, y manzanilla fresca 6 seca, 
luego añadir azafrán moüdo en peso de melio tomin, y mez- 
clado todo junto en foriua de emplasto, poner de ello tibiecito 
sobre teda la oreja, de dlay de noche; porque quita el dolor, 
y resuelve el apostema. Y cuando se hallare muy inclinado 
& supurarse, este mirjmo emplasto ayudar.^ para ell i. Ko ha- 
bienJo á la mano lo susodicho, tómese migajon de pan blan- 
co una lib:a, cocido alguna cosa en leche do cabras, á punto 
de emplasto, y al fln afiadírb dos yemas de huevo, y en peso 
como de medio tomín del axafran molido; todo junto bieu in- 
corporado, aplicarlo tibio & toda la oreja, tendido sobre un 
pedazo de licnzo,renovándolo antes que endurezca, porque 
no lastime con la dureza. 

Tiempo de supurarse.— Apunta el supurarse e! apostema 
del oido, como al quinto dia dé la iaüamacion, y comoal sd- 
timo dia [escnpa'.Klo el enfermo] penetra ó revienta la mate« 
ría, y se mitigan, ó cesan loti penoiios accidentes quehabin; 
rcveutando la materia, so pono al enfenuo, sobre el lado del 
oido dolorido, para quo salga la materia, por la oreja, so ayu- 
da tosiendo ó estornudando, y mientras que sale la materia 
se lava el oido con cocimiento de cebada, y un poco do mitl 
virgen, tib'o, ó miel rosada. Purg-da bien la materia, para 
W9arj se eQhaü uoíis gotas de yiao de uva', en ^ue antes 89 
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habla deshecho un poco de alumbre, y ello se usa, cuand-j yft 
no hay S:Cal de alguna inflamación. 

Cuando hubiere llag&s antiguas del oido; tómese dos onz&s 
^e mielVir^en, y una onza y media de vinagre bueno, despu- 
marlo sobre fuego manso, al ñu añadirle en peso dezmedlo 
tomin, 6 de un tomín del polvo muy sutil del cardenillo j 
•de esto se echa, una ü otra gota al oido dos reces al día, 
lavando antes cada vez el oído oon cocimiento de ajenjos y 
malvas y an poco de alumbre crudo, secando después el oido 
con algodón 6 un licncecito. 

' Aceite de mirra para llagas frescas y antiguas.— -También , 
el aceite de mirra, sacado de esta manera, aprovecha mucho 
cocer dos huevos bien duros, partir el uno por medio y sacar- 
le toda la yema la cual no ¡sirve para este efecto; y se llena 
otra vez el hueco que desocupó la yema con mirra grosa- 
meute molida, y con unos pedacito« de la [clara del otro 
huevo "cocido, entreverado, y lleno dicho hueco déla mirra 
dicha, se vuelven & juntar los dos medios del huevo partido 
por medio, como si estuviera entero; esto se amarra con un 
hilo muy bien, y se cuelga, encima de un vidrio con boca an- 
cha, 6 sobro una taza de china, en un sótano, 6 parte muy 
húmeda; fal ando semejante sitio, poner un trapito ó pafíito 
limpio y humedecido con agua, para que mantenga la hume- 
dad, y lo que estilare, echar de ello en el oido; lo cual limpia 
las dichas llagas, sin escozor, y sirve para temejantei llagas 
asi fresces, como antiguas. 

Contra los gusanos del oido.— >?ara cuando hay gusanos en 
el oido, echarle de Jla hiél del tero entibiado, 5 del acíbat*, 
deshecho, zumo del estáñate, ó de ruda, ó de.las hojasdel du- 
razno ó de la salvia; & falta del acíbar, echar solo uno Ide los 
dichos zumos. 

Como se saca lo caído en.los oídos.— Kl modo de sacar lo caí- 
do en los oídos; siendo pulga ó garrapata, fi otro anlma'ito, he- 
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ehindole al oido aceite algo callontUo, se salen fuera, 6 he* 
char¡[en lugar del aceite] del cocimiculo del tabaco. 6|hacer un 
liisopillo de lana bien amarrada contra un palito, juntada 
oca trementina, 6 resina blanda, la cual aplicada contra lo 
qne cayo en el oido, lo sacará pegado. 

Para pulgas en particular es bu na ud a bolita del pelo de 
perro, 6 lana; también la cabeza de la lagartlga recien muer- 
ta, cortada, j aplicada en el oido, la boca para dentro, y ama- 
rrada, como eñ tres horas lo agarra, y se sacará la cabeza de 
la lagartlga pegado con lo extraño, que cayó la oido. 
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CAPITULO XIX. 



DKL FLUJO DE XA SAKGEE DE LAS IfAEICES. 

I 

"Ea lo general hay dos flujos de a.iDgre por Ibs sarices; el 
uuo CA ( rítico, del cu:ü so diee cu loa accideates de las calen- 
tfnis en el capítuo 7G de este libro I. Sintomático es el otro 
flujo do sangre, el cual sale de la veaa rota, 6 able. ta, 6 rolla. 

Causa .— K6mpeosc¡ias venas, 6 de la plenitud de saogre, ó de 
^alda, 6 do un goipe; 6 seabrca las venas por la sangre mu/ 
delgada; 6 se corroen de los humores acres 6 mordaces que se 
juntan con la sangre. 

Cuando se estanca el ílujo de sangre.^El flujo de sangre ao 
siempre conviene ser detenido, asi cuando el flujo es crítices 
como cuando la naturaleza se exonera por costumbre; por lo 
cual 60iO conviene detener el flujo cuando es excesivo y con 
postramicnto de las fuerzas, 

Lx dieta se guardará, como se dice eb el capitulo iO de la des 
temp'anza del hígado; y fuera de aquello conduce en esta do» 
Idncia, comer cosas frescas que juntamente engruesen lasan* 
grc; como sea los guisos de la clara de hucYo sin las yema 
[po que est;» crian muchu sangre] con almidón, arroz O fair» 



. i>fi oiw a?oiK>fl 113 

de la cebada; los extremos ó los menudos de la cañe. Se ha d» . 
excusar todo vino y especieé; el agua se beberá muy ftiñf^ 
acerada; no ha de mirar mucho la sangre ni cosaa colevadas« 
estarse quieto y procurar el dormir por si 6 con algunas eo* • 
sas leves puestas para dormir en el capitulo 76» libro I del 
desvelo en las calenturas continuas. 

« 

Ctm 9snecal eiigln&ndose de plenitud de la sangre.— An* 
tea que demasiadamente se pierdan las fuerzas, siendo de 
abnnd&neta 5 plenitud de la sangre, que se conoce según laa 
Béfiales puestas en el capitulo I de este libro. Se sangrará de 
la vena que más pareciere del brazo 6 de la mano, de aquel 
mismo lado, según la ventana de la nariz por donde ñuyere 
la sangre. En personas que padecieren detención de la regla 
d de la sangre de espaldas, que antes hubiere tenido acostum* 
brada semejante evacuación de sangre; no se sangran de loa 
brazos, sino de los tobillos, & pausas, en todas las sangrías y 
segnn las fuerzas del enfermo. Cuando la persona no fuere 
muy sanguínea, se sangrará la vena del lado contrario sola- 
mente para divertir: 

DemaloB bnmores.— <^nd<» la persona dé stiyO no fuere 
Bm^nea, pero cargado de varios humores, á esta no convie- 
ne sangtlaS) pero conducen unas purguitas suaves y i^escaa 
d^ Baibarbo 6 de tamarindos; como se verán en el catálogo 
do Ios-medicamentos para evacuar la cólera» 

De sangre sutil y caliente.M^uando fuere el flujo causado 
dé ta sangre y humores muy sutiles y calientes; ^nvlene íüe* 
ra de dichas purguitas, refrescar el hígado y las espaldas, con 
unturas y defensivos frescos puestea en el capitulo íQ de este 
Ubro, de la destemplanza del Hígado* , 

Cora específlca para detener la sangre do las narices.— Pa« 
ta revoler, hacer ligaduras algo fuertes en los brazos 6 pier- 
BWy O apretiur MvHf 0«mild^ Hdedo peqnefio de la mano del 
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lütomo lado, 6 colgar al enfilo, niia;6 mSs cintas del coral fino 
6 rosario oon las cuenta*^ del hueso de peje mulier, 
• Tftmbien se usa una yentesa seca puesta & los hipocondrios, 
detMjo de las costillas del pecho, del mismo lado por donde sa- 
le la sangre; pero no se ha de dejar mucho tiempo puesto, si- 
no repetirlo de cuando en cuando. O aplicar ventosas secas 6 
simadas á las espaldas; haciendo Antes buenas friegas desde la 
nuca por las espaldas abajo. 

Asi mismo detienen el flujo de sangre los defensiTOs 6 ap6- 
Bitos, como: tomando una haba partida por el medio a^nn el 
lar^o. 7 amarrarla recio con una veada & la rala de la naris 
cerca de las pestañas, añadiendo -encima de la haba yeso 6 ba- 
rro, amasado^con clara de hueyo y algo de estopa 6 algodón, 
lo mismo se puede poner & las sienes ó frente. Pero se advier- 
te, que este dicho remedio no se continué mucho; por no en- 
cerrar con violencia la sangre en las meninges 6 telas del ce- 
rebro, en particular antes de las sangrías 6 evacnaoienea ne- 
cesarias, como se apuntaron en la cura general; más segnroa 
Bon los siguientes medicamentos: como echar agua fría dere- 
pente á la cara. O echar un poco de vinagre en el oido del 
mismo lado. O echar vinagre bneno sobre hierro caliente y 
recibir este vapor per las narices, y en intermedio refrescar 
el higado con los defensivos susodichos en la oura general. 
Más eñcáas es, atraer el zumo de las ortigas por las naricea. O 
hacer de dicho zumo un emplasto con la misma ortiga ma« 
chucada d'sola, ó añadiéndole harina y puesto en la frente y sie- 
nes. O quemar unas ramas en olla nueva bien tapada, y«Bchar 
et polvo de ellas en las heridas, d con algodón revuelto poner, 
lo en las narices. O coger de la misma sangre del paciente que 
estila de las narices una 6 dos onzas, y sobre una lámina 6 
planchuela de hierro, secarla [casi quemándola] sobre faego 
inanao, molerla muy sutil; y por un cañón de plama soplarlo 
dentro de las narices; 6 meter de dicho polvo revuelto con al- 
gp4on ea las narices. Lo mismo hace el polyo sutil de olUn 
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611 lugar de dicha sangre. También es bueno, tomar tanto de 
vinagre como de agua; ó en Ingar del agua cocimleiito de lan- 
tén, mojar en esta agua unos pañitos de lienzo y aplicarlos & 
las palmas de las manos, & las plantas de los pies, & la región 
deü hígado, & los hombres sobre los testfoalos, 7 & las muge* 
íes entre los pechos. 

También el estiércol de marrano 6 del burro, fresco puesto 
en la frente 7 amarrado con venda; ó echo polvo con algodón 
metido en las narices, 7 mejor mojado antes el dicho algodón 
eon sumo de ortiga. Algunos dan este polvo bien molido con 
aaúcar en cantidad de peso de medio tomin O algo m&s, en 
caldo 6 cocimientos de lantén á beber. El polvo del espliego 6 
alucema tomado en caldo en la misma cantidad de medio to- 
mín, corrobora el hígado. 

Mu7 eficaz es elpovo siguiente, metido con algodones en la 
ventana de la nariz donde sale la sangre; en particular, cuan- 
do estuviere oorroida la vena. Tómese 7eso, ceniza de paps] 
quemado, polvo délas agallas del encino, tanto de uno como 
de otro, como ep peso de un tomin, 7 añadir en peso de un to- 
min corto 6 de medio tomin de la alcaparrosa algo quemada* 
molerlo todo mu7 sutil para dicho uso. O mojar en agua en 
que se deshizo un poco de la piedra lipis, un pañito 6 trapito 
7 meterlo en la ventana de la nariz. O poner un cauterio de 
Alego en la planta del pié del mismo lado que sale la sangre. 

Peí estomudar.—Con ocasión de hablar del flujo de^san* 
gre de las narices, se le juntará & este capitulo le que es bue- ^ 
no para los demasiados estornudos. 

¿Qué es estornudar?— El estornudo es un movimiento veloz 
del cerebro; con el cual, por las narices, llenándose conloa esr 
plritus, procura echar le que le molesta. 

Pronóstico.— El estornudo, comunmente es sano, exceptuan- 
do cuando se padece, dolor de costado 6 pulmonía, porque en- 
tonces lastima ef estornudo. 

Itemedio para I09 estornudos demasiados.— Fara el dema« 
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«lado estornudar, es bueüo para mitigarlo, recibir el tapor 
del af oa Übia por las naricqp 6 untar las sariccs dentro con 
aceite de almendras dulces, ó con mantequilla fresca^ 6 con 
tuétano del- s huesas de'yaca, 6 soiber leche tibia por las na- 
zice»! ó tomar cosas ligeras para dormir; puestas en el desvelo 
de laa calenturas continuas en el capitulo 76 de este libro I 
dfi 0U0 aocldentes. 
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CAPITULO XX. 
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Varias cansas de los dolores.— Los dolores de las mnelas 6 
dieates; ya se originan de flaxiones calientes, ya frías; ya de 
ventoBidades; ya de gusanos, que en los mismos dientes se 
crian; ya la fluxión acre corroe los dientes, ya la corrupolon 
llama la ñuxion. 

Señales.— Para conocer si la fluxión es de calor 6 de frío, sa 
Yer& el capitulo ISde este libro I. Del catarro, donde se ponen 
BUS señales; y faera de aquellas, cuando el dolor de jnuelas 
fuere de calor; entonces hay m&s ardor y muy coloradas !•■ 
enoias, y algunas Teces con latidoe oorrespondieates. ar pulso 
de las arterias. Cuando es de frió, entonces no hay dolor tan 
agudo y parece algún tumor, ó hinchaaon en las encías. Cuan* 
do es de flatos 6 Tentosidades, so edvierten InterYsloi ea ^ 

. do!or. 

Cura generaI.--Cnando con el dolor de muelas hubfere al- 
guna inflamación, y la persona fuere sanguínea, se sangrarft 

. según la plmltjid de sangre, la yena ^el brazo que más bien 
pareciere; pero habiendo algún estorbo de la sangría, en par- 
tíonlar, siendo su origen del dolor de fluxiones de otros hu- 
mores, se usarán unas purguitas, 6 pildoras para purgar la * 

fí^bev»» iN^9 09 ye|c4<i m ^ cap* M^l ^9'9x de pab^iBa; ea pa):* 
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ticular las pildoras de los tres ingredientes. No habiendo /or« 
ma da purgas, usar de unas ayudas, que llamen 6 evacúen 
dicko humor según su calidad fuere. También sonbaenaslas 
friegas en las espaldas; ventosas secas, corridas, 6 sajadas tam- 
bién en las espaldas; algunos ponen con buen efecto una ven- 
tosa sajada muy cerca de la nuca 6 cerebro; pero no se han de 
abandonar mucho las sajas, por no lastimar algunas venas 6 
nervios. 

YarioB medicamentos 6 específicos, 6 particulares se hallan 
para el dolor de las muelas, pero no todos suelen mitigar 
prontamente el dolor; y asi para eleocion de ellos se pondrftn 
diferentes, como: tener en la boca el cocimiento de la yerva 
morff, 6 con vino cocido, 6 con agua envinagrada, 6 con solo 
vinagre, con vino se hace este cocimiento cuando su origen 
fuere de frío; y con vinagre siendo de calor. Esto mismo se 
atenderá en algunos medicamentos siguientes, y aunque el 
vinagre por si, no es favorable & los dientes, se corrige con la 
admisión de otros ingredientes. 

Oocer rala de sanco 6 la raisdel pelitre en vinagre y tenerlo 
tibio en la beca sobre el dolor; 6 mascar en la boca almáciga 6 
pelitre, 6 estafisagria de botica; 6 cocer la rala de la verbena 
en vino y tenerlocaliente en la boca, que es bueno cuando hay 
gusano en las muelas, lo mismo se h^ce el azibar deshecho en 
aguardiente; 6 cocer él Incienso con a o, en agua 6 en vino; 
6 cocer la cascara de las raices del árbol de las moras [siendo 
de frió] en vino aguado, y siendo de calor en vinagre ^fuado; 
y tenerlo tibio en la boca, 6 aplicar la misma cascara de dicha 
raíz sobre la muela; 6 Oocer en orina de muchacho, una hoja 
de tabaco y una poca de sal, y tener de ello tibio en la boca; 
jD poner en el hueco de la muela el higadito de la lagartija. 

Medicamentos que se aplican por fuera. — Poner para atajar 
la fluxión, un parchecito redondo en la cien del mismo lado 

M dplor, echAudo polvo de Aln^g» 6 de inciesuo lebre ñu 
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pedadio de bAoUina 6 gamuza del tamafio de un real de á dea 
y con un pistil 6 mano de almirez bien calientei paraderreUr 
dicho polvo encima de la badaoita, y apliCHrlo & la sien con 
presteza^ para que pegue bien; pues luego se suele eníiiar y 
no pegarse; 6 poner en lugar de la alm&ciga, un emplastito del 
mismo tamaño, del emplasto ad rirpturam, 6 á falta de él, po- 
ner suelda con suelda machucada como emplasto á las sienea, 

O echar en el oido donde duela la muela, un poco de aceite 
de almendras amargas, 6 de laa pepitas de loa doxanioa, sien- 
do de ftio; pero siendo deoalor, echar & dichooido un pooode 
Tinagre tibio, 6 unas gotas de zumosde ^'oe; 6 poner un dien- 
te de ^0, quitándole &Btes la hojita, al dicho eide. "^ 

O también siendo de trio, poner por fuera sobre el carrillo 
donde duele la muela, un pafiito picado en forma de defensi- 
TO, mojado en aguardiente entlTlade, que &ntcs dé secarse 
Be ha de renovar varias reces. 

Siendo ojkglnado de calor, tómese zumo de siempreyirai 6 
zumodeyerbamora qae llaman chichiquelite; como una onia 
revolver con medio cuartillo de leché de vaca, y poner por 
fuera unos pañitos mojados en ello, repetidas veces: 6 tómese 
estopa 6 algodón mojado con dura de huero batida y con agua 
rosado, ú ordinaria mezclada, espolvoreándolo con un<|>olvlto 
de pimienta, y aplicarlo al carrillo fuera, sobre el dolor de la 
muela; 6 untar el carrillo con el aceite en que se fri6 la flor 
de la asucena, 6 la manzanilla con un 'poco de azafi-an; 6 apli- 
car un saquillo con salvado callente y sal, tostado. 

También suele Aprovechar, tomando media duna cabeza de 
ajo, la cual se muele.sobre una piedra y se le afiaden dieK 6 
doce hebras de azafrán molido, y en forma de emplasto se po- 
ne sobre la pulcera, del tamafio de una nuez grande, en don- 
de se toma el pulso de la mano, «del mi^mo lado del dolor; y 
ii levMitare alguna ampolla, puesta por Veinticuatro horas, 
citfArl» [al^ii^fldol» Untes con tijerAs] con oja de coi O de k^ 
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«kuga, ú oU« yenra fireica untada con xoanteqaHla, las euft- 
.let hojas se rennoTan cada dia, hasta que por fin sane. 

Para curar el neguijou, 6 corrupción de la muela 6 diente^ 
quemar la raíz del neguijón, con una aguja encendida, lo cual 
preserva el que no pase adelante el neguijón, que suele dafiar 
ft una muela en pos de otra; 6 mascftr chicle, d coger f^eng^- 
bre y cocerlo en vinagre, con una poca de sal, y en enjuagarle 
' slgnoas veces con ello, preserva de la corrupción & las muelas • 
Preparativos á que no dnelan las muelas.— Para preservar- 
86 del dolor de las muelas, untarlas con zumo de cebollas to- 
dos los dias; 6 secar rasas en el horno [que no se quemen] j 
hacer polvo de ellas y mezclarlo con otro tanto de sal molida 
y refregar oon dicho polvo los dientes; el cual polvo n^ata los 
gusanos, de esta manera usado, quita el h«dor*de la boca, y 
mitiga el dolor. También para presexyarse de los dolores de 
las muelas, proviniendo de fluxiones, 6 destemplanzas de la 
cabeza, sirve mucho el abrirse nna fuente, en el brazp contra- 
rio del lado donde más veces dolieren las muelas: 

O causticar con un hierrecito [hecho.apropósito, como me- 
dia lunetilla, del tamaño de la uña del dedo pequeño] el ra^ 
mito de la arteria, que se llama OardUs^ el cual se halla en la 
según la división encima del oido, la cual parte sollama ea 
griegQ, Antheliz, que esti cerca del Tragi, y es remedio se- 
guro y preserva para toda la vida. La costrlta quemada oea 
, dicho instrumenta del cauterio, se curará oon facilidad,- «1 
modo como se curan les cauterios mencionados en el eap. II 
del libro II de las aptstemas en general. 

Para afijar los dientes que sé blandean ó mueven, infundir» 
6 echar en viao una porción de la yerba del mastuerzo, y te- 
jierlo como veinticuatro horas en lugar medianamente ca- 
liente; de dicho licor se coje isor un rato en la boca, de cuan- 
do en cuando, siempre tibip. O cocer en vino tinto, eí hubie- 
re, ú otro &spero,'salvia, romero, hoja de olivo hoja del enci- 
no^ de lantén, O de lo ^uc de eutoa liub^ere, con n|> taj^tli^df 



«lumbre, y te^er de dicho Tino entibiado en la boca repetidas 
yeces; ó tener aplicado entre dichos dientes flojoSi y labias 
«na hoja de ellro» 6 laoaaoara del tepegnaje. 

Gdmo se imeden ta]wr los agojeroe 6 lo hneeo de las muelas. 
«-<Hiando hay muelas haecaa 6 agv^radas, soelen ocasionar 
mucho dolor, cualquier ooBa que llegue al fondo de ellfti estas 
y otras se tapan temando un peso de un tomiu y medio de la 
Alcaparrosa, y otro tanto de asogue, cocerlo en un poco de vi- 
nagre fuerte todo juAto, y se har& de ello una masai oon la 
cual se tapa el hueco de la muela, sin que la dicha masa so- 
brepcue la muela, la cual mas&endareee como hueso, siu es- 
. torbar ni molestar. 

Para Ifr dentera de las muelas y dientes; que es, cuando se 
entorpecen, es< bueno refregarlos con8al,6 oonodaolla, 6 que- 
so» ó mascar verdolagas, 5 almendras, 6 pifiones d aTellaaas 
tostadas. 

Befregar los dientes para blanquearlos, muchas veces coa 
. ceniza de tahaeo, cogida con la punta de un dedo, envuelto 
con un pafio huin^edo. JPara limpiar y Juntamente para afijar 
. los dientes, añadir á la ceniza hecha de mirto ó de granado, 
uú poco de piedra alumbre, y coral, y rosa molida, y refre- 
gar con ello suavemente los dieutes. 

Para quitar la toba de los dientes, y para fortificar las en- 
ola!>; lo mejor es, mojar la punta de un j^alito con el espíritu 
Titrioll, ó con el espíritu del azufre, y con SI se refriegan 
bien Iosdientes;y si se sintiere que lastima algo las encías 
'dicho e8piritu,afíadirie un poco de miel rosada 6 miel vlrgei ; 
á falta de estos espíritus se podrá tomar vinagre muy fuerte. 
Cuando hay juntamente llagas en las ehdas, ^ verá lo que 
mas abajo se dirá; ahora se añadirá algo del mal alieato de la 
beaa. 

£1 aliento malo 6 hedor de la boca muchas veces se orighia 

• délos dientes 6 muelarhuecas, y oorrom pidas, otras *veces del 

T#i^i)oaIb; fttTMi^de iM iivLiMB 6 garganta, y de Ifts flu?Lioiie« 
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catarráble^ segan se originare Be curar& por bus propios ca- 
pítulos, el origen de ello. * 

CuEDdo tUTiere sn origen de algan diente 6 muela oonmu- 
pida; meaoiar eon los susodichos polvos [de cenixa, de corali 
6 de la asta de venado quemado, con un poco de la piedra 
alumbre quemada] como queda dicho, algunas cosas de buen 
olor, como es el polvo de la rala de lirios, de canela, de almls- 
-de, ó ámbar gris. Y refregar con elk> al modo dicho los dien- 
tes j muelas y también meter un poco de estos polvos, oon 
un poco de algodón revuelto, ponerlo dentrol5 encimado la 
muela hueca. Fuera de eso es bueno lavar todos los dias !a 
booa con agua salada, 6 lavar la boca después dejDomer y ce- 
nar, oon un poco de vino con sal. O mascar entre dia un pe- 
dftcito de mirra, 6 raíz de lirios, ü hojas de ruda 6 anís. 

• Demaciado fluxo de sangre de las encías.^ Cuando por ^« 
carsela muela .6 diente, 6 de cualquiera causa hnviere¡dema- 
. slado flujo de sangre. Aplicar con un poco de a]god6»revueI- 
to del polvo del bolo arménico 6 del^olo común, 6 de la san* 
gre de drago 6 faltado estos del yeso quemado. O amasando 
cualquiera de estos ingredientes cen la clara de huevo batida, 
y tenerlo encima del lugar be donde sale la sangre, aplican- 
do un poco de algodón encima. SI no bastare, tome de la acá- 
parrcsa algo quemada y mescarla con otro tanto del polvo 
de uno de los sus^lchos y aplicrlo del mismo modo; sudan- 
do todavía sangre, aplicarle.^ la heridla polvo de .la goma ará- 
biga 6 de la gomilla del mezquite 6 de valeriana. También es 
bueno el emplasto galénico que se compone del polvo de asi* 
bar, del incienso y del pelo de la liebre qpiemado. partes igua- 
les, que .con clara de huevo batida sé amasa y aplica, sirve has- 
ta para las arterias y heridas, y de nocauterisarleconelmiB* 
mo algodón ardiendo slstixá. 
Otro defecto i)caslona la toba del los dientes, queeUdeien^ 



DJfiClttff TOMOS 1SÍ3 

Mto, sequil I, .y cura primeramente la toba b1 la hubiere al mo- 
dosasodlcho; después sele arrimará cera blanca ea laonal (de- 
rritiéndola al fuego muso] se ha de meeelarsemillAde la/o- 
sa no muy afieja. 

O tome iDcien so, almásiga, sangre de dragón, rafa de la 
aristolochia redonda, rala de lirios seca, de cada cosa 6 de lo 
qne^hubiere en peso de un tomín, hacer con un poco de miel, 
TÍQagre,una mixtura en forma de la teriaca, y refregar con 
ello muy bien los dientes y las eacias. Cuando las endas se 
descamaren de los dientes, por padecer el paciente mal de 
loanda 6 escorb uto; se curará como se dice .en el capítulo i8 
de este libro I. 

También suelen originarse unos tumorsillos en las éndas, 
que se originan^de sangre caliente, que llaman en latín parnlis; 
estes unas reces se resuelTCn, desaparecenjpor si; otras se su- 
puran; lo común es, ponerles una pasa abierta sin los hueáe- 
citos encima, y llegando ¿madurar, abrirles con lanceta, en- 
Jugane con eooimiento de cebada y^hojaslie lantén. Á pretan- 
do mucho el dolor aplioar poi^defuera sobre el carrillo, ojas de 
Telefio 6 de la yerba mora soasadas debajo del rescoldo. 

También suele crecer una carnecita encima de la última 
muela que llaman en latín apu¿t>, para esta carnecita conyie- 
nen loa medicamentos puestos arriba para afijar los dientes, 
porque consumen la humedad superflüa: y no bastando se 
corta con tijerast y la herida se cura, con el cocimiento de o:- 
badá y de lantén, eojugandose mas veces con ello. O poner 
un polvito de alcaparrosa con algodón encima para consumir 
la dicha carnecita, mwcl^adole un pocQ del bolo, cuando 09 
t«mier«élGort;ria« 
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CAPITULO XXI. 



DE LAS LLAGAS DE LA BOCA, FAUCES Y LBK6VA, 

m 

Las llagas qua cunden en la ^boca.— Lis llagas llamadas en 
griego aphtaSf que poi eataS tierras se ofrecen frecueiitemen- 
ifi son unas llagas de la boca, que cunden comunmente desde 
las encías, basta las fauces, y paladar. 

Se originan ya de fluxiones arcres, y colérica^, ya de pitui- 
ta oori'ompida, 6 salada, 6 ferosa, que cae en la cabeza; ya de 
malos y {corruptos ^yapo^es, que suben del estómago 6 (Le 
del|pulmon, y varias veces se le añade algo de g&lico. Y de ellas 
hay unas llamadas superficiales y m&s fáciles de curar; otres 
hay hondas^Ó muy sucias, y por esto de cura más díñcil. Ti- 
rando estas áser coloradas, indican'tener su Origen de la san- 
gre; amarilleando de la colera; las blanquiscas de la pituita y 
las lívidas 6 cenicient»s, ó como moradas tienen su origen de 
la melancolía; y estas últimas son las peores, como también las 
del humor gálico; pues suele coosumirla lengua y la carne 
de las fauces, hasta los huesos. 

Guragensral.— La curado dichas aphtms 6 llagas de la boca, 
se dirige según la cualidad del humor, de donde se originan 
7 se observa la m^sma dieta dicha en sus propios capítulos, al 
ittodQ cojnoísQrh^ d|c^oene^.cap. I de este libro I, Pero i^Tf«ft? 
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do algtnnt 8(M|)«oltá de lo gffiioo^ Bonietiderft lo que re difft en 
cap. 86 do este libro I de homor g&lico. Gomo siendo la perwH 
na saogviaea, y las llagas do la boca coloradas; en pos de una 
airada fresca 6 emoliente, según se hallara en elcat&logo de 
loa modioamentes, se sangrara la Tena de la cabeza 6 de la 
▼ena de todo el ouerso^ del brazo derecho; pero habiendo jun- 
tamente sospecha de algún humor gálico; será, más conyenien- 
te sangrar del tobillo" de tres onzas poco más 6 mfinos según 
la robustez del picieate. Y habiendo embarazo, tocante las 
sangrías se pondrán ventosas sajadas en las espaldas. 

Siendo originadas de otros humores, entonces según la cua-» 
lidad de ellos, se usarSn las purgas, j ayudas como queda di- 
cho más arriba; como estando amarilleando, eTacnar la cOle- 
ra, y asi en los demás humores. 

Ifedlcamentoa 6 ap6sito8.-^LoB medicamentos que por Ale- 
ta se aplican, serán observando asi mismo la cualidad de di« 
(^ss llagas; las cuales siendo de cólera; necesitan][más de re* 
fresoar, y algo de-astringir; enjuagáedose oofi cocimiento de 
lechuga, endivia, verdolaga, siemprerivaí yerba m<Hra y laa»- 
ten, 6 lo que de estos hubiere. 

Siendo de sangre originadas.-'En las llagas eoloradaa ciiti^ 
eadas de sangre; eujuagarse con zumo de membrillo 6 dé la 
fruta de las moras, 6 de las granadas, 6 ooh el cocimiento de 
la cebada tostada* 

Delapltiiil¡a.-&taDdoblaBqttiseflBottt]iftd«s delapttttlta^ 
MC|Bi>gaUas deeneino, flor de granada, ho^asde mirto^de oU« 
To aUvcstrO} 6 de lantén en bastante agua, que quede un cuar*' 
tillo, de oinco pttfUM de los susodichos ingredientes; colarlo y 
afiadirle, unas dos 6 tres cucharadas déla miel rosada» 6 de la, 
miel Tir^ea y enjuagarse más, veces con ello tibio. Caando 
jniitaaMnte de ser blanqnifleas las llagas, estwbieren esoooM* 
do oomo sal, por el humor saladoi ae afiadirá aloeeiailelito di« 
0io,«l|;o^dala|il«clr»ia«mbr^;7pmin»y«r fflfKci?» 99 99 
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cera 6l dicho coeimleatp ea Tino algo Agnado, oomo u al fina 
unto ú otro'austeío. 

Del humor melancólico, de colar Ter»&geliado.--SleBdo laa 
llagas como negras 6 liyidas,de melancolía. Cocer nnas paaaa 
sin grano, un pufio, de anís medio pufie, en agna eomo de un 
oaartUlo, qae quede como la mitad; colarlo, j afladirle miel 
Tlxgen, dos 6 tres onaas, y enjuagar 6 lavar con ello laa llagas. 

Liagaa sucias,— Hallándose las llagas muy sucias, mojar un 
paño 6 esponja en miel ylrgen, con polvo de alumbre mezcla- 
do, y limpiar con ello, refregando algo las dichas llagas. O ha- 
cer esta uñturita estando las llagas súcia^ tómense dos partes 
de alumbre quemado, y de la almáciga, é incienso, junto otro 
tanto, como del alumbre; molerlo muy sutil, y mezclar este 

■^ ^ w 

polvo en una poca de miel virgen, cuanto basta que no se di- 
funda 6 derrame, y con un pincel ó pluma, untar laa llagáis 
después de haberse enjuagado 6 lavado la boca con los diohoa 
enjuagatorios. O fortificar la untarita dicha, solo añadiendo, 
en lugar del alumbre quemado^ la misma cantidad de la pie- 
dra lipis, 6 vitriolo romano, quo tiene mucha más fuerza pa- 
ra estas llagas; y suelen con solo tener la tal piedra, por si, un , 
rato encima de las llagas, mejorar. 

Cuando aun estos medicamentos no hicieren efecto, lo cual 
sucede, habiendo alguna cualidad de gálico, entonces convie- 
ne [pero con mucha discreción como causticar tales Hagas 
malignas y rebelde?, 6 con agua fuerte, de que usan los plate- 
ra; 6 con el agua del subliniado, que otros llaman del aoU- 
man; la cual se hace de esta manera: Tómese del sublimado, 
como eti peso de un tooain; cocerlo en un vidrio puestean- un 
cébete de arena [echando dentro del vidrio con el solimán 
molido dos 6 tres onzas del agua, 6 oecinüento de rosa y lan- 
tén] á fuego manso, poniendo dioho cajete con la arena, ao- ' 
bre unas brasas, hasta que se deshaga totalmente el soUrnaa 
en dicha agua, y para que no fácilmente reviente el vidrio 
no ei):terrfiilo nracho en U arena; tiunJbien conviene* atender^ 
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que 86 Mcusd poner U cara sobre el Tapor de dicho vidrio, 

porqae es dafioso. 

Para usar de estafagua del aolfman, 6 de la agua-fberte 
amarrar eú un palito, un poco de algodón, y mojar la punti- 
ta OOB dicha agua, y topar con ella las llagas, una 6 dos Tocra 
al dia, por Tarios dias, hasta que se pongan limpias; usando 
primero del enjuagatorio susodicho, cada ycz, intes y después 
de toparlos con dicha agua;y no tragar por entóneosla aali- 
y%. También se usa de dichas aguas, en otras llagas podridas 
7 g&licas, sin riesgo ni peligro, usando de ellas con discre- 
oion y moderación; sirviendo para otras llagas, que no esta» 
Tieren enlfi misma. boca, dichas aguas, pe drá untarse el lu- 
gar en la eircanferencia, 6 alrededor, con ungüento blanco, 6 
de Balo armenio 6 de la greta, 6 almártaga. También oon- 
yiene observar; que no topen dichas aguas & la parte sana, y 
asf se sacude algo antes el palito con algodón mojado. 

Kuy provechoso es también para dichas llagas, el espíritu, 
Titriolo; si se pudiere hallar, que lo hay en las Boticas buenas 
solamente topando con dicho espíritu de vitriolo laa llagas 
sucias de la boca al modo dicho, en lugar de la i^a fuerte, 6 
del sublimado. Para los niños 6 gente delicada, se mezclar&n 
dichas aguas y espíritus, oon una poca de miel virgen, para 
suavizarlas. O tocarlas con muy poco del ungüento £gip« 
claco, puesto en el cat&logo deles medicamentos. 

En las personas mal humoradas de gálico, se beberá {aLtea 
de usar de estos medicamentos ó aguas fuertes] de los jarabes 
de la cansa, 6 de guayacán; como se ver&n en el cap. 86 de este 
libro 1 9 del humor gálico. 

También se suele padecer en la lengua cuando ella se hin- 
cha, por destilación de pituita 6 de humores frica, que suele 
crecer tante que no cabe en la boca; por tal accidente convie- 
nen las purgas, y ayudas dichas contra la pituita en el pri- 
mer capitulo de dolor de la cabeza. Pei^ la sangría únicamen- 
te conduce en persona muy sanguínea; en lugar de la san- 
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gite 06 podí&B poa«r ventosas sajadas en las espaldas, 6 apU. 
car á la leogua saliendo basta afuera de la boca, uuas sangui- 
juelas amarradas coa un bllo, pa^ft que no se cuelen & la boca. 
No siendo sanguínea la persona, refregar bien dicba lengua, 
cen sal tostada 6 con salmuera [que es agua con sal] añaiHeil- 
dole pimienta 6 pelitre; y mientras babeare con este bafio, 
tener la boca abierta á que salga la flema. 

No bastando esta diligencia, siendo muy grande la binohft* 
Eon de la lengua,,^ en persona en lo demfis, no mal humorado 
en tal caso solamente se saja [segtlh Zacuto] la lengua; como 
cuando se suelen ponei^ las rentosas sajadas, layar luego la 
lengua, con agua sa'ada para que desfleme. 

Habiendo tOTpessa de la lengua, de mucha humedad; usar 
de las susodid^s purgas de la cabeaa, y tener entre dia, en< 
la boca, hoja de salvia 6 un pedacito de asufre* O miel, oon 
un poco de la mostaza molida. £n lo demás no bastando 9sto. 
se acudirá & les medicamentos puestos en el cap* 6 d« la per. 
lesia de la lengua del libro I, 
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CAPITULO xxn. 



DE LA CAMPANILLA CAÍDA. 

La campanilla calda qae también Tulgarmente Ilatuan mat 
de garganta; es cuando dicha campanilla en las fauces, se aflo« 
Ja, ó alarga; y tiene su origen de las fluxiones de la cabeza 
ya oon destemplanza caliente sin tumor, ya con tumor; ya sé 
origina de una destilación íria, y pituitosa, la cual ft^estapai^ 
te de las fauces, asi la campanilla como otras partes Teelnas,' 
hincha sin participar rubor ni calor, y aunque con dolor pe* 
ro no agudo; solo cuando se hincha cerca del tragadero las 
glándulas, entonces se observa debajo de la qaj[jada 6 mejilla 
un tumor, el cual estrecha tanto la entrada, que solo al tra- 
gar la saliTa parece que se traga un bocado grande, y aspe* 
ro de comida. 

Cuando fuere de calor 6 de la destemplanza caliente; se ob- 
serva, como arder de calor la boca; se seca la lengua con 88> 
pereza. Y cuando es con acarso de sangro, también se obaer* 
ya un tumor muy colorado, como un flemón. 

Cura-Ouando fuere de sola la destemplanza calente sin tumor 
ninguno, entonces no se usarán ooáas muy astringentes, sino 
que refrescando juntamente algo humedezcan: como, oocet 
en agua de cebada, anas pasas con lechuga, 6 yerdolagas, y 
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con anas pepitas de melón, 6 de sandia, de las adormideras 
de lo qae de esto hubiere, añadiéndole un terrón de azúcar* 
colarlo después de un buen UerTor y enjuagarse con ello tibio 
mas Teces. O cocer con leche, unas pasas sin los huesitos.oon 
nn terrondto de azúcar, para enjuagarse, al modo dicho; 6 en 
lugar de las pasas tómense higos pasados. Habiendo mucha in- 
flamaden de la garganta, 6 apretando el flemón, se acudirft 
al capitulo siguiente do la esquilencia 5 garrotillo. • 

Cuando se alargare 6 cayere la campanilla de dilataciones 
Crias; que ya en chicos, ya en grandes, comunmente se padece 
por estos parajes. Ck>nyiene primeramente acudir á la fluxión 
con las ayudas, calillas, 6 purguitas, según la edad lo permi- 
tió re; que lo mas seguro es; usftr de las ayudas que evacúen 
la flema 6 pituita, como se hallarán en el catalogo de los me- 
Aicamentpe, minorada de esta manera la pituita, convendrán 
friegas Ó rentosas, de las espaldas. 

A los principios, cuando cae 6 se alarga la campanilla; hft- 
oer gargarismo con el cocimiento siguiente que estrió ge y se- 
cai tómese roaa seca» flor de la granada, hojas de encino, aga« 
Uaa de dpitia» 6 lo qae de esto hubiere, como dos 6 tres punoa* 
añadieadoles dd incienso molido como en peso de un tomija 
cocerlo en yinagre mny aguado, oome de dos cuartillos, & que 
qoede en un cuartillo, ^ algo más, deapaea de colado se le r»^ 
Toiyerá na poco demlel Tl]igen,paraenJuagarBe conelle,sieia- 
pro tibio, y mnoho mas en el invierno; varias veces entre dia 
7 noche. O oooerhorgoe 6 esponjas, que crecen en el saúco, 
en vino aguado, 6'eon agua sola; para enjuagarse. O oooer cas- 
caras del tepeguije, en bastante agua, en el oaal cocimiento^ 
se añadirá un pocote vinagre, y miel virgen 6 melado, para 
hacer gárgaras. 

Gondolor.— Para mitigar el dolor, que suele ofrecerse, se 
podrá unas veces enjuagarse, con leche de vaca, y un terrón 
de azúcar. O con la flemilla sacada por cocimiento de las pe- 
pitas del membrillo algo miurtajadas, «n bastante agua, luayi- 
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sando (después de haberlo espiimido por un paño) oon almí- 
bar 6 melado. 

Apositos.— Para suspender las fluxiones, que alargan la 
campanillSi en los niños pequefios, hacer un emplasto peque- 
fio del polvo de ht almaoiga & inoimiso, amasado, con un poco 
d^ mlgajoo delpan, y ponerlo scbre la mollera, rapado el ca- 
bello. O en lugar de este emplastito ponerle un huevo recién 
asado debido del rescoldo, partido por medio j espolvoreado 
&ntes con polvo de almaciga 6 dé incienso, 6 de las cuentas 
del &mbar remolidas. O para más eflcacia, amasar de dichos 
polvos, con un poco de la levadura [del pan] fresca y blanda, 
y ponerlo sobre la mollera al modo dicho. O más eficaz se ha- 
rft, para los graúdes, de ^sta maneía: tómese estiércol de las 
palomas, y sal tostada, y de la levadura fuerte de cada cosa, 
partes iguales; amasarlo con bastar, te miel, y poner de ello ett 
forma de emplasto del tamafio de un tostón sobre la mollera; 
tendiendo de dicha masa sobre ud pedacito de badana. 

También es experimentado, irUar b poner, con tín hisopi'- 
Uo, dedo 6 cucharita, á la mifenm campanillH, unos de estos 
polvos; como es de ajengibre, 6 del estiércol blanco de perro; 
Óderosaseca, coA.alumbre quem do y n>eKclado, y cuando 
juntamente hubiere llagas súcIh!^, so observará lo dicho de las 
llagas de la boca, en el capitulo auteced<:'nt<\ 



^ 
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CAPITULO XX] II. 



DB LA ESQUILEKCU. 

Xa. esqdileneiat qae tambiea se llama angina 6 garrotllIO) 
«B una inflamación d« laa fauces, cuando al enfermo se cierra 
la respiración, sin poder tragar oosa, ó con gran miedo de 
ahogarse; y llegando & cerrarse totalmente las fauces, salta lo 
que se quiere beber, por las narices; y no pueden estar, sino 
oon la cabeza levantada y con la boca abierta; con mucno de* 
lor en la garganta; la ledgua se ])incha; la habla suena por las 
narices; y se suele entumecer la cabeza, ojos y labios. 

Cuando es verdadera esquilencia, que se origina de sangre 
delgada y encendida, que ha acudido ilas fauces, siempre se 
halla juntamente con calentura. Y la mis peligrosa es cuan- 
do hay mucho dolor, y muy difícil respiración, sin que parez* 
oa por fuera, ni en las fauces, tumor, ni rubor alguno; y estos 
comunmente en breve so ahogan. Pero cuando más tirare 
por afuera, el color, rubor 6 tumor, tanto menos peligrosa se- 
rft la esquilencia 6 garrotillo. 

Las señales de la otra esquilencia, que llaman no exquisita 
porque se origina de pura sangre encendida; por lo cual tam- 
bién, ni se siente calentura, ni hay inflamación en la gaxw 
ganta; originase esta comunmente de fluxión acre, delgada y 
copiosa; de materia pituitosa, que cae de la cabeza á las fau* 
oes, con tumori dolor, difloultad en nospirar y tragar. Obsér* 



BEOISHTOUOS 133 

▼ase, que tnando padecefi Us mftsculos déla lengua, hay m&i 
dificultad en tragar la bebida, que la comida; y cuando pade- 
cen loa mftsoulos de las fauces; hay mfts dificultad en tragar 
el manjar 6 comida que la bebida. 

Cura general de la esqullencia exquisita.— Por cuanto esta 
enfermedad es violentísima, asi luego conyiene acudir con 
los remedios proporcionados, que son en la esquilencla, las 
sangrías; y asi sangrar luego la vena común, 6 la vena de la 
cabeza del brazo del mismo lado del dolor, aunque también 
hay autores, que sangran del lado, 6 brazo opuesto del dolor* 
La cantidad de la sangre, veri, según la plenitud de la sangre, 
j según la robustez del enfernv>; y ha de ser la sangría á pau- 
sas, para que el enfermo m&s í&cilmente la aguante, y Junta- 
mente llame más, y si la falta de respiración urgiere, 6 la en- 
fermedad, sangrar cada tres 6 cuatro horas, teniendo siempre 
cuidado que no se desmaye el enfermo. Tal es la necesidad 
de las sangrías en esta enfermedad, que no la excusan, di 
embarazan, aun estando la persona, con otros flujos de san - 
gte; como de las almorranas, ó de los meses; y aun en las pre- 
fiadas; pero en éstas solo ha de ser con mayor discreción, & 
que la muger en tal estado, no se desmaye en la sangría, que 
aolo un docto médico puede determinar. 

Pero habiendo mayores inconvenientes, que se teman de 
las sangrías, por razón de la edad, 6 falta de fuer/as, 6 cuan- 
do la inflamación, ya [propasado el tiempo] estuviere en mu- 
cho aumento; enténces suplirán á las sangrías, unas ventosas 
Bajadas, en las sentadoras y en las pantorr.Uas; luego, usar de 
friegas y ligaduras fuertes de los brezos. O en caso de haber- 
se propasado algo el tiempo de la dicha inflamación; ayuda 
mucho, el sangrarlas venas debajo déla lengua, sin postrar 
tanto las fuerzas, como las otras sangrías, de las venas mayo- 
res. El modo de sangrar dichas venas, y otras, so verá en el 
cap. 14, del libro 11. 

También á los principios de la enfermedad 6 inflamación} 

/ 
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CQayiesen yentosag sajadas, on las espaldas, cerca de la na- 
ca, 6 cerebro; 6 unos vejigatorios en las mismas partes cerca 
de la SU' a; el modo de poner los vejigatorios y su composir 
clon, se veri en el catálogo de los medicamentos. Asimismo, 
conducen cerca los principios de la enfermedad sangrar las 
venas debajo de la lengua, pero no antes de las sangrías di- 
chas de los brazos, con las cuales se ha de reveler primera- 
mente; también hechas las sangrías de los brazos, alivia, sa- 
cando alguna sangre de las narices, con cerdas 6 un cañón de 
pluma como se enseña en el cap. 54 del libro II. 

Después de dichas sangrías, j evacuaciones del cuerpo; es 
de gran alivio el aplicar al mismo cuello, una ventosa seca; 6 
unas sanguijuelas, h&cla la parte sana ú opuesta & la parte 
enferma; para dar lugar & respirar y & tragar alguu alimento. 

Purgas de mediana fuerza & los principios de la enferma 
dad.— Hasta aquí se ha dicho ¿e la necesidad de lae sangrías 
al principio de la enfermedad; así mismo es menester acudir 
al principio, esto ^: después de la primera sangría, en tomar 
alguna purguita mediana s^gun el humor que predominare 
(que comunmente es la cólera) oomo sé podr& ver en el cap. 
I. de este libro del dolor de la cabeza, originado de cólera; y 
no hflbiehdo forma de poder tragar, 6 por otra razón, no pu~ 
diere tomar alguna purga de esas, es necesario aplicar ayu- 
das ó calillas más ó menos fuertes, según lo restringido que 
estuviere el paciente. Las ayudas se escojer&n en el catálogo 
de los medicamentos oon el título de fresoas y emolientes; las 
cuales se repetirán si fuere menester, por la macha estiti- 
quez del enfermo, también tedos los dias 6 cada tercer dio. 

La dieta y guarda en esta enfermedad será, como se dice 
de las calenturas continuas; cap. 75 del libro I, y aun convie- 
ne atenderla con mejor observación. El agua ordinaria para 
beber; será agua cocida de cebada, ó violetas, ó del culantri. 
lio del pozo. La comida será de caldos de sustancia, ó sofi- 
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tñteial«8 46 gftUisa^ pollo. TIuhMm las «foAli^é tnUtnm' 
da aerftn neoefariat, cnando la •Df«nn«4ad le álargaM. 

MaoesUad 4e ser aooorrido de todos modos bÍb peidar ttan* 
po.— Por oaaato como qaeda diohOLal piindpio, qao esta «al- • 
femedad es yiolentlsiinai siendo esqailencia exquisita; BO 
solamente se d& lagar ft Its sangrías, que primeramente son 
neoesarias, sino también el mismo dia 6 noelie dsspnesde la 
sangría, se administran las diehas purguitas, 6 i le menop 
ayudas 6 oalillas, que hsgan eíeo^; también se proonra in- 
terpolar los lamedoresi y medieamentos par» snaTisar^las 
iknoss, en particular oonyienen lea i^HMltos j gargarismos si* 
galantes^ según el tiempo de la eofjsrmedadt y el ei^do de la, 
hinohason 6 inflamación; de manera que Juntamente por tg» 
dos los modos se sooorra ai enüermo. 

Para soaTlsar y limpiar las fleisas; usar dellwMdor 6 Java* 
be de culantrillo del poso. O desbaoer en agua de oel)ada« 
azúcar candi 6 alfeñique, para tomar de ello unas cuchara* 
ditas de cuando en cuando^ para atemperar Juntamente la 
sangre encendida. 

Agua da alcanfor, ^tra agua buena se hace para la esqul- 
lencia y calentura, con el alcanfor, si se hallare; tOm«w una 
buena taza de agua ordinaria, luego clarar en una punta de 

e- 

cuchillo ú otra cosa, un pedazo de alcanfor el eual alcanfor^ 
se enciende en una yela, y derrepenW se zíime en dicha agua 
y se Tuelveá sacar y encender dos 6 tres yeces, y & cada yes 
que se metiere el alcanfor encendido, dejar& un humor como 
leche, blanco; de esta agua se dar& & beber por dos 6 tres diaa 
no mas. Otro meflicamento para esta enfermedad bien eficaz, 
se da para tragar de cuando en cuando. Tómese la canina 6 
estiércol de perro, y para que éste no tenga mal olor se ende. 
rra el perro en una parte, en donde no se le d& de comer otra 
Qssa, sino huesos que sobran de la mesa, con su agua: los doa 
primeros dias, no se receje dicha eaniíia, pezo desde allí; se 
guaidarA para el uso; y no tandxA mal olor, en ftUa de eita 
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ooiiOddBd; <N^«tro ostiflofool bien blanco d« toB perros. T6^ 
maM de dicha caniiía, y del oUin de chimenea 6 de las ollas* 
de cada nno cerno cinco granos de trigo en t>eso, y se amasa 
oon^una poca de miel para tragarlo en esta oantidad yarias 
Teces. 

Ckurgarismoe para el principio de la enfermedad.->Lo8 gar- 
garismos ft los principios, Cuando empieza & conocerse la es- 
qnQeDdm 6 garrotillo, 6 su inflamación de la garganta se nsan 
délos medicamentos qae repelen, no taato los apositos, que . 
se ponen después de los gaxf^rismofl, enjuagarse 6 gargari* 
sarse al plindpio de la enfermedad tomando para ello un 
enartillo de agua ordinaria, del Tinagrey del sumo de grana» 
das agrias de cada uno dos onzas, & falta del zumo de estas 
granadasi suplirá el sumo de los membrillos, 6 solo sapliráA 
tres onzas del Tinagre; y enjuagarse tibio. O enjuagarse- con 
leche, en la cual se hayan apagado, muchas veces unos peder- 
nales encendidos. O cocer un pufiito de cebad^ y otro de len- 
fl¡}as enteras, con un pufio de hojas de lantén y otro tanto de 
la yerba mora 5 chichiquelite, en bastante agua, hasta que 
quede como un cuartillo; ft este cocimiento colado ya, se po- 
drá afiadir como una 6 dos onzas del zumo de las granadas, 6 
de los membrillos, 6 una onza de vinagre con un terrón de 
ttsficar deshecho, para enjuagarse tibio con ello. 

Faltando otras cosas, se podrá gargarizar, con solo el coci- 
miento déla rosa seca y un poco de vinagre, esto es hallándo- 
se la enfermedad á los principios. Y en todos estos erjuag ate- 
rios, seobservará á que no se haga mucha fuerza en el enjua- 
garse, por no exasperar la garganta: y quo no sean muy re- 
petidos. 

Gargarismos para el tiempo del aumento y sus señales.^ 
listando la enfermedad O inflamación de la garganta, ya en 
él aumento: el cual secqpoce cuando la dificultad de respirar 
6 de togari que de antea y con mejores dolores; entonces con- 
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vieieftfiftcllr & los gargarismOB 6 medicaateiitos que rep«leD, 
otros qae ajudea & digerir, como: oocer en agua de cebada 
hojas de lantén, de mirto, del encino; un puño de cada uno 
xosa seca, flor de la granada, medio puño, pasas é higos pasa** 
dos, un pufiito; de todos estos 6 de los que se hallaren haoer 
un cocimiento en dos caartillos de agua, á que que Je en un 
cuartillo 6 algo m&s, colarlo j afiadirle de la miel rosada 6 
melado, eftno des onzas. Y habiendo mucho dolor 6 aspereza 
en la garganta, se aftadir&n dos 6 tres onzas de la leche de 
cabra 6 burra. O cocer una granada con e&scara j iodo algo 
martajado, y un poco de lantén y rosa seca en doe cnartiUes 
de agua, deshacer en este cocimiento colado, en peso de me- 
dio tomín 6 algo mfts; del salitre preparado 7 una 6 dos onzas; 
de la miel de las moras, ó & faltado ésta nn tanto de miel 6 
chancaca, para gargarizarse con ello siempre tibio. 

Al tiempo de llegar la inflamación al estado; lo caal se co- 
noce cuando el enfermo siente algún alivie, y percibe que 
no van & más las congojas de la respiración, 7 el dolor no 
aprieta tanto; ent6nces se añadirá á dichos cocimientos 6 
gargarismos dichos para el tiempo del aumento, algo para 
mas digerir, como de orozus, pasas, miel yirgen 6 miel rosa- 
da. O hacer gargarismo con leche de cabra cocida con cafia- 
flstula. 

Los apositos que p^r fuera se aj^lican á la garganta, estan- 
dO'la enfermedad mu7 á los principios, son: tomar de lente" 
tejas bien cocidas en leche, la dicha leche en la cual se desha- 
ga un poco del migajoa de pan blanco, 7 aplicarlo caliente á 
la garganta enferma. O un emplasto también usual se com- 
pone de las plumas 7 estiércol, que se halle en dos 6 tres ni- 
dos de las golondrinas, con alguna tierra del mismo nido 
(bien molido todo) lo cual se amasa con bastante miel TÍrgen 
[6 melado i faltado la otra] sobre fuego manso, hasta el pun- 
to do un emplfWto qUe 00 pueda tender sobre un Uenao, del 
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tamufiode ana pálida de la mano, y aplicarlo templado, reno- 
yandolo entre dia. A falta de los nidos de las sfolondrinas, se 
podrá nsar tta poeo ^el estiércol de las palomas, amasado y 
usado de la misma forma dfcba, por ser muy caliente. 

También las cochinillas que se hallan debajo de las piedras 
6 palos en tierra húmeda, molidas y amasadas con miel, y so- 
bre faego manso calentadas; aplicar de ello tibio & la gargan- 
ta como una untura. '^ 

Lo mismo hace el estiércol del perro 6 la canina blanca, 
molida y con miel amasada, y tibio por def aera aplicada. Tam* 
bien ee muy útil, aunque feo el untar por fuera la garganta 
con excremento de muchacho. Mas eficaz es el emplasto si- 
guiente: tómese del estiércol y plumas de los nidos de las go- 
l4Hidrina8r con un poee de su tierra, como dos onzas, y cua- 
tro onzas de la canina, todo bien remolido, y de la levadura 

del pan, como una nuez grande deshecha en un pooo de vi- 
nagre; amasarlo todo junto en forma de emplasto, con miel , 
lo que bastare, y {ipUcarlo por fiíera de la garganta entibian, 
dolo cada vez que se pusiere. 

Lo que se ha de hacer cuando el tumor de la inflamación 
se inclinare & supurar.— Estas son las medicinas, que buenar 
mente deshacen 6 resuelven, lo que desde el principio de la 
enfermedad se ha de pretender, y no queriendo el tumor di- 
gerirse, sino que por fuerza quiere madurar y supurarse: En 
tal caso conviene ayudar á la naturaleza, con enjuagatorios 
y apositos, á que cuanto antes se consiga la supuración; pues 
en la tardanza acaece, que antes de acabar de madurar el tu- 
mor, se ahoga el enfermo. 

Gargarismos para supurar.— Supurase comunmente dicho 
tumor el cuarto 6 quinto dia; aunque otras veces dura mas, y 
se ayudará, con hacer gargarismos con el cocimiento siguien- 
te: Cuécese en dos cuartillos de agua, de la malva, des puños, 
de la ñor de la manzanilla un pnfio, de pasas, 6 higos, 6 dáti- 
les unos cuantos, de orozus ón peso de nn tomin, hasta que 
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qnede algo mis de un caartillo, despnes de colado por uo pa* 
fio con fuerte expresión; se desliará en ello como uaa oüzh 
dé cafíafislula en pulpa, con una 6 dos onzas de miel virgen • 
pero sintiéndose nutable calor en la garganta, en lugar de la 
miel, se afiadlrá otro tanto de leclie, j con ello tibio se en- 
Jnagari repetidas Teces; cuando no se hallaren todos e^os 
ingredientes, procurar los mas, 6 hacerlo que se sigue. 

Por aíüera se pondrá este emplasto para ayudar & snporar 
Tómese cebolla blanca asada debite del rescoldo, y amasarlo 
con leradara blanda de pan, partes iguales, y de la miel lo que 
bastare para el punto de un emplasto, tender de elle sobreña 
lienzo y aplicarlo tibio. También de esto se puede añadir 
[habiendo] un puño de la hariaade las alholvas, ó unos higos 
pasados, cocidos y molidos en íbrma de una masa. También 
el susodicho emplasto del nido de las golondrinas con la leva- 
dura <Scc. ayuda & madurar y romper elja postema» 

No bflitamdo estos apositos 6 gaigarismos hechos con alguna 
mas fuerza par» romper el apostema, 6 tumor estando ya 
madaro; lo cual se conoce, del notable aÜTlo que el paciente 
liento de los aoddeBtes pasados; entonces saele el mismo en- 
ümao ú otro meter los dedos y con ellos 6 con las uñas, 6 con 
otro instrumento, como candelilla de cera, aprieta y revienta 
el dicho tumor ya maduro, en la parte mas levantada. Boto 
el apostema, se estará el enfermo boca abajo puesto, para que 
salga toda la materia y no caiga al pulmón, pues causará gra- 
ves y peligrosos accidentes. 

Salida la materia, para absterger 6 limpiar la llaga; enjua- 
garse con el cocimiento de cebada mezclada con una poca de 
miel rosada 6 miel virgen. También se podrá añadir á dicho 
cocimiento nn poco de orozus, hojas de lantén, yerba mora 6 
yerba de la golondrina, añadiendo para un cuartillo del coci- 
miento dos ó tres onzas de la dicha miel. 

Hasta aquí se ha dicho con mas eztencion, que la biev^ 
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dad quería permitir, lo que tócala cura de la e;quilencia 6 ga« 
rrotiUo exquisito, originado de acurso de sangre 6 de c61era 
y sangre. Ahora se añadirá lo que toca & la esquilencia 6 ga. 
rrotillo no exquisito, el cual de la mayor parte se origina, de 
concurso pituitoso; y se distingue del garrotillo exquisito* 
queno se halla con calentura este,¡orlginado de pituita, aun- 
que también en él se ofrecen, tumor, dolor, dificultad de tra- 
gar 7 de respirar, y asi mismo con riesgo, pero no tanto como 
en el garrotillo 6 esquilencia esquisita. 

La cara de la esquilencia no exquisita, es casi la misma, ^ 
cerno queda dic ko de la exquisita, solo que ésta, por la mucha 
pituita que se le Junta, necesita después de las sangrías [Ua 
cuales se harán según las fuerzas 6 plenitud que hubiere dé 
sangre en el paciente] de purgas 6 ayudas algo mas eficaces 
que miren y eracuen la flema, como sé rerán en el catálogo 
de los medicamentos; en particular conducen las ayudas re- 
petidas, 6 las calillas algo eficaces, porque allrlan, y son para 
reveler de gran provecho. Fuera de los medicamentos dichos 
•n la esquilencia exquisita, asi de ventosas, friegas y seme- 
jantes; acusarán en esta pituitoaa, aquellos lamedores que se 
ponen en el cap. 18 del catazro origioado de la pituita, de e»- 
te libro X. 



•" 
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CAPITULO XXIV. 



DE LA TOS. 

La tos es nn xnoyimienio del pulmón 6 de los livianos, con 
él cual n^ovimlento procuran expeler loque sienten snperfluó 
6 nocivo de sL Se origina de destemplanzas frias ó caIienteF| 
húmedas 6 secas. Mas comunmente se origina de fluxiones 
catarrales, que caen do la cabeza, de bumores|6 fríos ó calien- 
tes. 

Conócese la tos ser originada de humor caliente, estando la 
cara 5 loe ojos del paciente colorados 6 encendidos; y de la 
acrimonia del humor, eí cual abrasa la garganta, 6 irrita con 
prurito y dolor purgante & la tos; en particular cuando el 
humor que fluye es delgado 6 sutil. 

Estando de humores fríos originada la tos, entonces hay 
flemas gruesas y lentas, que oprimen el pecho, con dificultad 
en la tespiracion, y algunas veces con un chiflido, porque el 
humor que se pega, contumazmente en las traqui arterias del 
pulmón, cierra el camino del aire, con el cual acongoja al pa« 
cienteé 

FroDÓstico— Cuando la tos es benigna, originada de solo la 
destemplanza del aire ó del agua, breve sanan de ella; pero la 
que se origina de otras enfermedades es mas difícil; porque 
huta que cese la dicha enfermedadi siempre se f<unenta ooo 
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ella; y macha mas diligencia necesita la toa de aoadirle, cnan« 
do grayemente aprieta; procurando anayicar la tos, y corre- 
gir la fiereza de ella, porque con su yiolencia no rompa algu- 
na yena del pecho 6 del pulmón, y ocasione la enÜBrmedadde 
escupir sangre 6 el asma. 

La cura de la tos es casi la misma como la dicha del catarro, 
en particular, cuando la tos depende de alguna fluxión cata- 
rral, por lo cual en la tos se usar&n al mismo modo,las purgui« 
tas, ayudas O sangrías, según la cualidad del humor, qnepre* 
dominare fi ocasionare la tos, como queda dicho del catano 
en el cap. 13 de este libro I, & donde me remito. 

En dicha cura se atiende también la cualidad de la salíya, 
6 del esputo; el cual siendo muy delgado, se ha de engrosar, 
y cuando faere muy grueso, adelgazar hasta que se haga me- 
diocre, con los medicamentos puestos en el capítulo del cata- 
rro; en donde se yerán, y se eligirán los medicamentos del 
catarro calieate, para cuando hubiere saliva 6 esputo delga- 
do; y cuando hubiere esputo grueso, se usar&n los medic»- 
mentos señalados para el catarro Mo; y íúera de aquelloa, 
también aproyechar&n los siguientes. 

Cura específica de la tos de calor.— Orlginftndose la toa dé 
calor, 6 de humores calientes, según las sefiálea-ausodichas. 
Habiéndose eracuado con sangria, 6 purguitas frescas, 6 ayu- 
das dichas para él catarro de calor; es bneno atemperar el 

humor caliente; como el mascar de cuando en cuando cafi|i 
dulce soasada; 6 tener caramelos en la boca; 6 azúcar candi; 
6 de la raspadura del azúcar de los ingenios. O tómense doi 
onzas de azúcar fina, cooeíAo en un cuartillo de agua clara, 
y despumarlo, hasta que se consuma la tercera parte, después 
afiadlrle tanto almidón cernido en polvo, cuanto basta para 
espesarlo al modo de un lamedor algo espese. A falta de al- 
midón, se puede añadir harina de cebada, 6 de maíz, dándole 
Otros herbQXCitos, y temar de ello en ÍQxna de lamedor, tra* 
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gftxidolo zepetidaB Teoes pero poeo & peooi y no de golpe; para 
que detenido más tiempo en la garganta, haga mfta bien bu 
efecto, y lo mismo se atiende con todos los dulces, que se to- 
man púa la tos. Y para la aspereza de la tos, se d& & la no* 
che &ntes de dormir, en una yema de ^ueYo fiasco sin cocer 
en peso de medie tomin [ó algo más] del polvo de la amcat 
candi, ó de azúcar fina, repitiéndolo varias noches. O caras 
noa manzana, y echarle azúcar fina en polvo, y ponerla & 
asar debajo del rescoldo, y comer de estas manzanas varias 
noches antes de dormir. Estas^y otras medicluas, ya dichas, 
del catarro se usar&n, y si no bastaren, se tomará del lamo* 
dor de las adormideras; 6 de las pildoras de cinoglosa [si hu- 
biere botica] en peso de diez 6 quince granos. Pero antes con- 
viene haber usado de alguna purga fresca, como qaeda diche 
en la cura general; las guales purgas no cecesitan de jarabes 
preparativos. No habiendo forma do purga, suplirá uña, ú 
otra ayuda de las frescas y emolientes, puestas en el catálogo 
de los medicamentos. ' 

Para facilitar el escupir, habiendo tos. seca, t6meBe aceite 
de almendras dulces frescamente sacado; ó á taita de é!,.man- 
tequilla fresca, y bien lavada, mezclarle bastaute polvo dé 
azúcar blanca; y tomar de ello vari «s veces, á poquitos, como 
media cucharadita de aceite, ó como una avellana de la man- 
tequilla. 

Para la tos fiera, para sosegar el Ímpetu de ella; tómese azú- 
car candi, ó á falta de ella, azúcar finísima una onza, revol- 
verla con polvo de almidón, y del bolo armónico; 6 de la asta 
del venado quemada; en peso de tomin y medio; amasarte 
todo junto, con dos 6 tres onzas de aceite de almendras dul* 
ees, 6 de la mantequilla fresca, á falta del aceite; de lo cua|. 
se tomará, varias veces un poquito, tragándolo poco ft poco; 
en lugar de la azúcar, será mejor tomar pastilla meUda. Tam- 
bién suele serrix de niucho aliyiot «atando la tos muy fiera; 
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tragar nm poco de agua ida, 6 teaer la dichatigaa firia, álguu 
tiempo en la boca. 

Untaras para la tos.— Asi mismo para mitigqir todo género 
de tos, eonviene untar por de fuera «1 pecho, con aceite de 
almendras dulces; 6 con injundia de gallina, 6 con mantequi- 
lla, firesca; añadiéndoles, unas hebras de azafrán molido. En 
el verano, 6 en tierras caUentes, para espesar algo estas untu- 
ras, se podrá derretir en ellas, un poco de la cera blanca; y 
después de untado, sobreponer papel de estrasa, ú otro papel 
delgado. También se le afíade^ó estas unturas un poco de azú- 
car molida, por rariar. 

Curado latos, originada de frió.— Originándose la tos de 
humores fríos 6 gruesos; usar de las purgas suaves contra la 
flema, 6 pituita, con sus jarabes preparativos; 6 mejor de las 
pildoras de los tres ingredientes, pu^ísto tod) en el catálogo 
de los medicamentos tomando de las pildoras dichas, de tres 
hasta siete, si no bastaren las tres; media hora antes de ce- 
nar ligeramente, repitiéndolas ssf por tres, 6 cuatro días, en 
intermedio usar de los lameiores siguientes; y beber el agua 
cocida con culantrillo del pozo, 6 con orozus, y para bebería 
de ordinario sea más oaliente, que fria. 

Lamedores.— Cocer en un cuartillo de agua, tres 6 cuatro 
onzas de la miel virgen, y despumarla bien, depues se le aña- 
de harina de almidón, cuanto basta para espesarlo en forma de 
almíbar espeso, y usar de ello entre dia, en forma de lamedor. 
O ceoer un puño de culantrillo del pozo, y media onza de oro- 
2U8, y [habiendo] de la yerba que llaman uña de caballo dos 
puños; unas pasas, y dos 6 tres higos, 6 lo que de esto hubie- 
re, en un cuartillo y medio de agua, hasta que quede en un 
cuartillo, colarlo, y con seis onzas de azúcar volverlo á cocer, 
y despumar hasta que tenga el punto de lamedor, 6 almíbar 
espeso; del cual se usará, á medias cocharaditas tragándolo 
poco á poco; 6 chupando de na pedaio de orozus machacado, 
y mojado en dicho lamedor. 



:PS CO%a?GlfiOB : m 



O mol«r en un almirés piHonei iln casoan, oomo trw on- 
zas, 7 amasarloa con el polro de aaúcar fina, oomo dos onxas, 
al modo de masa de pan, afiadiendole anas gotas de aOeite de 
almendras dolcee, 6 sin ello, y comer de ello de cuando en 
cuando un poquito. No tan suare pero más eflcái es lo si- 
guiente: tómese de la trementina bien lavada una onsa; de la 
mantequilla fresca dosonsas; déla miel despumada tres on- 
S88. Amasarlo, moliéndolo en un almires toílo Junto muy 
bien, hasta que no se distinga la trementina, para lo cual oon- 
Tiene echar pilmeramente la trementina, y luego 4 poquitos 
83 le añade la mantequilla, para sujetarla mejor, siempre tra- 
yendola á una mano, y últimamente se incorporará la eanti- 
d d de la miel. De la cual mixtura se tomará del tamafio de 
una avellana, en yarias ocasiones. Queriéndolo más dulce, se 
podrá afladir una onsa del polvo de azficar fina. 

Cuando se originare la tes de aires filos, 6 destemplados; 
untar unas cuantas noches antes de dormir, las plantas de 
loe pies con sebo.de candela, deretido; mesdandole [si< por si 
no bastare] la cuarta parre, del tequesquite molido, respecto 
del sebo. 

Para la tos antigua; se podrá fortificar el susodicho lam^ 
'dor, del culantrillo, pasas, etc., afiadiendole de los polvos sl- 
guientee, como es el polvo del orosus en peso de un tomín, del 
polvo de los bofes de la sorra eocldos,,y secados otro tanto, y 
del polvo de sarsaparilla, lo que pesan dos 6 tres tomines. T 
<leesta mixtura se tomará al modo de lan»edoi^por.mn^os 
dias, repetidas vecej. 
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CAPITULO XXV. 



DEL ÁBUA» 

Por «ama en general se tiene, cuando no se pnede respirar, 
sin 80n como chiflillo; y sin coger muy frecuente resaello, co- 
mo quien Tiene fatigado de correr muclio, pero sin calentura; 
y de ella hay tres especies. La primera es como queda dicho, 
^ue es la más lere, y se llama en griego Düptuea. La otra es- 
pecie, que propiamente se llama asma, 6 Mikma en griego, ea 
cuando hay respiración más dlfleil; y menudeada, con ester- 
tor 6 ehffiUlo. La tercera es la más fuerte, que en griego se 
llama Orf^Uyniffia, cuando hay muy grande dificultad en reih 
idrar, y eso solamente con la cabeza levantada. 

Cansa y sefiales de la cualidad d^ asma.-— Ocasiónase de la 
pituita gruesa, y Tisooea, que se pega en el palmon,d lÍTianos, 
cayendo de la cabeza; también cuando pasan humores crudoa 
y serosos, por la arteria venosa, qne es la que pasa por el mis- 
mo pulmOa, y cuando estas caen en loa bronquioa, qne eon 
como fístulas de loe livianos 6 deL pulmón, causan el asma 
con estertor 6 chiflillo; pero cuande estos oáeú solo en la mis- 
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BWfQftoiioU del pnlmon, en^ncea bas^ «ama. sis el estector 
dicho. Caand^. la dMiculta4 de esternal es contíaua, 00 puede 
inferir, que la enfermedad se llalla de asiento en el mismo 
pulmón; pero cuando hay intervalo, que unas veces deja libre 
al enfermo, j otras vuelve; entonce tiece el mal su origen de 
fluxiones, qne acuden & tiempos ai. pulmón, de otras partes 
del cuerpo; lo cual conviene atender para dirigir la cura, oN 
. aarvando bu origen de donde depende. 

M aernaae dlttingue de la pulmonía y dolor de eoetado.**- 

- Estas tres especies, se distinguen, porque no tienen ealentu- 

ra adjunta, de las enfermedades de la pulmonía, del dtrfpr de 

«ostado, y otraa inflamaciones del pecho, las cuales, siempie 

«Bt&n aeompafiadas con calenturas. 

( Pronóstico.— La gente moza algunas veces sana de esta en- 
fermedad, no así los viejoe; los chiquillos comunmente, se 
mueren, cuando temprano no se acude, y se remedia. Cuando 
A los asm&ticos, de compleziun seca, sobrevienen calenturas 
ardientes, í&cilmente caen en sincope, y peligran; pero & ló 
4e complexión muy pituitosa de flemas frias, sobretiniendo 
ft estos, las tales calenturas, sanan del asma, Menudeando los 
desmayos en el a8m&tioo,d cuando tienen pulso desigualad 
intemitente, hay también peligro, y mucho mis en gente 
j^osa. Cbaodo se percibe, que por la boca y narices, sole^el 
▼aho 6 el aliento frió, 6 cuando no puede «vipixar, sino j^sca- 
do sobre los pies, y con sincope, es mortal. Ia asina reciente, 
j Ugera fácilmente se cura, pero la antigua y fuerte, no od- 
, mite fiUdlmentela cura. 

Cura general;— Bn los asm&tieos hay dos tiempos, el nlio 
cuando aetaklidefite padecen el paAtxlsmo, 6 fiierza del acd- 
-dente, de eátaonra sé hablará al fin de este capitulo; El otro 
tiempo es el intermedio de loe dichos paroxismos, cnaiido se 
JbaUa mte «Megodo eleniSurBio, y en talUempé se ueai&h las 
t^í^cUiBJÜltWfigilie&bes;. ..tu. :• j. . 



Por cnanto efüisma solo MéMbí^Éelft, de'iál^dlclliHéflíél 

'^capítulo «irtecedente, 7 dé las 'obstrübciones de! tnkftnon; éa 
que el asma es mayor enfeñuedad la cnál ocaaióiUi'el litfmdr 
grueso j lento. Por lo láisúio es menester nsarde los tDtisnibs 
medicamentos purgantes, 7 ayudas dichas contra ht pftuíta 

^gruesa y fría. lias sangrías rarlslmainente 'contfleneiii, eodio 
tái&pocel6sYoiUltorIos,por los muy grares'aóeideñtto, qtte 
suelen ocasionar; solo' en caso, cuándo el euferiuo' se háUaN 

-muy ftell para el dicho ▼omito; cuando espeift&nea«MAte to- 

•mita. lia machaa oon^jojas, entonces para ayudar á la natura- 
lesa, 'se podrA cocer una onza de tabaco, en Un cnartUIe de 

'«gna, oolado se hace un jarsbe de él, oon ocho 6dies onsas de 
aaücar; que de ello se tome tres 6 cuatro cuéhaxadast en par- 
ticular al tiempo que sintiere bascas. También para eyacuar 
suayemente por arriba 6 por abajo, exprimir medía onzaMel 
sumo de la raíz de lirios, y tomarlo en dos onzas del yino hl- 
poqraz 5 yino aguado con un poco de azúcar suayizado; y no 
bastando media onza del zumo dicho; tomar una onza. Tam- 
Dien la yetbñ, del paraguay conduce, si la ' hubiere, al modo, 
como la beben para yomitar. Las pildoras, y otras purgas di- 
chas conyienen muy bien, pero en las ayudas se ha deobáet- 

• var, que aunque sean fuertes, üo se han de echar con mucho 
caldo 6 licor; porque no aumenten la dificultad en respirar^ y 

' más seguro será,, echar una ayuda pequefia en pos -de otta, 

'Kasta que haya obrado lo heeesario. 

CuraespeciAca.— En muchas ocasiones contiene aieúd^á 

- la eabeza (de donde suele fluir la pitufta al pecho) cotffbrtafi- 
do, y secándola; con poner una t«legttita, con un pufio de' sal 

A^stada, y dos ó tres pujaos de salvado toptadoi y deealet tem- 

. piado puesta sobre la cabeza, par» io mismo es bueno tragiv, 

, uno 6 dos granitos redondos como alberjon«itoft| de «im^*|p 

;. ¿ del incienso & la noche, ftntea-de domir. 

lA qne fiKlUtala flema^Pan nUilBr^.^a]iiioii de la pitiA* 
tfti que lo opi^ime, vivar de lamedores, ^iuitímiaíamféé^ 
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7«rba del culto jt^lo del poso, 6 dq la yerba de It nfis del ca« 
1)fdlo,6;dela7erba eecapioea, 6 ealaBcapatll, y del erozna; 
para lamer de ellofl, Tarlas veces entre dia. £1 modo de hacer 
los dichos jarabes 6 lamedores se hallará en el cat&logo de loe 
medicamentos. O tomar con el oximiel (que ahí mismo se 
li^allarS,) media onza del polvo de los bofes de la zorra cocidos, 
y luego secados y molidos, lo.que pesa medio tomín; repitién- 
dolo por la mañana y en la noche; en falta de los bofes de la 
zorra, nsar al mismo modo de los bofes del chlyo , 6 de la ca- 
bra; 6 del polvo de iina lechuza, viva quemada eu una ollita 
nuievAvpero no basta hacerse ceniza. O coger doce cochinillas, 
que te hallan debido de las piedras, 6 tinajas de agua, ama-^ 
tttJkm tn TI» llepaecito y echarles una 6 dos onzas de vino , 
d^ uv«|s, y d^yjwif» de veinte y cuatro horas, exprimir á dicho 
yjuG^o de eUa^ y bebeiflo.por la mañana de una vez; pues lim-' 
I)iaeBbi»ve.lospaimomep..,6,ajfar bien una. cebolla albarra-^ 
n&did eempOiT luo^r de ella con dos tantos de azúcar & mo-» 
d« d« 119a oeaserva, de la cutU se comer& de cuando en cüaa-, 
do del tamaño de una avellana 6 nuez moscada. O tómese flor^ 
de azpfrey una cuarta de .la onza, amasaila coa una onza de 
la mantequilla lavada, y tragar de ello por tres dias seguidos, 
enayunaa, del tamafi» de una nuez moscada. . 

~ Fuentes.— Ihmbien son provcehoea» las fuentes en el bra^ 
zo izquierdo, y pierna derecha. Y cuando se padeeiere de laai. 
destUadAtoee aereadi)laoabeza|Se £odr& ppherun cjlusti^ 
ea la naca del cerebrp. 

' La dieta de esta eafennedad, eacasl la,misQaa, segnn qiAedi^ 
dMief ctoi doler déla cabeza cap.. 1, de este libro J, or|giní^ 
áelapitÉilja. £n fiarticulajr jcooduce la mostaza por sel^acnla 
«onáda, loaaismo e^ M»£raA y guisos oon dulce. A fuera do 
la agua ordinaria cocida con el culantrillo del pozo, de cuan-; 
df eacufmdo sa podrá beber en forma de Julepe lo siguien- 
te; coceV el salvado 4fl tn^^o en bastante agua, y deshacer en 
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una porción de dicho cocimiento una 6 dos onzas de los susO' 

dichos jarabes, 6 un terrón de azúcar, sirVe & los asin&ticos ' 

porque atempera mucho. 

Estando el paciente en la fuerza del accidente 6 paraxlsmo, 
para aliviarlo, se obseryará lo siguiente: procurar poner al 
paciente en tal caso, al aire libre, no siendo dicho aire des- 
templado; 6 en otro lugar claro; hacerle aire con abanicos, y 
que en aquel tiempo no duerma; colocar el cuerpo en buena ' 
postura, en particular mantener el cueüo y las espaldas algo * 
derecho; sustentándolo por entonces con solo caldos de sus- 
tancia, por cada vez en poca cantidad, que tenga bastante' 
azafrán. En este mismo tiempo, no conduce el Tino; al ha dA 
beber mucha agua,'cuando conociere, que le hade dar el mal;- 
Hacerle friegas de los brazos y piernas, 6 ligaduras; 6 poner ' 
unas ventosas, primeramente en las asentáden», luego en 
las espaldas, ea parMca)ar en lá correspondencia del corazón,: 
déj&ndolas solo por .breve tiempo pegadas; procurar tam- 
bién en este tiempo coa una ú otn^ calilla, alguna evaeua- 
OiOB. 

Pero cuando con esto, como después de tres dias no halla- 
ren sosiego, y de suyo ftiere el paciente saúgufneo, y no me- 
lancólico; se sangrar& del brazo la vena de todo él cuerpo has* 
tti dos entaa, ^ en lugar de aangrla, se poucU&ii ventoeas sa- 
cadas en las eapaldaa* 

' Como el último remedio, cuando otro ningano no ayudare* 
es este; aplicar sobre el pecho una onzade liigos pasados re* 
mojados en agua, y luego martajados amasarloe oon una on- 
za de la mostaza molida en forma de eñkplaste. O ea[sa lagar, 
alguno de los vejigatorios con el estidrool de las paloniaa» <k 
lo dem&s como se hallarftn ea el catUogo de los medie»» 
montos. 

También es segura pdsima, así para el asma cottio para lá 
Angina, y cualquiera podre del pulmón 5 de las entrafias^ la 
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siguiente: tomar un poco de ag&xico en rebanaditaa 7 echar- 
lo én un eocimiento¡eclio de raf cesde altea, higos paBadof con 
un poco de agengible, 7 la cuarta parte de vino blanco: que 
den dos 6 tres henrores; después colarlo 7 dulzal dicha pósi- 
ma con el jarabe de altea; 7 de no haberlo echarle un poco de 
miel yirgen; 6 hacer jarabe de cocimiento demalyas coa ral- 
ees, 7 todo martajadas, unas pasas sin Jífuesos 7 asúcu: Man* 
ca: para dulmrar dicha pósima. 

Y sobre todo cuatro dedos abajo de la rodilla en las mismaa 
espinillas poner unos cáusticos del largo de cuatro dedos 7 
del ancho de dos, sobre badana, etc. 
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CAPITULO XXVI, 



DXL XSCUFIS SAVGSB Y DKLA9 CAXDA, 

EL Mouplr sangre por la boca, se origina de varias cansas, 
qne fácilmente las más, por la relación del enfermo se alcan- 
zan; pero la parte afecta de donde sale la sangre, no es tan fá- 
cil de asegurar. En lo común cuando se echa sangre por la bo- 
ca con sensillo escupir; entonces se infiere, que sale la tal san, 
gre de las encías 6 de alguna parte de la boca; de las fkuoes, 
es: cuando con alguna fuerza se arranca. Cuando baja de la 
cabeza; entonces se escupe la sangre, tirando antes el aire por 
las narices hacia abajo & la boca; cuando sale [solo tociendo] 
la sangre, 7 ella fuere espumosa. Tiene del pulmón; 7 del es- 
tómago sale con yómito. La mejor señal, junto con las dichas, 
se toma de la parte enferma 6 de la parte que duele; 7 asi 
mismo ea la cura se ha de atender aquella parte que embia 
la sangro, ptira ponerle sus medicamentos. 

8b dieta 7 gnarda en esta enfermedad, es: segnn la ma7or 
parte, como se dice en el capitulo 40 de este libre I, de la des- 
templanza del hígado. La bebida ordinaria será el agua de 
cébadl^ 6 el agua en la cual estuvo infundido el espondio 6 la 
asta de venado quemado, 6 el bolo arménioo, 6 echando al 
§gna del espirita Titrloli; también es bueno [en partioalarpii^f 



n laa eáidás] «el obelmlento de las hojtt de «gtoüette^ mi é¿ 
tiempo de Is actual enfermedad, como fnmedlatamente dea* 
pues, en la conraleseencia, conviene excusar todo género de 
ejercicio Tlolento, de grandes calores, de gritar recio, dé todo 
género de vino y especies calientes, de coaoiidas aaladaa, de 
enojarse, j de oosbs semejantes. 

ProndBtico.-«-El escupir sangre, siendo á loa prlacipioB, se 
puede yencer con los medicamentos; pero eotejecldndose 
oomonmente pasa en saparacion 6 tat>e de enteeaise; en par»: 
ticolar, cuando se insinúa en el mismo pulmoo. 

1* con del eseuplr sangre, eaeosan soemplaaafoffswi- 
gvfas) pserenieodo, coa unit, ú otra ayuda al estómago; y ha , 
de ees la «asgría del braso de la Tena ooptaiia que llamaade 
tedo él euerpev de aquel mbrmo. lado de la parM» enferma, y , 
generalmente iiade ser por fauces, y jioco 4 pooo, según laa . 
fuerzas del paciente; solo cuando se cbicupiere. sangre por bo« 
la la abundancia de saogr?, sin o|racf)j|§a, entonces de una 
▼ea se sangraxi, en buena cantidad seguji las fuerzas del- 
p. eiente: cuando fuere po/ la detención de la sangre, de las, 
espaldas, que antes corría por costumbre;, conviene después, 
deuna.sarigrla del brazo, aplicar unas sanguijuelas á las 
venas omQrhoydales, 6 almorranas; 6 [á falta de c^ Las] sangrar 
úfi tobillo, cuando fuere por detención de los meses, se san- 
grará del tobillo después de haber dado una aaQgria en el bra« 
zo; aunque, si el paciente estuviere débil, se haga el dia si- 
guiente la otra sangría, cuando no hu viere riesgo en la dila-. 
don, tanblen para reveler, comvlénen las friegas, 6 ventosas 
secas, 6 fajadas en las espaldas; 6 ligaduras de los brazos, 6 
muslos. 

Después de estas sangrías, se dará una, ftottapiiT^tas d»J 
réubarbaro, tamarindos, ü cailaflstula, según se dice para' 
evacuar el humor colérico, en el cat&logo de los medicamen'^ 
tos; y eehas estas 'evacuaciones, se .podrán aplicar, dos vena 
tosas Berna, & loe h7pocondxlOB oebi^o de Ise costillas; pero ni) 





89 han de diilar p9gadaA mucho tiempo, .sino «n bre^e YOl- 
Terlus & quitar, repUlenáglas unas veces. 

Conduce también para engrosar la sangre, poner unos de- 
fensivos para refrescar^el hígado, según se yerán en en el 6ap. 
40. de la destemplanza del hígado^ y untar las espaldas, con 
ungüento rosado, 6 con manteca varias veces lavada, añadién- 
dole al fin anas gotas del sumo de limón, 5 de vinagre; fomen- 
tar con paflito» mojados en agua rosada, ú ordinaria con un 
aatito de vinagre mesclada, en el hombre las partes bsijas y .^ 
en la mujer losrpechos, cuando no criare. 
- Lamedor gustoso, para engrosar la sangre.— Para engrosar 
la safigre interiormente, se tomará de este lamedor templa- 
do, y gustoso, que se hace de la clara de unos huevos bien ba»* 
tidos y una onaa de a:íúcar molida con media «nsa de ftlmt- ; 
don, todo hecho polvo muy sutil, y araasadM unido en forma 
de lamedor 6 jarabe espeso, se toma de ello de cuando en 
cuándo una cuchanfifií. O tomar del zumo do vetdolagas, y 
hacer de ello jarabe de punto algo mfls alto, como de lame- 
dor con la proporción del azúcar, como se veri su compOM- 
cion en el catálogo de los medicamentos; y usar de este jara- 
be lamiendo de di poco á poco, y en varias ocasiones. Enpaganr 
del zumo de verdolagas es bueno el zumo de lantén, y mejor 
si hubiere del zumo de ortigas, porque es m&s eficaz; haciendo 
de ellos jarabe al modo dicho; en falta de estas yerbas frescas, 
en lugar del zumo, se podrá hacer el cocimiento de ellas al 
modo cemo se compone el jarabe de culantrillo del pozo, en 
el mismo catálogo. 

tíi hubiere de espirita vitriolo; es remedio eflcáz contra el 
Qscupiria sangre* bebienderdel aguado lantén de cuando en 
ouaAdo, bochando en un cuartillo del agua, diez gotas del di* 
cho espíritu, también es bueno beber &'la noche, una tasa de 
atole añadiéndole, cuando se hace, en peso de medio, déla se- 
milla de adormideras juntamente remolido* 



TtaA iBtringlf, r OQfMT IftAVeMlUoc, p^r donde Míe 1« iftn* ' 
gre'jBB bu^no cualquiera de estos medicamentos signiestes: co- 
mo es^a goma ar&biga, 6 la gomilla blanca de loe nopales» 6 
alquitira, 6 coral, 6 espondio, ^sangre de drago, 6 el balear? 
menlco, 6 tierra slgillta, de cualquiera de estos, bien remolidoa 
tomar en peso demedio tomio, 6 algo mas, con media tasita. 
del samo de granada, 6 en cocimiento de- rosa seca, 4 de lan-* 
ten, 6 de lá oruga, una 6 dos teces al dlaJPeroseadvIerte, que 
usando de estos medicamentos astringentes, si se reconociere 
en el paciente la respisacien mas difícil, 6niBdaeseupiere;'ea« 
toncos en el intermedio de dichos medicamentos, se usarA 
juntamente del lamedor dicbode la clara de hueVo, 6 el lame- 
dor ¡de las verdolagas. Y al Tieiítre se procurará su régimen • 
oon ayudas, 6 Jpurguitasmencioüadas para esta enfermedad. 

Cuando hubiere sefial de la Vena rota en el pecho ú otra par- 
te, como es: cnando escupiere níticha sangre de golpe; tomar 
dos, 6 tres, adarmes, 6 el peso de un tomín, m&s, 5 menos de . 
la cascara del huevo [sin el ollégito de adentro] remolido ea 
polvo muysaül, con una délas susodichas aguas, 6 cocimien- 
to, en cada ocasión, cuando ecBare mucha sangre; 6 tomftr 
de dicho polvo, ¿la manera ¡dítífia, por cinco días arreo en ' 
ayunas por la mañana. O tomar en peso de medio toMin del 
esjLiércol de los ratones con ud poco de anís remolido, eú las 
susodichas aguas,! 6 jarabes; repitiendo unas cuantas veces. 

Pftra deshacer los grumos de la sanare; beber agua de ceba- 
da cosida, con un^tantito de vinagre, cuanto.l>uenanmete se 
peroidael agrio de ello» O tensen caldo, un poco de la lejía ' 
de La oen^ délos sfirmientQs,,ó del encino, d de la higuera. 
O tooutrocho^ dios granos, [d^l peso de trigo] de cuf^o de 
liebroj é del eabrito; en osimie},,6 ej^ opcimiento de las ^jas 
del aguacatero, en caldo» 

Cnando cesase de escopit lajangre^^-fiosegado el fl9Jode 
sangs^oaar anésdlai ae8iiIdM^«D,9«K> ^^ 4e»^minMdfl[lanii<-> 
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bailM tostado, nnalioca tai^ét^lmrnnt'fin jigna d« eébft* 
da 6 caldo, 

Curagonoikl paralasoaldaaó gfiípBi^r-^lataño laptfadD* . 
sangre, por alguaacaida 6 golptf; p i^reitíiOi Tioleiito; se asa- > 
.rilo mismaoomo queda dicho Ál.iiriii^ipiQ do este oapttiil«^ 
ea la cura geneial,>en yaitionlapoony^enon laasa U g rl a» chwit . 
do 6« mocho elgolp^. 

Fucoa de lo dicho >coD?ie&e IncfOii qu^e se *ha ca^a alguno, ^, 
gehemac el cuerp^, 6 haoer «gqas;, 6 echarle ouajLtf^ V),tea;j 
una «yoda fresca j <e^oUentiQ,..sf^n a% hallará, ooxi este. tl^¡^ 
t vio, en el oatAlc^ de los, medlcwuantoe. 

Cusa espeoifi(9t^,~P^a todo js^^ía^p do caldas .e^ bueno to- 
niar hiego, en patio de un to^^n aig9 m&B 6 mé^OB^sempun., 
má& 6 ju6fMw jrohnsto fuera eijiafiente» de Li^yy doL rinhar^^ 
bo, <^ü un poco de yinagre aguado en ayunas. O tomar liie- 
KO» 7 repetirlo uuos diasde la sangre de*chiyttto|preparado ae^ 
e^ta manera: rep6gese la sangré oortaadole al chivo, antes/ 
bien corrido y enojado, y aun vivo, solo los compaflones; la', 
cu^ll sangre se seca sin quemarse, en lugar caliente sobre uhós 
platos Ue barro: y de esta sangre seca, y molida se d4 en pesó 
d^ u^ tomin 6 algo mas ó méjaos,en un pocp de agua envina-, 
gra^i^. Con más aseo se coge sangrándole las venas del pez- 
cueeo. O darle media oiua de la injundia de perro, en una 
tasa de caldo; porque bebida esta injundia, sana interiormen- 
te las heridas y úlceras, ó las consolida. También el carbón 
del encino molido, y tomado en peso de medio tomia con un 
poco de vino aguado 6 en lugar del carbón, sirve otro tanto - 
de la pez griega molida en polvo. O deshacer en nna'escnttt'- 
U'a de vinagre aguado, úña";^'ema de huevo y una cttchin 
radita de miel vtrgen, y un clavito de comer rcrmolido, y be-^ ' 
berlo una 6 dos Teces a! día. O. beber en vn faue'm ^asadp por 
agua, 6 en nn poco de vino, del polvo do la semilla del rnaa- . 
tftérao, en peso de medio tominr. Oítomar «n peso da mod^ 

tmiaj 6 algo nías de la tvtmeilthiá 4Di«d# l^eolMkiioUtf^^ ^ 



tMlTOde aiúoar, 7 tngarlai «n. fonna de plldorM, por «nos 
dias. 

▲p6sitOB.— Sobre el lagar golpeado, ae pone laego una piel 
da algan animal recien desollado, á rala de la earne; 6 refr»> 
gar el lugar dolorido de la calda oon orioes herridoa con- 
Boelda eonsaelda calientes, 6 mala tostado; después se aplica- 
zi sobre el tierno logar deferido la «aelda consuelda, 6 el 
mala tostado. O aplicar sobre dicho Iugar¡dolorido, estiércol 
de obejas, cocido en leche; también conduce beber una tasa 
de dicha leche, colándola; 7 es eficaa remedio, cuando ha7 
dolores agudosjcoipo que clavan unos punzones. 

Habiendo tumor de la caida; aplicar encima de él, estiércol 
de cabra, amasado en forma de emplasto, con el cocimiento 
de habas. O poner sola la arlaa de habas, caHente sobre él tu- 
mor. Siendoéltnmor en la cabeza, 6 cerca de algún hueso, 
*no ha7 cosa mejor que aplicar un pedazo de ^Ueje recieb 
. quitado de un carnero 5 perro, 5 de otro animal; 6 no bastan- 
do una yéa, repetirlo otras Teces, 
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CAPITULO XXVII. 



DliL DOLOR XMB OOfiTADO 

I 

El dolor de costado 6 pleuritis, en griego, es una ioflanui- 
cion de lamembrana, llamada pleura, la cual cifie laa oosU- 
llaa. i9e conoce el verdadero dolor de costado; con estas cinco 
.idfiales. La primera por el dolor pungente, de uno de los dos 
oostades. La segundaí con fiebre fuerte y continua. La terce- 
ra, con difícil respiración. La cuarta, con molesta, y menú* 
da tos. La Quinta, el pulso dure, serr&til, el cual pulso se co- 
noce, cuando se aplican más dedos, & la arteria 6 á la pulse- 
ra; 7 cuando una parte de dicha arteria, se levanta más que 
la otra, como son los dientes de unas fieras; se llama por eso 
pulso serrátil. Fuera de estas cinco señales, es oomun ésta, 
que el paciente no halla mejor descanso, que acostado sobre 
el miBmo lado doliente, j tasipooo se exaspera el dolor, aun- 
que se toque con la mano por afiíera, el lugwr 6 sitio del 
dolor. 

Pero cuando es el dolor de costado espurio, que loe .latinos 
llaman pl0uri/{« mendosa; entonces como se halla el dolor y 
la inflamación hacia fuera de las costillas; en tal caso, no ha- 
lla descuso el enfermo, acostándose sobre el lado enfwnuo, 
ni se puede tocar con la mano, sin exasperar el dolor; aun- 
que algutas veces de este doler de eostado espolio, se suele 
pasar al vecdadeto. 
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DiflUngneae también el dolor de costado Terdadero, de la 
Inflamación del hígado; porque en esta inflamación, no haj 
tanto dolor, y comunmente le acompañan unos carcillos 
lientetricoB, que.soa cursos de humor del color del agua, eñ 
que se layó la carne fresca; también tienen la cara descolo- 
rida amarilleando; y se aparece un tumorcillp en el lugar do« 
líente; las cuales señales no hay en el dolor del costado. 

Do los flatos se distingue, aunque [cuando es de flatos, 6 
Tentosldades^r^neda al dolor de costado, sin embargo, se co- 
noce ser de flatos, porque hay juntamente poca calentura 6 
jüngona; y por no estar fljo en un lugar; también el tal do- 
lor es mas gravativo, como de un peso que oprime y no pug* 
jiantí^ como el dolor de costodo. 

. Pran6stioo.--Cuando la enfermedad es de sf^ud, se arranea 
eon suavidad la saliva, algo cocida, en cantidad y con espu- 
ma; y al contrario denota peligro 6 muy larga enfermedad. 
Cuando la enfermedad va en declinación, y se escupe mas 
bien oocida Ja saliva, y juntamente se mitigan los accidentes 
{lasados es buena señal. Y al contrario, cuando es la saliva 
muy viscosa, como en bolitas redonda, al tercer dia de la en- 
f jrmedad, con mucha calentura, muy difícil respiración, gran 
d ilor; con tos violenta; es mala señal. Saliva verde es peor y sa- 
liva negra es pesima:tambien es mala señal ereciendo los dias de 
la enfermedad, cuando juntamente se aumentare la duren 
del pulso, y se sintiere mas pequeño y mas frecuente; como 
al contrario, es buena señal, cuando el pulso se conociere mas 
blando, y mas grande. En lo que mas se atiende, es, en la 
oaaUdad del esputo 6 saliva; pues aunque haya buen pnlso y 
buena oriaa, no es pefial segura déla salud, sin que tamblea 
ooncoeordede la salivaí buena. En la-sangre que se sáea de las 
jsangriasi se jatiende, si sale mny corrompida, negra muy del- 
gada abajo en el fondo, y el agua arriba, de color lívidQ,como 
verengenade; y cuando la sangre con el aire no se cuaja [co- 
mo acaece en los g&Ucos] denota peligro. 
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Can general. —Para cararar esta enfermedad es muy ae« 
cesarla la aangrfa, aún en las preñadas 6 paridas, siendo ro- 
bustas; atendiendo sin embargo la advertencia que se pone 
en las enfermedades de las preñadas, en el cap. 65 de e«te li- 
bro I. Asi mismo en las mugeres auoque estén actiAlmente 
en BU regla, siendo de complexión muj sanguíneas; 6 cuando 
dicha regla, por si no fluyere, como debe, con esta adverten- 
cia; que primero se sangran estas del tobillo, y después de seta 
beras, del brttzo,del lado doliente, pero mientras que eotte la 
sangre de la Telia del braso, han de estar puesly» doa veato- 
'Bah secas, una en cada muslo déla parte adentro. TatiibieB es 
bueno dadflfl ligadnras en los muslos, 6 pullas laa Tentosas 
*0eca«,úaf la primera sangría de la arca, y después san gfrkr 
del tobillo. Y estas dichas sangrías se han de haoef ^h ios 
primen» onátfo dias dé' la enformedad, 6 & lo meaos los pri- 
meros siete dias; portnanto con dichas sangrías se pretendd 
' que la inflamación no llegue al aumento, que en este tiempo 
se forma. Y estando el paciente robusto y muy sanguíneo, 
con la cara eolorada, y con las venas hinchadas ^e la firente, 
y de las sienes, en éste se sangrará primeramehte la vena del 
'arca 6 del hígado, del lado contrario, respeto del lado ddien- 
ta, y el mismo dia [eomo de doce horas de dilbreticia] stf sas- 
'grarft también del brazo déla vena del arca, del mismo lado 
'dolorido, OM la cakitídad proporcionada, de ouadro óteisootas 
inas 6 menos;' odiando antes 6 después de la primoimsangrla» 
.iina«yuda;-oomo: oooer un pufio de cebada y otro de malvaa 
. en dos cuartillos y medio^ hasta quedar en un cftaorüllo, en 
el ooaloocimionto celado, 80 deshar&n áos' onsas de ésáoar 
-prieta^ una yema de huevo y del aceite 6 ma&teoa de f tM 
ulia-6 dos oseas, de iasal unaiMchatada; hicaalval no sebe- 
rehará, ai antooadenteaaente estuviaie bteade dO^enteOé 

Adviértese que no siendo muy sanguíneo el paciente; 6 
^cuando ya se hubieren pasado algunos dias, como tres 6 cua* 
tro; eutónces desde luego se ha desangrar déla yenadeU 



Ibrea éé a<[nelbruo, en cnyo Itdo tntlera él dol|»r, 7 M tta- 
pesar del otro braco oóoitrario. Y aunque todoe los pifamee 
diag se suelen aiingrar en Wa dolencia,, y' algunaa Tecee ae 
Teplten dos al mismo dia, 8ieiñt»ie oonylene atender lai 
fiíerzas 7 complexión del eníérpio: como cuándo la persoiM 
es colérica que lo denota elilolor. pugente 7 agudo, el desr^ 
lo mayor 7 amargor en la boca, saliva amarina lA orina del'» 
gada 7 mu7 flaya, remedando oidentura terciana oóntinnat 
estes también sufiren sangrías pero no tantas oomo los diehoi 
sanguíneos. 

Be complexión pituitosa.— ¥ menos aguantan las sangrías, 
los que tuTiéren la saliva blanca, Tisoosá, 6 espumosa 7 dulce; 
eoncalenturabenigna, yeldolor no muy agudo, sino como 
áp algún i^eso con sueño razonable, la orinft p&lida 7 gruesa. 
Y mucho menos toleran muchas 7 copiosas sangrías, aquelIoÉ 
á los que proTiene de sangre melancólica [aunque es raraves^ 
eonsallya ten&c, que t|ra& lo negro, 7 que tarda al salir, con 
fiebre 7 dolor remiso, oon tos algo seca, y la leagná algo aspe« 
^ y algo negra, con esütiquéa del vientre. 

. Fuera de esto- se ha de ebservar en las sangrías, ^ne empe* 
sando á evacuar Hbremente, el esputo 6 el escnpiry no se lift 
<de proseguir con las.sangrlas,'porque oon riesgo do la ijila. 
se pudiera detener dicha evacuación; entonces- en Ingir i« 
ñas sangrías, tener en la boca azAcar candi, 6 pastilla, 6 aUl^ 
fiique: y para ayudar mejor & la flema, tragar loa Hunedena A 
otros dulces, estando boca arriba, para que mejor ba|e ni pol* 
mon. 

En lugar de las sangrías.— Cuando no se pudiere sangrad el 
enfermo, por otros graves inconvenientes; después de ayudat 
se aplican ventosas secas^á las Ingles para divertir; y á loshi. 
pocondrios, cuyo sitio se declara en el cap. 46 de las obstrao- 
ciones de las venas mesaraicas. O hiuier ligaduras en los mas- 
ros y es los bnuMM. Lm ayudas y calillas en esu tntemedaA 

TOMO XV.— P. 1 1 
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¡t/fM #9 mtái^iMB^waftMn^ y no fu^rtflfl» poig^a n^ ptOf 
pMi9a»i0aiEMÍs,-qD^ ioa xnay peligroB^fi. 
'. BQ<paefl:d« la» 8l^l|(ri{^r 7 ^ydAS cpuTiene tambiea & I09 
9irimft>«8 d^s'^e.la enfermedad lueg(0 refrescar con julepes, i(i 
l^Dtkida^ííFe^oM por su yirtudj pero siempre Ip que se bebiere 
l^deser templado 7 de niogana maner^k Mó, porque no d^ 
tMgala salira) p^mo beber del agua de cebada, cocida, en laT 
«ud be hft7*.desheclio,^un poco del salitre preparado 6 áél 
MBAear rosadii, 6. conserva jde rosa de aquel año heoba. 

La guarda 7 dieta será., comd se dice en las calenturas con* 
tinuas mu7 agudas, en el cap. 75 de este libro I. El Tino 7 óo- 
hiaA ¿jgrias dañan mucho en esta enfermedad. ^ 

Xiós Medicamentos que & los primeros días se bando dar, pa« 
ra mitigar los dolores son estosrtomftr el poíyo del colmillo 
dejayalí remolido en peso de medio tonün, en agua cocida 
de cebada, con una^rajita de orozus; la cual agua seryiri para 
1be;ber de ordinario, por toda la enfermedad, repitiendo dlcbO 
polvo del javalí, dos 6 tres reces al dia. O en*Bu lugar del atf^ 
tá dé vétilidO rascada; 7 molida en la mtsma cantidad. Tam- 
bién es eñcaz el estiércol del caballo, 6 lo blanco del estiércol 
lA'IftrgaUlflías tomtfOo aVdia una 6^00 veoes es peso de me- 
fllb teml!&,<eñ dleho eéclmiento<^ ágoa de borrajas. O tonunr 
^•ÉJifediuse'demedio'é'denn tomín de la tangre de cAkivato 
|«epHradot eomoée dice en el capitulé aliteoedente, en el d^ 
ebe eodDiieiito 6 agaa¿ También del oliin cogido delacbí- 
ftienes 4'de'last^aB, Ujaapio sin tierra, bebido en pese de me- 
dio ;taBnÍA eñ diciatas aguas, 7 abrigarse suavemente deer 
pues. 

- Unti^ras & los principios de la enfermedad.-T>Tambien des- 
de los primeros d|as de la enfermedad untar luego el lado cío* 
lori^^o, con aceite de almendras dulces, ó injundia de gallina, 
'tapando la untura cpn lasa sucia cogida de las berijas, puea- 
«tsk entre dos lieuBOu, ó taparla antorf, con una hoja de col 

iag<^MU«Ato« A«lttÍflm.9ftbUMi9b«fbMIB9l)Í^l*P94^UAM^ 



dA 9QR di^bfU9 antarmii eipft^isomndo i^r todo la pntado, un . 
polvo d9 oouüBO, 7 despiaes taparlo con la hoja de col. 

El seguado dia, ae, sapgca. la vena del otro brazo, segiiii 
'yedadieho en la oura general; 7 se repite la untura»^,0 96 
qalnre una gallina, viva, por el espinazo, y. se aplica alelado do 
loridOf mientras estuviere oaliente, con la diligencia dicha 
del polvo de comino, Gttid»ado qfik^ no lastime §lgun guecito, 
qae<sobre saliere de la.galUna al aplicarla. Ó poner un reda* 
to recien sacado del «armero, 6 calentado en agu% caliente; 
le misme-sé consigue con aplicar los bofes caliea^ del cfi^» 
aero. O t(imeBe pan recien sa'^ado del homs», partirlo y JBUk. 
paparlo con naíantequillá fceaca Uvüda, que^io apliOBiA títíífk 
Bobre^ellugar adolorido 

>■ Ea la declinación de esta enfenuedad, que suele ser en <Mr, 
torce dias, cuando se limpia por esputo 5 saliva; entonces 
convietió purgarse con esta minorativa: Tómese medio cuar- 
tillo del cocimiento del culantrillo del pozo bien callente, iioi- 
fiíndir por una noche en dicho cocimiento una cuarta de on- 
za déla hoj asen, sin palitos, y unas pasas sin huesos con Un' 
^oco de orozus, si hubiere y por la mañana después de un 
hervorcillo colarlo por un p fío bien esprlmldo, y con uua Qf 
dos onzas del jarabe del culantrillo clelpozo 6 & falta de él 
con un terrón de azúcar suavizado, beberlo en ayunas por una 
vez. También la pulpado cafiafistula, si se hallare & la mano* 
como dos oxu«i'%pn un polvitp de canela, es minoratiya 
Iresoa* 

Varios aooideates se ofrecen en esta enfermedad, como 
acaece en las calenturas continuas, según el cap. 76 de este, 
libro I. en donde se podrá ver el alivio de ellas. 

Cuando hul49M muy gran calentura, se podr& dar & beber 
algusAS veoes la orchata de la sí m' lia de, melón, 6 de 8andi|( 
eon un.poeo de la sembla de las adormideras, hecho con usl 
terjtoa de azúoar, «1 inodo.QO^io ^e,dice.vi el oai;>.^4j} de la des-, 
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te, cnabdo en esta dolencia sobrevienen carlee; porgue «ueu 
len causar la detención del esputo, qne no lo puedb éTacour 
6 arrancar el paciente, fuera de que, no es seguro para oorie- 
gir estos cursos, tomar medicinas astringentes por Utbi'Ca»' 
porque no detenga mns la evac^iacion 4el espoto, p:ro las nn? 
tnras 7 apositos para el eet5mRgo ^Tien(re;se podran usar' 
de los que están puestes en«el cap. 60 de este libro I, déla 
diarrea d éursos de humor; 7 lo que bien conduce ee semcf. 
Jante ajnda: Tómese atole de cebada, becbo con cocimiento 
de rosa seoa, y dos yemas de buero, sin otra oosa; echar d9 
eUoia^yodaenpocaeantidad de una tos, poro, se repetirá 
según la neo^idad: para detener los cursos., y íaciiiiMt tí es-; 
puto no hay medicina como los cáusticos puestos seguoiy co- 
mo se d^ en el cap. 25 de la asma & lo último. 

Prosiguiendo la enfermedad cerca los catorce ellas, y qnef 
ira está, cerca de madurarse el apostema,- que denotan unatf 
eengojas extraordinarias; se repite una sangría del lado dolo- 
xiáfi [si las fuerzas del paciente lo admitieren] hasta que la 
sangre, que sale de la sangría mude su color; y esta sangría 
solo couTiene cuando el dolor se hallare en lugar alto hacia 
'as clavijas, 6 h&cia el hombro; pero estando el dolor en la re- 
gión de las costillas inferioras, mejor será en lugar de la san- 
ería, usar de purguitas suaves ó ayudas no fuertes, como en 
la cura general se ha dicho. 

Para ayudar & abrir el apostema, & que étgk mas fácilmen- 
te la materia; apücar por de fuera, encima del lugar del dolor 
este emplasto; tdmese raíz de altea 6 de las malras bien r«no- 
lidas un puño, tres 6 cuatro higos pasados, así mismo marta* 
jados, y media Onza del estiércol de las palomas una cuarta de 
onza de la trementina, con dos onzas de ht levadura del pan, 
todo ^ unto bien incorporado; empezando & amasar primera- 
mente la trementina con la levadura, y luego lo dem&s, uno 
6n pos de otro, «fiadicndo del oocimiento de malvas, le %ue 
twn meAeiter, pan redudrio á paat<H^ AmM de «mplMto 
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6 cataplABitts, y nsur, 6 la pocimft puesta i lo ftlUmo en el eap. 
25 de la^asma. 

Faia limpiar la flloera, roto el «poetema.— Caaado nllere 
la materia por la boca, 6 por la orina; ayaflar á limpiar la Al- 
een; oomo tomar de cuando en onando, ano 6 dos adarmes, 
6 en peso de medio tomia 6 algo más, de la trementina lava- 
da, 7 con bastante polTO dé asúcar amasada, para tragarla 
con facUidáét ^ 

Sefiales de citando pasa el dolor & ser jítilmODla.-^TsmbieB 
acaece, que el dolor de costado, se- permuta en la pulmonía, 
lo cual se echa de Ter, cuando cesa el dolor en el costado, y 
pasa con aumentorse el dolor en el mismo pecho, con mayor 
dificnlted de la resplracton, y con eneenderse más los labios 
6 mejillas, y con otras más sefiales, que se ponen en el capí«' 
tulo siguiente con la cura do ella. 
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CAPITULO XXVIII; 



SX LA PULMOinÁ. 

De la palmoníft, qae en griego Ilamaii iVHfHMumonla; hay 
dos especies, noa Verdadera^ otra Espuria. La verdadera 7 po- 
llina es cuaado el pulmón se Inflama, no oijginado de otra 
enfermedad, como una erisipela, sus señales json: difícil res- 
piración, coa una tos la cual atrae m&s cólera, que materia, 6 
sangre ft la boca; con gran calentura 7 con sed mu7 intensat 
la ^ual más se siente aliviarse, oon Atraer el aire fresco por 
la boca, que con el a^ua; con un dolor fuerte gravativo como 
de peso, que sube hasta las paletillas de los hombros; los la- 
bios 7 la mejilla tieoMi mu7 colorados; los ojos como entumi- 
dos, 7 con ardor en el pecho. 

La otra pulmonía JSspurta, que tiene alguna espedí de la 
verdadera en los accidentes, pero no eon tan esquisltos como 
los de la verdadera; la cual suele provenir de las destilacio- 
nes iteres, 6 de otras enfermedades: como del asma, 6 esqui- 
lencia, 6 del do'or de costado. 

Distingüese la pulmonía del dolor de costado, solo por la 
parte efecta 6 doliente, por cuanto en la pulmonía ha7 infla- 
mación en el pulmón 6 livianos; 7 en el dolor de costado,.se 
Inflama la membrana de laa costillas; aunque también algo 
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■e difiBieBOia «n la materia, oaando m la pulmoMa .BqniKal 
porque es de pitnlta, 7 la del dolor de eoetado, es de oóleta f 
aunque eoncaerda en ma lefialee, en enante la tos 7 eale&tao 
rar pero la respiración en la pulmonía es más difícil, pues so* 
lo como sentados respiran mn7oorto, con hervor del peehOi 
El pnlso en la pulmonía tienen también nUü} grande 7 b]an« 
do; 7 tooien^g, aksAsa el dc^.al peeho, A asptáaio, 7 hasta 
la garganta. 

Cora general de la pnlmQpJsi yerdadera^^La pulmonía se 
de ma7or peligro, que el dolor de costado, en particular la 
Terdadera, la cual se cura, como secura el dolor de costado, 
empezando con las sangrías antes 6 después de las ayudas, 6 
palillas meodoaa^as en el capU^lo antecedente fiel dol<)}^e 

oostado; aunque, eo esta dolencia, es mejor em^pexar p9i^ 
sangrías del brazo izquierdo, qué del derecho. Las p^tunuy 
se aplican las miomas, pero encima del lugar eñ donde m4i 
doliere, que qomunmept(a en esta enferpie^ajd Sf eñ medio del 
pecho. También conducen los mismos lamedores, 6 Jarabea^ 
7 todo tó dem&s se obserya como en el dolo^ de costado ^uér 

da dicho. , . ^ 

Cura general de la pulmonía espurla.^Fero siendo la pul- 
monía JSí^ria originada de ^uziones acres, no n^ecesita de 
tantas sangrías, 7 nuicho menos, cuando proviene de la per- 
mutación de la esquilencia, 6 del dolor de costado, casi, no qe 
admite la sangría eu particular, cuándo en la primera enfer- 
medad se hubiere sangrado bastantemente, ent6nces más bien 
se aplicarán yentosas secas 6 siajadas; pero también los lame- 
dores, 6 Jarabes puestos en el cap. 24, de la tos, originada ^e 
calor; 7 en intermedio, para no dejar amontonarla flemá'O 
materia,, usar de la pnrguilla de la hojasen, con el codmientd 
3e culantrillo del poso, puesta'al fin del capítulo anteceda- 
te; repitiéndola yarias yeces, según mfis 6 menea eoi'respotf^ 
dieren las eyaenacioneis aunque en e»ta *e&flimedAd) sMÜ 
iDomanmesle estar f&eU el «égtmen 4tl ctierpe. 
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CAPITULO XXIX. 



DB Ui TISIS. 

]>éfinÍdoti.-^La tisis, qao llaman es ^ego phtUi»; es noá 
eáfisündon de todo el cuerpo, con calentura como habitual, 
la cual se lia se^ido de la llaga 6 úlcera del pulmón, 6 de los 
ÜTlános, 

SeíLalfls del tf8lco.«^Les Úlceras del pulmón, no se descu* 
bren, porque ni dnelen, ni sienten acrimonia; solo ss^yienjétt 
A conocer, cuando con tos, se echa alguna «angré, 7 luego 
MOgre con mateñl^ 6 matMia sola sin sangre, particular- 
mente en los que se hayan dispuestos i>ara la tisis; como son 
loi que tienen, el |>echo angosto, j sumido, el cuello largo, 7 
las paletas, 6 espaldillas, sobresalientes, ¿orno alitas; también 
él prorenir de padres tísicos. Las sefiales compen^osas de 
tfsico, son (según Aretteo) yer un hombre, p&lido, débil, to^ 
siendo, 7 consumido de carnes. 

Causa.— Originase comuñacente la tisis, del humor ¿eré, 7 
mordái, que cae en el pulmón; 6 -sigue la enfermedad, del do- 
lor de. costado; 6 del escupir sangre, no bien curado. 
. Ftontetíeo.— -Guando la tisis, no eat& arraigada, ni depen- 
da de caisa incorregible, se curarft, usando con Vigencia las 
^Ifdicinaa proporcionadas; en lo den^ es incurable; bien que 
80 alarga la tI^a ma ba^aa dieta, «IguA ttempo, Iiss úitínut 
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MfMeSyfon onftUdQ ahopdiia 1«b uloens; entóaiM «m lá ¿tetw 
sa «Le ia. te«i se ectafta pedesos 4e la misma sustancia del 
pulmón, ftiera de que, se halla la penosa» como un esqWete* 
cabieiíto del peUejof ya se le caen los eábellos, ya le sobrerle- 
iien cactos de lienteria, ya k» siidofss los f Atigan sia^mft. 
tleos, laa uftu se los tneiceQ, los labios descoloridos oomo 
MrtBdeaalados^y iostesscfialcB, 6 & uii^s de ellas sigue la 
muerta sin particalar csnmocion del cuerpo. 
'- i^ara <|i»tÍBgulr el esputo, 6 escupitina de tigieo, con el de 
^tarro ÍBOiitttmíU,'ef(: que la materia que-escupe el tísico, en 
da color cenioieAto, y no taa blano^ oomo la pituita, 6 espi)i< 
tq del catarro, y ecbsdp en agua tibia cae la materia al foa- 
á^j la pitui^ nadaenciojia; muchas Teces en los tlsioos par- 
te de la escupitina cae al fondo y la otra n&da encima, por 
Balir mezclado, uno con otro. 

£n cuanto & la cura de esta tísi^s, se atiende en lo «eneráis 
como la de la ética, que se pone eo^el capitulo. 82, de este .11- . 
bro I; preparar el estómago con purguUIas suaves de bojasen 
eomo queda dicho al fin del capitulo 28, de la pulmonía, é.db. 
Ux de'costado; 6 usar ,de la pulpa de la cañafiatula. Después 
de estas, purguillas, 6 ayudas suaves, osar de la leche de 
mujer, 6 de la de burra, 6 de la de cabra. 

lia elección de la leche es, para cuando.se quiere nutrir lo- 
' lamente» es m^or la leche de mujer, ó la de vaca; pero paxu 
. limpiar; d absterger j untamenle, es mejor la leche de burra, 6 
lade cabra. 

Para usar de la leche, se ha de observar lo. primero que 
BM la leche recién sacada, en naa vaaUa aates caleatadá- eon 
Kgua palíente, porque-no se enfrie 6 mejor^ fi fuese mamada 
. Jjo segundo, empezando los primeros dias, sea en ayunas, una 
tesa pequeña, y & Ja tarde, como & las oineo otro tanto, ó Ir 
cada dia peco 4 poco, subiendo ea la oantidad de la. leche* 
Jkista m cnacttUod algo mas, segna le {»ÉdÍero aguantar «1 
mfvam bntniuMBté^y ngui 9it«^«0JitiAmf iptfr «a bus ^ 
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•doif j iMgo vcAtw poco ft poco, &iatHontt la^^ntMid db M 
JMho, luMla un potlUo, 6 tasa p«4««ll8;€0 tevoeíOj >ptt» qvo 
BO se «oito.tan £aoUiBei»te lAieo]Mv(on?ls>l*«<HilW fto«n»»« 
joi^deaEtip^.ydespQeftde ]»^da la.leeh% no la dmurimif 
ftsiika )i»i9o, 8i pudiere, peaeane en el epMeiKto; y naconwF co- 
Mtencima de la leehe, huta ^uevleatta buena» ganaa ú» «»« 
Mey. Ijo ouürto, no te ha de uaftc dé la le^e, ei}atiáo el enteM 
mo Be halla coa i^an dalentura, & eon mnóho dolor der la o»* 
boza, d'oonniíaor en Km hfpoeo&drfee, 6 con eonosd^edlesa» 
•n tal eecio en lugnt de la leehej \xb^ atoHlloe del skttov^l'fie fté 
hace de lá cebada, limpia de suS pajltas, ú oU^ltóS. Lo quiíN 
^, iambieo se adrlerte, qne todo el tiempo que utare de lá 
leche, V 86 ba de comer, ni beber cosa agria, 6 lo qne pudl^ 
xe costar, óeuajar la.leohe. 

La dieta, jguarda, es como la del ético, que en su prOpio 
bapltulo 82. se menciona; el temperamento que oOndnce para 
-el tísico, se prooorari fresco y húmedo. 

- ?Cura«-^£a oomun es luroTcehoso &' los tísicos, la oonserta 
de rosa, 6 el jarabe dé la hyerba de ufia de eaballo, en latís 
Ttisilago, ó^del culantrillo del pozo, y los otros lamedores, qne 
te hallarán puestos ea el capitulo 24, de 4a tos originada de 
la pituita fría. 

- Pxra kM qne juntemente echan sangre, es bueno el jarabe 
de la flor del hiperlc6n, el modo de hacer dicho jarabe se yó. 
T& en el ttat&logo.- Y sobre todos «1 mejor es, el Jarabe de ar<* 
raiz&n, así para estos, como para pulmonía, y doior de eos* 
•tado. . 

Algunos al parecer incurables, han sanado con solo no eo« 
mor otra cosa, que sarro limpio de cebada bien cocido en aguaei 
j6 en caldo de pollitos, sin manteca, y bebiendo todas laa ma- 
fianas, con un terfon de azúoar, medio cuartillo del agua de 
cebada ooeida, en la oual se volvieron & eooer las e^as, 6 b»« 
fta8deeaBgre||o,6delciUttaimnfrM0o,d^k>svldi; pera itaou 
pro fe bebe io<q«ia te bebídM, tempiadih ^ ^fi9M«k y -iwttM ftio* 
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También c«iidnoe tomar por ocho, 6 dles días en ayúnaa, 
.en una yema de huero astado diez, 6 doce granoa [del peio 
de la*ceba&al de la flor de azafre, ú otro. tanto del polro del 
incienso: el incienso en manzana asada aproyecha macho. 

Untar el pecho co0 tuétano de yaca, 6 con Injqdia' de galli- 
na, 6 con mantequilla layada muy bien antes en varia» i^as* 
y al fin añadirle del. tune o, 6 de la humedad de las pencas del 
nopal asado, 6 mejor de la leche de mujer que parid niíU, 6 
de yacas, cen unas hebras de azafir&n molidas. 
Es muy provechoso á los tísicos el polvo siguiente: tómese una 
onza de hoja sen, limpia de los palitos, una cuarta de onza de 
el ruibarbo: ajengibre, clavos de comer, nuez mcsoada, semilla 
•de anís, de comino, é hinojo, de crozas, de s&Ivia, de canela* 
de cada uno de estos tomar en peso de un tomin y medios y 
si hay raiz de la pimpinela seca, en peso de dos tQmiaei^ de asflv 
car candi, 6 azúcar fina, cinco, 6 seis onzas; todo junto mee. 
«lado, molido, y cernido; tomar de este polvo cada día por la 
mañana, lo que cabe en una punta de un cuchillo, en el agua, 
5 bebida ordinaria, es juntamente estomacal, cuando padece 
' el estómago 6t;rudezas, ventosidades. 
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CAPITULO XXX. 



. . DSLIBIITCOFJE.. 

-El Biaoope es un repentino descaimiento de todas faenas, 
om pulso r>irjslmo, 6 ñinga qo. mucha palidez, con sodor frió 
7 pesejeso^ en particular en el cerebro, y en el pecho, derre- 
peate se pone la caca, como de un difunto, aunque yarias ye* 
oe» suelen proceder otros desmayos, que no son tan fuertes, 
oomo el sincope. 

Distingüese el sincope, de la gota coral, 6 del mal de cora* 
zon, que en este hay conynlsion y agitación, de loa miembros * 
pero en el slnbope, no los hay. De la apoplegla;<qu3 en feta no 
hay 8i no corta respiración, y en el sincope esti. libre la res* 
pirao'oo. Del mal de madre, se distingue; que' en esternal hay 
ahoguío, pero no se inmuta tantt> el color de la cara, ni e 1 
pulso, solo junt&ndose el sincope con el mal de madre. 

Pronóstico. —Cuando el paciente después de rociada 'la.-car a 
oon agua rosada; 6 con unas cucharadas de yino, echabas en 
la boca; 6 con poiyos de. estornudar, por las narices; 6 con 
una pluma, 6 los dedos metidos en la boca, como proyocandeld 
ft Tomitar; no yolyiere en si, ps desdeluege muy peligroso* 

La cura para el tiempo del paraxismo, 6 accesión actual, y 
para otros desmiyos, 6 deliquios.~En hallando á la persolia 
coa el sincope, 6 desmayo; procurar ponerlo luego bocaarrl- 
ba| lieoharle agua oa la cara; y ylno bueao en la boca, 6 vúe? 
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t«Ia» cuando notxtíto originado de ealedtiir», eBt6iioeti ^n la- 
gar de vinoi bechar caldea de substancia arrimarle pan calient- 
te, recien saeadci del horno, & las ncirioee; 6 amarrar unaa 
tostadas en yino bueno, remojadas & las sienes, 7 pulseras; 6 
en lugar de las tostadas, sean pulpas de camero so asadas»' 7 
zoojadas coa Tino. También ayuda poner gallina 6 pollo, 6 
pichón abierto por el espinaao, y aun cimiente sobre ei 
oorazon, 7 quitarlo al quererse enfriar, 7 poner otras aves; 6 
un paflo Sahumado, en su lugar, con canela; llamar al pacien- 
te recio por su nombre; menearlo; taparle las nariees algún 
4Íeoipo; arrancarle algunos pelos de la cabeza, 6 del cuerpo 
darle Megas en los bracos 7 piernas, coñ paño áspero, hasta 
que se pongan coloradas; 6 ligaduras fuertes, en dichos bra- 
zos, 6 muslos; 6 ventosas secas ea las espaldas, 7 pantorrilfas. 
en particular a7udan los buenos olores, no siendo con mal de 
madre. 

' Cuando con la sincope, juntamente ha7 calenturas eofitt- 
Buas, se Terái su cura en el capitulo 76, de este libm I, .de 
los accidentes de las caleoturas, con distinción, si se origina 
de cMera, 6 de humores crudos; i)or que es distinta la cura. Y 
asi aUám'A remito en lo demás. ' , 

Originándose el síncope, por falta de mantenimiento, dar- 
le luego un guisadito de solas las 7ema8 de huero, con azQear 
y^anela» sin que endurezcan las 7ema8. Y fomentar el está- 
Htago, con pulpa de carnero, soasada 7 rociada oon Tino, 
aplicándola & la boca del estómago. . 

Siendo por.el mucho caior, ó por exhalarse los espíritus de 
Biider; untar el cuerpo 5 los poros, con aceite rosado, 6 maif. 
toquilla lavada; 5 con clarado huevo l|atida, 7 mezclada eon 
Qu poco de agua rosada^ 6 cocimiento de rosa seca; 6 emba* 
rrar la parte del cuerpo, que sudare, oon barro, 6 tierra dea • 
hecha oon agua como colores; pero este modo de «nbarrar 1 
no se ha d« usar, en los que padecen sincope de muohoe eur. 
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Ca«ii4o te padece tü ilnoope; i»or éi msl, 6 «on el mal 4é 
ttadre: Bfdioax olona maloe á las Harioes, y buenos & 1& m&« 
dra, OQiDo ae diee en el capitulo 64, de este libro I, dri mal- 
Aemadre. « 

'fiUendo el alacope origiaado de mucho flojo de los meses; ^ 
délas almorranae; d de mucbos cursos; entoBces coaylene ca* 
leatar, y refregar mucho, 5 hacer ligaduras fuertes, e&* los 
hiaioi. • 

Sieade de mucho £rio, en. tal eaae no oonTlene echat agón 
en la cara, sino lavarla con yino. 

Siendo per haber bebido 6 comido ponaofia, se le dax4 de 
la theriaoa ó leche^ á beber, 6 mantequilla, 6 caldos gordot- 
.bebidos. 

De mucho flujo d^ sangre de narices, ó de heridas.— Ha* 
hiendo precedido mucha evacuación de sangre por las nari-t 
ees ú otras heridas, poner al enfermo en la cama, con ia car 
besa b%ja$ echarle agua fria en la cara, y un pooo de bnen Ti« 
B« ep la booa, sin que lo teague; 6 un b^ocadito de pan moja^ 
do oon Tino, que lo.tenga en la boca. 

Sobieviniendojel «lnoo|>e á una sobrepurga; dar al «áümaft 
theriaoa, 6 atole espeso, acecharle una ayuda deleehe aceran 
d«i oon adonnideías coefdae, 6 (si hubiere) dea 6 treagxaDOS 
de láudano opiato, en algún eenfortativo. 

Fuera de eataa paxtioulazeB medicinas, se^axin tamiWeii IM 
eoBodkhaa diUgenoias para volver en ai ál caid9 en la ala* 
cope. 

Ck^Bfortativoaptfa el oorason.— La principal intenoion en 

«1 alneope,ja: eonfortar de todaa laa maneraa, y aal, ibera do 
bnenoBoaldoa y pistos, yoner defensivos, 6 pf timas al eor»* 
flon; oomo calentando una pechuga de la gallina soasada; O 
pulpado camero soasada, y rociada con agua de aaftr 6 agua 
rosada, y un poco de vino blanco de uvas, afiadiéode unaa 
hebras de azaMn , y un poMtode la piedra becár. 

O €«cer en uo poco do ngom bojea o floi: do pUtI^i doxon»* 
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zo, flor d« naranjo, rota, epasote, de lo que de éstoa hubiere, 
cuatro 6 cinco puños; de f^ucema 6 espliego, an puñlte; do 
anís y canela en peso de un tomín, una poca de nuez mosca- 
da [si de éstoe l^ubiere] mezclarlo todo lo que se hallare & la 
n)^o, bien machucado, 6 molido, y fomentar con este coci- 
miento el corazón con lienzos mojados; 6 hecha una talegui- 
ta de dichos iBgredíentesapIieaHa tibia al corazón. Otra se- 
mejante taleguita so verá en el cap. 47, de este libro I, de la 
melaniolla hipocondriaca, para este miame efecto. 

Tol?iendo en sí algo el paciente, se cesará de ]as friegas, y 
otras diligencias, excepto de ios confortativos; y que no 
duerma luego, sino qué se esté sosegado y callado; sin in- 
quietar el ánimo ni el cuerpo. Sustentarlo con calditos de 
sustancia, en "poca. cantidad, pero repetidos, y varias veces. 

Bueno es dar del almidón deshecho en caldo de la gallina, 

6 cocer con la carne, algún membrillo, 6 peras; también lo| 
sesos, del marrauito cocidos primero, y después bien asados , 
y dado en poQa cantidad. 

, Qtros caldos de sustancia para este fio, sé bagarán al fin 
del cap. 82, ^». este libro I, de la ética. 

Habiéndose recobrado el enfermo^ del sincope y restaura- 
do las fuerzas; entonces prevenir el.que.no vuelva & caer en 
otrOf curando las causas do donde le habla x>roTenido, según 
I^Hfi.|tfopÍQ8 capítulos. 
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CAPITULO XXXI. 



DEL DOLOS DEL ESTOMAGO T DEL EMPACHO. 

4 

El dolor del estómago, en todo él se saele senUr; pero mu- 
cbo más en la boca d«l estómago, que es debido de ún hoyito 
en nfedio del pecho, que suelen llaiñar, en la ptüetiUa del es- 
tómago; y en particular se conoce padecerla boca del estó« 
mago, cuando el enfermo sé halla muy inquieto, con muchas 
ansias, y cuanio por la inmediación Umbieu padece el oora^ 
son; es úon opresión del mismo corazón, y' con desmayos, y 
per cuanto también corresponden los nerTÍ08''áel estómago 
^on la cabesa; también hay dolor de cabeza; y en Uües opro- 
sio oes de oorasonconalstels enfermedad, que Usman car* 
Aialgla, 
Pronóstico.— Kl dolor de la boca del estómago, oon flierté 
calentura; también cuando á los tales se eníiriaii los exti»> 
mos del cuerpo; es peligroso. 

Señales de qué humor proTÍene.— Para oonecer de algaam 
manera, ciyil délos humores ocasiona el dolor del estómago, 
seebssrvar&lo siguiente: los que tuTieren mayores ¿olwes 
en ayunas ó Antes de comer; proTienen de cólera. Los que 
mis padecen, después de haber comido; padecen por los ha« 
mores crudos y mordaces, los cuiJes antes de cdmer estaban 
sosegados, en el fondo del estómago, y luego con la comida se 
lerantaron. A los que algún tiempo, después á» haber oomi- 
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do aflige el dolor, que es al oooer la comida; se origina de ios ' 
vapores acres, qaoaumeniaiidoBe el calor, m leVfditaii. Ldt 
que cuatro 6 ciu^o boras después de comer padeoeo; Iñdicaü 
iqala coucoccion, y que ofende de la comida cmn'apte. 

•De fluxión catarral.— A lov que exaspera el dolor des-* 
pues del suefio; este es de catarro, que fluye de la cabeza, que 
por su mucha cáiftidad, desertando molesta. Algunas Teces 
aeaece, que despaes de comer se siente alivio en el dolor, por* 
qlieee'atemperaloacre del humor contenido con la dicha 
oomMa. 

'Cura general.— Crfgln&ndose el dolor del estómago de ña* 
toa 6 ventosidades; se echa una ayuda casera, de malvaS| 
nUtnaanlIIa, Úos 5 tres pufíos; una cañaíTstuIa; sal una cucha- 
radita; manteca dos onzas; de melado 5 chancaca, dos onzas* 
T después que se evacuó ésta, se echa otra ayuda, de ceci« 
miento 6 de orégano, 6 de yerbabuena, ruda 6 manzanilla; de 
les que hubiere un pufio; déla semillado anisó hinojo un po^ 
q«lto;e<md08 onzas de manteca; tres onzas de miel; y una 
en^hanMla de sal. 

Las dichas yerbas cocidas, ú otras nuevas, de la segunda ' 
ayuda, y eon la semiUa de anla [pero sin miel, ni manteca] se 
aplican en dos taleguitas de lienzo sobretodo el vlentreí uikn 
después de otra, metiéndolaa Antea en vino agnado, que «eté 
agtaalmente. caliente. • . * . . 

También mitigan, el dolor de flatos 6 ventosidades» «Uft^e se» 
quillos secos, llenos de cebada ó de mijo, 6 de salvado tosta* . 
do, y puesta caliente sobre pl dolor; y para mayor eficacia; se 
le puede añaolir & lo dicho, un puflo de sal, juntamente, toa* 
tado, y si hubiere uno con qué rociarlo al ioatario, será más 
resolutivo. O beber en cocimiento de manzanilla 6 dala yer* 
babuena, comino molido en peso de medio tomin. O solo ei 
cocimiento del comino bebido, siempre bien «alieniitei apeo* 
vecha. 

Cuando hubiere dolor por íirialdades y ventosidades» se lle« 
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narftn dos saqalllos, como arriba queda dicho, afiadiéndole. 
o%mo tnadia onia do lu raides de idÉíIvas, rosa, estáñate 6 
agaqjostoono ires pafios; oooer estos saqaiUos, como en dos 
caartiUosdoagna, y al fin echarle como medio caartlllo de ' 
Tino, 7 una 6 des onass de Tlnagre; y aplicar los dichos saqn!» ' 
líos calientes, renoT&ndoIos, uno en pos de otro, ^o bastando 
esta diligencia; es más fácil lo siguiente: tómese n^apoMion - 
del polvo del comino , amasarlo con miel ▼iisen, en formada 
emplasto, j ponerlo sobre el dolor del estómago. También es. 
eficaz para las frialdades del estómago, f Tentoaldades, est« 
almíbar: tómese miel Tlrgen cuatro onsas; de la nuez moiC%* 
da en peso de medio tomín molida; echarle como medio eafup> 
tillo de agaardiente,,dejarlo hervir & fuego manso, poco á po* 
cé [porque no se encienda el aguardiente] líasta que se le . 
consuma lo fuerte del dicho aguardiente, después aun callen- 
te, colarlo, 7 tomar de ello los más dias, una ó dos cuchara* 
dks, media hora antes de comer. 

También oonduee para este fin tragar en ayunas, tns 6> 
cuatro granitos redondos de almáciga ó del incienso. O pones 
un parchecito de tecomaoa al estómago, ó por si, 6 meselad# • 
ooA una poca de cera. 
. Cuando el humor acara ocasionen un dolor muy agudo; Ue« 
mw una fejiga datero^ oon le^e de cabras, y poderla templa- 
da da ealoc sobre el cfolor. Entie tadto si el enfermo sintiere 
bascas de tooM tar, ayudar ai TÓmite^ oon los vomitorios snaí* ' 
ves, fNieitoe en-el catálogo de los medicamentos; ó no hallan* 
dnseDloll para vomitar, usar de las purgas, según la cualidad ' 
dfel humor que predominare, ^gun se verán en dicho ca« 
tálogo. 

Jügnnas veces aeonteoe padecer el estómago por haber lom- 
brices en él, le cual se conocerá, según lo que se dice en el 
cap. 53, de este libro I, de laa lombrices, y en tal caso se dis- 
pondrá la cura de aquel mismo «apltnlo 

Caaadohay dolor del estómsgo, originado del bamor colf>' 
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ri|^, el cual comunmente se insinúa con la cardialgía como . 
arriba qveda dicho, y este tal es peligroso. Tómense laego 
dea 6 faitee on£as,'delmÍgajon del pambaso ú otro, echarle doe 
o^xas de Tino blanco de uvasi 7 medió cuartillo de agua; Ip 

cual desp^ues ^e unas horas, se esprimirá por un palio» 7 afia« , 
dir al licor que salió, dos 6 tres onzas de) zumo de granadas . 
agridulces,' 6 del zumo de membriIl<M, 6 media onza del zü* 
mo de agraz para beber de ello dé cuando en cuando un po- 
quito. O tomar una tostada de pan frió, majada en zumo 
de granadas. También es bueno aplicar al estómago en don- 
de hubiere mayor dolor; pan recien sacado del horno, parti- 
do por medio, y rociado con buen vino, y espolToreado cpn 
uno de los polvos, como: de alm&ciga, de la yerbfibuena, de, 
daTOs O cyiela. O tomar rosa seca, manzanilla, ageojos, yer- 
babuena ó las que de éstas hubiere, humedecerlas con Tino 
de uTas Ó de mezcal; y calentarlas sobre un ladrillo, 6 gujj[a* . 
no caliente, ó un comal nuero, y aplicarloe asi calientes al 
eitómago. O hacer un emplasto del migajon del pan con le- , 
che y u<»as yemas de hueyo, y un poco de azafr&n molido, y . 
iq^icarlo algo callen tito. O aplicar un perrito títo como do 
un mea, al lugar doliente. , 

l^mbien ayuda mncko, pero deapuM deslgma^onwttadim 
por aynda 6 calilla,^] aplicar «na Tentoaa aeea oeii muy poca 
estopa, á la reglón del hlt;ado, que ea» de'dendO oemuDmenio ' 
aéude la cólera al estómago; pero no se deja macno tiempo 
pegada. Las ayndds que de cuando ea tmando so i^rfta 
echar, ser&n de las firesoas y emoIientesJoemoSse Teril eñ el ca- 
tálogo' de los medicamentos^ pero han de^ser eon rany poca sal 

Cuando no se quitaren los dolores grandes con loa dichea 
medicamentos, se procurará conciliar algo el suefio, con lo 
que. se dice del desvelo de los accidentes de las calenturas 
. continua^ en el cap. 76, de este libro L 
■ Originándose el dolor, del estómago, por haber comido do* , 
madado, O coba do naU calidad» ¡como: fioac^fiai O ooaa 9% i 



m 



l^lBLIOi^SCA KStloisA 



inéjanie, en tal caso procurar cuanto ¿ntés, tomar un buefl 
tomitório para TolTerlo. 

Siendo de sola áebilidaj del estómago originado él Aúitir; 
ftplicar una tostada de pan rociado con vino, y espolTOreadd» 
con canela; 6 una pulpa de carnero, soasada, y calentada en 
tino con canela. 

Empacho 6 ahito y sus señales.- Siendo empacho 6 ahito 
que se conoce cuando hay grandes regüeldos; desgana de co- 
mer, y algunas Teces con mucha calentura; & estbs conducen ' 
las purgas, y también vomitorios, como el humor se hallare 
más incTínado para evacuarle, ó usar de ayudas. 

Para él empacUo ordiuario, es bueno beber orines, ¿feinucha- 
*^í*'.^ l>eber la lejía de la ceniza de palos buenos y conoci- 
dos; 6 mejor de la ceniza de estáñate, 5 agenjos. O ufctar bien 
c^ient^ dos veces al día, el estómago hacia el ombligo, con 
eslft untura; tómese manteca de vaca como media libra, 6 al- 
go inénos; y una. hiél de toro 6 vaca; y un puño de tabaco, j 
ofrode estáñate y de yérbabuena; cocerlo Junto hask qttif 
M<¡4ttÉamiL ía humedad de ta hiél, después esprimkfo'éáHen- 
té^^ ttfl paño, y sñádirfó un poco de oera derretida par* que 
tenga más cuerpo. 

iPm»4>}«bl(o4ele9 ni^m, pOogaae «nto.sins^l ^^díom- 
l>|e, el eai,«^mAgo» y encima una fyit^ de liento. O untar caíien-, 
t^.^í, estóu^ago y vient9f,con aceitevde oom/Br^ mezclado con ^ 
o^iftes de muchacho* Ó.uiitar con sebo derretido de la vela, * 
meicla^p con saliva de perspna que está en ayunas, O ma- 
chucar hojas de rábanos^ yérbabuena, de cada uno un pu- 
ño, y añadirle una cuchaf^da del polvo del incienso y del 
unto del marrano 6 de la vaca, del tamaño de un huevo; her- 
TÍrlo todo junto* un rato, al fln añadirle de la levadura de 
pan, como una nuez grande [la cual se deshace antes con Un 
poco de vinagre] y de esto bien meneado é incorporado^ y 
puesto sobre un lienzo, se aplica sobre el estómago y vientre' 
«ítMentito. Conviene, que no se usen las calillas 6 ayudáe,ftn- 
te^Ae-hftber li«clio unteuntanB dídiaB,iBih»^ después d^eÜM» 
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! > 

t. Ia deigant, 6 inap<^eaeU de oomér, cimiidOiJM orffim dt 
íllgniiff m^úBscm^d^MéM, ciura, cüzando Já dlüía «oléñnadoá^ < { 

FronÓBtico.— La desgana en Job mMa, ea atáa pMgroah^ifÉa 
en loa fmideB; porgué los nifios consanen mtá tirare él ali- 
neatot fin los ^ue oeavleoen da alguna' eoíMriidedad grfcfa 
ieniaipdo- aotaUa £utSdio para comer; las ameBasaTeeaMa. 

BemedioB parafta'ile(¡g«D«,6inapetienci«ir«OttindoJia{]r<daBf 
gajoade^o^oaripoor eata^ repleto éLt/Mamg&iomtKnáíttíH 
eatraHaa^ asi .mMoio, pov baber eemida mdM.'iiaid«niséslaii 
con i9omar. poquM^ 4 ay^naiidQ se remediao. ]Peia mMo4»4» 
por enCevmedad.da) iai9n^aBt^atagOiqu#.vinaa«^4^liaaia««ir 
gina da mucho qíXqt lo cuf Ips ooAoea,.d%)Ai 9ed,.y esvpUtaiflr 
.nes, 6 regüeldos olcagU(iíiOft.f& m^ntepoM»}/ «naiido iantat* 
mente hay humor colérico, den tea no m.aiidimifilla'eiij^ 
f»i6«i9ig,o] hoafís» con ainargura an la hoaa; j^, algQoaa nwes 
con fiebre. £n tal caao,^coarieB(e pMrgafisi) wví&fsxw^t^^qosf/f 
queda dicho en el ci^itulo antecedente, ( ivando ha^ idolpr del 
estómago originad^ de cólera. Procurar leaer régij^xenf^l 
puerpo, Qasl todos les dl{i« Opor^si, ó con «yudas suaTes,y 
frescas ó con calillas; paralo cual siryeJ» muy bien l^ap^do- 
ras de los trés lügre^^éntes g^gun se ])onen en ei <^tAlQg9 c^ 
1^08 medicamentos. 
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Umt dMpa6B en la eomida de salaas agrias, como es el agr&s, 
tomatillos, tnmo de limón, 6 de las acederas, qne llaman so- 
soeeyolL 

Ap6Bifcos i>ara el estdmago.— Por de faenLse aplica al estft- 
mago, una tostada remojada con sumo de agr&s, 6 oon un po* 
00 de Tinagr^ rosado ú oíro} 6ptner en iu|^^e la tostada 
nn pafiito humedecido en lo mismo en forma de defenslTo; 
pero siempre s^ ha de entibiar algo, lo que se pusiere al est6- 
insgOi 

O poner al estómago un membrillo soasado, y espolyoreado 
con un polTito dé «anela. O tintar la región del esti^mago con 
iMeite en que se frieron unos membrillos; pero antes de esta 
tmtaíti^tehnmMaoeri la^diofaa reglón dei eát^Sttnago, eon nn 
podado Yiatssek Aynáñ tambÜn oler flores, 6 ]rertMS:de bnell 
•Ifr hamoAaeldas. eon buen Tinagse. 

Originada la desgana de comer por la deetemi^anst seea^ y 
|a persona se Isalla en lo demás robiata^ suele volrer la gana 
de comer cen nn buen, trago de agua fría; 6 empesar k eouer 
pof vn beeadode pan remojado eo agua fria. 
. Gnaado knblers desgana de comer por Iéé mno^ fHáid»* 
d«s, q«e se hallan m el estémago; 6 p«tqne juntamente hay 
Obstoueeienei del liaáo'6 del hígado, 6 éen tas sefiales 8iguiett<¿ 
ter. erttetaMo eomo agrio 6 cuando Juntamente hay frialda* 
des, entdeaas, (^humores gruesos y TiBooBOs/ontónces no se 
iiallaní oon sed, pero tienen bascas; y se levantan flemas es- 
pesas «n la boca. 

BBtoe tales teniendo Üidlidad en rolrer el estómago, 6 á Id 
nfinoü no teniendo mucha dificultad, ufarán de los Tomito- 
tios medianos, O de laspurgas que miran al eracuar la pitui- 
ta, como se verá en el catálogo de los medicamentos. O conti- 
nuar coo las pildoras de los tres ingredientes, por anos diaé 
Beguidoe, tomando de «lias en ayunas, y antes de cenar dos, 
-6 tres, 6 dnco, segnn más 6 menos renitencia hubiere de lají 
omdeMS, 
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Medicamentos específicos para las cradezas.— También en 
el intermedio es bueno contra la pituita viecesa que quita la 
gana de comer, una rebanadita de pan, <!omida con miel ylr- 
gen en ayunas, 6 una hora Antes de comer. O en lugar de es* 

lo, beber dos 6 tres cucharadas del oximiel, con nn posillo del 
cocimiento de orégano, 6 la yerbabnena. O tragar unos grai- 
nos enteros deja pimienta; 6 dos 6 tres granos djr almadga 6 
incienso, en ayunas, bebiendo nn'os tragos de agua caliente. 
O tomar de las pildoras déla trementina, de esta maners 
compuestas: t6mese media onza de la trementina limpia, en 
la cual se incorpora [calcbtandola alge] del polvo de ruibar- 
barbo; 6 del polvo déla Jalapa; 6 de Michoac&n; de cualquie- 
ra de estos polvos en peso de uno, 6 de uno y medio tomín 
con un poco de canela amasado; de esta masa, se forman unas 
bolitas 5 pildoras, y de ellas ¿e tragan «nteritas cuatro, 5 sie- 
te con nn poco de almíbar 5 melado, antes de cenar. Las sal- 
sas, entre la comida, son buenas para esta dolencia de la mos- 
taza; 6 peregll con otros como sainetes de chile, 6 de ajos. 

Cuandojuntamente hubiere en el paciente algunas obstiuc- 
cio&es del vaso, 6 del hígado, i6 de los hipocondrios; ayuda 
muy bien el abrir la gana d0 comer, la sal de ageqjos en can- 
tidad de peso de medio tomin; & su falta suplir! la k^jia hecha 

de sola la ceniza limpia de los agenjos; tomando en ayunas 
dos ó tres cucharadas en caldo claro sin sal, ni manteca, per 
alguno» días arreo. «> 

También abre la gana un buen adobo de vinagre, or^jpano 
y tantito de sal, con otro poco de aje; d^'ando uno ó dos di^s 
en dicho adobe ]^ave, ola car ue; pero en los que padecen 
■Obstjaociones, es menester usar de ell9 con parsimonia. 
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1315 LA HAMBBE CAinVA. 

Hay alganas personas que exceden macho mas de lo ordi- 
nario,* en la cantidad de comer y de allí & poco lo vomitan 
otra Tez» y casi se les connaturaliza este modo áfi vivir, sin 
notables accidentes; hay también otras personas que exceden 
mucho en el comer, y no lo vomitan ni lo vuelven; pero estps 
tales están expuestos & padecer desmayos, y peligran de pasar 
'ft 'hidrópicos, 6 cnrsos delíBnteria 6 entecarse. 

Originase el hambre canina de inanición, que se ocasisiia 
de machas eváctiactones, como de cursos, 6 de flujo de sangra, 
a de muchos sudores, de grande 6 de larga fitlta de comer, de 
muchos desvelos 9 después de una 'larga éaferteedacl. A estó- 
UAes se ha de concederla comida & menudo,' p^roeú poca can- 
tidad cada vez, y que sean las' comidas de fácil concocclolB; 
atendiendo juntamente el templar con su contrario, la causa 
de dicha hambre, como: cuando es de muchos desvelos el que 
procure dormir, y asi en las dem&s cansas^eferldas. 

Caai^do se origina de mucho calor en'el estómago que di- 
giere muy presto, & estos se dan dé comer ylandas 6 comidas 
mantecosas, como son los menudos de los animales, en par- 
ticular de vaca, 6 de puerco; 6 ranas, ú ostiones, 6 tortugas, fi 
Otfas semejantes qu^ resisten & la digestión. 
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Origlnindose dicha hambre de materia 6 oaiua fria, como 
dé la pituitaaceda 6 de melancolía; entonces no conyiene &n« 
tes corroborar el est&mago, hasta que se haya eyacuado dicho 
humor oon purgas de hojasen; 5 con pildoras de acíbar, seg^n 
leyer&nenelc&talogode los medicamentos para pgrgar el 
humor melancólico; también son buenos los yomitorioB y aya- 
das. Tomar irep^«aairo granps de ftm^iMir^is en un huevo, 
pasado por aguéi« Bn ocasión que predomine la melancolía 6 

humor melancólico; conyiene excusar todo agrio y acerbo 
pomo son las frutas sinsazon, y de las cosaa que excitan el ape- 
tito para comer. 

Y cuando sucediere qua por loa continuos yomitosse debi- 
litare la persona; entonces poner una yentoea seca sobre el 
e^t^ago, pero esto se entiende despnea de |iaber tomado 
otros medicamentos susodichos, que. hayan evacuado el esto* 
mago; y no bastando esto, se procurará sosegar los dichos vó- 
mitos como se dirá en ^1 cap. 36 de este libro I, del oólera 
morbus. , . 

Añádese á este capitulólo que se podrá, usar para aliviarse de 
un penoso mal, que en coman lo llaman acedía del estomago. 
Tómese un tomia de peso de la sangre de cabra ó de la Cier- 
va tostada en sartén, en una tasita del caldo; ó mejor en una 
yema ae huevo pasado por agua,repitiéndolo algunas ye<?es. O 
tómese zumo de naranja agria, junto con un poco del zumo de 
verdolagas con bastante azúcar, cocer y despumarlo hasta el 
punto de un almíbar, y tomar de ello por las mañanas en ayu- 
nas una onza ó algo m&s; y lo mismo hace el zumo de agraz 
hecho almíbar con azúcar ó jarabe, como se dice en el catalo- 
go de los medicamentos. O tomar ojos 'de cangreio molidos 
en peso de medio tomín, Ó en su lugar del coral moHdo, otro 
tanto^ con mefdla onza de' conserva de tosa amasado. ^am«> 
Men el bolo armenio, el espondió asi tomado, ó en una yema 
de huevo aprovecha. Lo mismo hace el cristal preparado solo 
6 coh agua. 
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' SBIi HIPO* 

Ei hipo es un mo?imIento deparado del yentricnlo, con ét 
cnal procura expeler lo qae le es nocíTo; se origina de plenii- 
tad 6 de inaiilcion. 

A la inanición pertenecen; cnando se origina hipo, de mn^ 
cho ftujo desangre; 5 de muchos cursos de humor; é'de otras 
grandes evacuaciones; ó^de calenturas ardientes, 5 de enfer- 
tnedad larga, estando cercanos & la muerte; estos hipos oo<- 
munmente son peligrosos. 

De plenitud 6 de repleoion, son aquellos hipos qae ^se ori- 
ginan de comidas, bebidas, ó de frió, 6 de fltftos, 6 yentosida- 
des; los cuales aunque suelen ser molestos no. son peligrosos* 
Para distinguir el hipo de inanición 6 de repleción, se obser- 
Ta, que el de la repleción derrepente molesta; y el de l|i. ina- 
nición entra poco & poco. 

Cura generaU-^Los Hipos de inanición comunmente son 
fatales, j, solo conyiene humectar y nutrirlos, coa sastinc^ 
y buenos pistos de fácil concoccion; beber por ordinario el. 
agua de cebada bien cocida, y de cuando en cuando tomar mA^ 
dia cttcharadita de aceite de almendras dulces sin fuego, coi^ 
algún almíbar 6 jarabe pectoral [como es del culantrillo del 
pozo 6 del orozus] meiclado; en falta de aceite de almendras, 
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saplirA iDjundia de gallina, reden. derretida sobre faegd 
UiansQ 6 mAnteq,uilla ¿reaca. 

8iend»el hi^ de repleción, se eora oon eTacnar la cansa ^ 
Jtumor ^que depende elhjpo, 7 según la cualidad de dicho 
humorse osarta las porgasi puestas para cada humor en 9\ 
eatálQgp ée loe jaadle w ai m tee; solo so Advierte, que si el en- 
tumo aoliallaro faoll parft toItot el esl6msgo; Osar áe vona^ 
tente 7 si nodo purgas 6 ajadas. |nroporcionadaa'& laaínoBsu 
4elpa(dfn(o. 

Biendo el hipo oiiginado de pitilita 6 de flatos, puoden usar* 
•« «qin^Ios «sedicamentos 7 unturasi jsaquiUos piraalos e» el 
,oa|p. Sido este libro. I, del dolor del estámago, originado Ae 
flatoft 7 de frialdades; obserrando que de ninguna manera m 
usen medicamentos que astringao, 6 detengan los humores 
hasta que ha7a cesado el hipo. 

Los hipos ordinarios qu^costfínmentese oflreoen, no sue- 
leo necesitar de medicinas, pues suelen quitarse con solo de^ 
tMMT buen tiempo él resuello, cerrada la boca, 7 tapando las 
Mriees7hoGa. O pensar intensamente en algún peasamien* 
Id. o con oir un estrépito (fruido grande inopinadamente» O 
oon ttft susto repentino. También a7Uda fiíjnr recio el estlt^ 
mago, 7 ligaduras de los brazos 6 muslos, mascar anis; npt^ 
car anlmalitos lyaqueños, como perritos, al oatAmago; 6 yerba, 
baena machucada 7 calentada en un ladrillo 6 comal calien* 
te, pueflta en la boca del eslGmago. 

También a7udan los estornudos, 7 asf procurados con los 
polTOS algo fuertes. O habiendo antes usado de purgas 6 to- 
mitorios; aplicar una ventosa seca al estomago, 7 otra Tentó- 
la seca ft la región opuesta, & la espalda, deaviandose algo del 
hueso del espinazo. 

Beber por agua ord! naris, agua cocida del comino, 6 de gna- 
a70&n, 6 agua mu7 almasigada. 

Otigin&ttdose el hipo de humor acre, 6 oolérioo, purgase con 



U9 BIBl^XCjIKli KJSXIQAKA 

Vubftrbo, 5 tamarindos, coiuo se dice en el.caULlsgo para 
evacuar el humor c61erioo. Después refrescarse con orbliatas 
de pepitas de melón 6 sandia, afládiénáole de la semilla de 
las adorndderas, heélias cbn agua de cebada éocida VA>n su J&- 
tabe 6 asacar como se verá en el cap. 40 de la destemiHknxa 
del bígMo, en este mlflm<y caplmlo sef hftllar&n las untiiiiB^ 
freecas pam^l hígado»' las owle»»a i i i» ii tt «e«hne« «n éttft 
eafenneiad. También aproTeeha fbmeoiar el tá sbbaigo ooH 
Mponjá, 6 pailltoB lutrne^bec^doáen^ TlnagDa rosado ft ordlM^ 
rio. O poner este emplastito: t6meÁ dosonaas demanleei Itt* 
rada, en la eual se derretirft, ooom uift naw itr^ndOi^dis tre- 
ménitftA [tarrada Antes con agna] sobre taseo rnaatoo^ y se- 1« 
lAadirá cajeta demamb Illo ute onsi^<^lacgo ^Mu%ado.4sl 
mego se le afladi^& como meAa onaa de^álmáeiga 4 del iii« 
eienso ó copal bien remoliilo, y un pooo del simo dn Terdola»* 
gas 6 de siemprevira, para hacer de ello dos emplastos, aohr^ 
lienao 6 badanm j de estes ago sejiope sobra tl.^fUfiamgMí el 
otro &la espalda, qiie corresponde á la región del e8t6matgQ. ' 

Cuand^ tpd^ esto no baatAreí nMur de-lftp cesa« qne adarv» 
«en, oemo es: el Itodaoo opiato, tragando treí granoe da eU» 
[pi se hallare] con nn poco de Ia«<|jei» de membrillo fi otM 
idnloe, en faltado «so, usar de atole.cQAuna owta poreÍ4)n>de 
Im aei)aüiaa4e Im a^rmidera«i. 

HiftbiendoBoapepha de flue 80 pagina de pgnaofia t^y^ajta, 
6 be|l>i0ai beber 4^1 cocimiento 4e¡.la oontrayerba, 6 de la «Mr 
corzonera, 6 déla therlaoa, como uoA ^ly^anai de^hec]^, %f^ 
l^le 6 en los- «jUpbos poc^nientQS. 
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CAPITULO XXXV. 



XMKLV^KITO. 

' ^M tea iM bftiou y qaé «a el TÓmitof'^Al Témilo suelen 
inMseáerliiFlHecfli,l«fl caales ion solameate usa ijqpiteeien 
piffsvvmHar, con lo enml 6 nade, 6 com ténoa ae arranca. El 
T^aiito eé un molimiento 4él yentrlQUlo, con lo cual expele 6 
l^Deiini expeler, loque lemoleila en bu ésridadt 

Fron(ystico.— Vomitar con macha calentura, 6 Tómitos de 
nray verlba oolorea; 6 mnj verdee, 6 negros, 6 eenioientos, 6 
de mal olor oomunmente son fatales. 

* Vadlos géneros de vómitos se ofrecen, t »o tod<is, luego se 
Üttn de detener; en particular, no eonviene usar medicinas ^ 
para detenerlos vómitos, que en algunas enfermedades, se 
ofiglnan ^r CryH (de los cuales se ver& largamente en el eap 
76 de este libro I, de los accidentes de las calentaras contK 
suas) sino que ya fuesen con mucha pérdida de fVierzas del 
paciente. 

Tampoco conviene detener Inego los vémttos, que son oon- 
Áaturales 6 habituales; si no es evacuando 6 corrigiendo pri- 
Bdetatuente la tsusa, de donde dichos vémltos depeden 6 se 
fomentan. Como cuando baja de la cabeza la pituita al esto* 
mt¿¿; usatde los mediáimentos puestos en ei cap. I, del do- 
lor déla cabeza OTÍ|;iüiid<> de pitikta; evacuando 6 d/rirtlea- 
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do dicha pituita con Tomltorioa snaTes, 6 pmgn 6 ayadar,y 
después usar de confortatiTOs, asi de la cabeaa como del ealó- 
mago. Cargando la cólera del higado al estómago, j que ean* 
ae los Tomltos, los cuales se conocen por la amaxignra que de* 
jan en la boca, y ñor el humor colérico que sale. En tal caso 
usar délos meoiicaraentos que suavemente purgan la cólera 
como se verdín en el tótalogo de les medieainefitOB^para pur- 
gar la cólera, asi de purgas como de ayudas. 

Asi mismo se curar&n los romitos del humor melanoólioo, 
en cual se conoce estando ios vomites de humor agrio, y te- 
niendo la persona ó el humor que sale sefialesdemelancólioo, 
como queda dicho en el cap. I, de eete libro, en donde se po- 
nen las señales de las complexiones; usando para evacuarlo 
de las purgas y ayudas, según se verin én dlflho eátalogo, |»9- 
raeyaouiur el humor melancóUoc^, y también ooaitaie «ten* 
der los confortativos, y otras advertebdas, qae se poneB e» 
el cap. 47 de este libro I, de la hipocondría m^ano6llea, «a 
particular, padeciendo el paciente del base 6 de loa hipoeon* 
drioi. 

Cora general.'— En común eoando el enferme iMrdItá muy 
postrado de fuersas; conviene á los prinoiploa ayudar t la d»*> 
turaleza con un suave vomitorio; como tomar en buena can- 
tidad agua tibia con un p«co de aceite; y si ftiere el vómito da- 
^a pituita, afiadirle un poco de vinagre; 6 ayudarse con I9B de- . 
dos, 6 con una pluma del ala de gallina mojada -en aceite, j 
andarse con ella en las {¡soces. O usar de laa porgas 6 ayudae, 
según la cualidad del humor, como arriba queda dicho. 

Para lo cual ayuda .también mucho distinguir que parte 
demanda, ó enbia la materia, que causa el vómito, que se po* 
drá inferir, en cual parte el pacieiite, sintiere máa debilidad 
6 dolor ú obetruooion; y se atenderá según au piopio e^üba^ 
lo de la tal enfermedad. 

. Pero hall&ndose el paciente, ya muy debilitado de fUenaa • 
offiT|«a« ft iw pdncifigBiMNí «ntOiuiMí «ocroborw 0091. imio d« 
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iM «Mtfodi^lvos «ignleoto»; teme, riiJido él T6mito «eooton; 
una eoftm de pan, xaojadoen Tiiiagn resudo úotro, eapelYtoT 
rmirlo por un lado, oon polTO de rosa, 6 de la flor de granada' 

5 de culantro; y al estómago y otra semejante k la espalda, 
eorrespondinte á la región del estómago. O tragar unos gra" 
nos redondos de alm&siga, 6 de locienso. 

Siendo loe TÓmitos de frialdades 6 de la debilidad del estó- 
mago; 80 mojar& uaacosirá de pan tostada, en Tino da uvas, 
y se eapolToreara por aquel lado, que ae a|^car& eidientito 4 
la boca del estómago,. con poWo de nuee moacada; Ó «layoa da 
comer con canela, ó potros de almáslga, ó d^ incienso. , 

. O poner los saquillos, 6 taleguitas confortantes, y los otro» 
apositos^ dichos para el dolor del estornino, en el capitulo 81 
díS ^te libro I. O tomar tres ó cuatro gotas del bálsamo negr# 
en una yema de buevo. O en lugar 4^1 b&laamo, tomar en 
ana yema de huero media cucharadita de la mostaza molida^ 
repitiéndolo dos veces ai dia. 

Estos confortativos solo bastan para sosegar los vómitos 
cuando se originare de pura flaqueza, ó debilidad del estoma" 
go, sin que sea menester purga ni otra evacuación, nohabien- 
db estitiquez dtl vientre; y en tal caso bastarán unas calillas, 

6 ayudas suaves. 

Varios nMdos de sosegar los vómitos, por apositos.— Otras 
diligencias pa:hi sosegar el vómito, >é suden hacer: como; me- 
ter las manos en agua frf a; 6 poner un pafiito mojado en 
agaa frlá, y un poco de vinagre en el hoylto, debajo de la 
iraes (que llaman) de la garganta. O hriber Megas ó ligaduras 
de los maalos, ó de las piernas. * 

Y estando bastantemente evacuado el humor, se poede' ap1i« 
caf , una ventosa seca, algo más arriba del ombUgo, y otra ven- 
t06a,<A las espaldas, enfirente del e8tÓmago,.pero algo al lado 
del espinazo; y no dejarlas mucho tiempo puestas; bf eif que 
una, y otra vez se podrán repetir. O f poner los apositos oon- 
foxtfttiT9S dlQho0Pfu:ft «1 «stóougo, ea el cspitiüo 91 de ««te 



Ukivl. <> poner piftttoí algo a«|iAor«iivüiáitf««gttaad, «te 
eritemtiurloi, sobre la legtoíi éel estomago. 

' Alaba el Doctor YiHanueva, el que se ponga, sobre la boca 
4el estómago, contra los vómitos, un pedazo de la levadura 
deshecha en vinagre, y un pocodelzumodelayerbabuena* 
y que se ponga dos 6 tres veces. 

, Hedlcameatoi que le toman por ki boeafMura soaegar^IoB t6- 
aUoa.— Oirás diligencias para sosegar lee ydinlto8,flon, q«o se 
teetn oon medicanifintos, qae se toasaa por la booa, oomoe 
eocer un pnno de habas, y derramar Itt piim%ra agua, y Yfñ» 
ferias á cocer oon otra agua; que qaeáe como medio casrtinot 
afiadlrle tin poco del sumé de membrillos crudos, 6 & ftlta tle 
él un pocode vinagre; y t<^Qiar de cuando en cuando de« 6' 
tres cucharadas del dicho caldo. O echar cinco 6 siete gotas 
del esptrltu de vitriolo, en una porción de agua como una es- 
cudilla, tanto que se perciba el agrio. T en falta de dicho es- 
píritu lo suplirá un buen vinagre, tanto que bien se perciba 
su agrete en el agua; y de esta agua se beberá, qfle sosiega el 
vómito, no siendo originado de humor agrio 4 melancólico, 
chyas sefia'es arriba quedan dichas. Muy buen efeclo hace 
para sosegar los vómitos, la sal sacada de los agenjos, ó en su 
falta la ceniza limpia de agenjos, estando en sn sazón que- 
mada, en peso de medio tpmin; tomado en una cucharadita 
del zumo de limón, y bebiendo encima del cocimiento de la 
yerbabuena en poca cantidad, esto es, no habiendo janta- 
mente calentura; pero habiendo calentura, se beberá un po- 
co de agua de lantén^ en lugar del dicho cocimiento; y üendo 
el vómito de humor melancólico, no se dará la sal, 6 la di- 
cha ceniza, en el zumo de limón, sino en oociniento déla 
yerbabuena, ó del orégano. . 

- Caando hubiere sospecha de ponzofia, tomar therlaca,6 
polTO de la oontrayerba en peso de medio temfs, 6 algo más, 
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eñ ai^le, después de haberse limpiado 6 eracaado la pQBiofia 
con otro Vomitorio arriba mencionado. 

No bastando dichos medicamentos para sosegar los T6mi- 
tos, j el enfermo pelignre de la yida por la flaqaesa; nsar de 
las cosa» que adormecen, como en el desrelo de los'aociden? 
tes de las calentaras continuas en el cap. 76| de este libro I| 
se verán puestas, también en tal caso peligtoso/siendo los 
vómitos de cólera, 6 del encendimiento del hígado, se san* 
grará la vena sálvatela de la mano derecha, eomo se dice ea 
. el cap. 54. ¿el^^^'o ^^> ^ ctnipffdo ftiere por la destemplan» 
del bazo, se sangrará la sálvatela, d la sapheüa de la mano 

izquierda. 

Saguaidodo 6 el vómito amarillo de Sonora.— El sagnaido* 
do, que llaman en lengua opata, el vómito amarillo, el ciuJ 
acaba con|muchos indios; tieneií los mismos pronÓsticoSi y su 
cura es la misma como queda dicho. En lo ordinario seles d& 
& beber el cocimiento de las cascaras de la naranja, ó el 
polvo de ello -en peso de medio tomin Ó m&s, con atole. 
También hace lo mismo la ceniza del estafiate, ó de los agen-- 
josdado en peso de medio tomin con atóle, repitléndoloiftl 
día dos Ó tres veces y que no beban agua, sino atole clare y 

calien'tlto. . 

Cuando se vomitare sangre, siempre es de riesgO; miÉ(6 
menos, según la fueras, 6 cantidad que se vomitare; samodoí 
de conocer las causas ú origen de donde sale la sangjrc, y el 
modo de curarlo, es %\ mismo, como queda dicho en el capltu* 
lo 26 dé este libro I del esputo ó escupir sangre; solo que eñ el 
vómito se han de añadir algunas cosas, [que corroboran al es* 
tóuUgo, como en este presente capitulóse han apuntado. 
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CAPITULO XXXVI. 



DE O6LBBA VOBBÜS, 6 DB TÓMITOS T CURSOS. 

Cólera morbus ó T6mltosy cnrsos^antamente se entiende, 
oóando por arriba 7 por abajo, copiosamente se evacúan bi- 
liosos 6 coléricos, bcedos, A otros corruptos humor esf las 
m&s veces sin fiebre, 7 algunas con ella; con muchos dolores 
y áventamientos; algunas veces con mucha sed, bochorno, 
congoja 7 gran hastio; ya con convulsión, hipos, sincope; 7 
cuanto m&s gravM sen los accidentes, ma7or peligro deno- 
tan*. .Y como es de las enfermedades mn7 peracutas, en cu»-^ 
tro Óslete^ 7 ft veoes, en un mismo día, suele acabar coíi el 
enfermo. « « , . 

Fron6stico.~Cuaiido se origina la cólera morbtu de cosas 
qiíe se. tomaron por la boca, no ha7 tanto peligro; porque evs. 
cu&ndose por si, ó a7udindoIe, se sosiega. Y. cuando los vó- 
mitos se sosiegan 6 mitigan, 7 el semblante del paciente -va 
volviendo en si, indica safud; 7 al contrario mucho peligro. 

Al principio de la enfermedad no conviene detener lu^o 
las evacuaciones, sino beber mucho caldo de gallina, el' cual 
si se vomita, mitiga le aere de los humores; ó tomar medio 
adarme del polvo de ruibarbo con un polvito de caa^, en 
coasgrra de rosa, O ea oiyetA de peras, ó de membrillos» del 
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taiiiáft«^«iniaiiiiti moscada, hacer nna coiuoryilla ooardiw 
cho ruibarbo, 6 bocadito, el cual se ha de tomar aal seco y no 
llfoido, oor 10 trasbocarlo luego. Esto se entlcade no eetaiido 
actnahneiite oon Tdiiiiioa copioeos. 

Y cuaadose hallare aún con mucho peso en el estómago j 
el paciente esturieretoáayí a con algunas fuerzas, conviene 
beber buena porción de agua de cebada cocida, con una 6 dos 
onzas de azticar, 7 una onza de vinagre; y de allí un poco ra- 
to, Tolver & echarlo, y si fuere menester, axud&ndose con los 
dedee 6 pluma metida «n la boca. 

Ayudas al principio de la enfermedad.^Bnena8 son tam« 
bien, al principio de la enfermedad, las ayudas siguientes: 
como de caldo gordo de las gallinas, pero no salado, 6 de ter- 
nera con unas yemas de huevo ytin poco de mantequilla la* 
Táda, 6 aceite rosado. O ayuda de leche acerada,' oon apagar 
éá ella acero 6 hiérrelo pedernarles encendidos, en la canti- 
dad ordinaria con un po^ de azúcar, dos yemas de haevoy 
dos onzaa de aceite resala, 6 de la mantequilla lavada otro 
tanto. O siendo las evacuactones muy coléricas; hacer ayuda 
del cocimiento de verdolaga, lantén, lechugas, con dos yemas 
de huevo, y media onza de vi u agre, para la cantidad neeesa» 
ria del dicho cocimiento. . 

Para sosegarlos vómitos, conducen los mismos medicamen- 
tos poestosen el capítulo antecedente para sosegar el vomito 
de «61era. Y cnando juntamente hay flatos 6 ventosidades; 
se da aemilla de oomi£0 molido en peso de medio tomin, en 
agua caliente, la cual será en poca oantidad para q.ae no lo 
vaslva luego. 

• Las friegas y ligadnras, de las cuales-se haoemendanen el 
capfbulo antecedente contra les vómitos, de manera^ que 
cuando han de mitigar los vómitos, se haeen lasílriegas en los 
muftloB y pifraas, pef o cuMido han d9 mtlügvf Jos onroos; «n- 
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aMta del cddd, hutoeoiteo d«dM máa «Im^ dél codo» 

FtntlOB aeoNtofttet.— Como Imj vftrioiyr nray gnrves iMd» 
deiit«8 qae acompañan ooinuftaei(t»€ata autoitilial TftÉbei^ 
ta^ie poodjr^n alganos remedios para ellos. 

Fura la sed.— Cuando afligiere mucho la sed, es bueno e^^ 
JE1UB0 de las gyanadas agri-duices con aguado oebadA oocidn 
y nB pooo de aaficar desleído, 7 en forma de Julepe» beMdo^ 
O eecer agoft 00» liAja d» lantén, rosa seea 7 nn poce d* Ter"^ 
dolagas, 7 enfriada algo, añadirle un poooíde almflNir 4mai%». 
dafiAo; 6 ^Q poco del zumo de los membrillos, para beber de 
elle. T mejor fuera [ai hubiere ocasión] beber aguae destilar 
das de lantén 7 verdolagas. 

. Para el síneíopi».— Sobreyiolendo trasudores frioa Ostncope» 
roeiarle laeara oon agua fria, también se admite un pooo da 
Yiao algo aguado á beber, 6 & tenerlo en la boca, dar de cuan- 
do. eoenande cardos de sustanoia. Y enfriándose los eztre- 
nkiwi, fomentarlos: con paños oalientA; co bastando esto, ver 
sa propio capHulo 30^e este libro I del sincope. 

Calambre 6 contracción .—Habiendo calambre 6 oon tracción 
dfrmi^nos 7 piernas; uatarlos con aceite 7 agua caliente me«^ , 
olado. También padecieodo calambre las quijadas 6 mejillaS| 
poner unos pañitos mojados sobre ellas con dicho aceite 7 
agua callente. 

El hipo, desvelo, 7 otros semejantes aoddente», se allvlfe>* 
r&n con los medicamentos, que se ponen para seoiejaate* 
accidentes en el capítulo 76 de este libro I de loe aooidibUs' 
de tas oaleatnras contínnas. 

PrOTínieodo la cólera morbcui de pura c6Iera.'-'Hid>iend». 
tOiaÜasrir conoi de ¡^or a o61era, con mucho ardor d» vien* 
tre 7 sed fherte, el paciente aún robusto; en tal caso solo'se 
pude daf al enfermo^ una porción buena de agua do nieve 
6 Mmi Mmuéa; 7 eijoriMf aobie «Uo^ abiigado, algna sudor. 
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Beipnei m ftpllottftn los dichos oonfortatiros de el capitulo 
anteoedente del TÓmito, originado de c&Iera. 

PreeerratlTOB Uto la recaída.— Sosegados los ▼6mitoa, coa 
los medicamentos, no hay que fiar mucho de la mejoría; pues 
acontece que después de uno, ú otro dia revuelvea con ma- 
yor fuerza; 7 asi atender & la restauración d elas fuerzas, con 
guiaos delicados, poco á poco; cotie queda dicho en el cap. 80, 
de este lihro I, del sincopa guardando Juntamente baena 
dieta. 

En persona que estuTieremuy sanguluea, asegurado ya de 
fuerias; conviene una sangría ligera, para dlTcrtlr la sangre 
tostada. Y en los de mucha abundancia de humores, que se 
presenren de la recáida con una ú otra purguilla de ruibarbo, 
6 pildoras suaves, como son las de tres ingredientes, puestos 
en él catálogo de los medicamentos. 
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CAPITULO XXX VIL 



DEL DOLOB CÓLICO. 

La oólica, 5 el dolor cóUoo, tooui el nombie del lüt«Bilao 
oolóiii ea dondr consiste el mal. Algunas veces, yaría algo 
el sitio, en el intestino colón, ya en un lado del vientre, ya 
en el otro, y mudando de esta manera el lugar, es señal de 
que hay muchas ventosidades; pero cuando es de humores, 
ya sean de frialdades, ya de cOiera calientes, entonces no 
muda el dolor su sitio, sino que queda fijo. Guando dicho do* 
lor se origina de pituita 6 de flatos; sienten los enfermos ali- 
vio, con CMM calientes, y lastiman las frías. Y cuando es de 
humor acre 6 bilioso, que es el colérico; e^nces es el do- 
lor fuerte y pungente, con mucha sed, bochorno, y con al- 
guna calentura y desvelo; y sienten estos tales alivio con 
cosas frescas, y daño con las calientes; también se alivian, 
evacuando algo del humor colé rico, y cuando más está pe- 
gado el iiumor á las tripas, tanto más resiste (los medica- 
mentes. 

Sefialesdcl dolor cólico en general .^General mente en el 
dolor cólioo.unas veces se vomita, y otras no, y comunmen- 
te padecen estitiquez, que ni ventosidad salcf y cuando al- 
go con los medioameatosi O sin elloi, se evacúa; lo más es 
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üatnleüto, 6 Mmejante al estiércol de taoa, 1* <nftl echtfdo 
en agoa, nada encima, coma pitiílta; y acaece, qae ni loa 
medicamentos fuertes hacen efeoto de eracnadon. Tadibien 
casi siempre después de comer algo, padecen mayor dolot 
porque se comprimen más las tripas. 

Distíngueso'el dolor cólico, del dolor de la piedra, lo eoft^ 
conviene ebserrar; por ser diferente lli tnira de cada cvai. 
Primeramente se distingue que comunmente est& vago, 6 
mudando el lugar el dolor de la cdlica, 6 como un cln^fnld 
aflige en el medio del Tientre; pero el dolor de la piedra, ea 
sienipre fijo en los rifiones, solo que desdé allí, corresponde 
BU dolor derecho á los compafiones. También en el dolor có- 
lico se aumenta el d(Mr después de comer; y el de, lA pledñi 
algo se mitiga. 

Y al evacuar^Igo por arriba 6 por abajo; en aquél Üempo^ 
atente algún alirio el dolor cólico; pero en tal eTaoiiacion, no 
Be mitiga el dolor de la piedra. Y la orina en el dolor de ia 
piedra, es clara al principio; y después se sienten unaB arenl- 
Uas; pero^en el dolor cólico, desde luego es gruesa la orina, 

Pronóstico.— £1 dolor cólico, es más ó menos peligroso, B6« 
gua mayores ó menores accidentes, que tuviere. Estando 
muy fijo el dolor en un lugar, sin cesar; y cuando nada se eva- 
cúa por abajo, sino continuamente vomita con hipo 6.. desva- 
rio, es fatal. Y contra, cuando los^accidentes aon benignoi, 
hay buenas esperanzas. 

Gura general con su advertencia. —En '.la cura del cóUcp 
generalmente hablando, se observa, que siendo loa acciden- 
tes benignos, no se han de usar luego, medicamentos muy 
eficaces, sino medianos; pero habiendo accidentes graves, con 
riesgo de vida, conviene no perder tiempo, y usar para gravea 
«oeidentea, fuertes y eficaces remedios. 

Cora del oóliei^ originado de la pituita ó flatos ^Cuando 
•1 dolor cóUeo, se origina de pituita graeaa, 6 oon ventoiM»- 



i4«J«iilMMehtQ:-«elHur^]Dago «TiidM do biaIv» doft pnfios; de 
jtinwnttto y 7ei1>aVaoiMi, de o^da uno un pafio; 7 el- hiiT|ae 
idA fikvililpftm, «n fMoo; oooerlo en dM enartillM de sgna has- 
la.qnediur en algoiqáB de un euArtiUc, deslutoer -ea el ooei- 
miento colado, dos onzaa de miel 6 de melado, y tree OBsaa de 
'IMNiite^ 6 de manteca, j de l|i tal una CBohaxada. Otra seme- 
JaAte ayuda 80 repetirá de allí & anas horas; 6 jiacerla m4s 
^aertei afiadlendo & las snsodiohas yerbas, me^ onza de hoja 
^n, é del Acibar en peso de dos tomines, 6 coloquintida en 
:|iMO df un tomín, la cual amarrada en un trapUo, y cooer 
,todo al modo dicho. Otra ayuda se hace para este dolor. Tó- 
mese medio cnartille de Tino ^P uips, deshacer en él como 
medio huevo de loTadura del pan; y acabar molida en peso de 
dos tomides, y manteca de yaca tres onzas, échese templada 
j qne-la detenga buen tiempo. 

, Itea mitigar el gran dolor.— T cuahdo hay mnoho dolor, se 

iinasclaooB la primera ayuda un pufiito de la semilla de las 

.«donnidAias martajadas, 6 [habiendo forma de botica] afia- 

dir á dicha ayuda del philouio romano, en peso de.un tomin 

O cinco 6 seis granos, del l&udano opiato. 

Cuando estuYiere originado el dolor por la detención, 6 

del endurecerse las heces, hechar ayuda de solo el aceite 

común, 6 de mantequilla bien despumada, sin sal, y aplicar 

algo tíllientlto; y habiendo juntamente muchos flatos, freír 

(Antee en dicho aceite, 6 manteca, un poco de ruda, 6 comino, 

6 manzanilla, 6 afiadir un poco de vino; y recibirla templada 

ile calor. Cuando dichas ayudas, unas veces repetidas, no hi- 

"eieren olnrar; se darán dos onzas, 6 algo más del aceite de al- 

tuendras dnlees, rocíen sacado, 6 ft falta de él, otro tanto de 

^auMteqvllla fresca, en caldo de gallina caliente, & beberlo 

por la boca. 

En intermedio se osaxta mediounentos especlíieoe pan al 

oáokMT célico originado de flatos, é de frialdides, como tomar- 

laiTl) d«l ooniAO, ^ polTQ dft la céfcarada jiani»J«; es pmo 4| 
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mecUotomlQ ^c^n el cocimioato de la flov de maoiiiaUI^i t 
déla yeri>iilmeiM. O beber orines de muchachltoa, como me- 

rdlo caartUlo, a más, con una poca de miel virgen, más ca- 
liente que tibio. O tomar siete 6 nueve gotas, de la hiél de 

.un gallo .viego, en media tasita de vino. O coger un huevo 
firesoo, sacarle por un ahujero arriba, toda la clara, y en lu- 
gar de la clara, llenar el huevo otra vez sobre la yema, con 
aguardiente, y cocerlo algo sobre un rescoldo caliente, siem- 
pre mezcllndolo, y beberlo. O dar diez ó doce granos, en peso 
de trigo, de la flor de azufre fino, bien remolido, en. una ye- 

' ma de, huevo y abrigar algo al enfermo. 

También las tripas del lobo, lavadas en vino de uvas, .y se- 
cadas luego en un cajete nuevo, hasta poderlas moler en pol- 
vo, del cual se da en peso de medio 6 de un tomin, en un po- 
lio de vino. Para lavar los tripas por falta de vino, se lavarán, 

• en oocimlento de la yerbabüena. 

. Así mismo [anñque^s feo], es eficaz; exprimir el jugo de las 
bafiigas del caballo, para cuándo el enfermo es hombre; y de 

-yeguik siendo mager; y darlo & beber oalieatito. No teniendo 
jngo, deshacerlas en agua de cebada cocida. 

Bebida ordinaria.— £1 agvia para beber de ordinario, 8er& 
' cocida cqn un poco de comino 6 de la yerbabüena; pero ha de 
ser en poca cantidad, y templada, nunca tria. 

Apositos para el dolor cólico de pituita 6 de ventosidades.— 
Por afuera para mitigar los dolores originados de pituita 6 
yentosidades, no siendo muy crueles, poner una tortilla de 
huevo callen tito. O gal vado tres pufios, con un pufio de sal, 
todo jun^olfiobre un comal, tostado, aplicarlo en una talegul- 
ta de lienzo, 5 funda de almoadtta, caliente sobre .el dolor, 
cuanto buenamente pueda sufrirlo. Tftmbien & esto [pero sin 
tostarla] se paede sfiadir la flor de la manzanilla, 6 trébol 
Mco, con anís 6 eomino, antes algo narti^ados. 

También el Mtiérool de vaca oon mantequilla revnelto, 
jiitíga e\ dilor, atoado caUoirtUQ, O mojar coa hiA de toio^ 
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lasa suda, que se coge entre laa piensas del eaxnero, y po- 
nerla caliente al dolor, d debajo ^el ombligo. O calentiur el 
pellejo de la yibora qtte dejan, en aceite d manteca, y ponerla 
sobre el vientre. O poner estiércol de palomas, cocido en vi- 
no faerte, aun calientlto, sobre el dolor. La Tentooa es in- 
signe alivio, pegando una ventosa grande, con mucba llama 
h&cia donde más dolor tuyiere, y siendo de flatos 6 ventosida- 
des, alivia instantá,neamente, y habiendo juntamente, pitui- 
ta 6 frialdes, mitiga^algo, pero en tal caso se vuelve & echar 
la ayuda susodicha de malvas, etc; quitada antes la ventosa, 
la cual cada vez se deja e&tar solo un ratito, y sobre el lugar 
de lá ventosa quitada, se pondrá un parcbecito 6 emplasto de 
la tecomaca, 6 á su falta, de la trementina. 

Originándose el dolor cólico, de humor acre 6 colérico, cd« 
yas señales se pusieron al principio de éste capítulo; se echan 
solo ayudas frescas, como es: el caldo de las gallinas, con ca. 
fiaflstula, con malyas, y un tantito de manzanilla, dos yemas 
de huevo, y dos onzas de azOcar; de éstos se compone la ayu- 
da al modo ordinario, y se repite varias veces. O poner esta 
cataplasma ó emplasto, sobre el vientre inferior, de harina y 
cebada támenae dci puños; de malva, y manzanilla remolida i 
un puño; con una onza de aceite 6 manteca, y con c&ci'miento 
de malvas, cuanto bastare, se reduce sobre unas brasas en 
forma de emplasto, del cual sobre un lienzo tendido se aplica 
no caliente, sino templado sobre el dolor. También se añade 
á dicho empalasto, para mitigar más el dolor; de la yerbamo* 
ra 5 del beleño, uno d dos puños, así mismo se podrán añ^ir 
las semillas de adormideras, 6 del láudano opiato, que por si 
adormecen el dolor. , 

Dolor cólico cqn inflamación y sus señales.— Cuando hu^ 
biere sospecha de alguna inflamación, la ottal se infiere, cuan- 
do en lugar del dolor, punzan las venas, y lo mismo s» ad- 
Tl«rt« en la oab«sa, con ub calor que casi se ahoga, oon'ca- 
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'lenlnrat siendo Ib tal pereona ann robusta 7 de snyo sangul- 

' nea, j euMáo jautamente apunta la detenciOD de la orina; se 

•angMrft déla v«na del área, como de tres & onatro onaas, 

- uáa 6 ittdnot, j'Ofto seri después deiíal)er usado de la susodi- 
-«h« STodaí úwea. Y euando los dolores, 7 oongojas prosigule- 
. xen^. repetir otrasaogrta del tobillo, 7 do allí un rato, repe- 
tir la dicha a7tída. 

Mientras se bace lo didib^, también se pueden aplicar de- 
' fónSlTOs húmedos ala región del hígado, como quedan puoi' 
tos- en el oap. 40, de este libro I, de la destemplanza del híga- 
do; 7 beber de aquellos julepes allí citados. 

Después que se ha7a mitigado el dolor, se infunde del rui- 
barbo medio remolido, una cuarta de onza, en algo más de 
medie cuartillo de agua de endivia 6de rosa, ó & falta de les 
aguas destiladas, echar encima en la misma cantidad del co- 
cimiento de la endivia,6 de la rusa, 7 puesto en un lugar tem- 
pfadamente caliente por una noche, se esprime al día siguien- 
te por un paño, 7 suavizado, con una onza de almíbar, 6 con 
nn terrón de azúcar, se beberá de una yez en a7unas; repi- 
tiendo la misma purguita,'dos 6 tr& veces, cada tercer dia. 

lia dieta de esta eafermedad ba^ de ser parca; porque con 
esto se consigue también la evacnacion, 7 no se perturba el 
calor natural con nueva cantidad de comidas. £1 pan sea con 
anis, 7 bisoochado; las viandas más asadas, que guisadas; 7 
en los guiaos, se puede añadir 7erbabueDa, 6 del hinojo 6 pe- 
regil; tODiendo su origen de flatos 6 frialdes. 

Adviértese, que habiendo gran dolor cólico^ originado de 
cólera, 7 no de la pituita, 6 frialdades, 6 de ventosidades, en 
persona aun robusta, que no ha sido enfermizo de otras en- 
fermedades graves; habiendo juntamente mucha sed; en tal 
caso solamente aprovecha, una buena porción de nieve, 6 de 

- la más fría que hubiere; 7 esto ha de ser, después de haber 
obrado con a7uda3, abrigándose, después de bebida el agua, 
oon ftlganaropa, 7 esperando algún sudor ú otra evacaacioni 
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HaUaBd08fr4«l dolor «oUoO) -arigln^da la iiwpMa. 6 iuUi« 
mieoto de las pleraas, ú otz» parto, eono «Mía 4«09ib»rars a&- 
tkice», estando antes bien evacaado een las aus^diabaa aja- 
das; se pone el enfeimo, tres d cuatro yeeea al di% pvc nu za- 
to, en baño tibio, echo ds oooimleul»! de malvas, roia y bnmi- 
aanilla, da cada cosa unos puftos, paxa que sa abraa los po]»B, 
j se atempere la acrimonia de los humor^. Eleual ba&o, se- 
gún las fuerzas del paciente se repite al tercero dia, repiíiea- 
do juntamente las ayudas, 7 no bastando el bafio, reaarir^& 
BU propio cap. 6, de ^te libro I, de la perlesUt usando de las 
medicinas suayes* 
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CAPITULO XXXVIII. 



IttL HOUfSí SS £▲ mjADA 6 DfeL MISEBEBB. 

I 

El dolor de Ja h^ada 6 miserere, que en latió se llama Bol» 
vuluStP lUucapatio, ea un movimiento contrario del satarali 
de loe intestinos. Se origina, ya de las heoes endurecidas; ya 
de muchos y gruesos flatos 6 Tento8klades;f a de inflamacio- 
nes; 6 de otrojí tumoíes de los intestinos; ya cuando isa tripaS' 
se rernelren, atándose en forma de nude. 

Ifabanetetli enfermedad variks seiSales, como las tiene la eo^ 
lica, diehas en el capitulo aot«cedente« pero se diferencia de 
la eollea el dolor de la hijada por na tumor doro, qne en este 
BoKreeale carea del ombligo; al principio no se evacúa nada per 
cnrsos despnea sobiev ieaen v6mitos fuertes de cólera y de fle- 
ma; y luego del mismo quilo en formado atole; y finalmente 
trasbocan las mismas heces hediondas; y llegando el sudor 
frió, y copioso, con deemeyos es fatal. 

Guando se origina de las heces endurecidas el ddor de 4a 
hijada, por no haber obrado varios dias, en este caso, no sue~ 
leQ tener mucha calentura ni tanto dolor, como cuando se 
origina de íhflamacion, como.se dirá mas abajo. 

Entonces ablandar desde luego las dichas heces, con ayudas 
de malvas, trébol y manzanilla cocidos en solo aceite, 6 man- 
teca de una libra ó mfta. O hacer uq» ayudai^del caldo de loa 
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menüdoiTde ounero 6 ternera ehlca, coa mnohft nuuiteoa, y 
dqfi onzas de miel, con una cucharada de sal; después de estM 
ayudas dichas, se podr&n echar ayudas mfts eficaces, como qQ% 
dan dichas en el capítulo antecedente de l\ ooliea. 

En tanto que se echan dichas ayudas, dar de beber iw»l(e 
de almendras dulces recien sacado: 6 & fMta de él, mantequl- 
lia Iresoa con caldo de gallina. 

Poner encima del vientre este emplasto 6 cataplasma: cocer 
en agua y manteca, malvas, rosa, trébol y manzanilla, cen 
pulpa de cafiafistula [si la hubiere] y aplicarlo entre dos pa- 
ños calientlto. O ech|}gido las ayudas, .aplicar sobre todo el 
vientre bajo, bufilga de vaca reciente, dos 6 tres veces al dia. 
O llenar una talegnita ooxi bufiiga fresca de vaCa, 6 de marra- 
no, y apücarla caliente sobre el vientre. Y untar el ombligo 
con algalia [si hubiere] antes de poner la talegnita. O tómese 
estiércol de paloma, y de las coafcinlllas que se hallan en hu- 
medades, partes ignfies 5 algo mas de dlche estiércol, y beber 
de«lle lo que pesa medio tomin, con un poco de vino, totes 
bien remolido é incorporado. 

Cesando 6 mlilg&ikdoseioB vomites; oóoér om ledafiode cai^ 
nere no capado en bastante agua, que todo el redafio se des- 
haga, y queden como tres cuarUDos, de lo cual se le d& i beber 
como un cuartillo, y que procure sosegar «neima, 4. dormir; y 
al otro dia, dar otro cuartillo repitlelidolo dea 6 treí veoeá, que 
suele ser de mucho fruto. 

Conviene también preservarse de la recaída, que suele ser- 
fácil, cuando se vuelven & endurecer las heoes, usando de lo 
que^e pone en el capitulo siguiente, de la.e8titiquéadel vien- 
tre. 

Cuando el dolor de la hijadá 6 miserere se origina de infla- 
mación; entonces es agudísimo el dolor, que se conoce por la 
calentara grande, y por la brevedad con que luego se vomi- 
tan, celera y heceiS, con otras señales dichas déla inflama- 
clon de la ooliea^ ev el oapitulo antecedente. 
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£sta enfermedad es la más peligrosa, y en esta solamente, 
de inflamación, conviene sangrar varias veces de loa brazos y 
piesniTs^ segan las fuerzas del paciente^ppner también vento- 
sas sajadas en las ingles, pero sin ahondar las s^jas. 

Eehar de este Inego ayndas frescas demalva8;y cafia^stula, 
rosa, y un poco de manzanilla, un terrón de azúc&r, y una ye- 
ma de huevo, sin otra cosa: cocer las yerbas como en dos 
caartlllos de agua, & que quede en un cuartillo; en el cual co- 
cimiento se despumará la azúcar, y últimamente se le añadi- 
rá la yema de huevo sin que se cuaje. O echar ayuda de sola 
la agua envinagrada á que solamente sVbre^ralga el viinagre, 
como para el defensivo; y repetirlo los primeros dias, pues sir- 
ye & la inflanuujion d^ de/ensívo. Cuando se quiere mitigar 
el dolor: echarle ayudada leche recien ordeüada con asúcaí* 
y-dos yemas de huevo batidos. 

• Aplicar al principio de la enfermedad sobre el vientre, este 
gdoero de emplasto: tornease malvas, rosa, y nn poco de man- 
zanilla, eomotres puños Juntos molidos, y la pulpa de oaña- 
fislüla, sfcada de tres canatos de Ja cañafístuia, cociendo to- 
do en agua algo envinagrada. Efite tal emplasto solo sirve a^ 
principio déla enfermedad. 

Después adelantada la enfermedad: tómeuEe los semejantes 
ingredientes del dicho emplasto [oln el agua envinagrada] 
añadiéndoles harina de cebada y cocerlo un poQO, no más; 6 
calentarlo, con solo la mantequilla fresca sin sal [cuanto bas- 
tare] para reducir los ingredientes en forma ó punto de em- 
plaste, y ponerlo tibio sobre el vientre. También oonduoe el 
baño de agua dulce, y tibio de medio cuerpo. 

Después de haberse sangrado, se d& para mitigar el dolor, & 
beber dos onzas de aceite de almendras dulces, no rancio; y & 
faltado él, se dará otro tanto de la mantequilla f^sca, en una 
escudilla de caldo de gallina. 

En la dieta de esta enfermedad, se observa lo mismo que- 
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en el dolor cólico. La b«blda ordiBaria ser& el agua de. ceba« 
da cocida; la comida poca y liquida.* 

Fuera dé'los medioaxneatos menoiosades en este capitulo, 
conducen también los dichos en el capitulo antecedente d^ 
coUco; solo- atendiendo el origen de la enfermedad, como 
cuando fuere de pituita ó de ventosidades; usar de los medi- 
camentos que están puestos en el cólico originado también de 
la pituita, ó de flatos, y asi en las otras circunstancias j ori- 
gen. 

Cuando finalmente no alcanzaren dichos medicamentos, co- 
mo por último remedio, se dan una? balas de plomo & tragar, 
juntameifte con aceite*fte almendras dulces, 6 con aceite co- 
mún 6 con manteca. O se d& una 6 dos onzas de azogue tívo 
[pasado 6 esprlmido Sutes, por una gamiiea] en un hueyo pa- 
sado per agua; y no bastando, se repite otra vez la mismajcan* 
tidad. Pero se advierte, que solo se dan dichas balas 6 'diclio 
azegae, podiendo parara* el enfermo en pié, y que ajigo ande 
[tomando dicho medicamento] por el aposento, 6 por sj 6 aya* 
dado de otras personas; para que caiga dieho medicamento. 

Gaando proviene dicho dolor de la hijada, por haberfe sall^ 
do las tripas á los compailonés; nsar de las ayudas de maltas* 
y aceite solamente 6 manteca. Y fomentando el lugar de las 
tripas salidas, con el cocimiento de la misma ayuda por buen 
rato, colocar baja la cabeza y alto el cuerpo del paciente, y con 
blanda maoo procurar'yolver las tripas & su lugar. - 

Inflamándose las tripas de la quebradura, fomentarlas con 
agua fria; pero siendo de solos flatos: entonces se fomentar& 
oonjaguardieate. • 
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CAPITULO XXXIX. 



DE LA XSTITIQUBZ PBL TIENTBEi 

La'esiiilqaésóirieiitreesiriDgldo, Bo lo total, eomo en «1 
cólico 6 en el miserere, «e hadioho, sino la qne tarda mas de 
lo ordinario, y por eBt» ttlsmo se endurecen Jas heces; y de 
aUl ee anele nu^estar mnoteo la cabeca, por los vapores que 
Bvbea del <ett6mago, y también otras teces se ocacionan cata- 
rn» y otras iodiq^iotones. 

.GMisa.-~Ori^oase comanmente cuando bay destemplansa 
del klgado, ú obetruociones del baso 6 de otras enfermedades, 
Isa cuales prímeramebte se han de curar, según sus p opios 
capitules; como también yariando las yiandas 6 el agua ordi- 
naria, las cuales pueden dar ocasión de la estitiquez; en par- 
tteulár la ocasionan, comiendo al principio de la mesa cosas 
que por si astringen; también la suele causar la Tida muy 
quieta 6 floja, asi mismo el mucho dormir. 

Bemedios para él buen régimen del cuerpo.-* La estitlqués 
habitual,quenoesde peijuicio alguno sino connatural no 
necesita de remedio. La otra extraordinaria, se alivia con ca* 
lillas 6 ayudas frescas y emolientes las cuales se hallarán en 
el oat&logo de los medicamentos; pero por no hacer la natura- 
leza & estos medicamentos: es bueno también hacer otras di- 
UgenolM, como: Comer ana hora antes una manzanil cocida 

lOMO XV.— P. 14 
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oon azúcar. O & dicha hora comer de la mantequilla frescaí 
del tamaño de una nuez grande, sobre una rebanadita de pan, 
7 luego beber eúcima unos tragos de agua envinada. O man- 
dar cocer en el caldo de la olla un poco de bledo fresco, ú ho- I 

jas de borraja frescas, ó unos tallos de malva fresca, 6 de las 
ortigas tiernas, y beber semejante caldo una hora antes de 
comer. O hacer de unas de las dichas yerbas frescjb, pero co- 
cidas con aceite y vinagre 6 en lugar de aceite, tómese man* 
tequilla fresca de lo que hubiere, nn guiso 6 una ensalada, 
para &nteB da cenar, como media hora. 

También ablanda el vientre, bebiendo antes de acoetame, 
unos tragos de agua caliente con un terrou de azúcar deshe- 
cho en ella. O tomar media cucharadita de la semilla de moa- 
tAia en ealde, ú otra oosa en ayunas 6 Antes de dormir, ó to- 
mar por fruta 6 dulce «1 lAn de comer de los dnraanós cocidos 
con su azúcar. Asi mismo ha ayndado á yarióa, solamente 
cion procurar tener régimen ordinario todos loe di«a,4 una 
hora fija sin mudarla en otra; y annqne los primen» dtaa no 
se halle el efecto deseado, se lograra ^^rflaado, como dicen 
con ello. También «blanda el bafto de agua dulce; et» que hir- 
vieron malvas, bledo, trébol, con un poco de la manaanÜIá, 
usado untes de comer ó cenar. Ablanda también y hace obrar» 
untando el ombligo, con manteca y un pooo de tequAsquite 
mezclado, algo caliente; pero no conviene usar muchas yeoes 
de ello, sino que de cuando en cuando se reoib» slgnna 
ayuda. 
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CAPITULO XL. 



DE LA DESTEMPLANZA DEL HÍGADO, 

* Origen d« la destempIfliTMi del hfgado.~-Lft destempIaBza 
düel hfgbdo 6 au mucho calor, se Aele originar de Idü Anchoj^ 
soles, 7 del aire, y de las Viandas, 6 bebidas muy callentes; de 
los violentos ejercicios; de la demasiada fieiltA de dormir, y del 
elicfoterizarse á menado. 

Destemplanza sin humor.— La destemplanza del hígado, es 
rara, d i)oco tiempo sola y simple, la cual [siendo sola] sola- 
mente necesita para su cura de refrescarle, sin purga», ni 
otras evacuaciones; pero comunmente est& acompañada con 
humores que se vician, y entonces se necesita de medicinas, 
que evacúan. 

Las señales de la de^mplanza simple sin humor, son: te- 
ner como de costumbre, hastío para comer, en particular car- 
ne; con sed casi continua; con sequedad en la boca, e9tiqui- 
téz del vientre; con mucho calor del cuerpo, en particular de 
las palmas de las manos, y de las plantas de los pies; también 
se conoce, cuando sienten daño de las cosas calientes, y ali- 
vio de las frescas. 

Señales del humor colérico. — Cuando á esta desfemplanisa 
simple, se junta el humor |coléric(>, hay amargor en la boca, 



213 SlBtlOtECA H£ZI0A 

por la caal le echa ügana oolerilla, 6 por los canm, no lia 
calenturilla; eetáa pálidos en la cara j cuerpo; (^de color al- 
go amarillo, con las carnes blandujas, 6 gráciles, y «on las Te- 
nas anchas. 

Señales del humor petultoso.— Juntándose & la destemplan- 
aa caliente ^el hígado, algún humor, pituitoso, 6TÍBCOflo, en- 
tonces todas las sefiales susodichas de la desiemplansa simple, 
son más benignas; j estos tales oomuDmeote son muy sanguí- 
neos, y espuestos á calenturas continnas dd putrelaocion. De 
la destemplansa fria del hígado, se hará mención en el cap. 
42, de este libro I. De las obstrucciones del hígado. Pe ladM- 
templaza fria, y seca, se yerá en la tiricia negra, cap. 43, de 
este libro I. 

Antes de su cura se pondrá en general el régimen, y guar- 
da que conviene á la destemplanza caliente ^el hígado, p<Hr- 
qg^ en otms muchas enfenAdadi-s [según se va ciuuiiio] sa 
pudra gobernar por esta. 

La dieta, y guarda, en general hablasdo, como queda di- 
cho, para la destemplansa caliente del hígado, es como opacM^ 
ta á la dieta, puesta en el capitulo I, del dolor de cabeza, ori- 
ginado de la pituita viscosa. En esta destemplanza del hígado, 
ha de ser la dieta, que mire árefescar, y humedecer; por lo 
cual se procura, que la viviendA sea de semejante aire, 6 se 
corregirá artificialmente, regando la vivieuda muchas Veces, 
sembrando yerbas frescas por el sueío, y ramas verdes á los 
lados, excusando en lo posible los aires calientes, 6 los rayos 
del sol. * 

Las viandas, en cuanto las carnes, pueden ser las mismas, 
dichas en la dieta del dolor de la cabeza; pero en esta destem^ 
planza, más bien conducen las guisadas, que las asadas, y que 
sean sin especies; solo con un poco de azafrán 6 canela se pue- 
den admitir; también en la sal, ha de haber escacez* Las yer- 
bas frescas tie,nen mucho lugar, en particulsr para cenar, y 
aún muchas veces, es mejor, no oeBar cosa de oarne; ías yer* 
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tMw araalM Wñi iMhugas, ehioorias, rerdolagss, pistlates, 6 
sanahorlflblanoA, y S6m€()siite9. Las salsas se podr&n osari de 
limón, de las acederas, 6 sosocoyoH, 6 de peregil. 

Bl macho, ejemioio, ya arriba queda dicho, que por «i pae* 
da cansar semiijaiita deetemi^aasa; pero siendo moderado, y 
«o habiendo otio IneonTÓnleote, es muy bneno. 

El sneficr ooino de ordinario es corto en esta enfermedad, 
aehadepNCorar & sas horas, annqae fuera menester cdn anos 
deftnslTos soaTee ayudarle, en ponerloe en la frente,, oomo 
Mn de ^na rosada, con unes gotas de ylni^^ meselada. O 
de sola la leche de muger, 6 de Taca; 6 con poner rdormlde- 
ras detajo de la cabecera. 

ES Tientre por su ordinaria esiitíilaes, con sas propios me- 
dicamentos, 6 con ayodas, 6 calillas se corregirft. 

Cara general de la'destemplanaa del hígado.-~En esta en* 
Hnrmedad de la destemplanza del hígado, como de ordinario 
Juntamente se destempla el humor que se le junta, conrlene 
en BU cura primeramente evacuarlos suayemeute, y lyiego los 
dem&s atemperarlos. Y asi tienen mucho alivie con las san- 
grías, en particular de la vena del arca djBl braeo derecho, y 
'según la plenitud de sangre, 6 fuerzas, se sangrará; pero con 1- 
advertencia, que en persona de mucha c61era, y poca sangre, 
fio contienen las sangrías, iwrque se eiattperarft mis la cóle- 
ra; y en tal caso mts bien coaducen purguiUas 6 ayudas suaa 
Tes, según más abajo se dirá; las cuales benignamente depon* 
gao, 6 evacúen la cólera, y después para atemperar, usar de- 
Julepes, j unturas frescas. También se advierte, que cuando 
padeciere juntamente el estómago de frialdades, 6 de vento- 
sidades, 6 habiendo algunas obstmccioues del baso, ó de loa 
hipocondrios, entonces tampoco convienen las sangriaa; y 
solo [siendo necesario] en tal ocasión se halla gran alivio, 
sangrando la vena entre el dedo psquefio, y del anillo, que 
llaman la sálvatela, y á cualquiera sangría, conviene que pre* 
^0da alguna purgoita, ó ayuda para «1 humor ooiérioo. 
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. Irfui porgas qa«ea esta enfermedad ooaTieaeo, eomo «it 
mismo lan «yitda8,'floii 1m qae.eraoiiea el humor coléfioo« y 
caliente, y conducen m&a las benignAB, y repetidas que los 
íoectcs, y Tioleotas. Cuales son dichas pniiBaa, y^ ayudas* se 
verán en el catálogo de los medicamentos, puestea oqü el tt~ 
tillo da purgasi y ayudas para evacuar ei humor oólenoo, fr 
la cólera, por no alargar este capitulo, no se repUea .a^ui. 

Después de haber eyacuado á dicho humor por mayor» «a« 
tÓBoes Tendrán bien, para atemperar lo demis, unes jnl^W4' 
bebidos como á las oinoo de la tarde, y algunss veces dos he- 
ras :^f«s de oomer, O en ayunas, según aguantare el esto-; 
mago. 

Julepe fresco pe hace muy gustoso asi: tómese buen pudo 
de rosa seca colorada echarle en una oUa nusfa, 6 jarro fuei^ 
te, ó vidriado, dos cuartillos de agua liirviendo, y taparlo 
bien; el dia siguiente, 6 después de doce horas se colará por 
un paño, y se le añadirá dos, ó tres onzas de azflcar y tanto 
del zumo de limoD, 6 de granadas agrias, 6 agridulces; cuanto 
basta para uu agrete agradable, y con un ker?orcillo sobre 
brasas, despumarlo, y volverlo á colar por uapaño sin esprl? 
mir, y enfriado, se beberá de él una, ó dos, ó tres veces al dia- 
como medio cuartillo, por cada vez. . . ; •: 

Xambie^ suele tener buen gasto echando en iofusioa, c(k 
mo queda dicho, la rosa seca, junto con unos tallos corta¿U>a 
de limón; y del adúcar molido, como dos, 6 tres onsas, con dos 
cuartillos, ó tres de agua hirviendo; lo cual enfriado se cola^ 
rá, para beber de ello á sus horas. El espíritu de viiriolo en . 
estos julepes es de mucho fruto, y gusto; echando tres; ó 
cuatro gotas de 61, en una porción de estos julepes. A falta de 
todoa estos zumos agrios, suplirá una 6 dos cucharadas de 
buen vinagre con su azúcar. 

Otros julepes se hacen con aguas destiladas, como es el agua 
de endivia, de borneas, del culantrillo del pozo, 6 de la do- 
radilla, deíliendo oouo en medio cuartillo^ ons, C dea onsM*. 
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6 nLQdl^ pocilio da uno de estos ¿ft'A^^ signioi^tes: oomo e« 
fl j«rabe de UmoQn^ de rosado de la granada, ó del julepe ro- 
sado, qviejG$iamdehMl>ii^re foxmadeliacerlosi se ponen en el 
o«UUo£e.^e loa n)0éLLeamentM los modos como se haeeo. 

A ÜiKs de las aguas destiladi», supliri el cocimiento de dt- 
olías yerbas, aunque ao es ten grato; 6 sea agua de cebada 
cocida, y deshacer en ella unos de los jarabes dichos. O & fal- 
ta denlos trte já£abes también, tómese un terrón de adúcar, el 
oQalse chupa tíón dichas 'aguas, 6 cocimientos al modo de 
marquesota de rosa. 

Huohas Teees eonduce muy bien, solo el buinto de la /eche 
de cabras, que oasiaunea faltan por estes tierras; el modo 
de hacerlo es: que la' cantidad, que se qtílsiere, de la lecbe de 
cabras, se ponga Ihertir, y al primer hervor se le eche lue- 
go', el zumo -de uno, 6 dos limones, se^uu fuere la cantidad de 
la leche; <(& falta del limón, se echa de riuagre fuerte la 
misma cantidad como del iimon se ha dicho, y al mismo tiem- 
po se «parta del fuego; asentado, y enfriado se cuela el suero ; 
el cual para clarificarlo, se batirá aparte la clara, de uno, 6 
dos huevos con la cascara quebrada |antameote, 6 sin ella* 
hasta que toda la Vlara pase en espumadla y^a no sirve pa^ 
ra este efecto] volber 6 pdner el suero, antes colado, sobre 
Ir lumbre;^ "al empezar & hervir, echarle la clara batida* 
con la c&scara dentro, y una vez revolviéndola bien con eí 
suero, dejarle dar un so^ hervor, y apartarlo de la lumbre 
á que se enfrie. Asf después colado quedará el suero limpio, 
claro, y provechoso tin requesón; de este suero se beberá, co- 
mo medio cuartillo más, ó meaos, á tiempo como queda dicho 
dp los julepes. Queriéndolo suavizar con julepe rosado, ó con 
almíbar, se podrft afiadirle, según se gustare, del una 6 del 
otro, 6 solo coa un terrón de azúcar. 
• Xamblen atemperan mucho en la deBtemplaa2A del tiígado 
Im horelittafl, qu^ Uaman en l»tío Smultion9s de las leiaUlM 
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frias; como bou de los melones, sandias, pepinos, y sXgtaaá 
especies de las calabazasi mezolaadoles pam mfts ooerpo [es 
habiendo] anas almendras dulees antes ooo agna eaUeate blea 
desoUejadaa. De estas semillan que huMete, se toaut media 
onza, más, 6 meaos para un caarUUo de ag«ia, hoia s«a esa 
de las aguas destiladas arriba menoionadas, 6 del agUA de oév 
bada cocida; 6 del agua ordinaria. 

Muélanse las semillas [con unas gotas de agua bo maa q^ 
humedecidas] muj bien, desftfies se añade un tensón de asft« 
oar, que se muele juntamente, y luego se eeha mfta agua po- 
co & poQO, siempre, trayeadola con la mano del a|mirea,oacn- 
lo cupiere; bien desb^eho se eaprime po/ua pafiei,7 lasemiUA 
que quedare en el pafio no bien remolida, se vuelTe & moler 
en el almirés, j & laTarse «on otra agua clara que sobr6, y na 
exprime de nuero; lo oual queda para beber de buen gustot 
y atempera mucho las destemplanzas ealieates.. Guando hut 
biere de los jarabes del culantrillo del pozo, b del julepe rosa- 
do, se pueden añadir & las horchatas, en lugar del sosodioho 
terrón de azúcar. 

Para atemperar el hígado de las destemplanzas oaUeftteSt 
ppnduoeo muy bien una» pítimas, 6 defenslTOs. Y oómo no 
en todas partes, se hallado tolo, se pondr&a variof Migrodien- 
tes, en la pítima, 6 defensíFO siguiente, para que -ae haga de 
lo que m&s bien se pudiere hallar á la manót tómese de laa 
aguas destiladas, ó del zumo 6 del coolmlento de la endivia, 
6 chicoria, de lantén, de rosa, de sosocoyole, como una tasa; 
añadirle tanto de-yinagfe, cu&ntp haga sobresalir algo ai 
gusto el agrete de dicho vinagre; y mojar en ello unos lien- 
eecitos pióados deltatnaño de una palma de la mano; en lu* 
gar del lienzo, se podr& tomar tafetán, 6 saya colorada, 
estos generalmente se llaman defensÍTOs; las pltimiis que 
son m&s eficaces, se har&n, añadiendo & los susodichos defen* 
sítos unos de los polros siguieates, que se hallaren; cómo son: 
polTOS de loe B&ndalos, ó polro de rosa, ó de la semilla de l^ 
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eliúgft, 6 de Im Teidolagtt, 6 del espondlo, que ion uhos Iiiie* 
ees que ee hallaa, en rariM partes de la Üerra, que Ihimaú, de 
loe ^gantes; 6 del coral, 6 liaaia de Tedado, quemado. 

XJnturae para el hígado, j espaldas.^Las unturas ftesoas, 
y ordinarias se hacen con unto y sin sal, y ft fitlta de 61, oon 
manteca «no, ú otiohien lavado en Tariaa agUM; y oon una 
pluma se untan con ellae las espaldas, y loe fiftoaes, y ia re« 
glon del hígado. 

Más eftoftz se haoe esta untura, afiadiéodole después de la- 
vado con dichas aguas, para uoa escudilla del unto, ^na cu- 
charada, 6 dos de rinagre fuerte, 6 del zumo de Ilmon. Aun 
más frescas se hace a' Ot t as if«tttias,..oecl0Ddo dicho unte, 6 
manteca, con lechugas firescas, 6 con calabasas Verdes, 6 con 
man;69lias, 6 con la yerba mora, 6 con la endlvia, 6 oon la 
verdolaga, y consumida de humedad de dichas yerbas, se ex* 
ll^rime aún caliente, y recio por un paño, para untar el higa- 
gado, rifiones, y espalda; también á estas unturas se podrá 
añadir, para que más penetre la frescura, un poco del vinar 
gre, 6 del zumo de limón. 

Emplasto, 6 cerote para el hígado.— Para solo el hígado, se 
podrá añadir á dichas unturas, uno 6 otro de los polvos, que 
se pusieron para las pítimas; y queriendolb poner en forma 
de emplasto, 6 cerote; se derretlrfl, y se unirá con dichas un- 
turas una porción de cera, para darle cuerpo. 

Los baños tibios, de agua dulce, templan también el htga- 
do destemplado, y la sangre caliente, pero no se ha de pro- 
vocar et sudor oon ellos; y sé usan solo después de h iber usa- 
do de evacuaciones, 6 por sanguíneas habiendo, plenitud de 
sangre, 6 por ayudas, ó purgas, cuando el paciente se hallare 
con humores viciosos. 

Pe la inflamaofon del lítgado, se' hablará en el eapftnle 4?i 
de «eie libro I, de la obstruceion del h!gad«, en donde ee ha- 
llarán BiU'telláleB, y sua remedios. 
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De la destemplanza del hígado; suele (JdntftUdose éon Io8 
humores salados) originarse lo que llaman flenüa salada, 6 si* 
suras, 6 rajaduras en las palmas de las manos, 7 en las plan- 
tas de loa pies, que molestan macho por que se suelea des- 
pellejar, y rajar con gran dolor. 

Su cura pn lo general, es la misma, que ahora se ha dicho 
en el capitulo antecedente de la destempjanza del higado. 
También su dieta es la misma, en huir do tcdo lo callente j 
seco; 7 fuera de esto aproyecha mucho, usar denlas cosas que 
ponen para aliviar la hética en el capítulo 82, de este libro I. 
En cuanto Us comidas, pero la leche no suele siempre aguan- 
tarla el estómago. 

Y a&i después de las evacuacipnes dichas, como de las san- 
grías en los mu7 saogaiaeos; como las purgas 6 ayudas según 
los otros humores, que hubiere viciosos; se irá. atemperando 
el ardor del hígado, 7a con los dichas ju'epes ú Wi-chataa; 7». 
oon Ifi» uDtarw fr«qq|«^ para el hígudo^TiñoxicB y «epaldas; ya 
coa Uw bañoa d«Agaa4uice. Y fuera deelJo»U9«r «l6jo«n#« 
dlcamentos siguleates: lavar las maoog 6 109 piiSfl» IOAt4wd€i 
la flem» salada, oon oocimieuto de malras y de la yerba de la 
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golottdriatj ¿ o^nio» orioco propios 6^cle iaoo]»AoIiÍi«. X xai9 
eficaf^Bs ^A^ lo» ormes ^ pexre; clespu^a do lavad».. uii tac laK 
dichas manos 6 pife, ooa el aeeite, 6 (& falta del dleito^ 600 so« 
bo. de maelu», en que intm se haya fiito un pedaao de 1* 
pwnca de nopatj'^iae ne d«ci tunas; 6 poner el mismo no^l 
frito y martajado, eoJ^fe la flema salada 6 'so4>re bis sísalas 6 
rajaduras. 

Otra autura eficaz se hace de esta manerat t6mese del- sebo* 
de maehe cástndo doe onzas, eojuitdia de patosa -d en sq' In^' 
gar unto sfn sal, 6 de la manteca de yaca otras dos onzas, de 
Ja trémeatlba una ottzáy medía, aceite rosado, 6 en sn lirgax^ 
manteqttilla fhesca y layada, cnatro onzas, derretir todo junto 
y habiendo» a^nas pajitas tkotra cosa extraña, eotarlo to- 
do por un pafio aun bien caliente, y después añadirle polvo 
muy sutil de la greta 5 Almártaga de los mineros, una omñ* 
y un poco de la cera blanca se podrá derrítir con los susodi-' 
chós untos, pai^ ct«ie tenga la unurra más cuerpo, en particU- 
hit para tterra callente» Para hacer más eficaz este uogtient<>' 
se le podrá añadir antes que se enfrie tot'Almeate en peso de 
un tomín dde.dos del polvo déla mirra 6 del alclbar, 6 delif 
almSsiga 6 det incensó, 6 de todos estos que 'hubiere. Tam<« 
bien para suavizar mejor el cutis, se le podrá añadir á la can- 
tidad .de la untura, que se gastare en un di^, una poca de le- 
che de la miyer recien sacada, 6 á falta de ella, añadirle deja 
clara de huevo batida, t de la flemilla que se seca de las pe- 
pitas de los membrillos martajadas y cocidas en poca agua 
y exprimidas por un paño'ftieftcnie lienzo. O añadir algo del 
zumo de la yerba mora 6 del lantén, 6 de la siempreviva 6 de 
las verdolagas, cuando hubiere juntamente mucho dolor. 

O tómese de la yerba de pájaro [que llaman] y crece sobre las 
ramaa de los encinos; tiene las hojas largas, casi de un geme 
Yolteadbs como hoz, y la flor altiila y colorada; de esta se to- 
ma un buen puáo, se cuece con un hervor en seis cuartillos 
de ligua; la ctial agua bebida, fuera de que conforta al esto- 
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mago 7 áñ gana^de oom«r, tana ianblen la flema ialaSa. Bed- 
Mando Jaoiamenta ana 6 dos yecns ti diai al vapor de dicho 
eootmlMIo db loe miembroo qua padeolere de la floma sal»- 
da, y untándose después eon^uBade las nnturss soaodiclMUi. 

]lag&Iloo.->Losque turteran flema salada ^o gftlloo óoon 
iospeefaas del hnmot gilloo; tomen de la oásoara de la sana* 
parrilla 6 de la misma zarsa; j otra tanta cant dad del mala 
tostado; 7 todo junto, moler 7 eernlrlo, 7 tomw de eUo una 
6 dos eucha^ss en agua de saraa oooldaí 6 ea una tasa da 
atole, ft la üoc\^e intes de dormir, sin cenar aquella m^he, 
continuando por seis 6 siete disa, esto habiéndose purgfdo^ 
O Hjuigrado Antes, eomo arriba en la enra general se be diebo 
flc^nn los humores que uxSifi predominaren* Petpues de esta 
diligencia obrar&n mi^Jor las unturas 6 yapores dichos. Otra 
untura para la flema salada 7 g&lica,8e hallará en al capitulo 
86 del humor g&'ico de este libro I. 

Contra la mucha sequedad 7 oomesoii en las fisuras*—]^ 
tanda las rimes 6 fisuras mu7 seoss 7 calientes 7 con mucha 
eomeson, fomentar la tal parte,«eon leche de yaca. O coci- 
miento de las malras 6 de ^ébol, 6 can la flemiila ^aoada do 
las pepitas de los membrillos, oomo arrida queda dicho. 
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DS LA OBSTBUOGtOV DBL HÍGADO. 

Lr obitrnoeion ú opilación del hígado, es cuando se obstra- 
yen 6 tapan los conductos de las Tenas, que est&n en él 6 cer- 
ca del hígado; ya con flemas gruesas y viscosas; ya con otros 
humores ó Tentosidades; como ahora se dir& en sos señales* 
En esta tierra por ac& dentro, la llaman Tuigarmente ent»* 
blasón. 

£1 sitio 6 lugar en d^nde se halla la obstmoeion del ófgado» 
haio 6 de las Teoas mesaralcas.— En estar obstruido el higado 
6 baso» 6 las Tenpui mesaraioas, tienen casi las mismas séllales, 
solo se distloguea, por el sitio 6 lugar en dondis se hallan co- 
mí^ cuando es la obstruoelon.dvl hfgado: entóneos se halla* 
las sefiales [que mts abi^o se pondrin] en el lado derecho, in* 
medsatamente debido de las últimas costiltas, en '^•^f^^ñ de 
nna palma de la mano del paciente, desde el espinaso par» 
delante hicia el yientre; y este es el lugar en donde se aplican 
las unturas 6 los defensivos del hígado. Guacido es la obstruo« 
don del buso; entonces se hallará» dichas sefiales al lado if- 
qulerdo, debajo de las últimas costillas, al mismo tenor como 
queda dicho del hígado. 

Las venas mesaralcas ocupan ^ intermedio del vientre, de* 
bajo del mismo estómago. 

C»uBa.--La8 obstrucciones del hlgalo, oomnnmentese orl« 
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Sinan de humores gnieiios y viscosos, los caales cnanto mía 
tiempo perseveran, tanto más rebeldes sod &«u cura. Algunas 
vec«8 se padece obstrucción de la ventosidad gruesa; raro de 
cólera engruesada; y de la sangre solamente por mucha ple- 
nitud de élla. 

Las sefiales, cuando la pituita gruesa y viscosa, es la causa 
de las obstrucciones: es un dolor gravativo, como de un pesO| 
que se halla ú oprime en la región -del hígado 6 en los hipo- 
condrios del lado derecho; tienen comunmente el régimen 
^el cuerpo más de lo natural, liquidOi blanquisco, y unas ve- 
ees, como del mismo quilo, que es al modo de atole; la orina, 
las más veces, poca y delgapla, 6 agualda, en particular, cuan- 
do la parte de arriba del hígado se ha obstruido; otras v.eces 
■ale la orina muy gruesa y oscura de colorada, cuando est& 
nlny obstruid» la vejiguilla déla hiel¿como acontece en la ti- 
ricia. Y corriendo 6 subiendo cuestas, tienen la respiración 
ufay difldl, éoa'poea'6 ninf;un&sed; tienen palidez en la ca- 
ra; están de pocas carnes coo dejamiento de todo el cuerpo; y 
los pies se lés Bcrelen hinchar por la tarde; también varias ve- 
céfllBienten pesadés en la reglón del hfj^fido, como quien ha- 
biAraéomidodernaaiado, y esta dicha sefial, sin otras, suele 
bastwp para oonoeer kui obstrucciones. Y lo mismo viene ha- 
ber^ onando hay obstrnoeiones' del bato> 6 de las venta meea- 
raieas; solo mudando el sitio 6 lugar según cada ouai. Tam- 
bien algonaáveoes se siente algnn tumor en dicha región, y 
otMs BO hay tumor. 

Seftales de las ventosidades, y como.se diftrenof a de la itt- 
flantaeieñ. — Caandi^ se origina la obstrucofon de ventosida- 
des, se siente un dolor tensivo, como estirante, y no gravati- 
vo, como siendo originado de la susodicha pituita; el dolor es 
fuerte, como cuando hay inflamación del hígado, pero se di- 
ferencia de la inflamación, pofque á esta inflamación siem- 
pT9 acon^Mifia una calentura; pero la de los flatos, está sin ca- 
lenturai^r cuando acaece, que & esta obstrucción délos flatosi 



sdlñrePvfme'aHfo&ft ^eBÍím:éIIá cléBhBéé Pbtf flatog. También 
M^ifer^ftda'ík de los. ñikoai qns en' esta obstruocioD, tiiiaa 
Teees se aümettta'éi'doler, y oirás se minora, 6 cesa por al« 
gtm tieitapo; jen la inftamacioa continúa el dolor. 

Guando padece el hígado de humores calientes, 6 de alfana 
inflatnacion, la clual inflamación es un' tumor caliente, de 
sangre extorarasada en el mlsaio higado, en una 6 dos partes, 
7 algunas veces corresponde hasta la garganta; se oonooe, 
OBAiido «n la región 4bI hígado se «lenu», «adMor agudo con' 
dMataxa, l«oaal afli^ mié de nodhe^qoe d«dia; la«wa e»*- 
Ul desoolerlda; el sitie de acostado, es de mte alivio, el d« b»« 
csaniba, queda* Bingnn lado. > 

plfereocia entre el dolof de costado, j &bl9, inflamación 
del hígado.— Se distingue este dolor de la inflamación, del 

I 

hígado, con el dolor de costado, que en el dolor de costado, 
no hay mutación en lo que toca al color de la cara, ni parece ' 
tumor, como en la inflamación del hígado; más bien se veri 
BU distinción en el capitulo 27, del dolor <^e costado de este 
libro I. ^ 

.£a cnanto la dieta en la obstrucción del hígado, originada 
de la pituita, y taníbien de la ventosidad; con poca diferencia 
concuerda con la dieta que está puesta en el cap. I, del dolor 

de lacabeaa, originado de la pituita, de este libro I. Y muy 
en particular se huyen las cosas de leche, excepto el suero 
hien clarificado. Y no comer mucho de un golpe, ni otras oo- 
Btt, que astringen, ó que sean indigestas; también el bañarse, 
6 el estudiar 6 dormir se excusará, luego después de haber 
comido, porque es muy dañoso. 

If uelbo importa atender, en prevenir y curar, cuanto antes 
88 pudiere las enfermedades del hígado, porque de allí dim&^ 
nftn otras muchas, y penosas enfermedades; como es la tiri- 
cia, la hidropesía y otras. 

Cuca general, según su orígen.^En la cura de laobóduc-' 
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eion 4al Mgftáo, ao MUmento ie«bH>Tft d« fgté honor bA 
obstruido, tino tamUea se aUeade, de donde dlmMie él di« 
cho humor; oomo cuando tiene en origen del cietdauígo, per** 
qae no digiere bien la comida, j oonsiguientemente el quilo 
cmdot puede ser la causa de la obstrucción, entonces oonyi»- 
Ae^usar de los medicamentos dichos en el cap. 82» de este li- 
bro I» D^la desgana, originada de frialdadea. Y asi en loa 
demár 

4 

Cura de la obatmeoioa erigiaada de la pilvita, j Tentorida- 
dea»— éleado eanta la i^ftalta de la obatmeclon del hfgaAe' 
naar hást* en las mismas Tiandaa 6 goisoe, de las yerbas, qne 
desobstruyen adelgaaando, y limpiando las flemas gruesas» j 
▼isoosaif; como coyer caldos de los guisas ú olla, en los cualea 
se han cocido Juntamente raices de peregil, 6 de hinojo, 6 de 
apio, 6 de esp&rrago, 6 de grama, Ó con la yerba palomina, 6 
pimpinela, 6 flor Ú hojas dé las borri^iu 6 culantrillo del po- 
so, 6 de la doradilla; coger unei puñitosde lo que de fistos 
hubiere & la mano, y guisar con ello la olla del medio dia. Y 
mejor fuera beber una escudilla de caldo semejante para de- 
sayunarse, aproTcchará mucho mejor que el chocolata; bien 
qóe de allí á dos horas podrft seguir el dicho chocolate y 6i$te 
género de* caldo, conduce ft cualquier género de obstrucción, 
aunque ligera. 

Contra la pituita más gruesa.— Para mayor eficacia, contra 
el humor más grueso, y tIscoso, se podrán usar los susodichoa 
caldos al mismo modo, añadiendo á las susodichas yerbas, un 
pufi^to del orégano, 5 yerbabuena, 6 betónica 5 poleo, 6 semi- 
lla de anís, 6 semilla de peregil, ó de los garbanzos colorados, 
de cualquiera de estos; que se hallare 6 más gustare, podr& 
aervir para el dicho fin. 

Solo se advierte, que mejor conducen las susodichas yerbas, 
6 medicinas simples, después de haber usado una, ú otrapur- 
guilla ( ayudas, con las cuales primeramente, se eyacuan j 
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mp pxe|)|iiDái]LdoBe ««alosj»ca^.4^JiS8<«ic«f,4^j^i;)efU.«tor' . 

Y con iM purga» para el hígado i^«6l6|%J9|0|^R^«AÍ<Mf^ 
lo^p ú^ lo» iiMdifiatiicsteef 6 itsai; 4« lM|^AApflf?«.-4# jff^Mí 

por vsKias T«$i^ ionatei VH- Qonpo«i<AMi!4».«4w leM^Ku^- -: 
en-^i^sh^oalálago, , •■■:■■ .r f.', .-t 

ta)9(U^ 1^1% ^ «d^li^M». 7 «nuil» «ir Inmola «nwvctolllNlfr: (I 

PHflgü,;.)»ii)<ii|o»apiO|, pwni^i^ ciiUyi<fci^..<l^l4p?Fft«}M'4f -.í 
bo]^xi||a» 6 ftut hoja0«de gada uno j6 de Je» q^ue-^i^^i^ l'i|*P*..«> 
puñites; de la semilla de azafr&n [que llaman de loa I^^^b'*?^ ; 
ea latín Carihamó] en peso de un tomín; 6 de la hoja sen sin ' 
loB^pftlltos qat sudfenHener, en i>eflO de dot ií]féoltSef,-^-&i^9f^ 
mítt 7 medio pan cfldA Te2;'bo6er tódó Mco, MÍpá'^eóñHfñiáií '' 
inaM»|adtt las ^erW 7 irafces, llmplatf de ikim^Miitr'píliSk' ' 
To,'en el oalcío de la olU, que no ^engá'muclia 8al,*)bttddio éútití'' 
cuartillo, 6 algp infts de dlcBo cal^o, & que quede óóiítQénii^-' * 
dio Cuartillo, al fln se le a^1ídlr& tina 6 dos cuch{írad«8 d^ if|i"" 
nagre, luego colarlo con expresión fuerte por un IÍ0nzo,'J^^" 
beberlo en ayunas, repitiéndolo por cinco Siikté dfáfáUéfíiti* 
dos; 5 interpx)lados cada-terceto dia; O por Id xnenóríH&iHtiiéi^ ' 
6 cuatro téced. 

'Tiuiíbiéü la flor de marrablo, hechá^ 'ooáAen^ dteÚ ítík^"' 
Tlrgen [como se dice en él catíHogtí] 7 tomatídonhá 'oii«á'ÍÉI" ' 
ella, per muchas maflanaá en acunas, 7 1>e6féñ^'etfctÍÉiÍ*ítt^ ' 
cocimiento caliente, de la mlsmi rai^'dé dlc&'a p^^U^áMflIíir ' ' 
trujre con mucha snayidad. 

JBt agua para beber de ordinario én ésta ení^ípeÜ^i' 
de ser codda de pimpinela, 6 de doradilla, ^ dé iívíVtií 
del pozo, 6 dé tara7, 6 acerada, O dpradá, l^pagap^óép ot aíg^a 
acero, ú oro.tébniQ es un dobíonj Tatiají veces. T el a^aqúip'^ 
de ordinario se beblérff, no^á'de Itér frlá sino algo iemplada.'" 

TOMO XV — P. 1 5 



Bf gitu Crato en las olwtraocioiies tgeneralinente habUn- 
d(fptJfe»tJIM,^'1I¿tBtfií7!&raed!^^ ' 

préjiartif 7tkBir'diéifb,ééVéiil éti«tcap.l7. De li'^áiciéo'- 

TpíMUÓktáMéi 96iaéM nfalrtts^, trabón, de cada unb'lít^ pti'« ' 
fioé,^ fUMMÉ/« M(^ tdittilbs ^M¡», iñU « métt^; Ifemita de 11* 
nasa, 6 en an lugar la aemUIa de las malras, riMttilM d«l él^^ ' 
mMfá msktáíi Mi)l«io 4ki «H iéaW* éVt, 6 yert>i^4« wiBMr& 

agtoS-t <t"y^ u <8 át< B fl% tf>«tárftlMr 6 ilirtf iAf§; AttM ¿tftiOM 
■elrjitttali^Wb «éáMra^lér, 6 í&caWt»; de aceite 6 rnaaté- 
eardostflM^ onm; f'Tiii» eOdiitfáttito deeal. Tse «pHcB 
teáij>lááV. '•'' '. • 

Ujitiica«.-»X#^ i)i«,tara para dj^ha opilat^ ft pbBtruocian de 
pi^U (^4^ T^ioflida^es. Cocer eii aceite ,6 map teca un poco 
d6|^(eaJoif.(i «B}^t,e 6 alaoema, sin quediarlo, ,sino con»9. 
trii^f^j yolarlo bjen calli^nte 7 despu?a afiadirle nna cuchara- 
da de Tino para untar la región del hfgade. También es bue- 
no^ |Í4bubÍare aceite de almex^ras amargas, 6 eT aceite ex- 
prijpiido por prensa, de las pepitas d!e los duraznos. 

Fomentoi,— O poner el hígado de oorderito 6 de cabrito 
recién inuerto» aun caliente» aóbre la re^^on del hígado que 
lo conforta 7 mitiga los dolores. O fomentar la dicha región 
del.blgado Qiabiendc^ Juntamente algunos flatos,] con ecta - 
taltguita, de las yerbas secas, como de estáñate, de la flor de < 
map^niUa, de rosa» de cada uno un pufio; de la semilla de 
comino 6 de anís, en peso4e dos tomines: del p6lT0 des&n- 
dalo, otro lanto,-'^ & falta de él) un pufio de cebada, todo- 
^er» 4* la cebada, mirtsjado, . se oocer& basteado en la tale, 
gai^ ^lioind^la algo «alentadita en un poco de Tipo! agua- 
do. O solo calentada sobre ün comal 6 ladrillo caiienite. 

I*adeciendo el hígado solo de la yentosidad, según s^ cono- 
eeripor 1m «tfiídw BuMicha?, 'so nitigará dicho dolor con 
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ftplioar una talegaita con bqIo tfabado 7 c omlflo calentado, 7 
si no bastare aplicar los remedios que por defuera se ponen 
para el doloj. cólico, en el cap. 37 de es e libro I« originado de 
flatos 6 Tootosidades; pero no se aflade cosa astringente ^n 
loque se aplicare; mucbo mejor fruto alcanzaián estos ap^ 
sitos habiendo usado antes ayudas 6 algunas purguiUas sua- 
ves, arriba en ífi ccira|p»iieraV, ya-fme&bitina^s^ . 

Corada la i&tama&tbn del h1ga<!lo.-^reBdo*e( dolor del hí- 
gado originado de humores oallentes, 6 ^an Ja sospecha de la 
inflamaeioB del hígado, según 4«»«efialeB susodichas, que co- 
munmente es enfermedad peligrosa, couvieDededpues de una 
ú otra ayuda fresca de las q,ue e^4o puestas ea la destem- 
planxa del hígado, sangrar de la veoa del areaj-del brazo de- 
reoko,:oiiaQdO'.juntapMAte .hubiere plenitud de sangre 7 
fuofsas en el paciente,. •« * * 

I^ega aplici^c Ula reglón del hígado; este defensivo; cocer 
oo»tin hwrtX'mi cnattlUoy medio de agua, hojas de lantén, 
enripia, .hpnrlilaflt die loiqve hubiere, .d^ 6 tres pofios; de ro- 
sa -y. «atafiatftiin puAOiift ^uo.queda como un cuartillo del 00- 
dnildntov an al aual fta/ashará media 6 una ouza de vinagre, 
7 mojar en ello pafiitos pifiados d,el tamaño de la palma de ^ 
maao, 7 r^ioTaxlqada<c|iabdo en. cuando. 

Untar laa eHMldaa^pn ungüento ^rosad^, 6 con manteca la» 
Tadirsam vaiiM^ ngaaa, aflacU^ndole unas gotas de vinagre, 6 
deUtuma de li]»o% . • , . > 
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CAPITULO Xhl}t 
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1»B LA TIBIdá. 

L% tirlcls, ea Ifttiu ictericia; tiene tree edpeelet: 1» 
liaj que es la m&s ordinaria; la nefra. qne ee rart; j la 
de, que es rarísima. La tirlcinamRr{nft,<}e Ift-ciMil pHflwr»» 
mente se dirá; es color amarillo de todo el oner|M>, *<nil|;liud«« 
déla efusión de la cólera por todo el eatís,ia qiÍ4ke»pÁ^ftU^'. 
en particular en los ojos; con amargara en la leoipa*; j- pnir • 
rito 6 comeson en et cuerpo; algunas yeoas úitk ▼Ciliit^é kil« 
po; y otras veces con esti tiques del ylentre. 

8u cura se ha de atender, según turfere «n or^ovpTO'W 
siendo la tiricia de la desteruplanva dellilgiido; e»y«t aelia* 
les se rer&n en su propio capitulo- 40, de cÁfte Ubro tt Ssaass* 
r&n los medicamentos dichoe en el mismo capfíttlo; tegoiiihlw 
cuali'fad del humor que predominare: obserrando asi mismo 
la dieta citada. 

Cuando se originare la tiricia, .de la obstrucción de la uila* 
ma vejiga de la hiél; entonces hay comunmente estitlqnes 
del vientre, 6 evacuación de heces blanquiscas; j los orines 
muy colorados, que tifien el lieniío 6 papel, fio tal eaao se 
usar&n los medicamentos puestos en la obstrucciqía del hígt« 
do en el cap. 42, de este libro I, origínalo de flemas graesaa; 
•si mismo aquell» dieta m obierTarI, 
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' OÉuni»t»{M b BUú* oiiiaiAid4« te idiiM bieU 

«tftn laslMOM del Tientre, m\aj cétotéAn. «i! mlftto Is ofri* 

'«■««ipftrtlciilarettaiidoaotoeTtoa» ámpan de elgona c«^ 

'toaiHriL Mu, oto eMo oMiebo eonTieae «tender, si oeM la ca* 

' Iwtnm BobreTiaieado laUíicie; eot6iiee« es efeete bueno, 7 

crlUeoj y U Ul liiAei»por si, eln nuidicaiiieeUe desaiMreee- 

^pevepBMlguteiido !• o«lMilarft Junto eon la tirlrU; entte- 

OM assIaiOBUka, 6 noeTo«oetdeate, que necesita de cora, 

«nao M dlrár e» este eapltuUn no dejando de atender también 

4 4a Bütaatnra, Mgaa m propio eapitulo* 

^aiido la itaflanadon del bf gado (cuyas sefiales se t>odrán 
terenéleá|]IMf6ánteoMenfé),!foere canea de la tiricia, es 
oomnnmente peligrosa; y en su cnra se atiende más ft la in- 
'átdlá«Í6É , qük «I Bflitéma qué ka la ilrloia. 

Orlglnííndosela tiricia, de alguna pousofía bebida, 6 de pi- 
oadnra de algún animal ponzoñoso: procurar tomar luego un 
Toinitor^o susTe; según las fuerzas del paciente [no habiendo 
otro inoooveniente] 6 tomar en peso de medio 6 de un tomín 
de la theriaca, 6 del polvo de la contrayerba, 6 de su cocít 
miento, 6 de la esoonunera; ó de la piedra besar; abrigando- 
ae algo para sudar suaveniente, prevenido. &nt€s con una 
ayuda» 6 oaüllas, si padecí^ estitiquee. 

-CunkgeAarai.— Puigando les hunoreasegon queda dicho, 
«enlbimeá en cansa A orlsen: oonducen también las ayudas, 
•Q ifU'iSoalar enando kay muoba estitiquee, 6 dureza del re- 
gañan del cuerpo. AmI mismo aproTccban muy ben los to- 
asitorioft, hall&ndese algo fi&eil, para trasbocar el paciente» 
-soi'j se obseryari, que no baya mucha estitiques del Tientre. 
O t6meso estif pnigulta muy propia para el hígado «y tiricia. 
Tómese zumo 6 infusión de rosa seca, 6 [á falta de él] agua 
de cebada cocida; óedo caldo claro^pin sal ni manteca, una 
faoodiUa; 00a 6l,polTO de mibarbo én peso de un tomín 6 to- 
aiiA y mc4io, oqa oaas siete 6 nueTO'hebraa del «nafran üm% 
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~ dido^o qíie qvttñn dicho/sd ustTHhi'^ñM deéltoÉ'diedlélnaMi- 
UÜt «8pecI9é08 parft la tMcid, <üii»iad: 6^r la ittllMde^^EttClfca 

- «h fino agüftdd (tfd ha'btondo 4)al«iiivra^ 4 m «igna «ola-és- 

- tahdo bóá ca)«nfttra, cotí «tiaib siete 6 diefe'bcibnéf á^VHtítkit 
•qué qtredé'conít(^ medio cuartlll*. y b0b^rld'i6ofíH9o'do'Ufifl ¥éa 

'>&la'taraft|\sOiliob}iiou horas <d6epa«fl de oott^i^iy tbrtjgKvte 
para sudar suayeiuétotf , íeplttén^t»Mí ptAr .tirar '6^\íttttt»b'^iA». 
O i<)mj|j: en peso de medio toinia4elazafrap ipoUdo, ^aftna 

'Cucharada de iulel Tirgc^,.y- iq;)^iTlo, «miga ]ua^%pM %n 

o tomar en pesp, con^ de itíedio ton^in del po\vfi ^J/ipIp- 

dra, qué se^alla en la hiél de Ta. rea, en aaua 6 codmioLto 

■ • • • " . 'ii ' . ' ' ' 

de culantrillo del pozo;' y repetirlo varias mañanaa. 

O beber los propios orines, 6 de muchachitos, como una es- 
cudíUfi; con el polvo de la raspadura de marfil, 6 déla asta de 
venado, repitiéndolo á veces ánt^s oe dormir. *" 

O beber solo dé los dlchoV orines de muchacho, 6'- prbpíbá, 
como medio cuartillo con media onza dé azfitiar,' poi' qúíí¿(!Íb 
ellas eú ayuoa^^ lo cuál tanibien es eficaz para la hliropesll, 
coritiuuandolo porilq'mes 6 máÉ ;.;... '.;í 

O dar cuatro <y cisco piojos Tiros en tina ye(|Bi desnevo 
pasado por agua, sin qv«e lo sepa el enfenno, r^pltiéfiAolo {Mhr 
unos días. O tomar por qiiitoce dias m'edltf'hora' ántéá de <i9- 
niér, en cocimiento dé la verbena ü otnragua, en pesb'Séinp- 
' dio 6 de un tomit), dé uno de los polvoéi sigul^rftes: TGmeiie 
'de las lombrices bien lavadas de la tierra con Varias agnasj y 
después tion uq poco de vino y secarlas en'uñ fiigár caliente, 
moler en polVode e)lii8<dos on'zas, y del ruibarboVy db'la ca- 
nina- 6 estiércol blanco dé t)erro, de' taáit uño xti^ia bnsá, 
uezóisrlo todo Junto bien remolido y ctitiñdo pwítiA'Ví$Q ' di- 
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También es bueno el estiécpoil blw^o A^ ^ .8»UÍBMr «^up^ 

y h<!cbo po)r<^, tomaQdo 4^. ello en peso 4^ ^^fÁ^^? V^^fi^r «n 

aña escmcUUa dé caldo 6 agqa 90, ayunan r^S^iU^^dlo^p ^^^4fM* 

' noe dias. í>e muy buen efecto eü la tlricla*ta, solpAlsnoo^e 

^ 7<}r^a maniüDla C^e a^giHiQa U^unan if]^thinio,.,p0fQriio 

^^«'el legitimo maatranao] tomando deí du^ xumo.6 d^.eo^- 

miento fuerte del miy^bloaeoo. una l(^«nft Jk«M^. y l»^fl|^ 

unas mafiauaB en ayunas; pues aproyecha aun en las iirtoiM 

largas j rebeldes. 

Lo mismo eaai hace, ufeandode esta manera del ooefmieiito 
fuerte de la yerba de la golondrlpa, otrtM cogen la yerba Ver^ 
bena para el mismo efecto, usando al modo dicho, 6 del eod* 
miento de las astillas del palo de brasil. 

Habiendo mucha destemplanza dol higado, también cen- 
duce beber el suero de cabras clarificado, en el cual, hallan 
dado un herborcillo las semillas del azafrán de los pobres^en 
peso de un tomín 6 algomSv porcada Tez, marti^ando algo 
antes las dichas semillas, y continuando con ello, mientras 
buenamente aguantare el est6mago la cualidad del suero. 

Fuera de losm^dlcameatos dichos, se podrán usar tamblan 
en el int rmed o los defénsiTOs,y unturas puestas para la obs* 
trueclon del hfgado en el cap. 42 de este libro I. 

Cuando hay tiricia negra, que se origina comunmente del 
humor melancólico, y la señal es patente, cuando el cutis del 
cuerpo en particular de la cara tira al color negro; también se 
suele originar la tiricia neutra, de la destemplanza firia y secn 
del hfgado 6 de la obstrucción del bazo. Cuando se origina de 
la destemplanza dicha del hígado; no es ent6nce8 él color del 

cfitis tan oscuro, como cu ndo es originada de la obstruodton 
del bazo. Y cuando toma su origen de uno y dé otro, como 
del hígaio j del bazo [lo cual e» rara Yezlént6nces tira el co- 
lor del cutis al color verde. 

' Curado la ictericia negra 6 r^de.— La "enta do tsta^ tlrí- 
eias, sé dirige según sa origen de donde pioTieae, En 1« mai 
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Moan M QHUí los medioamentos qaese pondr&n en él cftp, 

19 Aé este Hbro ^,iite la obstrúbcion ddl T>a<o: 
' lü tlttcU tid&n Mcnra que provieúe del hígado, se' reme- 
'IfHit o6n Tas medldpas dichas de la obstrucción del hígado, 
' cae) vapltulo. antecedente. 

Irla Tcírde se uúf^Hj mezclando* los nedfcamentoe del nno 
'y^ ott^6 oaar^eRoB y» para el olio fa para el otro ha« 
* ' tnmr^de 4oii nndloámeiítoa mencletiadOB. 

S ' • ■ . . . 
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CAPITULO XLIV. 



DE IJL HtDKOPSRA. 

J^ liá^MpMia tirae (Mt, «BptoieB. Safial^i de 1» i»iliii«ni vh 

-9Mli^-^l>Al^liii|epi»MllflAA «a griego afp<Mf| ouaiidoee hla- 

ol&a todo el Tüeptdre 7 en 61 eeeieate r»ido del«goa»aef mlemo 

- m kl&clkMi todas Im pímtiias 7 Miineota i« hlnobwon del 
«rfimtre, juy gmn difieuUiid ,9» rM{»irar, que aeJo eentadee 
ihalUii alivto jiorque oecgii el egua centra, el dieftn^aie {««e 
•eeA «me t^9^ <me divide la oevidei natuxal, de la Tital] im- 

- pidJtedeleeu noTiBoientOi tiene grpn sed 7 una fiebre 6 ea- 
lentliro l^ata; oriaan pooo, 7 tepHodoMel tumor déla hloeba- 
son 4aed«a moa hajim por «l^un tiempo; 7 en tanto que san- 
dio ciM»9»d6 atollo se bincha, se consume 6 se seea el medio 

. merpo dn aiTlbs. 

fi^fiaieajdelaaegiKinda espede.— liS otya espeeie se Iteiiut 

■4iaHVMni^«n griego, perqne re^aeda al timpano 6 ttniNilai, 

^perqae leoando el vientre suena como un tambor, el enal «•- 

tá lleoo de Tiento; estos padecen cerca del ombligo, retorta 

. nes 7 bsj raidos de flatos 6 ventosidades; 7 auaquese Tmel- 

.Ta di* nn lado & otro, qoe^ aai/drue el yientvs, sin canr mip 

% nao que ^ otrp lad.04 como acaece cuando es k blaei^Mop 

deagua^ 

^ Señales de la tercera especie.— l<a tercera especia .se llanf 
én griego atuuarca-, cuando todo el cuerpo basta loa pite dea- 
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de la oara inclasiTameiite m bincha, y ea donde quiera qae 
•e aprieta el dedo deja hoyo señalado; la orina, usas vecea 
blanca y delgada, y otitu gruesa y turbia, con la reepiracion 
diácil,}r comunmeate con calentura lenta; el color del cfitis 
como de difunto. Esta tercera capt^a^ xesQ^qto de las otras 
dos, no es (ae peligrosa como las oiitt»doB. 

Originase la hidropesía ordinariamente de las obstraccio- 
aes del hígado; ó del bazo; ó de los tumores escirros, que en 
ellos alganas veces se hallan. Sigue asi mismo la hidrope- 
sía, algi^nas veces, & otrfs^«JE9f paeixdts antiguas como: & las 
caartanas, y otras; las cuales menguan mucho el calor nata- 
ral del hlg do; también dimana de las grandes eTacuaoiones 
de l'a'aatffíre; ya de lab a'-morranat* meses, O'^e las' «oHbes; 
•«ottKKtamVien se origftta algunas ^eéét dtt lií HM&s-déttft- 
doo, d«4a aeoetúmbrada eraouaciorn dé'sttB^ñl' ' iJ:.) 
'■ 'IV«B^t{oo9.-^CQando t»Arecen madchas, » llagará» Úi» «»- 
' pínulas de^ las pi«rtía!l;*6 onaiadd hay muy pcMia úríhm^. '0MH - 
'^«sotttwiMe la h41ropesfav & una ealeñtvvfc frtiode^ 6 4a 
■ persona dr edad muy adelanfads; entonces, aód jiiny pellgm- 
•o^os tales enfermos. Y cuando s^breTfenen ounüM en la 
jlMtfl^, prtmer» especie, est^mata-sefial; pero sobrei4iito8do 
lia<^cur8fno9'en la tercera 'e^>ecfe Ana$arca, y'há%lfinéoatta 
faersas, y mldor&ndoee según los oársos )a hinebuMa aflige 
la tos; es mala señal. También ea mala señal, énandb Mltaga 
la. boca 6 Jes encías, 6 todo el cuerpo. Cdando se #beenFa, i|ue 
JaittUad de la'orina [en un mismo ▼idrio]*arriba est& eelnvi- 
da, 4 ta mitad abi^^^ descolorida 6 négra^ 6 icuande arriba wf" 
giÍR, y abajo colorada; es mala señal. 

Pero cuando al faidrd]^1co, no se le seca la lengua,- ni atin 
«énrmieode; nf tenga mucha sed, nl^ost y en ^1 eomer no ha- 
íHtdifteu'tad, ni después de comer;' eon buen régimen del 
cuerpo, obediente & las medicinas purgantes; cuando ñay mu- 
chas sefiahBfs de estas dichas, biay esperanza de Salad; t>éro í¡sl« 
tando todas, is fatal.' - '- . 
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> , y«4laBlé l9GMimimgAt laü ttoodM qm toms» 7 «in «éniir 
oiiéteyyyaiMJMfiaildateaUíidw: ^amBlMieiuiodo cmpieaaolii hi- 

MisMíl^, |>e#0«ñ iM'^ifijtis, desando ee d«^ iñMhó tiempo, tea 
' ma|r'dffloil;>im -pAtU^alár U tefO«r» wptm AMtoJheUi '^^^ 
-^edeB^aani/vieitidoelbiBficlo*- m! 

' I^ dMá.— En'duantd lá divtft, i>OirBér pbncna, más íüdl se 

''ctíni«Aí(t^i^erm6diíd^énh>SBÚbdUoá 6 plebeyos, qtíe en los 

* Beñ^teg^ d'peráotiVijes; porque los usos usan'de su libertad, y 

* Ibs otWs poíf ^étHeíúo'i', 8e,eügecán"más fácilnipnte^ y con^i- 

suientemeDteLse^ilcBDza mejor el buen efecto de la cui^a, 

,£ii.€|l.bebpi;'.eB.ÍopriiiQÍjp^l, el.que8e];w))ap0CQ;y hay x^- 

..rÍ|^8 jes^eji^Ieoci^s, que 90^0 ¿^ bebe? ^paa, haii,Bftoade, 09- 

] piea^o^fW^tdo, 6 comidas de Cücil di|;^iQO) tanto, ciento üo- 

^Xo l^ast^ para el BUbtento* Fuedea usfir^e e^, l<tf - com.idas ^1 

pÁregU. y otras yerbas, que^e me^pioparain ea la curt^ ^q e^a 

;Bi}tr^. iajs otr^yiedip^aasi huir 4« todo lo flatulento, y -de \9^ 

cobas de lechej^f i^ ló^aideappsró gent^./obusta^ ayuda comer, 

y desaTUDhrse.con ajos, perqu^ evacúa por orina, y del dulce 

iéusá'rk muy poco. 

tia bebiicía ordinaria [que seri poca] sea el agua cocida dio 

.J||^Mfi;<W»MiM|é'<te^vMtí»d9U*(ilUforU,9d «adi»ia;d.dd 
(J^..plAat,R,«U0lla«aa»t espueHí 4% «bidlwo; 64e gaa^nifai 
4|OGid% y meia^^it^nkPPMim-V'lAjtfid a^aMHtr^t USM 4». 'las 
dUígeDcias, puestas contra la sed, e^eJLcftp..7Q|fdt' «W Mto> 
.Z«fl^ ^«ISifieeideot^ dj9 M9 ca^eutttsa^ , <t .« 

• ■ Cusft géfttntl.'^Pér eBiaTftrfedad de su' «lfgefl,'M meóest«r 
>ilea4érj'«híi»kfliénin»'fi su causa, ctfraddo 6 ftll^irdóla, con 
;loS']0edAoatti«m4o8,quoMha]lap&n en SttS priplotf eftpltulos; 
*y «fa-tedé-jnasiío pHntttireo, errf lo qtte poeéFe parar t¿ éñtí/t- 
cdáedad, p«N^ae siéndola éausta, 3e 'd^Ldo depende el efecto 
de la dicha enfermedad, eurable 6 incurable, así serfrtí efeé- 
th [que es I» bidiópeéiaj curable, 6 locuí^ble. ' ' - ' " ' 
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BKlORCULlWmOAVA 

4«r«AtecwralaaHülMIA4lÉpM«d» te Máfa | i Hlp , O^ o 
flto»4« «l a*g«a, priw» tiy efc i de jto JriAipvwl»; ewwitfie 

^HifiT«"»«ikt« «1 Ims^f agiiaMM, y d«pii«i, «IfiiDM '1«c«i,.m 
podrs dar alguna pargs mii^idlfei 7.0A feniMncvorlMBiA- 
dkiiuiMotos fltp«cKe(w,.4UiB proTQfiiieii, 6 eT«OQ«a pnr U «ri- 
A«» porque aéxft U eura jD»di dlficU; loarTft ro i t omwy ñor» t«p; 
lasaaDgrlaaUmpoco oonyieoen en esta «fenpe4«d; mw^o 
menos las Tentosas 8ijadafi,.(^ los cSustioos, porgoo aoaanMi 
ftciIiB«nte en tales enfermos ans llag«s. 

lA segunda especie Tin^jxtíiüüi bien admite loi nedMli- 

]fteBt<M que purvoen el Üniuor, él tsüftl oM^dóá l«s téfítMtda- 

' des, qtra es la pttnfta; p^ro nd le eotíSneea médleliite ^a 

' ifrOToqtteki él Budai*, al la orina; sf n éubaf go. eottio' «étottll- 

mente hay da uno , y de otro, ¿botleoe & saber; de lá pltutta 

«Itüanast, de hvs flat<M; pofeita tesón, casi los mlmofe míSálí 

earaentossfrren para la primera, y para la Végiunda efpeeté. 

Iit tShseraMpecIe, que es el Anagáren, Sé' <66rapór 6on6o6- 

oion y por sudor, y non puigáS; eStits ban de ser sdaT^^'y 

también le coofienen les medicamentos que limpian por 

Bo «atoase Im. alargado atgé ■id»,4fiiei« brvftiai ^fü^ 
•iaUttr, eeno m hgté algunas ^faoes «b adeteitef potqlMe 
puede kaibepttttéka «tMiO'aik la Mlod^ mé am t i e i ld» i H 
^cnftL pfftplli década uvo. 

Lo que toca las porgas, ya queda dfdio, y lo míUuib M-M* 
Alaade 4e sus j*i#eft ptepaialáTos, que han da «a^ ««gun el 
orlgea da la «olérmédad, de donde dimaaa to &ld«apflifs« »i». 
Ja quaai^ la tersara eqíseie da la «<«iwirwa,eMd aOa es gaa t i 
foera da usas piufigaillaa saayiSy iisi g anHrae».flaB «yiídse ^«a- 
ÜUas eftontesoiuiido h«^iiraaittU«aMk difiglyw dnf» ée 
.Yleatce. . . 'b 

Par» la primera Mpeoii 44^í^9Mí «toiiw a ii^icipwitef 



mJ^.M )«• fa«aisfHKa^¡eptA fiíertet, 6 »|g». mi^ r bebevlOi^B 
ayuDUi, mexolftDdolo con una tasa de aguam}«l ítmifil «suadií» 
pi^(i|üL»|i« moleme e| awpa^ d« lirio» f|:la.f «raaotí*;.! too»» 
lo vnriiyiyfoe», parque eTa(;u^^Inbi•9 postín, prii^^..^ Í4« 
torq^dlA «e.|>pdr^a bob«c ios jat^bes oQ9ip.pvepi^r;»|^t»ipiyr» 
el f iuo4ic|to i^edic^vif i^tio^^L ipodo 00190 9e4iQe «a el>ci^tm«»«. 
go,dQ lo» medlcimMt^ pivsa di^po^^i^a^ B»^ P^HI^ ^ >Wr 
mor iq^iLp6il,9A. 

0>|oj!i|ftt ánüMBliB» lavada varis»' ^fc»»» «»b- él agua de «ft^ 
bacbk cocida fi<etQivdal«oii»l tfeikie»tti»a 60 «oiBarft eadaee- 
m%nMi.tti.p6méd oaot do» 6 trea-tMifiM»; amaBado bien «»& 
bailante |iDlffifi.dsaalkaaii, pam poderlo traíi«r«B4»olÍtii» dea 
&MiidapfMtonHv'b»blettdoeBeliMaDeBpoeo»de trago» de 
lAMHMjc^eelMKia. 

9 Mfr,eioiMi.qua» .de< eclBe» 4e uoolMolitt» miiMí cob 
mf^jMMIkiátt.e^tieár, Xioontiquarlo pef la»'«i«fitftt»í «efá 
ayuna», por un mes 6 más. Y para mayor eficaclb sé>podié 
^%$lf9'pHfh)f«l^«» <<%4i«lwi'. ot'aí»t iton un. pnAito d» 1» yevb»' 

Pitra lo misma es bueno» beber la lejía de oenUm dali ácbKÉ 
d« IPVT^i <^ d^M w»í^l^oaí AA«ftejiOliH>K4doM W»»» «■« 
duradj^^S^^a];^ t^)4«A^o ae,dícbíiliiM».l»W»i%ta»^«»»*tOk 
™eíia,t{^«í*.4«.9*HP 'Itt^ «M ^ »*iM««í^ m!f«la4a, y ert^e e» 
ayunas por ^Ig^iAfiA mftftaPMr poi;<w^ e«aqua,los.Jiii|»BWft 
ag^»ap»oa}7 m^<^^W.ba];6^c9oes)aA.di«)Mia,e«in¿wii p»«a 
**^'^%>^Í^^If4ug%r d9 1^ 8g«|k#tfdUttria,ien.-^eI: ooeimkn^ 

O t^ipe9^,eA j»es<^de m^io Wmiina^.kuklWAte-icMHivad»» 
•«» y^Hh W^9^P^ r W4i4wr ^QA ^gnVcidft'aolff la cuti> 
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Buntcrtér se tifmta$, el limflofj'eii f«<Miltr«rTb MH^ 'i 
raí»p^lé'jina»ariiá] eoclendo ctel iÉtj6> thuttib úoé busáit' l&'kt ^ 
ua-tnMrtiQÓ d^agna, que jubete la Büt«É, lo cual eolade por 
UD pafto^ aftaAiéacloTe tiúá'eachradit dcTiritio ¡de uvaft/ee bebe 
caUente, 7 abrigado seprofearar&BÍkditi^y^Bto M paede dar ' 
& ohioos f gratidea. •'• ' ' -'■ ••••.' ^'- • 

t) tomar ubos audoroUlM fifor 8ahTrHil^ds;*eem0: estando él - 
paciente ' acostado éi'la caina, !ra)5er1e tm'eahtiiñéi^o délájo"^ 
de lai cnbíertaa defa (Ja'mti füib^que se qúetne la ro'páQ 6oti tn* 
cieiiflo'6 copaf, 6 «on 'eehar unas caentas de ambár, sobre ' 
unas brftsitas, basta que enrpiecd á súdífr; ¿Pétr|í¿P8 guardar él 
sudor por media bora más 6 menos, següa lasiberzas dél'pa- 
cieato;.iol»U cebes» ;iui4e^&edaKfafi!á de3&«aW8lrtit; y te- 
peliKiq jtves,6 jBWktf q v«ce« #o,(ijlilereiütea úiM^ j jnftdrir Ja vd* 
pa^W^a^flf <i«n i^Pii fiftláwwiiíflft. Tambieofae j^uadaii. tomar • 
8u4oreBrq«t»Bdp cea méalu^raa el p^ole&te, fyíiaaxiáp nn $^ 
nerq de e&tuf»' de t«bla§t ooiji» «orntorfloor*» teaieadeL Mi» la 
cabeza fuera, encendieado dentro de la c^Ja A'aatafaidoa-d' 
trei^4^pji«s da «gñitrdienta baeaovba vtda tenqi»Iadera,tpiieatii 
ea^an rJuaooD;aii donde la propia llama, áo-paeda^Haloitár 
alaa&rpiOk .' 

Todos astee génevov de sodoree, se bao de- tonar ftntés'dé 
cenar, 6 &ute8 de comer, y después del sudor na rito, w*Í)Sm"^ 
makl'aMáMéatOk . • * '•*'' 

Iieaajadaí «oa^oceii mnchoen está enfermedad, y le apU-' 
caiüi a^|«eMMiflegnñ'^tieda dicbo de íaé ptnrgas; atendiendo 
la onaNiad de los humores y de su origen, no bastatado di*, 
chaaayadaipteon^caces los siguientes. TÓmeiíe una cuarta 
de oaaa, 6 media onza de la leradura de pan, y nn puñlto de 
sal, Qoeeriaen un cuaitUlo 6 más de agua, colarlo por un pa- 
ño, á esta so efiade <Jomo inedip cuartillo de orina de inucba- 
cnosjde miel y manteca, -una 6 dos onzas, y aplicarla. Otra 
ayuda se hace cediendo de la cfdabacllla loca, amarrada en úq 
lienzoi do'pQM^dotifl toiaiii, cott «n pullo de »((lTlíft} en ua 



eairüllo 7 medio de agaa, 7 una taaa ,de riño, 7 ezpcimido 

•pftirlo libio. ' - ^' . ^- i . 

]|^ l^7^^48 pac^^ cuando baj.hidcppesia^e la segt^ida ea^ 
pecie^ 9fí u^ar&Q aquellas que están puestas para los d(^ea 
coleóos, OEÍ£Ín8do8 de ventosidad ó.fiatosj 6de las frialdades, 
en €íl qjp. 37: de este libró I. , . . 

Hasta aquí se han puesto les medicamentos qu^ ent|:aa ^q 
el cuerpo, 6Uora se pondrll^n los medicamentdb 6 apositos qu,o 
por ^fuera se aplican, y primero se poudrftn l.os qué" sirven 
pafa la primera y tercera especie, que es el Ascitis, y la -4na- 
sarca; después "aparté se pon'drá para sola la tercera especie, 
que es eí Timpanitis. TA tiempo qi^e se ban de aplicar loa 
ap6sitos 6 medicamentos, por afue-a es; antes de. comer una 
6 dos horas- 6 por la mañana ep ay^m^is; siempre observando 
que se excuse fa región del hígado, en todas las aplicacones 

de los medicamentos calientes, que sd pusieren pobre el vien-. 
ira en la hidropesía. 

Apositos para el ascitls. y anasarca, la primera, y la segun- 
da especie. — T6mense r&batíos rayados, ó martajados, y apli- 
earfos callentes. O t&mese esfiercol de cabras, deshecho con 
bastante erina de muchachos en forma de emplasto, 6 cata- 
plasma y tendido sobre un' lienzo, apllcar'o calientito sobre 
el vientre. O tótn' se una libra de estiércol seco de buey; 7 de 
azufre, 'del- comino, 6 del anís, todo nlolido, de cada cosa co- 
mo dos tomines en p^so; y de orines de mucha9hD lo que baa- 
tareipá^a reducirlo todo junio en formado empl«atoj 7 ajiUr 
cario al modo dicho, caUentito sobre el vientre. 

O cojei des, 6 tres sapos del monte; cocerloa en dos cuarti- , 
líos del cocimiento de Ias Hojas del saúco, y del ace te, 6 de^la, 
manteca [& fatia áel aceite] media . libra, y dos ó tres onzas 
de cera, en olla tapada; basta que se consuma lo más de la bu« 
medad, y colarlo después aún bien caliente por un lienzo fuiér'* 
te, y teadejr de ello sobre una badana, del tamaño de una len- 
gua de r«s, O Taca, 7 ponerlo sobre h región, y sitio del bazo* 
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Bn' tierra caliente se podri para mii cuerpo afiadir más de 
lacera. 

También hay espérlenoieB de mSdioOi Inéfgnes, matar tin^ 
sapo áW' moat«, j al>Íerto pqr medio del Tieatre con utc ctt- 
cbilio, aplicar y amarrarlo asi á los rifione's del liidi^ploó; j 
sacará las aguas pur la orina, 7 no bastando una Te2, se répe. 
tirl'eoli otM» iruero. 

Hueho aprorecha psra consumir el agua del hidrópico» en 
particular, cuando tuviere el bazo endurecido; fomentar to- 
do el vientre [excepto la región del hígado] con agua de la 
cal, colada por un paño tupido, 6 ducto de laaa: mojando unos 
llenaos en dicha agua, 7 aplicarlos algo calientltos, por un 
cantito no mfts; luego después de este fomenio, untar el yien* 
tre con aceite, 6 manteca, en la cual se flri6 ruda, 6 laurel é 
rala de lirios. 

O fomentar todo el rientre con orines de muchachos, como 
dos cuartillos; 7 media onza de salitre, 6 algo m&s; cocerlo 
unto, hasta deshacerse el salitre, 7 mojando un lic^nzo dobla- 
do, j bland:imeDte esprimido, ponerlo caliente sobre todo el 
vientre; 7 después untarle con el susodicho uugüento de ruda 
6 lirios. Fste fümento sirve también para el Timpanitis* 

Apositos para la segunda especie, que es la timpanitis.-^ 
Para la segunda especie, que es la UmpaniliSt se aplicará so- 
bre 'todo el Tieotre una talega de lienzo, 6 funda de almoh%- 
da,%on salvado, 7 comino caliente, 7 sal. O llenar una tale- 
ga semejante, de flor de manzanilla, de trébol, del mijo, de 
comino, ó anís, dé cada cosa que hubiere un pullo, 6 más, 7 
otro puflo de sal de la mar, 7 dos puños de sa vado, calenta- 
do todo sobre un comal de barro, 7 rociado con vino de uyas, 
ponerlo as! caliente, todo Bobre el vientre. O tómese estiércol 
de dabra, 7 de vaca seco, como una libra; del estáñate, Ó ruda» 
como cuatro puños; todo martfgado, 7 calentado en un poco 
* de aceite, ó manteca, ponerlo sobre el vientre ántesde dor- 
mir; 7 por la m&fiana lanur, G fomentar dioHo tlentré Con ür 
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BO^en.^ne^hirriOt «(al vía, ;$ ronero. OiQmmMT «1 Tientíre 
<i¿ii el fomento dicho arriba de los prioes, y salitre. 

(Apóai^spai&laa pleüBU faiiicbadasi'-'Para las hiocliazo- 
BesdelABpiArjiasj^coceren buAoa lejía, salvia, romero, lau- 
r«l, «rsgaoo^ieataftHte, unos éuantos puños, con un buen pa- 
fko d* sal de la mar|'y un poco de la piedra alumbre, y con es- 
ta. Ifljfa >fomentar con pafíos, 6 lienzos; 6 con las mismas 
yerbas del cooimienlo oalientlto, ^in meter las piernas en el 
agOA. También ^radeshaeerlas bincfiazones de ]as piernas, 
ea.boittD» ponerla yerba de la golondrina, 6 rábanos frescos 
nuurtaja^te, 6 moildos, oon un poco d 1 agua del herrero, 6 



k, Mbreles pies ó piernas hinchadas; tiempre al- 
goloallettle. 'O oooeren •'^oce 6 más cuartillos de agua del he- 
TMTO [«¡niáoade apft^a el Meri-o] de la ceniza de tar¿iy, 6 de 
loa sarm^eütos buena cantidad, en ferma de lejía, y en ésta 
colada, se cocerán unas hojas dei^ saúco, de salvia, de estáña- 
te, y un buen puño de la sal de la mar, y una onza 5 dos, de 
alumbre crudo, y al ñn se le añadirá, como medio cuartillo 
de vinagre, y se continuará en cccer, hasta que quede en seis 

6 siete cuartillcs, con el cual cocimiento que es mucho mSa 
faerte que los otros de arriba, se fumentar&n las piernas lan- 
chadas, y se le amarrarán uuos paños doblados humedecidos. 

7 calentados en dicho cocimiento, y sobre todo ello se pou- 
drán paños secos, para su abrigo. 

Para la hinchzon de los compañones de Tiento— Para la 
hinchazón de los compañones en la hidropesía; tómese polvo 
molido de anis, de oomino, de hinojo, de laurel, de todo lo que 
se hallare de esos, una bu na cantidad, hacer con el cocimien- 
to de las cascaras interiores blancas del ñ&uctS, una masa en 
forma de emplasto, y ponerlo tibio sobre unos lienzos, y apli- 
carlo tibio sqjamente sobre los compañones hincha '08. Este 
medicamento es bueno para cuando se padece hinchazón de 
liento, 

TOMO XV, — P. 1 6 
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De ■giia.^T6mense harina de habas, de mijo, de lalTadOi 
de dada uno oomo uoa oosa; j de la aemilla de comino 6 de 
anís en peso de doe tomines;' oaientarlo, y en iiit saqnllto 
aplicarlo, que esto sirve para la hinchason de agaa. 

Guando la hidropesía se ha originado de la demasiada era- 
cuacioQ desangre, oomo suele haber en el demasiado flujo 
de la sangre de las espaldas, 6 de los meses; la cual eyaona- 
elon actualmente se persiste; es menester mucha diaoreeloa 
en el uso de los medicamentos; porque la que & una parí» 
aprovecha á la otra dafia; en tal caso se acude oon mas eftea* 
eia al accidente, del cual mas peligro corriere el enfermo; lo 
mas seguro es usar para estancáis la saagre, de los apositos 
que se ponen en su propio capitulo, según la parte dedonde 
saliere dicha sangrcí y usar deles medicamentoe mas suaTes 
para la hidropesía. Y lo mismo eq,Juat&ndoie la hidippeal» 
con cursos 6 oon calenturas fuertes. 
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CAPITULO XLV, 



DB !.▲ OBSTRUOCXOK DEL BAZO. 

Cara general.— La obstrucción ú opilaciones del bazo, son 
msB ordinarias que del hígado, y tienen con poca' diferencia 
las mismas séllales, como la obstrucción del hígado, las oaa« 
les se podrftn yer en el cap. 42 de este libro I. Sulo que sien* 
do del baso se ven 6 se experimentan las dichas señales en el 
lade isquierdo; y por lo mismo «s casi la mi^má cura, solo 
que en esta enfermedad del baso, se usan mas los medioa- 
mentofl que directamente miran el humor melancólico: Co- 
mo son laa purgas, pildoras, ayudas, calillas, j jarabes que se 
ponen en el oatál<^o de los medicamentos para evacuar él 
humor melanodlioo. Y otros medicamentos asi para curar co- 
mo para ooBiortar, que se podrán yer en el cap. 47 de la me- 
lanoolia hipocondriaca; en. particular la cura del acero prepa- 
rado; por|lo cual por no repetirlo alargándome más, se po- 
drán paaar los ojos tocante la cura general de la obstrucciofi 
del baia, afil por«l cap. 42 de la obstrucdon del hígado, como 
p«r el oap. 47 dicho de la melancolía hipocondriaca en este 11- 

lia dÍ0U 80 icgnirá la misma según los capítubs referidos* 
ail «nía bebida ordinaria como en la comida, j lo demla 
4u« p«(t«neo« á la guardn de la «nfermedad. Solo en el beber 
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8é at«iicl6r& algo más, qae sea & su tiempo 7 en poca cantidad; 
porque de suyo escupen mucho, por la abundancia de la hu- 
medad, que padecen estos enfermos. 

Medicamentos cspeciftfíos.— Para denMtmir el bazo deipuea 
de un«8 ajudas 6 purgas proporcloaadns, como queda dicho 
[pues, las siingrlaa mttsl^ menos couTleq^Bn.e9 La obstrucción 
del baEO,qae en la del fafgado] ee baene iomar'delacenizadel 
estafiate 6 del taraj, en peso de medio tomín; 6 hacer buena 
lejia desdicha ceniza, 7 tomar ^os 6 tres cucharadas en caldo 
sin sal, ni uanteoa por unas cuantas mañanas. * 

Otros medieamentoB específicos se podr&n yer en loe dos ca- 
pítulos arriba mencionados. 

Ap68ltoe.—Pur defuera pe aplica lo siguiente, como: lavar . 
la reglón del bazo, h&cia el estómago todos los dias Antes dé 
cenar 6 antes de dormir, con buen jabón eo los orioes propios 
6 de muchacho deshecho 7 calientito. O poner hojas de sanxio 
cocidas en Tino 6 en orlues de muchacho caliente, Bobre la 
dureza; 6 tamor del bazo. Ocotier hojas del tabaco en aceite, * 

6 [k íkita de él] en manteca, con un poco de Tino 6 de orines; ^ 

7 untar con ello la región del bazo, medianaraento caliente, * 
7 la misma hoja del tabacoso pondrá encima de la nntura ' 
O cocer del estiércol de la cabra con un poco de Ttnagre, Id^ 
cual basta para el punto de un emplasto, 7 tendido sobfe -ifh ^ 
lienzo aplicarlo tibio. "^»^i rf 

Para las obstrucciones del bazo es de mucho alivio SlSt& ' 
untura. Tómense tresonz^s de aceite 6 ft fafta de él de 'inktt-' ' 
teca de vaca: una onza de niiél vírged ; media on^a de lá «htel ^ 
dela,re8;x7 (ie buen vinagre otra media onza^-y coeeHiSí %o^ * 
bre fuego manso, hasta consumirse la humedad de 1^4lfA' f '* 
Tinagre; después añadirte cOmo una oiizarde la tíén ^¥ti %ñ* j 
gro^aclo. Con esta untura se untará la región del bazo^ érei^-^' 
pues <ie ios susodichos bafios^ó fomentos* te 1^ oAées'é ^ 
n^gre, siempre' antes de'cenaf. t^ara hacer 'miiÉ éfic&f e^lañfkv- ^ 
tora se pbdf A'afiÜ^r eoiílos stuodlehos 1ngrMi»iiMí«átM «•«' 



I^E CIEN TOMOS 

Él'. 



246 



cocer, no pnflo de tabaco, 6 de la raíz de pere gil, 6 de nuuh 
tuerzo, 6 de ageojos 6 de lo que de estos hubiere. 

C&usticos.'— Tambieu onando otros medicameotoe no ápro- 
Techan, se aplica uno 6 dos cauterios de fuego,8obre la dureza 
del bazo; pero mas searuro es abrir una iaente en la pierna iz- 
quierda j otra en la mano derecha. 



hílli > M 
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CAPITULO XLVI. 



I>B LA. OfiSTRUCIOON ]>■ LAS VXNAB UEMÁMáXCá» 
^ T IMBL PANCBKA8 B HIPOOONDBIOS 6 HUABS8. 

Lm Tenas meaaraioas, en el BMMDterio, tienen áe su oficio, 
el Ueyar el Qailo, para la segunda coIbcoccloD*. j cuando estas 
se obstrayen, por lo crudo del Quilo, 6 por lo grueso, resul- 
tan tumores, duretas, 6 aTentamientos, como queda dicho en 
las obstrucciones del hígado. 

Para saber aplicar las unturas, y otros medicamentos: es 
muy necesario saber el*8Ítio, 6 la región de la tal parte, que 
se ha de medicar. £1 sitio, j la región donde se halla el híga- 
do, es debajo de las últimas costillas del lado derecho de^ 
Tientre; 7 la d( 1 bazo se haya en el lado izquierdo ta'Kbien 
debajo de las óliimas costillas, cómo se ha dicho en el capi- 
tulo 42, de la obstine oion del hfgsdo. Los hipocondrios al- 
oansan en los vacios, debajo de las últimas costillas, de un la* 
do, al otro por el Tientre. 

El m senterio, 6 las venas mesaraioae, de que ahora se ha- 
bla; se percibe su renitencia (estando alteradas) en medio en- 
tre el,hfgado, y el bazo, debajo de la boca del estómago,' has- 
ta el ombligo, en donde se suele sentir un dolor obtuso, como 
nnpeso, y cuando se Juntan flatos, 6 Tentocidades, lambiea 
hay dolor muy agudo, y alcansa el dolor, ó corresponde hat" 
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U Ita espaldas, porqne haata alli Yiene á entenderM el me- 
•entArion; en la cual parte te soelen oir los miamos vapores, 
ruidos, é murmujloi que ea el vientre sesaelen originar, cómo 
•n las obstrucciones del híga'io, 6 del bazo. 

8u cura es la misma, 7, C014 los mismos medicamentos, 7 
dieta, como queda dicho de la cufa, de la obstrucción del hi« 
gafo, de donde se pcdrán sacar, conforme se hallare el doI<H*« 

También padece inflamación el mesenterion, 6 las venas 
mesaralcas, con las mismas sefiales dichas del hígado; solo 
que se hallan dichas señale?, enmedio d :1 vientre, 7 con ac- 
cidentes mucho má^^nignos, de lo que suele haber en el 
kfgado; por que esta parte, no tiene el sentido tan eficaz; sin 
«nbargo anele ser bien poügrosa la íhI inflamación. 

Se dísiingne la inflamación del mesenterlo, de la inflama- 
«iotí del diafhragma (la caal es una tela que divide la oavl- 
dad vital, de la cavidad natural) por queden esta última, aiem* 
pm acoáipafii rcncha dificultad en respirar. 

tttfol^Jngar del páncreas.— El páncreas está en forma de 
m^tacjiíiX^de ttvas debajo del mismo estómago, que también 
imdMi^l übstrucciODcs; porque todas las venns lácteas, 6 
mulfMKte'^ entran en él; pero como se cubre, coú el mismo 
iwtftmncn, no es focil conocerlo por el tacto; en él se halla el 
iiiOQ pftnoreatlco. -7 

, ^'<Hura.'-^Y asi cuando se halla en aquesta regio)i del estó- 
mago, a'gun dolor, 6 pesadez la cual no se percibe en los di- 
chos l|4pocondrios, cómo se perciben las del hfgado, baso 6 
li|esenterio,ae usaráii los mismos medloamentoa, al miemo 
1toIlOJr^e6aNl en las otras obfttyucei^nes mencionadas. 
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CAPITULO XLVI I, 



X>E LA MELANCOLÍA HIPOCOÍfOJUAG^. 



La aelsnoolla blfocondrlaca, es un afecto flatuleíi^ de los 
ItiimeoiQttHos, en particular del lado iz^ju lerdo, loa cuales «ir 
i&n debajo de ias costillas mendoáafl, 6 últimas; no por.ouo 
■leiúpre ¿ñ solos los hipocondrios, ae halla el aaieaW» d«..eiiiB 
mal, pues yarias veces se baila tákabieu en el aM^tUfiop, x 
j sus Tenas mesaraicas (de las cuales a» habió en el ca|4tiilo 
antecedente) el cual cómo tieue aus prloclpioa, del ht yj i i a , "y 
del bazo; el uno, como el bazo: engendra la nielantctla; «t 
Otro, cómo ea el hígado: eogeo ira la átrablle, ó coleta n^ai 
aegan sua destemplanzas m&s, Ó menos efensivaa. 

Cura.-^Por lo cual la cansa de la ta^lancolla ÜtpocoBdríiehí 
f% «a del mismo hamor mehi»có)ico, ó d ^ ht hea'de la sangré 
excaleotada; ya'de la cóleí^ a8aá»,^6 to^ tada^ aun<)tre coióínrdA 
mente también hay me/cla,de otros varios humores vidoaocí 
como coléricos, pituitosos, y seroaos; por cufya yarifdad tam- 
bién varian tanto los accidentes, como se experimentan, oa- 
bí innumerables, en esta dolencia. Fuera de éstas causasi ae 
^uede añadir, el que hallándose destemplado el hI¿ado,'6 ba- 
ao, que yician al quilo (al modo de decir) asáadoloj O cunndg 



I 
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atraen solo lo delgado de él, y dejan lo grueso; annqtrd tam- 
bién esto machas veces acarrean las malas comidas, que por 
Él ton mélancSIfoas. Tai*blen éü:aB<lo coBotirré*, que hay des- 
tem|iIaotM eBOontmdaa, 6 eompHe#dasv eomo excalentado e^ 
]sfgado,>]pSri«'el estómago, en tal oeadon es diftoil sa^cura 
por onantoilé que a|irovech» alimo, dafia al otro; y otras "re- 
ces también attáeée, «fue sé originan semejánfees ^aeoidoatet, 
|»or la d«teQciott;'6 CaPa d* la^aeosiumbitida enraoiidicioa d% 
sangre, eomo es: Ift de las «espalda» j6'de la regla. ' >< 

Beñales de cu&l paite padece, ú oOupa .el i](ialh^pdboVariaco|. 
r-Cstioa tal^ .Tap^^es hifpcendriaoo^. ^^jj(^ ja^n^tkpaxéAoi', s^ 
VHieveo,^ ij^ita^, obri^n sus e/e4p^ ^¡^ ^Igivnaá iKepes ea- 
iai^dQ e^los ^u^et4)S4 se ^alla Ifk peiKo¡^\^ff.}^JXt%j alef^, co; 
n^osl np hubieren padecido jam&s .de„t^ enJOBi^medad; p^ro 
llegando k «onmoverse, 6 irritarse^ segnq la pa^rte.del.oue^po 
qv^e 4tcupan» hacen y ooacionaii dtíéreates accidentes. , 

Oere)u:o«'^Caando<efltoa vapores hifaieondrincos snbenyy M 
dftftuideii por el cerebro; entteces perturban las fan«i«KPc4a 
l*jn0ftte, eon delirios melaneólicoa^ con variaa re jreseotaebí» 
nM>fiiPtisliott, el suéfio difieil, y los sueños fion oomuoitte&ta 
«Wf^p^sosi y tienen adversión á la g^dte.. 

<IUlieMk-«Caando oeopon la cabesa, entonces eaus^n dolot 
fl6<«l^)-sambidus en los oídos, y encarecen la Tieta, ' 

Corazón.— -Ocupandn dichos Tapores el corazón; ocaclonan 

palpitación pen sa del corazón, 6 |fulpes recios, con muchas 

&'pcias, oprimieudo al dichb corazón; otras veces se juntan 

desmayos; otras cOn gran miedo, como que ao tiene remedio 

. su enlermedad. 

Leñgua.--Ocapando la lengua; la secan y mueven la sed. 

Pulmón, 6 Diafragma.— Topando éstos vapores con el Biat 
fragma, que es la tela que divide la cavidad natural de) vljen^ 
ira, de la' cavidad vital» en donde est& el corazón; 6 cargando 
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■obre el pulmón; entonces detiene 1» r^i^iraeion, que pareo» 
que loé ahoga. 

Bit6niiago^<-<;argendo ett eiestQaiMíOi canun Tenteeld«d«s 
7 eruptoe eoedoe &.'r6«itoeiiskiB, 7 wam reee t t»e»gge. 

HiiKMeiidriee 64rlftMiM.9-OeopBDdo loe h^pooottlbtos, 6 d«- 
teBMM«n,eU0É> eaiiran en eíloe inbniíoe «moftli'delor, qo* 
eorre»poBAehalita;li» espaldas, 7 iilkf«99,ciie8i«neim que pe* 
j»e« SBC éel4»r d9.areBa, 6 piiá«s d».elloíry«906 oomuome»!» 
psdeeen estUlqttés» une ^eqoei^^ ^e ayudas, & otras «osen 
pare el r^inyen ordloartoj piras veces les Bobxevienen Q}iffl« . 
líos,' cuando el hatñ6rái(iarere aorliuonia de lac<9Ín.Í^i¿n^ 
]»nó(^1&;y cnandt^ se oregioan esi<# cur'siltos dl^Ü^oáiá^ ^ 
frlsldades, te oye cüoom» nadar el quilo en iotf Ytoti^ apretaMif 
ft'menandofos, y ¿éoúpé nrúii^o, y en tal ocadon noi sienten ík 
■ed. Cuando se tivtte ardor grande éa los misinos tiípóóoá- 
drfos {núfo sitio se deetáia en el capítulo antecedeute} áe les 
enciende la cara, como de cale atura eflmeri, 6 diaria. Sn 1» 
orilla se iialla uia<nio asiento, en teeidinario, aunque «Igunits 
TOúea sale delgado por estar óbsiruidjs las vía?, 7 otras' tecee 
•shan e& la orina, como arenillas, pero e^tas se deshacen ee*¿ 
no snl, cuando se refriegan entre los dedoi; y con esto se^MM 
tinguen de la orena VAirdadera de los riftones, las caüle^tttB^ 
deshaceoL Xamb- en se perciben algunas re-es, uooá golpes 
en el lado ixquierdo, que cdrresponde basta el emhl^, yalgn 
m&s arriba; en unos los repite á vsces, y en otros (cuando el 
mal es habitual) coQt.Inuauieute;y proTlene de lafiangremoy 
encendida de la yeoa Cseliaca (^ue sale de! bazo^yporalll 
atraviesa al l^ígado) que di estos guipen, 5 pulsos grandes, lo 
cual el yal¿o, por ac& tierra dentro, llama entreblazones; al* 
gunas veces hay tumor, 6 dureza en «sta región, y otras no 

Dieta, 7 guarda general de las enfermedades^ originadas de 
humor )nelañc6Ilco.^La dieta en la comida, 7 bebida, ser á la 
quQ tira; ft hamodecer 7 caWatar moderadamente» 7 de bnj9 
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íioil da dlfOTfr; holr de las legumbres melancdlifeas, como 
lentejas, frijol, etc. Cosas de leche, pocus, -y mejor oln^uuas 
por que sop flatulentas* y fácil de corromperse: también el 
pan mal leudado, 6 coa BalYa>io, 6 con sus cojstras, porque el 
mlgajon en esta eufermedad* es mejor, que no sea pan ca« 
liante del mismo dia. También no conducen las masüS de i as 
ampanadas apeJmaadas, é ("ritos en maiíteca, también son 
indigestos los huevos duros, 6 fritos en iiiaoteca. £1 queso, la 
carne de vaca grande, de renado, liebre* y toda la carne 8al««i 
da, 6 endurecida del sol, que tierra adentro llaman tasi^os; 
annqoa esos & falta de otra cosa, se piieden guiaar, pero bie^i 
dasaladoty bien tlernoa«»y que se. coma, ea poca cantidad 
también son de dnra digestión Los patos^ grullas, y semejan- 
tes. Las oarnes comestibles en (eta. enfermedad pueden ser 
las arisma», que se ponen por oomestibiea en. el capitulo JL 
Del dolor de oabesa,da las especies, solo.es bueno el asafran, 
y canela; la salsa de pesegii, 6 del mastuerzo, 6 de las aceda- 
ras sosoooyolea, y también la s^lsa de la mosta^Si puedfiusa'S^ 
no habiendo duior de cabeza, también es bueno el ^if^v^ dé lii' 
paranja en el caldo de medio día, 6 del limón, y de las Gra- 
nadas, y semejante''. En la olla s^ pueden añadir, ojas dé b<^ 
rraja, pimpinela, espinaca d rerdo aga. También la e^pivaetf 
Terdolaga, ó lechuga cocidas, son Vúenasén elgniaotl^lli^ 
chaiL^ ensaladas, co>i su puntita de yinagre. y axfkéar paní^etH 
nar, en particular son muy provechosas las dores de borniji', 
yá en conserva, ya de cúulqulera manera aderesadas. 

£1 ejercicio corporal, y buenos divertimientos son como 
necesarioj; y al contrario las apUcaciunes grandes, '6 moehá 
lección de libros 6 negocios mayores, son dañosos en esta en** 
fermedad; mucho mas la tristeza, y cualquiera alteraoloa, es 
como ponzoña qu^ a ielanta el mal poderosamente. También 
perjudica mucho cuando hay falta de las acostumbradas eva* 
ouacioQss, da ia sangre de espaldas, 6 de los meses, y 1q mil* 
itto posado ]i»y Aucha estitiquez .d«l Tientre, 
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£1 agua ordinaria para'beber, será acerada 6 dorada, apa- 
gando ei acero 6 el oro enóend do unas cuantas recea en élhk. 
O colgar al fia de hervir el agaá, unas rajftas de caueHu^d be- 
ber el agua cocida de la doradilla, 6 pimploella, 6 del cutsoi- 
triUo del pozo, 6 de ylno blanco d > nvas en pooa'cailtMaéf Q 
Tino aguado, habiendo destemplanza del hígado, .O cocar na 
poco de semilla de htnojo, 6 & su falta, el anís en una olla d<t 
jigua, para beber de ella de ordinario. 

Btt cuanl(/A la curada asta «nferiaedad, cuando ya ha to« 
^ado 'Aferaa, ea comiiMafefite larga; y en tal oaaoea ipei\eater 
que asf el paciente eotto también. e^ que aslstei ae arme. con 
bastante pacienda;puéB sucede quedespnea d6 nuiofettt diUi* 
gencTflfl, conque se hablan »iiTiadv6aamentade loa acciden- 
tes, suelen voIVer los mismos en m^s 6 menos tiempocon po- 
ca dlfórencia; sin embargo, no catando muy arraigado el mal 
después de vai iss idaá y vueltas de esas, muchos se han halla*- 
.lÜTo libres, de tan importuno huésped, y^ettp sin- particular 
adyerténola. ... 

Eb lo que toca [para. la cura general] las sangrías, estas 
^eaen xarf i^ea lugar en esta enfermedad, solo cuando %e ori- 
{B^narelaAa^ melancolÍa.d<^l humor gan8:uIneo, ezcalentado y 
imelO/ looual se coQocer& teniendo el enfermo los ojos y la 
^«ijirHColarada, y* al|pi ñas partes cercanas & la cabeza como 
encendi^j^, con Jas venas grandes y llenftsde sangre; y cuán- 
do en loadelirios sé halla con mucha ri^a.Q'i edad flori ta; eo- 
tóUCO^preyeoid') el padente co ' una ^j^U'fa, se sangrará de 
la yeoa.dal brazo izquierdo de la que raas.bien pareciere, se- 
guQfl^^ fuerzas del e fermo. Kn estas sa- grlas conviene ob- - 
servar con mucha diligencia, el que empezando & salir san- 
gre clara, limpia y sutil, luego se cerrará la vena; porque en- 
tonces, saliera la sangre buena, y ae quedara la mala; pero 
saliendo la sangre gruesa, turbia 6 negns entonces nf^p^érfifti* 
alarde tres & cinco onzas de sangre. • • -' 



,^liftfaidQ4o4a»4l9liae(Mfiftle8 de saa^lrieOt es de. gran 
áU^lociMMaerel hupaoiri]ak9l%a«óUoo,. por purgas, ayudas j 
támW»ii>»BOaTemUoi»<»a,iiAll&Ddo6«iiLclinado para ellos el 
paeiente; ofendiendo siempre el que no exceda la eficacia de 
ellos la uei^^iiU; 7 es m^ sef^uco repetir las dichas jn dici- 
n^ «aayjeS|.qii|e^ intentar á violentar la naturaleza. 

(X4ií* purgas* acudas y ycMniíorics, convendrá que sean se- 
gtUí fü bninei- 6 según la. parte del cuerpo, que más padecie- 
re^^mayorm^nte ocasionare dicha enfermedad; como suele 
ser l«r /^IbstracQioBr del bf^zo, 6 del hígado. Y aunque no haya 
ciertas señales de estas obstrucciones, ^ solamente padecie- 
ren los hipocondrios, convienen los mismos medicamentos 
dichoren el cap. 42 dé este libro I, de la obstrucción del hí- 
gado, como habiendo destemplanza de calor con las sefiaiecC 
susodichas; y cuando no hubiere calor conocido en el pacien- 
te, se usar&n de los medicamentos dichos én el cap. 45 de es- 
te libro I, déla obstrucción del bazo; también cuando hubie- 
re alguna sospecha de alguna especie dé g&lico, é dé mojadaflT 
&c., mezclar 6 entreverar, con los susodichos medicamentos 
contra las obstrucciones, algo de la zarzaparrilla ó de guaya- 
can, según se verá en el cap. 86 de este libro I, del humor g&- 
lico. 

* 

Las purgas, ayudas y jarabes preparativos para evacuar él 
humor melaocdi co, se hallarán con este mismo rótul^ pues- 
tas en bl cat'.logo de los medicnmentas; y dé ella^, de quemas 
buen efecto se co nocí ere,se podrá u ar unas cuanVs veces'/ ifiíi 
diferentes ocasiones y en el interme tio tomar m«dia hon 
&ntes de cenar, varias noches seguidas 6 interpoladas, de huí 
pildoras de los tres Ingredientes (que su modo dé c(Httponer* 
las, se tkaliará en el dicho catálogo) en número itres-ó oin«o, 
hMtar«i«t#!&otte«ve, tragántlolas enteras con algua amíbar, 
6iiieltd<»«n pwtácula<, padeciendo ei pacenté la esiitiquéz 
de(Ti«Birei;.ooa lo CMAl.98<e](eUsar4 el muUipUcar las ayudas • 
7«ttii%nt«^]uv»,p>u«]^«^U4)U^0oajnu7 «eiEiu^i 7 pre< 
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terTaii á que no se amontone tsnto el hnmor mclAnotUoOt 
ni embarazan por si al salir fuera de caaa* ti la enlennedtid 
por grande no lo estorbarOi porque eTaoutn lentamant* el 
humor pecante. 

También son buenas las pfldoras de esf aflate 6 de agenjóe, 
que se hallarán en el Qat&logo; tomando de ellas uña- cuantM 
como al pié de su composición se dice, «repetidas Teees, par» 
evacuar suave 7 lentamente el huroor melanoMieo, el cual 
con poco, una ú otra tcz do cede, 7 con mucho se suele irri- 
tar. Y para no acostumbrar la naturaleza & un mismo medí* 
cameuto, usar 7a de las purguitas, ya de las pildoras, ya de 
las ayudas, ya de las cali las, 7 también para este fin es bue- 
no tomar por unaa mañanas, de este caldo de un gallo viejo: 
fatigar á earreras un gallo viejo antes de matarlo, pelar!o y 
destriparlo 7 limpio ya, rellenarlo con lo siguiente: tómese 
unaonza 7 media de hoja sen, de lá semilla del. azafrán dé 
los pobres [qi\e en latinee llama eartomu^j 7 de la 7erba pin- 
pinella, doradilla, culantrillo del pozo, flor de rosa 7 de bo- 
rneas, 6 de le que de estas 7erba8 se hallare, unos cuantos 
puños, 7 como en peso de un tomín de orozus, 6 unas pasas 
sin sus hnesitos; y el peso de dos 6 tres tomines de cristal 
tártaro; todo cortado 7 martajado nieterlo en lugar de las 
tripaflsaead%8, 7 volverlo á cocer con hilo blanco, 7 asi po- 
nerlo & hervir en una olla tapada, con bastante agua Jiasta 
que casi se deshaga el dicho gallo: 7 de este caldo beber en 
ayunas por tres 6 cuatro dias arreo como medio cuartillo, 61a 
tercera 6 cuarta parte del caldo que ha quedado después de 
la oocdon; guardándose de los aires destemplados, aunque no 

es menester hacer cama. 

« • 

También en tiempo no destemplado son proTeehesos les 
baños de agua dulce 7 tíhitL^ pero nunea se hf de ptoyított 
sudor con ellos, sino solo con el Intente de ablandart 7 haew 
fluido «1 humor Uneno, d# que padecen los meiitimioM, y 

> 
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w paede xuu dicho bafio intes y después de lu dichas pur- 
gas; slfflieDdo del bafto alguna flaqueza del estómago: untar , 
al enfcrar en el tlaflo, el estómago con aceite, [6 á falta de 61] 
' con manteca, en que suarem nte se halla irito yerbabnena j 
nn poco de la nuca moscada. Después de los baftos, entraba 
hten el procurar k provocar la saagre de las espaldas» 6 almo- 
rjranasi refroicftndolas qon un pafio ¿apero ó con la hoja de U 
l|Jiguera,.«n particular a<iuellos & quienes faltare la acostum- 
brada cTacuacion de ellas, j cuando do bastaren las dichas 
diligencias, aplicar unas tres 6 cuatro 8a^guiJuelas & di<haa 
Tenas; el modo de aplicarlas se Yer& en el cap. 57 del li- 
bro U. 

A íklfta d6 las sanguljuelati para que á los que lea fidtare la 
acostumbrada evacuación de la dicha sangre [«a los aangui- 
neeasolameute] se saograr&n del tobillo, de dos hasta tras 
onaaa no mas, j que sea oon abertura ancha, porque no sal- 
ga sola la sangre delgada j buena. 

También son buenas y muy ezperlmeútadas las fuentes en 
loa braaos, doliendo la cabeza, y en las piernas doliendo el pe- , 
obo^eoraaonólos hipocondrios; y algunas Teces couTienen 
dos fuentes encontradas, una del braso izquierdo y otra de al 
pierna derecha; 6 al contrario del braso derecho y de la pier- 
na Izquierda; el modo y en qué sitio se abren laa fuentes, 
mas olaramente se Tcrft en el cap. 62 del libre n, de las fuen- 
tes. . • 

Be mucho efecto, fuera de las medicinas susodig^s, es la 
cura del acero preparado, en particular en aquellas enferme- 
dades, que dependen de algunas obstrucdenesj como son laa 
del bazo 6 del hígado, 6 de los hipocondrios. £1 modo de pre- 
paaar el acero, y el uso de ello es el siguiente, y del más ordi- 
nario. Límese el acero muy sutilmente, y puesto en un tí- 
drio 6 Taso Tldrlado en un lugar calitate, se le echa todos los 
diaa Tinagre fuerte, s^guta se ñiere secando por quince dias ; 
y de «ate Mero «1 seco y preparado, le di en ayunM «a cal- 



^ 
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do 6 en algaca conserya, en peso de medio real; contal qué 
luego 86 baga algún ejercicio .'p'aseandose klgan ifémpo des- 
pués dé ello; 7 que &r.tes se hayan tisado algunas pAgas 6 
ayudas dichas en la euráinteoedente. 

'<Otro modo Qe usar la'cura d«I aMro es: bet^er por doe-^^fM 
nfteses por bebida oitiinarla, d« esta uaanera: .tómese ilmaA»» 
TSftoa del acero, como dus 6 tres onsas;. sobarla en ii»ftMlOtt 
eb d 'S cuartinos de tino blanco de uvas;dejari« esta* en «a 
tldrlo 6 Taso vidriado, en nn lugar calientito; ysi'S^iseeBMi 
afiadirle oira' vez de vino blanco, la cantidad misma qae M 
hubiere consumido por seis ó siete dias; de este Tino se coge 
mfCdió cuartillo j se Inezcla con cuatro ^^eis cuartillos d« 
agua cocida con taray; la cantidad de dicha agqa, se afiadftft 
en mis <i ménoa oantidiid, spgxin el paciente f ece máa«6 me- 
nos abstenido del Tino, y lo beberá por bebida ordinariajao»' 
bkndose esta porción de bebida, se cogerá otro medio eoaitf» 
lío del susodicho Tino del acero, con )a misma porción Ae 
agua, prosiguiendo con hacer nuevas infusiones del acero, y* 
lo dera&s por uno, dos 6 tres meses; nsandO en el intermedio 
de luB j)Ildoras susodich 'S, 6 de las purfcas de la oja sen, ü 
otras también mencionadas; y entre dia, mientras se usa ^«1 
'Tlno<1el acero, pastearse en casa 6 eo el o«mpo. 
' Bl UH^or modo de preparar el acero, y con mCa arte, «■ Ok 
te: mándense tender, unas varitas largas del acero, del grue- 
so de un cafion de pluma 6 algo más; esttts varitas »e/saUMi- 
tan por los cabos en la fragua, hasta que tenga el temple^tan» 
to 6 más ñierte; como cuando quieren ca'aeer, y asf pronta- 
iñente se sacan, dos 6 tres varitas déla fragua, y se topan 
bien con las puntas de ellas contra un buen pedazo do azufre; 
el cual azuñ'e se tiene, sobre un cajete 6 palangana de agua 
iria.y en ella caerá en forma de gotss el acero derretido; 'lo- 
que qudare de las varitas, se vuelve á calentar y se repiCe* Ae 
la n^isma manera, como queda dicho, hasta' haberse pasado !o 
m&s del acero eo gotjuB calda* al agua. El cual acero derretí- 
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ábt Bd recoge y Uva en tuIas ugaan; hai^Wfi ^^oede Uei| 
limpio, 7 entdaces se seca 7. se muele mtty büUI aobre nn« 
piedra de pintor 6 en un aUnires;.y aal queda bien prepaiSf; 
4e para el uso de les enfennos, al modo siguiente. * 

' Témese de éste acero preparado; del poWo de la ojaseo} y 
del polvo del ruibarbo de cada uno media onsa; de la eaneta 
"fina molida en peso de un tomín; 7 del aza<!ran en peso de la 
mitad de medio tomio, todo bien remolido, se incorpoiari 
como con cuatro onzas, de la conserra de rosa, 6 de la flor de 
borrajas, 6 de la cajeta de las manzanas, 6 de los durasnoi. -T 
de esta mixtura, se tomará se tomará, por quince días contS" 
nuos 6 más, en cant'dad de dos 6 tres tomines en peso, eada 
dia como tres horas antes de oomer, 7 pasearse aquelloe diai 
por el campo, 6 en su sala. 

Mas rico se puede hacer [habiendo ocasión de botica] tome* 
se media onza de este último acero preparado, 7 de la oonfeo» 
clon de Alkermes, en peso de' dos tomines, de ámbar gris fina 
lo que pesan quience granos de cebada; de las pastillas finas 
de lioca bien remolidas, cuatro onzas; mezclar, 6 incorporad 
todo junto muy bien, en un almirez, 7 volrer & lormar de tal 
masa otras pastillas, del peso de dos tomines, más 6 máuos, y 
tomar todas las mafianas, una de ellas, como tres horas antes 
de comer, 7 pasearse en seguida. Adviértase que mientras se 
tomaren estas pastillas, 7 no hubiere régimen huenodel Tien* 
tre, couTíene en el intermedio, usar de alguna pnrgnilla, aTU* 
das, 6 oa: illas. 

Be los accidentes de esta enfermedad.-^Mncho imposta 
también en ésta enfermedad atender á los sintomas, y acel« 
den tes; y remediarlos según sus propios capitules, como 1^ 
calidad de ellos lo pidiere, en particular el confortar el co« 
razón, pues es lo ordinario de esta enfermedad, el que pade. 
ce dicho corazón. 

Confortativos del corazón.— £ntre loa confortati? qe del 90* 
razón, es muy bueno tomar de cuando en o^andio, ^e t^r^d 
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basta olnoo, ú «atete grai&OB de la piedra besar; 6 dea, 6 trea 
granos de- ámbar gria, como doe 6 trea horaa &Dtea de comer, 
en im poco de yíao blaooo, 6 en agua de azar, 6 en agua que 
de ordinario ae bebe^ También conduce muy bien, la xaapop 
^om de lacaat» de Tenado moUdo, y tomado en peao de medio 
téasin, en dipbaa aguaa. 

. Folr<ía diamargariton frioa.— Y como está enfermedad co- 
inanmente dura máa tiempo, y algunas Teces años, bien 4& 
lugar & enviar & las boticas, & comprar los polvos diamargari- 
1^4, frió; oomo dos 6 tres onzas, del cual se tomará por con- 
>A>rtoiiT0, en forma de julepe revolviendo con una 6 dos on- 
na de jazctbe de granadas, ó del jarabe del culantrillo del poso, 
6 de algún almíbar, cuya composición que es fácil, ae yerá en 
el catálogo de los medicamentos, y añadiendo casi medio cuar- 
iUl0 de la agua de la bebida ordíDaria; la cantidad de dichoa 
^olYoa, para la dicha cantidad de agua, podrá ser lo que pesa 
inedio tomín, 6 un tomin. Y se beberá algunos dias, como doa 
boraa anteado comer, cuande se hallare afligido el corazón. 
V Tinguen^ para el corazón. — Con este mismo polvo diamar- 
gari(ion frior'mezdando un aiarme, 5 lo que pesa medio to- 
mín, coA media onza de la manteca de azar (cuya compo- 
iidon ae bailará en el catálogo) se hace un.a linda untura pa- 
ta el oorason, untando con eiia el corazón calientito, y dea- 
paea se pone encima un pedacito de paño de gTana, 6 sayasaya 
colorada, 6 toohomite colorado. 

Tasablen se puede mandar traer la confección de alkermea 
eomo torea 6 cuatro oozaa; la cual ea confortativo muy propio 
piara eata enfermedad, y ae toma de ello como viene, varias 
▼eceá entro dia, lo que cave eh una punta de cuchillo, ya por 
biaotot'yadeaechaenla vevida ordinaria. También de eata 
-confección de alkermea, tendida una porcloncita sobre *un 
paño de grana, del tamaño de un real de á ocho, y aplicarlo 
tltiecito al eórason, con un poco de agua de azar & sin ella* 
lo coníofte muy bien. 
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tJsftn también pof defuera, & este modo diobo, en lugar do 
la dfoha ooafBoeioB, de la tberiatia, pnesta pof deíbera sobM 
el oorason. 

PiehMua abloito9.~«Para el mismo fia do confortar ol cora 
BOU 80 apUoao pollos 6 plcbones, abiertos tivos por el eaploa . 
20, 7 espplToreadofl con los polTos diamargariton, 6 & falta de 
eUofl, con polvo de canela, y rosa, j aun calientes se aplican 
BObre el eoraaon. O aplicar uaa palpa de camero ao asada, 6 
pecbnga do gallinK so asada, y nmedecida con baen tÍbo de 
tiras 7 otro tanto de agua de aaar con unas hebras de aaafran 
remolidas, j apliearlo algo calientito. 
' Háceoe también un oolehonoito basteado de mucha eficacia 
tftmeae hojas de la 7erba buena, de la ñor do rosa, de las bon 
frajas, cacearas dlllimon, todo ha de estar seco, como cuatro 
plüfiitos de lo que se haüare d« ellos; de los claros de comer; 
de la nuez moscada; de cada uno lo que pesa medio tomín; y 
un tomin.de canela; de U grana, 6 cochinilla, un tomín de 
peso; todo ^mesamente martajado, 6 cortado, se rebuelre ooo. 
tochomlte colorado, 7 escai-menado, 6 entre seda floja tefiida» 
de grana, 7 meterlo junfo en una taleguita, de tafetán colo- 
rado, 7 bastearlo al modo, de un colchoncito, 7 para apMcarlo 
al corazón, se callenta 00 n e] vapor del riño, que para tete fin, 
se pone & hrerir en una tembladera. . * 

Padeciendo ahoguío, 6 cuando faltare el resuello; por cau- 
sa que el humor melancólico ae ha apoderado del pulmón, 6 
diafragma; ent6nces conduce darle luego una onza, 6 media 
onza del aceite tle almendras dulces no rancio, 6 iojundia de 
gallina recien sacada, ¿fuego luanso, añadiéndole asi al acei- 
te como & la injundla, un poco de caldo 6 de agua caliente 
para beberlo. Y par» el mismo efecto, conviene dar ligadoras 
fuertes en los muslos; friegas en el pecho 7 espaldas, 7 dar de 
los confortativos dichos para el corazón; pero siempre lo qne ' 
se ha de beber en este tiempo, ha de ser templado 7 no frió. 

Para la palpitación del ooraxon, tomar de ote medlcumen- 
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to; motor bmgUa oasa de caneU Aaa 7 de ime* moeMA^t 4^ 
aérales, de alJdíüLres 6 perlas, de cada uno en peso de medio 
tomin, del oro en hojas, las que saele haber en un lihro, y do 
laóhojasdelaplata, lasqnesoa de méSío lilm»; a e> ei r «1 
oro Y la plata con el pol^ mny bien en nn almir6S| 4 ^ue no 
sé queden pedazos grandes del oro, porqae no oanoen toe, pe* 
gSndose en el paladar 6 en la gan?anta; 7 de ello ie tomazA 
de cnando en cuando lo que prsa la mitad de medio tomín 
al8:oittás6m$nosen una tasita de buen oaldo sin mucha 
manteca, 6 en agua cocida; 6 mcgor fuera, <en habieodp) oon- 
serrade rosa 6 de la flor de borrajas, meioUr muy bien dicho 
pelTO con seis onzas de dicha oonserva, 7 tomar de ello e«an- 
do padeciere el corazón, en CBaCidad de una nnez moscada. 

Caando el paciente no pudiere dormir, [ttvese la cabesaj^ 
[no habiendo algún impedimento] con cooimiento de rosa 7 
manzanilla, 7 refriégúese la cabeza mu7 bien con dos 7ema8 
de hueros frescos 7 Tuelrase & lavar, 7 enjugarla 7 alnrigarla 
suaremente; el baño se podrü repetir cada iorcero 6 cuar* 
to dia, cuando hubiere falta de sueño. 

Otros varios accidentes, que acarrea esta enfermedad se 
remediarán, como se verá en el cap. 76, de los aocideiites de 
las calentaras continuas, de este libro I, 
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CAPITULO XLVIIL 
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- Casi es la «nfermedaé, y cual su cara en general.— El mal 
de loanda, en latín Marbus SeorbiUieut^ m una de las enfer- 
medades no muy antignameote conocidas, 7 suele acarrear 
tantee aooideates, como ]a melancolía hipocondriaca, por 
oaawTo también »e origina do las obstrncciones del hi.Tado, 7 
late toas veces del bazo; también & veces la ocaeionan mucho 
ap&r:ito, 6 abnndanoia de los humor» melancólicos, en las To- 
llas tnesaraicas. 

Im» séllales de este mal son varias 7 muchas; pero no todas 
Be ven juntas en nná persona ni & un mismo tiempo, sino t»* 
les «males, qñe al principio son benignas, 7 sf>gun el mal se 
• agravatSOB mas rigurosas. Comunmente se hallan con las en- 
cías hinohadas, d dañadas 6 algunas llaguitas en la bo>'a; los 
diente«,7a uno ti otro; ya m;*sya menos m aflojan; y a se aprie- 
tan, manchas varias en las piernas y algunas veces se ven 
por todo el cuerpo, & los^piim ipios coloradas, luego moradas 
y también negras; otras veces solo se aparecen en una ü otra 
•liarte del caerpo semejante:, manchas ya grandes, y a chicas; 7 
«naaTeees suelen hacerse ampollas; otras veces se hinchan 
las lernas 7 subiendo mucho la hinchazón, suele ser muy 
yeMgToaot otras vece» se secan las piernas, que no hay mas 
^pB el peUeJe pegado & la es|>ixiUla; mucha pesada del gu^4!''^ 
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I 
po en pMücular de las espinillas, 6 en las pantorrillasy plan- 
tas de los pies y asi mismo en el cuadril, oomo si .esturieim 
deslomado, que apeoas se pueden moyer de un lado á otro, al- 
no con muchas ántias 6 dificultad en la respiración; de mo- 
do que algunas Teces ni eeotados pueden estar, menos and r, 
sin desmayarse; pero acostándose se Tuelv^en & recobrar como 
de nuevas fuerzas que se juzgan ya haber mejorado; & los de 
esta enfermedad no les falta fácilmente la gioa de comer; j 
suelen sentir más grabes los accidentes al tercero 6 cuarto 
dia; también los vapores que suben á la cabeza molestan más 
desde la tarde y 1» noche, que entre día, como con calentura, 
la cual por la mañana ron el sudorcillo desaparece.. Tam« 
bien suelen molestar las ealenturai ó los artículos, oomo go- 
ta artética; pero variando, ya en éste, ya en otro, por coya 
Tariacion (e diferencia de la rerdadera gota artética, la cual 
BO muda f&cilmente el lugar. También suelen ofrecerse otros 
accidentes como de perlesía, variando, [como queda diclio de 
los articulo?,] que hoy no pueden mover un pié y otro dia con 
pooo trabajo se pueden fijar en él. También sude, como ce- 
rrárseles el tragadero, y tragan la comida 6 bebida con Ufi 
miedo de ahogarse; lo cual acaece de unos, vapores astringen- 
tes, que se levantan al ezs(^fago 6 tragadero del estomago, aaC 
aoismo suelen padecer de unos cursillos, ya de humor, ya dt 
sangre, pero sin particular dolor 6 retortijones; tambioB sao-" 
len tener en un mismo dia varios escalofríos, i los oualeí po- 
co calor sigue; y otras calenturas intem&itentes, 6 frios y ea 
lentcras, les suelen sobrevenir con seftales extravagantes; pa- 
decen varias veces mal olor de la boca; en la orina tienen 
asiento grueso, como queda dicho en la melaaoolta. Tam- 
bién padecen varios dolores, semejantes de las bubas 6 de lo 
gálico, demanera que varios se eugaftan; pero se dlstíngaen 
estos dolores de los dolores gálicos, que á estos 1«b daelea loi 
huesos entrejuntara y Juntura de los artlralos, y kay «tnp 
UftgfiB gáUcM d« iM partes, pero ti mal do lOMd» €qf« 
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ladiH^Oiteinente y oMnnnmeBie let aálft» la véltOMltai 
. IjBl dieta m guarda, la miflioa como queda diehe ett el eapir 
tulo anteoedeote de la uelaooolia, atefidieodo iuntamept» 
Jas enfermedades, qne ^ le suelen juntar: y eutve la oonildl^ 
eomer salsas de mastu^zo mezclado oon peregil, 6 & fiüta d0 
mastuerzo tOmese de las acederas. 

Cura general.-En cuanto su cura; como comunmente dicho 
mal de loanda, se origina de lamayor parte del humor meian- 
cólico, se seguirán los medicamentos furgantes, 7 las ayudas 
como queda dicho ea el capUulo antecedente de la melancolía 
hipocondriaca, solo que seles añadirán unos específicos, 7 por- 
pios para semejante enfermedad: como es la cocleiaria si la 
hubiere, 6 á falta de ella el mastuerzo que crece en las huer- 
tas, y también ha7 otra especie de mastuerzo en el campo* 
que los de Sonora llaman oyvari; también conducen las ace- 
deras en mexicano sosocoyoli; asi mismo es bueno el zumede 
limón; otros en falt9 délos dichos usan de los rábanos. En lo 
getieral se funda la cura de esta enfermedad: en evacuar la 
plenitud 7 en deshacer las obstrucciones, 7 en atemperar los 
humores. Lassangrlas mn7 raro lea conyieneü, 7 aun en los 
mu7 sanguíneos, es menester ^ucha discreción, 7 cuando 
mas se suelen sangrar de una venita que llaman sálvatela, de 
1 a mano izquierda, la cual se halla entre el dedo pequeño 7 el 
dedo del anillo, sobre el empeine de la mano; 7 cuando har 
detención de la sangre de espaldas 6 de los meses, entonces se 
sangra la Tena safena, la c ual se halla encima del empeine 
del pié, mas arriba de los dedos y en poca cadtidad; también 
se suelen aplicar las sanguijuelas, á las Tenas de las aTmorra- 
nas, con buen efecto^ 

Para purgarse se usarán primeramente los jarabes preps^ 
ratlTOS para el humor melancólico, puestos en el catálogo de 
loe mediesmentos, 6 en lugar de aquellos se podrá usar de es- 
ta pósima por dos ó tres dias antes de la purga, límense de 
todciloB Ingredientes que se poaea tu dicho catllogo para 
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«léWif'wiinpoiferliKjaHbésifrBiwnttTOB contra cu hamoir 
iÉiiAáiio6iioo, r flier» do sqaoUoo afiadlrles do la flor dol Mra- 
«i| do 1» ODoloaria, 6 del mutaerso^ 6 de les acederas, 6 dd 
^teü dicho, 6 de I«8 hojas del rábano, faltando los demás 
tíha baena porción como dos 6 tres pulios, y cuando las di* 
chss jerbas Aieren frescas, son mucho mejores que secas; á 
kétu dichas yerbas se afiadirá un poco de anís, 6 de hinojo 
como en peso de un tomín, y una onza de hoja sen, y un pe- 
dazo del del crozas. Tr>do limpio machucado 6 molido, se co- 
cerá en tres cuartillos de agua, hasta consumirse como un 
cuartillo, después se esprime recio por un lienzo, y al caldo 
ésprimido se lejunta una tasa de miel virgen Ó del melado, 
y vuelve á hervir solo para despumar la miel, y al fin afiftda- 
se como dos 6 tres) onzas del zumo de limón, ó á hilta de él 
tres 6 cuatro onzas del viaagre, y acabado de dar' otro hervor 
se vuelve á colar, y de ello se tomará caia mañana en ayu» 
ñas uña tasa, como la tercera 6 cuarta parte de 'a dicha pósi- 
ma, y será mas propio y mas eficaz que los otros jara- 
bes. 

Después de haber usado de esta pósima 6 de los jarabes so- 
los, mencionados en el cat&logo por no haber ocasión de ha- 
cer dicha pdsíma: se tomarán unas de las purgas para evacuar 
el humor melancólico, puestas en el dicho catálogo, y para 
que tenga mas propio su efecto, se beberá encima de las pur- 
gas dichas, un poco del cocimiento del mastuerzo 6 denlas 
acederas, aunque m jor era el zumo sólo ésprimido de ellos y 
8uavis»do con un terrón de azúcar. Notando, que las purgas 
en esta enfermedad no sean violentns. 

Cuftudo no hubiere lugar de purgarse'6 la persona se hada- 
re muy débil; hacerse infusión dé una de estas dos yerbas, 
del mastuerzo O de las acederas, como una 6 dos onzas por 
cada téz, con una iasa del suero de cabras bien clarificado, 
añadiéndole dos tomines ea peso, de hoja sen limpia, y nná 
jrsjlta dv ciinela, por ana noche; puesto Hen tiipado, éh ni^ 
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Init&i^ifeii caliente; y por la mañana, sólo exprimiéndolo r%> 
•cío por nn pafí«, se beberá el tal caldillo suaTisado con una 6 
des onzas de almíbar, 6 de azúcar media onza en ayunas por 
una Tez; repitiéndolo do esta manera dos 5 tres Teces al ter- 
cero 6 cuarto dia. . , 

Sudores.— Cuando la persona se bailare f&cil para sudar, ü 
podr&n tomar dos 6 tres onzas del zumo de mastuerzo. 6 del 
oÍTarl, y añadirlo media onza del zumo de la yerba paloml;- 
na, 6 [á falta de ésta] del estáñate, una 6 dos cucharadas; y 
otro tanto del zumo de las acederas, y del limón; ó del ano,6 
del otro, dos cucharadas; y beberlo cuatro 6 cinco boras des- 
pués de comer, 6 como tres horas antes de comer, y abrigar- 
se encima suaTemente repitiéndolo tres, 6 cuatro Teces, por 
otros tantos dias seguidos, 6 interpolados. Y no habiendo yer- 
bas frescas de las mencionadas para exprimir el zumo, hacer 
cocimiento de las secan; pero de más fruto son las frescas, que 
las secas. 

Ta'mbijen conviene en esta enfermedad en particular, cuan- 
do hay obstrucciones del bazo 6 de) hígado, la cura de Ion ace- 
ros coufi^rme se ha puesto en el capitulo antecedente. 

Para los accidentes, que esta enfermedad suele acarrear 
como para el flujo de la sangre de las encías 6 boca, y para 
sus llagfls; cocer lantén, suelda con-suelda, rosa y mastuerzo, 
ñ oiVari, hasta consumirse medio cuartillo, de dos que se le 
han de echar; y á lo colado, añadir e un poco de miel rosada, 
6 de miel Tlrgen, enjuagarse con ello; después de éíte enjua- 
'gatorio, refregar las encías con lo siguiente: Témese alum- 
bre quomndo, y sal tostada, de cada uno, en peso de un tomio; 
de la asta de venado quemada, salvia seéa, de las agallas del 
encino, 5 de ciprés, de cada cosa, de peso de un tomin y me- 
dio, de todo hecho polvo sutil, y con este polvo, pegándolo 
en uno de los dedos [envuelto con un lienzo humedecido] re- 
J!rpgtLr las encías Tarias Teces. O IsTar muchas Teces las en- 
cías 6 boca, con 1^9he, en la cual se ha cocido el maslüerzo, ti 
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holaa d« r&baoo. O lavar las encías varias veces con zamo de 
nmon, 6 de Ja lima. 

También se pueden untarlas encías, 6 llagas de la boca, 
con el ungüento egipciaco, como se Yer& en el catálogo, y es 
muy propio para esta enfermedad. 

Otros varios medicamentos, para las llagas de la boca, se 
hallarán en el cap. 21, de este libro I. 

Para los dolores del hombro, 6 de las espaldillas, 6 en otros 
«rtícttloff 6 coyunturas; componer un saquillo de sal, y mijo 
tostado, un pufio de cada uno, y otro puño de la flor de la 
ipansanllla, y de salvado, y aplicat'o caliente al lugar adolo- 
rido. O aplicar un saquillo con solo salvado 6 cebada, y sal 
tostada, caliente sobre el dolor. 

Para los dolores de los artículos, vagabundos, se tomará re- 
petidas veces en cantidad de medio tomín, de la ceniza de la 
tusa quemada, en la bebida ordinaria. 

Para las piernas con manchas, 6 con dolor,6"Como enduro- 
cldao, es bueno untarlas, con aceite rosado, 6 con injundia de 
perro, 5 de gallina. O fomentarlas con el cocimiento de loa 
menudos, 6 pies de la ternera chica, '6 de borrego, y después 
del fomento 6 bañito, que se hace con un paño mojáTdo, un-v 
tarlfls con el Busoüuho unto. También muy propio es para 
semejantes piernas mancliadas, adoloridas, ó como endure- 
cidas, recibir unas cuantas tardes antes de cenar, el vapor 
de estas yerbas; tómese malva, trébol, manzanilla, ageojos, 
ortiga, mastuerzo, hojas del rábano, semilla de linaza, 6 á su 
falta la semilla de las malvas, cocer de estos ingredientes que 
hubiere, una buena porción en un caso mediano con bastan- 
te agua; y así caliente se recibe el vapor [poniendo los pies 
sobre una tablíta atravesada encima del dicho caso] hasta las 
rodillas, todo bioR abrigado alrededor, con paños, y mantas 
como por media hora, 6 algo más ó menos, según buenamen- 
te lo pudiere aguantar el paciente; después de limpiado el 
sudor; y abrigadas las piernas se recogerla la cam»| resgu^r- 



dindose algaa tiempo del aire, en particular si dicho yapor 
c^aaionare algún BudorcIUo por el cuerpo que es por si muy 
proYochosOí no siendo tanto que debilite. 

Estando hinchadas las piernas, usar de los apdsitoi pues- 
tos en el cap. 44, de éste libro I. De la hidropesía; cosu) lo 
ú€ la bufíigá del buej, etc. 6 de los rábanos. 

Y asi en ios demás accidentes, que se ofrecieren en el mal 
de leands, boscar para ellos los medicamentoa de sus pro- 
pios capítulos. Pero mucho importa, el buscar las yerbas del 
mastuerzo 6 del oivari, 6 de las acederas, sosocoyoli, que son 
[como queda dicho] muy propios para éste mal de loanda, co- 
mo también el zumo de limoo, para añadirlas á otros ingre- 
dientes. 



S6d uBttMdcA ifiaaeAHA 



CAPITULO XLIX. 



DS LOB GUBSOS XJXITTBBIOOS. 

La lianterift, 6 canos lleoterioos, son aqaelloB, cuando m 
evaeua por loi curtos el fnismo manjar ^ue «« ha comido, una 
ve» muy liquido otras ceniciento^ i espumoso, y varias veces de 
mal oloTt pero nunca con sangre mezclado. Otra especie de es- 
tos cursos se ilama afección cBlaéaea. latió, es lo mi«ino que la 
Hentera, solo que en esta, bo se eyacua el maojar immudado 
sino crudo. 

Causas.— Se origina de la debilidad del estdntago, 6 de su 
destemplanza may húmeda, como también de loe intestinos, 

6 tripas; 6 cuando por la multitud, 6_ malignidad de los hu- 
mores, no se mantiene la comida en ellos, ni se perfecciona. 
También acaecen semejantes evacuaciones, cuando después 
de una larga disenteria, 6 cursos de sangre, han quedado da 
las llagas pasadas en las tripas delgadas, Tarias cicatrices 6 
callos, 7 en ésta no se reduce fácilmente & las medicinas. 

Cuando estos dos generes de cursos, se originan de frialda- 
des, entdnces no hay sed, ni dolor, ni se suele eructar agrio, 

7 comunmente hay m&s eTacuaden después de dormir; tam* 
bien suele haber catarro en la cabeaa. Y cuando sf originan 
d^ humor acre, 6 mordicante, 6 de cfilor, eiit6noei M sienta 



tlgun dQlor pj^ pl^sti^mago, j «n los yados, y anéle haber sed, 
7 ia .evacaacioA acre .est& mezclada coii calera. 

Cuando ^ estos cursos se acude temprano, los primero? día, 
ea f&cil su cura, 7 difícil, cuando ha tomado h&bito, 6 durado, 
mucho tiempo. También ion peligrosas semejantes eracuacio- 
nes, aunque no de ordinario, cuando sobreTlencn ft grandes 
enlermedades. 

Cuando duran mucho tiempo que sucede, cuando ha7 mu« 
•eha obstruocíon en las Tenas mesaraicas esos son peligrosos, 
porque pasan & hidropesía, 6 tabe, que es secarse todo el cuer- 
po; 7 esta obstrucción se cura & los princ ipios, cerno ee dict 
•& el oap. 46. Be Jas ebstmccioneB de las Tepas mesaraiosB. 

Ladietaen eefaoe curMs, de Iob primeros trea dtas ooaii^» 
empieza dicho mal: conviene comer «a peea eantidad, 7 bies 
«dereaf da la icoifLlda, de i&cil concoocion; la bebida ordijiaria 
f[ue ser& 4e agua acerada, coa fierro, 6 con ero, hade ser tam- 
bién muy corta. 

Cura ge9eraL— Al principio de esta enfermedad .conyiene 
evacuar la abundancia de loa humores, ó humedades, con to- 
mar en peso de medio tomín del polvo da ruibarbo, revuel- 
to con un poco de conserva de rosa, 6 en cuido sin sal, ni 
manteea. O tomar tres, 6 elnco pildoras de Um tresingredien»* 
tes, cuya oomposioion se hallar& en el eat&logo, repitlen4ola<di 
dos 6 tvte dltts, tomando estas medicinas en «70^». 

Lm ayudas que se ech*ren, han de ser coafbrtatiTas, he- 
chas del caldo de laolla, 6 de gallina, en que hiryi6 rosa seos 
eOQ asdcar: 7 al fin antes de aplicarla se le afiadir&n dos 7emas 
de huevo, sin sal ni otra manteca. 

Medicamentos específicos.— Comer entre dia de cuando en 
cuando conserva de rosa hecha de un afio, 6 más, 6 de np, 
;Biembrillp soasado en rescoldo, con canela 7 azúcar; ó de una 
cajeta de membrillo unos bocaditos, 6 un poco de theriaca; no 
.bebieodo nada encima de todos esos, cuando eetoman. ApU- 
wt al Mt6mago, oomo yerba buena, estafiate, lantén, de cada 
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cosa un pufio, de rosa^seca un pufifto, y media nuez moteada 
do daros 7 canela, de cada uno en peso de medio tomin, todo 
ínai hacado, 6 molido, se meterá en dos talegultas de lienso 7 
calentar uno en pos* de otro, en poca agua acerada caliente, 
j aplicarlas. También es bueno tomar en leche acerada en 
peso de medio tomín de la semilla de mastuarao toztado ü 
otro tanto del polTO de la'c&scara tostada de las castafias. 

▲dTortencia para todo género de cursos.— Y lo que en todos 
cursos, es muy conveniente de observar, 7 mucho m&s en es 
ios, es; el que no á cada ves¡ cuando Uama se ha de poner i 
gobernar el cuerpo, sino cuando jra no se puede más; pan 
^e oon esto, se acostumbí» la natura^esiw detener algo la 
oargSi X detenido algo más se di|(iera B^ler. 

lienteria de la pitulta.'*-Has campo, 7 yatledad de ua« 
dioamentos se hallarán, proviniendo la lienteria de mucho 
humor pituitoso, 6 flozna, 7 se podrán usar, como los que 
quedan puestos en el cap* 32. de éste libro I. De la desga- 
na de comer, originada de frialdades. 

Guando proviene de calor 6 o6l4ra, 6 de remito vilioso 
entonces oeavendrftn los medieameatos puestos en el mis* 
mo oapitolo 82. Cuando se origina la desgana per eansade 
calor. En particular oo^duee, siesda la lienteria de oaWr; 
purgarse oon ruibarbo en peso da un tomin 7 medió, in« 
fundido una noche antes, en cuatro onsas de agua de lan- 
tén 6 da verdolagas, por la mafiana después da un harror- 
clllo colarlo, 7 beberlo en a7nnas de nna ves. 

Después de esta minorativa, se tomará del bolo armenieo; 6 
de la asta de venado quemado, 6 del espendlo molido; cada 
cual de estos en peso de medio ó de un tomín; de cuando en 
cuando como dos 6 tres veces al dia, con azficar 6 con conser- 
va de rosa antigua; 6 con cajeta de membrillos 6 en agua da 
lantén. 
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También es proyeoboso beber de la leche recien ordefiada, 
y cocida hasta medía, ó hasta que quede la tercera parte; ya 
sea leche de yaca, 5 cabras, 6 de obeja, de esta liltima 8er& en 
menor cantidad. 

Cuando proyinieren estos talee cursos de la fuerza de las 
lombrices; entonces se usarftn los medicamentos que se po« 
nen en el cap. 63; de este libro I, de las lombrices. 
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CAPITULO L. 



2>B LOS CUBS08 DE H17M0R* 

Dtürréa se llaman en griego los cunos que son solo de hu- 
mor, sin sangre, sin alimento, y caando no est&n llagadas las 
tripas; pero mAs líquidos 7 más frecuentes de la 6rden na- 
tural. 

Estos tales cursos, son unas yeces críticos, que alivian al 
enfermo, cuando sobreviea en & alguna enfermedad, 7 ne de- 

* » 

bilitan, ni suelen exceder los siete dias, 7 tales cursos por ser 
saludattles, no conviene eatancar 6 detenerlos. 

Otras Teoea son slntom&ticos, los cuales cursos postran 
mucho las fuerzas, 7 duran muchos di s, unas veces con do- 
lores 7 retorcijones, 7 otras con calenturas que consumen, 7 
secan la persona. 

Pron6stico.— Estos tales cursos sintomáticos son mu7 peli- 
grosos; cuando el color de ellos es como 7ema de huevo, 6 . 
mu7 verdes, ó cenicientos, 6 negros, 6 hediondos á oorrup* 
clon; en particular, hallándose en medio del eurso de humor 
otro humor blanquisco, como atole unido, 6 al modo del qui- 
lo, estos son comunmente fatales, 7 mucho más sobrevinien- 
do á la flaqueza del paciente el hipo. También cuaDdo en en- 
fermedades de los cursos, se inflaman 6 hinchan las rodillas 
es mortal, 7 no pasan de ocho días. 
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SeJSales del origen de los ««nos.— Mucho importa para 
acertar la cura de los cursos, saber eu origen de ellos, para 
aplicar las medicinas propias; [atendiendo juntamente & cu- 
rar 6 coufortar la parte demandante, que ocasional ó fomen^ 
talos cursos. 

Como cuando soü los cursos de la cabeza; entonces no so^o 
BOn las eTaouaciones con espuma, sino se lia de observar tam- 
bién, cuando el enfermo padece ó habia padecido dolor de la 
cabeza, 6 muj trabajado, ó hstber tenido catarro, dolor del oi* 
do, letargo, ü otra pesadez particular en ella; ó siendo de su- 
'yo soñolento; 7 cuando de nocbe afligen más los cursos que 
de diSi En estos cursos es menester atender á la cabeaa, 7 se- 
gún sus propias enfermedades, usar de los medicameutos de 
'sus propios capítulos; pero con esta advertencia, que se huya 
7 excuse todo aquello que pudiera irritar más & los cursos* 
' Advertencia general.— Y Jo mismo se entiende cuando de 
'^tra parte se originaren I03 cursoSé 

Cuando procedfen los cursos del estómago; se conocerán de 
las firialdadés que se evacúan con poca concoccion, 6 con co* 
"trupcion, 7en tal caso suele haber bascas 6 vómitos. 

Cuando proceden de las tripas; es cuando parecieren lom- 
' brices. 

Cuando hubiere cursos de cólera; son d£l hígade, 7 para 
curar estos tales cursos; es menester más refrescar 7 hume- 
decer. 

' Bel bazo son, cuando los cursos fueren denegridos, con do- 
lor Ó tumor en la región del bazo 6 hipocondrios. Y ea tales 
cursos no convienen los medicamentos mu7 astringentcf; 
también se observa en estos cursos negros, que cuando lessu- 
iceden otros cursos verdes, 7 luege azañanados, entonces ha7 
•sparanaa d«» la salud. 

Caando ha7 euxaos de la detención de los meses, ft otros 
males de madre, se suelen agravar los ialea corsoí, «1 iie«ppo 
^ue les suele yenir la regla. « ;. « «^ 

TOMO XV. — P. 18^ 
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Osando mq los canos de todo el onerpo, efi particular ya 
confumidoporlacolicuacioade él; lo caal se conoce, cuando 
las evacuaciones son eií poca cantidad, pero glutinosas 6 pe- 
gajosas, blanquizcas oomo con grosura, y de muy mal olor 
estas son muy peligros-ts para estos enfermos, se d& por bebi- 
da ordinaria, aquella leche que queda, cua'ado se hace la 
mantequilla, la cual én México llaman jocoquí, el modo de 
hacerlo se hallari en el catálogo. 

Cuando la multitud de l«s humores solamente ocasiona los 
cnrsos, se observa que todos los afios se suele exonerar la 
naturaleza da esta manera, de unos humores líqiiidos y sero- 
sos, pefo sin postrar Us fuerzas notablemente. 

Dieta.— En cuanto la dieta (brevemente hablando) ha de 
excusarse todo aquello, ^ue pueda lubricar, 6 ablandar-m&s td 
vientre, oomo son las m&s frutas, excepto los hlsperoe, mem- 
brillos ó guayabas, y otras semejantes. Las viandas más bien 
conducen asadas que guisadas, 6 un jigotlto seco; entre las le- 
gumbres conduce el anroz y el farro de la cebada; las espeoiat 
también se han de excusar fuera del azafrán y un poco de ot- 
nela; Iss cenas han de ser bien ligeras; en el beber (en donde 
suele haber la mayor penalidad) ha de ser muy tasada, be- 
biendo agua aoerada 6 almacigada, 6 cocida con memhriUos 
secos, con solo un hervor. Procurar temperamento del aira 
templado; el ejercicio del cuerpo, sea muy ligero, 6 mejor es 
BU descanto; huir de las cosas, que pudieren calentar la cabe- 
za, como el sol, él estudiar, ele , en particular originándose 
los cursos de la cabeza, también huir de todo lo que irritaro 
á la cólera 6 á la tristeza. 

Cura general.— En todos los curaos de humores, qae Uanan 
JHarrea, conviene primeramente minorar loa dichos ha- 
mores con uní miaoratlvo, 'que en poa de si d^e atgu- 
Q^aatxiocion; como tomar en peso de un tomiii, más Órnenos 
scgnii las fuercas del paciente, del polTO del rQÍbeibo,lt»iu« 
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bi«n oaaodo hubiere de losmirobolanos citrinos q le son los 
jicaoos de la Habaua, se añadirán un «s granas dtsi polvo dé 
ellos, j se podrá > ornar eo conserra de rosa 6 en almíbar d9 
membrillos, ó en agua de lantea ü ordioaria algo entibiuds; 
Y al tercer dia después, se repetirl la misma cantidad del 
ruibarbo, se^podrá tomar en peso de medio tómiu 6 algo m&i 
déla raíz de Biíicho<ic&a algo m&s tostado; y & f^Ita de loa ji« 
cacos, un i>olTÍto de almáciga d de caoela. 

Cuando en persona robusta y sanguínea, hubiere oon los 
curaos calentura-, se podrá sangrar de la vena sálvatela de lai 
m^nos, cual vena sea la sálvatela, 8e verá en el cap. 54,del li« 
b(0 II, una vez antes de dar la minorativa, y otra vez otro, 
dia después, en poca cantidad por cada vez. 

Las ayudas tienen ea esta enfermedad mucho lugar; pero 
con estas advertencias que no se les ha de afiadir sal, por ser 
mordaz, y que comunmente se han de echar algo más firescü 
que tibias, porque así m6nofl mueven eí vientre, que estando 
calientes ó tibias; también para que alcanoen mejor efecto en 
confortar, no se ha de echar en mucha cantidad del caldo 6 
del cooimiento, para que con esto, más fácilmente se deten- 
gan por más tiempo en el cuerpo. 

Cuando hubiere cursos de mucho humor, y sin partionla* 
res doloiñes del vientre, en particular en no hftbleado logar 
de tomar la susodicha minorativa, se usará de semejante ayu- 
da abstersiva. Tómese de cebada y salvado, de rbsa reca, y 
unas pasas, cocido todo en bastante agaa, hasta qtie empleee 
á reventar la cebada, y colado se le afiade un buen terrón de 
azficar y una yema de huevo, y se aplica templada de calor» 

Cuando los cursos fueren dé humor acre; echar ayudas n^ 
petidas veces, de sola la leche acerada, con un terrón de atú^ 
car y yemas de huevo; 6 en lugar de la leche, cocer atol6 de 
oebadaioeiada, pero no quemada; j esta ayuda de cebaba 
induce mucho en calenturientos» También cuando se te-i 
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niére que por la acrimoni» de los humores, no se Hagan la0 
tripas, j OGasiooea cursos disentéricos de sangre; es bueno 
echar semejante ayuda; tómese medio cuartilto de leche, y 
cumo 6 cocimiento de lantén, la mitad de medio cuartillo, 
una yema de huevo, y una 6 dos onafis de azúcar; compues-: 
.to para ayuda, se echará bien templado de calor. A esta ayu- 
da paramas eficacia, conduce afiadir una ú otra vez, una on- 
za de sebo de macho, y media onza de la canina blanca de 
perro bien remolida. Muchos alaban la ayuda de sola la san- 
|pre caliente, de cualquiera animal comestible reden sacada* 
£n debilitándose los enfermos se echar&n algunas ayudas 
de sustancia, de que hay variedad de ellas; la ordinaria sé ha- 
,ce del caldo en que se ha cocido la carne de carnero, 6 de ga- 
.llina con arroz y garbanzos bien cocidos. También suelen 
afiadir de los menudos, como son las patas 6 la cabeza del 
, carnero; de este caldo, como un cuartillo 6 menos, con dos 
.yemas de hueyo, y un terrón de azúcar, se echa la ayuda 
uqy templada en Tarias ocasisnes. 

. £n falta de todo Jo dem&s, se echa ayuda de solo el atole 
oon una 6 dos yemas de huevo, para mantener al enfermo. 
Tomar en ayunas por la mañana, y media hora fintes de 
eomer,y & la noche ¿ntes de dormir, de8pue> de haber usado 
. de una ú otra minorativa, 6 & lo menos de algunas ayudas 
abetersivas susodichas de uno d otro de los medi amentos si- 
guies: como del polvo de la asta de venado solo raspado y mo- 
lido; d del polvo de la asta de venado quemado. O del bulo ar- 
menico, 6 de la tierra rigilata. O polvo de a semilla de lan- 
^ten, 6 de la gomilla [llamada juari, en la provincia á^ sonora] 
5 tostar en una olla tapada con barro, una 6 dos granadas en* 
teras, en un horno leotameste, que no se queme, y molerlo, 
en polvo. Be este polvo, 6 de cualquiera de los susodichos 
polvos, se tomará por cada vez en peso de medio tomin, 6 de 
tih tomlo, en ana yema de huevo pasado por agua; 6 en ebñ'- 
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ierra de rosa antigaa de an afio; 6 en cajeta de membrllle; 6 
en agua de lantén,^ en atole. 

Medicamento para aplicar exterioraaente.— Fará aplicaif 
por defuera, contra los cur^oii, se podrán asar unos de los si* 
fuientes, habiéndose prevenido con la dicha mtnoratira,6ayu*' 

da abstersiTa, para que no se encierre el mal humor, .ya me* 
Udo. 

Tomar mlgajon de pan testado, mojado en yinegre en que 
se ha apagado unas veces hierro encendido, y ponerlo en for* 
ma de emplasto sobre el estócaago. O mescSar con dicho pait 
mojado' algo de la c|iroe de menbrillo, asado debajo de un res» 
ooldo; 7 también se puede expolvorear por el lado que se htf 
de aplicar, con polvo ds almaciga, 6 del incienso. Tambledi 
suelen muy bien poner sobre todo esto, un redafio de carnero^* 
caliente, que a'cance todo el vientre. O poner sobre el ombli^ 
go, como un defensivo, de lienzo doblado [»l tamallodelapa]i<r 
ma de la mano] m->jado en vinagre fuerte, en que Qe haya apa- 
gado varias veces acero, 6 hierro encendido; y se ba de aplicar 
cali»*ute uno en el ombligo, y otro semejante en la espalda^ 
eafcente del ombligo. 

Otro emplasto, ^ cataplasma bueno, se hace para los cursos, 
de esta manera: t6me.se m -dia onza del bolo, y cuanto pesan 
dos tomines del alumbre crudo, de laS babas una onva, de to- 
dojunto se hace un polTO bien sutil, el cual polvo, oon la cla- 
ra de un huevo batida, y del vinstgre cuanto ba^ta pnra hacer 
de ello un emplasto, es, .eso como un horm guillo, se aplica 
calientito' sobre todo el vientre. También se frieo dos, 6 tres 
onz4s de tela-araña antes bien batida con clara de huevo, eii 
una sartén cOn acei'e, 6 manteca de vaca fresca, y se pone ca*! 
lientlto sobre el ombligo. O aplicar salvado caliente, rociado 
con vinngre, sobre tolo el vientre. 

Provioitíúdo los cursos de frialdades; se podra dar en cocÍ'¿ 
miento de anl-», en poso de medio, ó de un tomín d&l polvo def 
hueso de aguacate tostado, y poner un emplasto de tacafnacs 
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& la reglón del estómago, y otro sem^antei de enfrente, en las 
cepAldas, 

~ En cuxtoa largep, y molestojí, aprovecha la leche de vacas, 
i( de cabras [do la de borra, por que esta alborota mucho el 
▼í^Dtjre] ouaodo no hay muoha calentura; esa se cuece, siem- 
pre meneándola^ con una cuchara, 6 palito, hasta consumirse, 
la mitad, ó^m^; ecb&ndole unas cuantas veces, unos peder- 
nales, 6 guijarros encendidos, 6 acero hecho ¿.«cus; y siempre 
mientras que hierve, se le ha de quitar la espuma, c ¡n una 
juchara, 6 pluma; esta tal leche sirve en particular para los 
oonsumidos de carne; cuando junt mente con los cursos hu- 
biere calentura, se podr& añadí'- 1h cuarta parte, según la le. 
obe, de agaa,y beneficiarla al modo dicho; y eu tomando un a 
porción de «lia, como medio cu rtiUo 6 algo menos, en ayu- 
Bas, DO Be ha de comer luego otra cosa encima. 

También para cursos largos, es experimentado, y segnroi 
aunque asqueroso, el estiércol de marrano, 6 de burro, secado' 
f molido en polvo y tomado en peso de uo tomin más, 6 m6- 
noSj con vino tinto: 6 en agua de lantén: 6 en almíbaf de 
membrillo: ú en otra cosa, antes de dormir, y una hora an- 
tes de comer. 

. Tamibien saelen detener les cursos largos, una tostada de 
pan, 6 toriDla, untada caliente, y embebida con cera blanca» 
7 comer de ella caliente, de cuando en cuando. 

Hachos quedan aliviados de los cursos, con el atole, he- 
cho de las bellotas, y unos granos de maíz, al modo de la al- 
mendrada; tomando para la noche en poca cantidad. 

Para los cursos repetidos (y no habituales) que se originan, 
de calor, y mucha cólera en persona sanguínea, ó colérica, 
en tiempo caloroso, y muy sediento el enfermo; en tal caso 
conduce, para quitar tales cursos, el beber un buen jarro de 
agua de nieve, 5 bien serenada, con un terrón de azúcar, aho^ 
ra sea en ayunas, O como cinco horas desputo de comer; y s^ 
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•1 pacieste nidare, n^^tenerlo algún tiempo indando, y bU& 
resguardado del aire. 

Para Ion curaos con mucha flaqueza del paciente,— En los 
extraordio arios aprietos, muchas congojas, y dolores de los 
cursos, ooQ desfallecimiento de'Ias fuerzas, se podr&n usar 
cosas que adormet^eu, y suayicen los dolores; como beter del 
atole, hecho con parte de la semilla de las adormideras; les 
cuales también se podr&n añadir, en pus ayudas cenfertati 
Tas; 6 si hubiere ocasión de botica, usar de tres, 6 cinco pU^ 
doras, que llaman de cluoglosa, del tamaño de un alrerjon 
O en peso de medio tomin de Bequies Nicolai, ú otro fanto 
delfllonloromano, 6 tres, 6 cuatro granes del l&udano opia- 
to, en oonser?a de rosa antJgua, 6 en cajeta de membrillo to- 
Krfdo; y se ha de obserrar (dando de estos medicamentOB dl- 
ehoa de la botica) no se han de dar, sino dos, 6 tres horas des* 
paes de haber tomado alimento, y no inmedato antes, sino 
fltperar otras^tantas horas, para que no se junten con 1» co- 
mida; pero que tenga en todo caso fuerzas el enfermo. 

También para cuando* hay muchos dolores al obrar, son 
bnenos los sahumerios, según se TerAn en el cap. 52 de este 
llb«oI,deloi pojot. 
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CAPIULO LI. 



DB LOS CU&SOS BE fiAVOBII. . 

Pafiniciao.— Les curaos desangr», en fprfigo <títenteria de^. 
peaden de loa intestiaosó tripas llagadas, ooq dolor j r^orti* 
joo«s del vientre, coa evacuación frecuente con sangre y i^K 
|;up4fi veoes con hilos y moco de las tripas, j otcss veces con* 
alguna m9í»itk'f & lo que se suele juntar o le Hurai desvelo^, 
sed 7 de gana de cerner^ au'uque el snaodiclio dolor no suele 
ser continuo, sino intermitente 6 mudabl»} en partí^lar h#ri 
Han un rato de alivio, cuando con mucho. dolor %eha e?«oi|Ar.. 
do alguna poquedad del mal humor. 

Pronóstico.— Siendo los accidentes mencionados muy gran- 
des, y que duren mucho tiempo, ea particular sobrevii hiendo 
hipo, son tales; pero siendo mas b'^nignosen persona algo ro- 
busta, hay esperanza de salud. También siendo los dichos 
cursos originados de cólera amarilla, muchas veces se curan; 
pero de atraible ó melancolía casi nunca; ea particular no ha- 

m 

hiendo sefiales de concoccion, pues en esta no diferencian en 
nada, con el cangro exulcerado en las tripas. 

Según la susodicha distinción de la disenieria se ver& que 
aunque eñ común se llaman los cursus disentéricos, curaos da 
sangre; conviene saber que en todos los cursos, cuando se 
evacúa sangre son curdos dúentéricosi de loa cnales se habla 
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en eete cftpltnlo; porque también hay otros cursos de sangre 
sin ser llajgadas las tripas, como sucede en caldas, golpes 6 
cuando por otra rason se ha abierto alguna Tena, j la san- 
gre de ella OTacua la naturaleza por las tripas; de los cuales 
se podrá Ter en el cap. 26 de este libro I, del escupir sangre, 
6 al £n de cate mismo dicho capitulo de las caldas. Ladiatin- 
oion de los curaos de SAugre coa loa cursos disentéricos se co- 
neoeiá fácilmente. Primeramente, por no haber en ios cur- 
ios de sangre las señjJes dichnsen la definición de la disente- 
ria luego, porque en aquellos cursos se eracua sangre sola con 
eurso natural 6 casi natural; pero en ia dUenlería h ij maa 
oantidad de bumoree míos, oom» queda dicho y de la sangra 
menos cantidad. Fuera de est^ distinción conducirá para la 
haene eura df la^UsaaasKe^ obserTar y conocer en ^ué geoe- 
rqn do tripas se halla la enfermedad; por cuanta hallándose 
«n laregloii alta, aprovecharán mejor las medicinas tomadaa 
por la boea, porque no tant» suben 6 aleanaan.laa ayudas; 
Mnqae lin embargo uno y otro siempre tiene su ftruto. 

Sefiales en cual Intestino existe la Haga de la disenteria.*^ 
€on6ce8e estaren lugar alto las llagas, cuando el moco,gbrUu. 
ra sangre y los hilitos, 6 1» materia de las tripas, sale muy 
unido 6 incorporado con las heces; pero cuando Tienen sepa« 
radoe dichos humores malos de las heces; ent6nces es señal, 
que ia enfermedad e<>tá en lugar bajo. 

También los exoremento<i nsás líquidos y crudos que salen 
denotan estar ec alto la enfermtdad, perú estando de míis 
cuerpo, y que salen con ruido, y como r^Kiiados de sangre; es- 
tán las llagas en la región baja d- las trinas. 

Más se obserTa, que cuando la prlmei#^arte de la cámara, 
sale con sangre, y la otra que inmediatamente se sigue no; 
entonces se hallan enfermas las tripas delgadas, o^rca del om- 
bligo; y al contrario, cuando al principio de lad cámaras, no 
hay sangre ni otros hilitos 6 materia; sino al fin de las cama- 
m^ que MTéosande laaangiei ft otras materlae, están enói- 
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iiuiqeUeTacaaeiofi;«nUlGa0o,M hallan las llagas eft Ita 
tripas bajas j gordas. Y estaaio llagadas las tripas gordasi 
no hay tanto peligro como en las delgadas, es mala «eñal ha« 
hiendo juntamente mal olor de corrupción en dichas eyacnn- 
ciones. 

Cnra general.— En la cura de los curaos dísentéricoa de 
sangre fuera de la parte llagada, también importa atender d« 
4u6 parte, 6 de qué enfermedad han tomado su orlaren loe di- 
chos cursos desangre (como más largamente queda dicho en 
la diafr«'i,iel cafltulo antecedente); porquo no corrigiendo, 
6 templando el origen, no consiguen fácilmente su buen 
efecto las otras medluinan, oooio es: Tefreitfaii4lo el hígado es- 
tando calin te, jasf en lo demás. . 

En lo qye toca directamente ia cura d«eal» ei^nsedad en 
general; primeramente se ha de eTaonar el hnmor noclfo, y 
acre con el ruibarbo al mismo modo, como queda dleho en el 
capitulo antecedente; y cuando se hallare el paciente ooír 
mucha ino!inai*ion y bascas para-yesaitar; yi^ne bien un. to* 
mitoriosuaye de los que se hallarán puestea para I» c61«ra 
en el catálogo de los medie amentos pero füeca de las dichas 
circunstancias de las bascas, es más seguro el eyacuar ooa ' 
Yuibarbo tostado. Al mismo tiempo que se toma el ruibarb0| 
que es aquel dia; á los principios de la enfermedad, cooyen« 
drá una fi otra ayuda abstersiva, que limpie .la rej^ion de aba- 
Jo; cuya composición también se verá en el capitulo antece- 
dente. Solo cuando se quisiera de mayor eficacia la dicha 
ayuda abster8ÍTa;'be podrá añadir de la (remeutina 1 ;yada en 
yarias aguas tibias, como en peso de un tomio, 6 de tomín y 
medio; la cual trem^tina se incorporará bien con lo demás • 
de ia ayuda, batiéndola bien, sola con la yema de huevo en 
un almirez, á lo cual, poco á poco se le junta lo demás, no 
muy caliente, para que no se cuaje la yema de huevo. 

Despuos de tomado el ruibarbo tostado, 6 el de la rals d* 
MIohoMnu bton ímM», 6oiao qued» dicho m §1 wpittiio u^ 
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tecfdente, y después dé unas caantAs ayudas abstenivas, se 
e^har&n ayudas aaodlQas,para mitigarlos dolores, y la fuer- 
za de los cursos; echando ayudas d) sola la leche, en la cual 
ae hayan apagado unos 'pedernales encendidos, ó guijarros, 
afiádiendole solo un terrón de azúcar, y un poco del sebo de 
los ríñones de chiro*; 6 cabras. £ñ falta de la leché, se puede 
sacar un atole de cebada, 6 de arroz, coa agua, 6 con caldos 
de ga Una, 6 de los menudos del carnero, con una 6*dos yemas 
de huevos asados en el rescoldo; (Sstas semejantes ayudas, jnn- 
tfttnente corroboran al enfermo. 

En todos géneros de cursos de sangre, es admirable echar 
una, 6 más ayudfls de sola sangre recien, y aun caliente, que 
sea de cualquier animal. 

Y laai. advertencias dichas^ de las iludas en la JDiarrea, 6 
cursos de humor, se obseryar&n también en la disenteria. Añí 
mismo se observará la dieta dicha en el capítulo anteceden- 
te*» la bebida ordinaria será el agua acerada, 6 cojer un peda- 
' zo del ladrillo del horno de pan y cocerlo en una olla de agua, 
para beber de ella. O cocer las c&scaias de dos naranjas ver- 
des, en doce cuartillos de agua, para beber de ordinario, pero 
todo género de agua, se beberá con moderación. 

fia1>Íeñdo tomado una, ü otra vez^del ruibarbo dicho, y de 
)S8 ayudas abstergentes, lo cual se hace no habiendo perdido 
t&talmente las fuerzas el paciente, pero hallándose muy dé . 
bil, es menester corroborar fintea al enfermo, y luego usar de 
las dichas ayudaa, 6 del ruibarbo; después entran biéo loa me- 
¿Ueamentos espeoificoa, como es el polvo del bolo armenio, 6 
déla asti^de venado quemad» 6 la semillado lantén moli^ 
das; y los semejantes medicamentos algo astringentes, en la 
misma cantidad, y modo de tomar como queda dicho de los 
medicamentos específicos de la Diarrea en el capítulo antece- 
dente, á donde me remito, por no repetirlo. 

Fuer» de aquellos, se pueden hacerlos siguientes: tomtr 



28i BIBUOTBGA ItBXIOAHA 

un membrillo, i faian m iaoa lo dar^.ootí laa pepitas, y en 
sn lugar 80 meto, cera blanca raspada, y asi cooido debajo del 
rescoldo, se comeri á pedacitos, de cuando en cuando. O asar 
nn pollito 6 pichoncito, ech&ndole totes en el hueoo de su 
▼ientre limpio de tudas las entrañas, cera blanca raspada, y 
comer de ello & medio dia. O tomar de la canina, 6 estleroel 
blanco de perro en peso de meiio, 6 de un tomia molido, en. 
leche acerada; t«mbien un huero recien puesto de la gallina, 
y bebido asi entero, miiigi los retorcijones. 

Asi mismo los apositos, 6 los medlounentoa, que por de fila- 
ra «e aplican, en los cur^oe de humor, como queda dicho en 
el capitulo antecedente, se podr&n usar para los cursos disen- 
téricos de 8a< gre; y f ^nra de aquellos, suele tener buen efec- 
to, el fomentar, 6 humedecer las palmas de las mmos, y las 
plantas de los pies, con yínagre fuerte, en el cual se haya her- 
vido muy bien, HmHdurn, 6 p dadtos de acero, 6 del hierto, 
y cotarro a: tes de usar de 61. 

Halhndose las llagas Bucia^, lo cua^ denotan las onraaras de 
mal olor, entonces para limpiarlas, se echará tal ayuda; t6me- 
se un puño de cebada tostada, cocerla en bastante agua has- 
ta que reviente, y que <e en un cuartillo, y colado se le junta 
una, 6 dos onsas de la miel virgen, y dos de azficar, 6 un po- 
co de mlfl de maguey, con una yema de huevó; ésta se ha de 
dote eren el cuerpo cuanto se pudiere, y salid». luego t«ner 
prevenida otra ayuda, y ech&rse a 'uego; como es una ayuda 
de sola la leche acerada, con un poco de isucar, y un poco de 
sebo de macho; repitiendo estas ayndas cada dia, mientras el 
mal olor de las cámaras continuare; y después se usar& de los 
susodichos medicamentos astringentes, y especlfioee. 

Cuando hay cursos de sangre, por haver comido frutas: Té- 
mese un adarme del polvo del estáñate, 6 en peso de medio 
tomin, y otro tanto de yerba baena, en una taaa de agua de 
WoUt ti ozdinar^. f también afiUcar do las dioM« yerbas 
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tcitei, mteliooadM, j tlgo callaniM Mbra la reglón d«l w- 
tómago. 

Cuando hnbicre ináamadon ea las tripas, qoe w oonooe» 
cuando al apretar con la mano el Tiantre m exaspera mucho 
•1 dolor, y haber Juntamente calentura, sequedad de laléOgoaé 
entdDoéi oonTiene Mugrar la sálvatela, que ee la Tena, que 
más parece en el enipeine de la maoo derecha entre el dedo 
pequefio, 7 el- del anillo» También en ceta ioflamaoion . es 
buena una ayuda del lumo, 6 del cocim euto de lantén, mes- 
ciado con atole de cebada, 6 & falta de ella, de nalz. 

El mismo sumo de lantén tomado por la boca, en una, dosj 
6 tres ooaas, con una escudilla de farro, 6 atole de cebada, es 
excelente. 

Cuandohublereretorcyonea, 6 dolores muy grandes, y no 
apfoTeeharen loe dichos medioamentoa, usar de los medica- 
amitos que adorneoen, legoa queda dicho al ftn del oapituto 
anteoedente* 
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CAPITULO LII. 



DE LOS PUJOS. 

Los pi;^, que ItemBn e& latin teiiMmas, es una oul «»ik- 
tiuuf, pero tana gana de regir, por que coa todo aquel oon»- 
to, y fuerza, casi nada se echa faera de algunos como moqni- 
tos, 7 algunaa veceSi como alguna materia sangrienta, con do- 
lores y destelo. 

For causa de que alguna semilla, 6 humor acre está pegado 
6 fijo en el estremo del intestino; lo cual también algunas te- 
ces, ocasionan, 6 la inflamación del dicho intestino, 6 las muy 
acres purgas, ayudas, 6 calillas: y otras teces, siguen tales 
pujos, 6 proceden á los cursos de humor, 6 & los cursos disen» 
tericos de sangre; y unas veces, pero raro, se causan de las he 
ees duras. 

Cora general.o-En la cura de los pi;^os, se obserta lo mis- 
mo, como queda dicho, en el capitulo fO, de los cursos de ha« 
mor, en cuanto el uso del ruibarbo, y de las ayudas; solo que 
en la cura de los pHJos, se echan más teoes las ayudas, pero 
siempre en menor cantidad. 

La cura especlñca de los pujos, so hace con fomentar la par- 
te doliente, con dos talcguitas medio llenas de salvado, las 
cuales se cuecen en tinagre aguado, y calientitasi se sienta el 
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pMleiite, 7» sobre una, ya sobre otro, tiempre calentando y 
humedecietido las talegnitas coa dicho vinagre aguad .Cuan- 
do se quisiere hacer mas eflc&s, se afiadirü al salvado nne 6 
dos pnfios de la berbena, 6 de la-ruda, y un pooo del estiéreol 
de las ovejas. Ó recibir solo el rapor del dicho cocimiento al 
cuerpo, al tiempo que aprietan los pujos. También solo les ra- 
mit s det^'sablno cocidos en agua envinagrada, y ncibir el va- 
por de eJo algo calientito, mitiga los pujos, 

Oponer en la parte doliente, un pedazo de la pulpa déla 
carne de vaca soasada. O cojer una c beza de ajo asado, de- 
bido de rescoldo y quitadad las puatltas que pudieren lasti- 
mar, y rociarla algo con vino de uvas, y aplicarla calientita. 
O hacer pelotillas, ó calillas de sebo derretido, y mezclado 
con almidón, y adormideras molidas, y formar unos cartu- 
chitos de papel del tamaño proporcionado, a^í fundir en ellos 
dicho sebo, hasta enfriarse, después quitado el papel, se apll- 
.can. 

También es muy experimentado recibir sahumerios al go- 
bernar del,cuerpo cuando afligieren los pujos, como es: echan- 
do sobre un pedazo de hierro encendido, 6 sobre un ladrillo 
caliente de los del horno del pan, 6 sobre unas brasecitas: al- 
go de trementina; 6 del estoraque, 6 de almaciga, 6 de copal, 
6 de rosa con agallas de ciprés, 6 de los pinos, 6 azúcar, 6 de 
las bufiigas de Burro. 

Habiendo pujos por la mucha dureza de las heces, conviene 
echar una ayuda emoliente de malvas de caña fistula, y ha- 
biendo orozus un poco, y otro poco de las pepitas del melón, 
6 sandia, martajado todo, cocerlo en agua 6 caldo de la olla y 
atladirle un terrón de azúcar prieta, 6 de panocha, y una 6 
dos onzas de manteca con media cucharada de sal, y una ye* 
ma de huevo. Echada semejante ayuda, tener prevenida 
otra [luego después de haber vuelto la primera] para mitigar 
el escozor, solo de kche acerada con na poco de azúcar y ye- 
mas de huevo. 
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^iNo iMwtuuio esto, M c()eoatar&a los medloutíontos puestOi 
. OA e& cap. 87, de e¿te libro I» contra el dolor oóltoo. 

HalUndcMo 1» parte coa ilagt sucia, que so ooDOoe del mal 
olor 7 de la materia que sal^; en toBces se ec)iar& la ayuda coa 
la miel Tirgeo, oojno queda dicb o^en las Uagas supistf ,de las 
tripas en la disenteria del .capitulo antecedente. Y cuando 
. BO l>astare.la miel virgen, se añadirá comQ una «yeUana é 
más, del ungüento Isis. 

Cuando hubiere mucho dolor y desvelo por los pujos; hacer 
horchata de el peso de un tomín de las adormideras, y un pn- 
fiito de las pepitas del mélon, con medio cuartillo de agua 
acerada, y un terrón de azúcar, y heberla & la noche antes dé 
dormir. O usar de los medicamentos que adormecen, según 
queda dicho en el cap. 50, de los cursos de humor. 

Otro accidente puede ofrecerse, que es salirse la tripa del 
intestino, por el mucho conato y fuerza que se hace, lo cual 
está patente, cuando aquella parte del intestino sale comO 
colgado, entonces se atiende si es de causa de calor, per lo co- 
lorado, y como que arde; se fomentará con i>gua tibia acera- 
da; cuando proviene de frió, se fomentará con vino tibio, al- 
go aguado y hervido con un poco de estáñate; y en uno y otro 
caso échense polvos de rosa, y plomo quemado ó greta. 

En lo ordinario es bueno para la tripa salida, usar de los 
sahumerios dichos para los pujos, y juntamenta fomentar la 
tripa, con el cocimiento de la artemisa, y con cascaras del 
saúco, 6 de la yerba oreja de ratón, 5 con el cocimiento de los 
membrillos. O cocer cebollas con mantequilla 5 manteca la- 
vada, añadiendo algo del polvo de la caniq^, y untar algo ca* 
liento la parte doliente con ello. O aplicar ala tripa salldi, 
del polvo de la cascara de la granada con hilas entiles, prden* 
rar despaes, meterla en su In^ar con pafios oaltenlet. 
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Tl«06A las lombrices sa erigen de la pituita i^uesa y l«|^te , 
la cual en los Intesünori; más gue en otra3 partes del cuerpo, 
amontonada con las crudezas'se oorroQipe, y con la fuerzade 
BU calor infinito 6 natiro, toman principio de !a y ida. ]^n- 

g^ndranse como queda dicho^^e crudezas, en particular, de 
las oosaa que fácilmenie pfí corrompen, como da la leobOi que- 
so, finita, d^Ica, |)€8oado flemoso; de las legnmbrea, íueca, de 
Iq^gcrbaaaoatlasouale^ooaaa dafiesas oonyianeenlfl dtota 
' eseosar] j padJeoen df las lombrices mas veces loa mucba^os; 
|KNr qneaift&do tan llea^* de cmdesas, sen TOiaM» jiu^ta- 
mente. ' 7 

Pe las lombrices bay tr^ género*; una» aa<$2w8 f a íbi^mA 
de la pepita de k» pepinoe, 7 son las mAs peijudicUies, que 
comunmente tienen su nacimiento en 9I intestino ciego, 6 en 
'el intestino colón, en donde también nacen unas lombrices 
largas. Y la persona que de ésta» adolece, suele padeser bfm* 
bre, como canina, y noicomiendo lastiman, y roen los mismos 
intestinos, por lo cual oonTiene darles óCb comer & menudo, 
pero & poquitos. 

OtTMbay redondas que llaman en griego Terties y esUm 
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M»i néiiw peijndleialM que Uu aa4has; que atoen en 1« in- 
leetiiioedelgaaM. 

Otras hay pequefias jdeígaditas, ■emejentes i loe gnmUM 
que raeleB Aaoer en los qaesos, f se Uunmu Atoairi4fi» en 
griego; ntoen enr el intestino recio, inmediatamente al orÍfl« 
cío del siesOí y allí Aiismo canuin molesUa. * 

Psqoefias y delgadas.— Iteía oonocer si ^y lombrloespor 
frftales exteriores, en particular en los nifios qae no pueden 
. dar raaon de si; se obser^rftji unas ú etras de las siguientes: 
gorqne casi nunca se t to t e das J a n tes; en primer lugar se in- 
ferirá padecer de losibrices, según la dieta O golosinas qfte se 
hayan comido, así mismo en^os nifios, que aun maman, y 
las dan en intermedio otras comidas, más Teces crian lombri- 
ece;.íüera de eatos hallándose pálidos, O en mudar los CPolorcs 
de ]^ carrillos; ras^garse las narices por la comeson 6 prcHcito 
de ellas, craglr^e dientes, el vaho 6 áltenlo de la boca que 
sale acedo; aplicar el dedo muy & menudo á la boca, con una 
toseoilla; y llegando la» lombrices h&cia las fauces, están mas- 
cando, come rumeaudo; sudan de noche con sueño pesado, y 
despiertan con payor, ya se echan de un lado á otro inquie- 
tes^ ya pn el dolor se encojen y descansan más bien echados 
sobre el Tientre; en les tripas se eye mido, y unas Vece» pa- 
decen de llenterla, que son unbs curtillos como de una sf^a, 
•n qoe se hstbls latado carne fresca, 6 blahoM del qultof otras 
Teces se hallan hatringidos, hinchándose el vientre de fistos 
otras-teoes eéhan las heces cómo de vaca 6 como el barro, 6 
eoino pepitflS de mekm, 6 de calabaza. Padecen á ratos como 
ñrlos yealenturas, en particular de noche; y unas veces les 
tienen vómitos; sed grande, aunque de noche durmiendo les 
ifle saliva- de la boca; el 'pulso unas veces está caü bfieno, 
otras desigual, y también les suele^altar el pulso por algún 
Qempo." Creciendo la enfermedad tienen palpifrclon del co- 
rasen; los ojos m^k> abiertos, otras veces les da cerno c6IÍoo 6 
oonto alferecía, 6 como que se ahogan-, ya con síncope, yt 
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tetíibTo/el, fu hipos 5 <»iiTtt1doñes; t«ito ¿utfiíddTK Uagtn 
pahí acabar. T ya queda arriba iñrinardo, ^tteno^netmn 
siempre todas estae seíSales. « 

Cura general. ^GooTifetie en la'cura de ÍM lombrieet aten- 
der luntamenteá los accidentes, que hubiere presentes, coiño 
son calenturas, cursüs 7 otros; -según su? proptos espltulee; 
en lo general se suele dar 1 los niáos dSl rutbartx^, en polvo 
TMino mello toinin, en los mayore| de un torneó t#mtft y 
medio, cbn un po«o de agua oeofda con la ¥dfz de grama, é %n 
caldo claro sin sal ni manteo».' Tamhfen' se pulpan los lilllos, 
óon una j^ dos onzas de la conserva 6 fldr <íel durasno; 6 ft Dul* 
ta del ruibHrba, se puede tomar en Ia%Í8ma cantidad dfcha, 
del medió tomín, 6 más en los cTAndes; 6 de la rala delmatla- 
llstté 6 del zaéttijtlpan' [esto no habiendo calentura ni evr« 
sos] asi m smo se podrán tomar las plldorar dé adba^ con el 
snmo>de ag«>T)Jo8 preparadas, filas de lotf tres 'Ingi^Menf es, 
que ée batlarin en el catálogo de los medicamentos, en nú- 
mejro tres hasta siete r^illtiéndólas algunos dtas áiités de ce- 
llar las dichaa pildoras, poro los susodichos poWos se toma- 
xán por las mañanaren ayuoits, en la f^nrma eomo se ióman 
las pur/as. T^^mb^én se da una cucharada; 4 *H<^ úás de 
aceite de comer con un poco de vfuo á bebrr, cuando n» hay 
ealonturaslcursos!; pero habiendo calentura sin cursos, se 
da dicho aceite eñ un poco de sumo dé Hmon 6 de granada, 
para loa mayores, se puede dar más cantidad del aceite. 
^ Las ayudas aprovechan mucho ett-ésta' dolencia, porque 6 es- 
tán en la región baja del Vientre, O se llaman éehafido pri- 
meramente ayu4as suaves de leche, cotí unpoóbde «atioar, 
6 miel, c- n mantequilla fresca, 6 manteca lavada, (sto no ha- 
biendo calentura: pero hallándosa con calentura «( paetewte, 
se echará una ayuda do cebada entera cocida, con un puflito 
do pasa^, 6 unos higos pasado», oh ágtsáé ob osido, y oolado 
80 le Junta uva onxa def metaide, 6>de atftesr. 

Ayndaa «attiido ac£iwIti»eti(!e*odQi«i|iallioir-^iiai)do hu« 
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M6M >Bn4Mw«t«««anÍlkw, iMT da «la «yadft. Coopr en 
bMlaata csmlidad d« caldo, cebMU tostada un pufio, ro- 
sa M«a,y flor de maasanilia un poftito, y semilla, '6 hojas 
d« laatMi un paeo^j hableBdo hervido biep, colarlo, y aña- 
dirle onsa j media de asftcar, j dos yemas de huevo. O «■ 
lugar dtf esta ayuda* echar ayuda de leche cocida, y acerada* 
con su aerear y yema jde hueToa.' O unlt ayuda con caldo de 
lenizas, e|^ que hinrió rosf seca, y ciscara de granada, cqn 
«B poeede aaAesr;^ aplmar piabiendo obrado la ayuda] por 
de lüera a' ombligo, harina d^Chochos, 6.de leotejas, con pol- 
vo de agenjos hecho emplasto con cuanto fuere menester del 
oodmiento de laa T«dolagas, o con el zumo de l<ft mf mbri- 
' Uea, y un tantito de Tinagre. O poner en solo elombÜRo un 
peco de nogOento de artanita amasado con azogue;.^ para 
jmitigarlos canil'os, habiendo usado del ruibarbo, ó de laa 
ayudas abst igentes. que se hallarán en el cap. 60, 4e ^'6 li- 
bre I. De los cun^ de humor; después 90 podi¡^ dar en*peso de 
medio tomin mfts 6 menos, s^nn^las fuerzas 6 edad del pa* 
oleóte, del polvo de Ja asta de venado quemada, 6 del corsl 
muy remolido. Y habiendo caraos de Uenteria, que sus seda- 
les se podría ver en el cap. 49, de éste libro I. tje aüadirít al 
susodicho emplfistOt algo del polvo de la yerbabnena 6 de la 
almáaiga, 6 incieoeo; y usar varias veces del polvo de la asta 
4e 'vsaado quemada, tom&ndola en una ^ema de hoevo soar 

sado» 

Adverteaotadelsa aypdaa— En getK'tftlse observa en tss 
ayudss, para la enlerm*edad da las lom^nricer, que sÍ««do 
amargas, 6 purgantes, 6 con aceite; no son sesgaras antes que 
le conozoai que se han muerto /a las lombrices, porque hu- 
yendo de su centratio, saelen peligrosamente trepar para 
arriba. 

* Bebida oidinariar— £1 agua para beber dé ordinario, es bue- 
na aquella, en que se han oseido raices de grama, y én esta 
taismaHMlMuí B9Mffo« paro «9 piflni|irei UPM gqtvdil 



espíritu de Tltrlblo, y f fatta de él, vd poco de Tinegre bueno. 
Por sel' más eficaz dao ft . eher el «gua *eo la cual per media 
hora ce laT6 azogue Tiro; o herrida el agua dbn dicho nao- 
gue. el cual azogue se purlflea tutes, eaprimiéiidolo por gar- 
muza. 

Me licameñios específicos, que se tomao para dentro.— Por 
pre|>iedad oculta matan & las lombrices, las mofticioas si- 
guíenles que se t<»man por la boca, c< mo pasas, ú otro dulee, 
como es el < oral bi* n remo ido; la asta de venado quraaada; 
la rsspadura demfirfi; e> polvo délas lombrices terrestres, 
l«s eualea se preparan de esta manexi: primeramente se hivan 
en Tartas aguas de cocimiento de rtida, jr se limpian de toda 
tierra; Inepto qul'ada toda el agua, se 1* s echa un poco de Ti- 
no de ura», después s«^ aécao en el horno sin q» marlus, en 
vn piale, 6 sobre un ladrillo limpio; de ^aa es muelen ei» 
pelTo pHra «1 diého uro. También tleo# Tinnd semejante, el 
noWo del * olo armenio; la 'ie)T% slgilluta, las semillas de es- 
tafiate. De toda» las medicinaa 6 polros, se toma de cadaco' 
■a por Qoa.Te9»en cantidad de peso, de medio, 6 de ijn tomia 
en k» mayores, oo i agua cocida de gram^*; 6 en agua de azo- 
gue; i> e(i Jarabe del zume de limoó, 6 en el zumo de limen 
apn^ido. 

Medicamentos que se aplióin por de fuera.— Unturas para 
el Tieiitjre, en no hablend* mucba calentura; boit buenas de 
9<eltc, ó á falta de él, de ma' teca en que se frieron, agenjnr, 
ruda., laurel, acibar, 6 la biel de animales, 6 sábila, 5 eolo- 
quintid s, ó cualquiera de é^tos ingredientes qae se pudieren 
hallar; añadiendo & dicha untura al fin un poco de vinagre, 
y untar con ella la región del vientre, fuera de la reglón del 
hígado, que se halla .debajo de las tiltímas Ob'stlllas del lad|q 
^r^ho. . ^ ' . '• 
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CAPIÜLO LIV. 



tat uoa wicoa o conoxloma. 

tAMjtcus^6*eimdftfma9n griego, qiM-M bullan m él oHfi io 
del sieso y por su tumor 6 promineno!» molMlMi a «ibo pa* 
ra andflv á cxb iHo, 6 par:i ♦star reatttdo; Au<*léa tasar la 'Agua- 
ra de verrugax, ya de moras, 6 de «ras 6 da loahi^jaa loa cas* 
les en laiin se llaman tícus^ por d^ode Hi romnii tomuron el 
nombre ée flcus. Esta prominencia ya es blanda, f . dura^jA 
áspeí a, ya con baxa Hochu, ja angosta. Y te orígiuao dal ba- 
mor grueso y melancólic >. 

Medícameiitosespecificos.— Estos se remedian pilmero fo- 
ment&odolos cgn cocln lento emoliente; y después dn tul *fo- 
mentacon ae aplicarán medic»me;itos'que sequen y fc'eprl« 
men^comu: notarlos con enjundia aQvji <'e marrnno, d de Ve» 
na,do una ooz^, é incorporar muj bien en ell * el poi-o de un 
tomín del polTo del cinabrio, ó.del vermellon fino, j untarse 
¿ibiecito. . 

O derretir dos 6 tres o< zas de la enjundia afieja sin *8a1, j , 
af i derretí la y caliente, celarla en agua ñ*ia, j qnluda toda 
el agua mezclar con la tal enjundia, m^iaonzi» «'el polTo tn* 
til de la canina blanca, y antes algo quemada sobre unas bra- 
sas] incorporarla muy bien, y aplicar de ello en forma de tm- 
plasto, por la mafitfkia 7 & la noobe tafee áe dormir. 



m 

BAAiid» 7» eH«Md» «1 ttid con IkigaB sttdse; ustt M vn* 
gDWrtoef i yrt Mo, 6 ée 1m ptilros Juanes, 6 del solfnUA; «ou 
tdatfllRAmlmtf ■dVMttondfts, oonw se ouran las ftphtM 6 
llsgks de t» boca, en el eap. 21 de e«te kdro I, fbl. 68, de las 
llagas de la Boca; aunque siempre y en todo caso es mas se- ' 
guro el Ungüento Ibís'. Pero liaU&adose Jos ficus, 6 el tamor 
oon basa «6 cuello de'>gado, eon solo amanar la dicha basa 6 
cuello oon cerda, 6 seda encerada se caefft por si peco & 
poco. 

Sefis1es.-^!/oando hubiere Inflamación én el oftficio del ale- 
Bo, que se oonoce del mismo sieso, en donde algunas Teces se 
divisa un tumor, el cual al contactóse exaapera, j le Mompa* 
fia tamO^en calentura, y tienen los de esta dolencia, gran tra- 
bajo para regir del enerpo 

. CauBa.*OrÍKlnaBe esta inflaoAfton de la sangre de la Yena 
cava del hígado, que acude de algún golpe, 6 del largo j ispe* 

so caminar de & caballo. 

Cura.— En persona feanguinea conviene luego sangrar del 
braao derecho, 6 [habiendo algún impedimento de la sangría J 
poner luego unas ventosas sajadas en las espaldas; j después 
de la sangría 6 dichas rentosas, se apllcar&n dos rentoaas se* 
caseríos hipocondrios, que se hallan debido ^^ las, últimas 
costillas entre el hígado, y bazo; pero tales ventosas secas, no 
se háB de drjar mucho tiempo pegadat , en particular cuando 
se insinuare la respiración difícil; también aprovechan las li« 
gaduras en los birazos, todo lo cual se hace parareveler 6 apar« 
tsr y aliviar la parte enferma. 

Bégimen.— Para mantener el régimen blando del vientre 
con las viandas, como queda dicho en el cap. 89.de este libro 
I, de la estitiquez del vientre; porque con ayudas, y mucho 
mas con calillas se exaspera'mucho mas la dolencia. 
. Cura espeoSfica.->Al principio de la inflamación cuahdo 
aplata el calor O calentara, usar de sata antora; tdmsM su* 
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mú i eoeimientp d^ Uateut 7 da U yerVa auois jdosi9 ^aatio 
e««Mi 7 U dará batida da doi Iioctob, pajea ft>iBa4lar coa ello 
1 % tal paste con anoa paüitpa raavaa. O aAadix i, dicho Hooi ' 
una cuarta de onaa del polvo del bol^; y ana 6 4os ooaaa de 
aceite rosado, 6 de la mantequilla fteeea; todo )iieu unido 
errir&pftrajuoiarse. O untarlo con solo ungüento rosado, 

£a lo demáfl se curará, como un flegaum de sangcai según 1^ 
Ter& en el cap. IIL del Ub. II, 
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CAPITULO LV. 



-•i . 
PSX. H&LOM Ztt LA PIBlNlA, O ▲RBVA'KW LO» ftlfiOVIS, O SK 

« 

El dolor de 1a piedra 6 de li arene, la ocasiona cuando ca- 
tas entran i» se crian en los riftoncs, 6 en lá t Jtga; 6 cuando 
pasan de loa rifoncs basta la TeJIga por los uréterea (que ssf 
se llaman los conductos, 6 los vasos, por dondn baja la orina 
& la TeJIga desde ios rlEons^ j este doler se llama en griegoí 
diolor Kephrítíco, 

Originase la piedra de matería^graesi, tenas j tísc sa. la 
cnal detenida en las ▼! ás angostas, y con el calor [oomo causa 
eflcienle] se'cuaja y endnreee. 

. La arena se oftglna también de materia 6 humor grueso, no 
tan ytseoso, pero terreno j itdnstD. 

Guando hay pfenra 6 arenaren los rtflones, se codoee p'>r*el 
dolor üju ( n los riftones debaj» de las tiltlmas 'co tillas, cerca 
d I hueso del cuadril; j estando 1 dolor agudo; enfdnoes es 
cnando la piedra 6 ht pituita gruesa entra por 4as cabezns de 
los uréteres; j coando no hay dolor agudo, sino cofno que 
oprime un peso,«nt6tiGe8 ya está dentro de Fas uréteres 6 
eoaduetoe de la or< na, porque ya dentro no tn e 1 sentido tan 
tÍTO y delicado, oomo en bu oabesas de ellos al entrar. 

También aée0D9c#etiAn4o'OOB ]# orflna ealen aranUlsif 6 
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fiemaa, y vnis reces sale también sangre, caaHéo hiere tu 
piedra al posar algunas renlllas;^ se infiere, cuando otras re* 
oes el paciente ha echado arenas 6 piedras. También se Inflé* 
re ser el dolor de lapledra, cuando de aquel mismo lade del 
dolor, se retrae para arriba el testículo, j cuando -se endor- 
mece ei muslo 6 la pierna de aquel Dado; per cuanto topm U 
piedra en ei nerrt^^eíellos^y 6ti4totM|Mfer qOf por el grtm 
dolor, hay tal detención de I» orina y del vientre que ni coa 
medicamentos purgantes suelen obrar. 

Hallándose actualmente en te^eoesion de moterae la pie. 
dra 6 arena, se auelen ofrecer bascas y TdmltaB de flema y 
luego de»«ftleM, por la cOmnnlcarion dd^aestopar ^alesner" 
tíos que ¿aja del cerebro y fWíMMpoír «1 estómago &, loa rifio- 
nes. Y para distinguir el dolur de la piedra di dolor c6Uco> 
se podrá yer el c^p. 37 del uólicp, de este libro I. 

Ll modo dedistinguir la piedra si es dtí los riñonce 6 de la 
T^iga, es: por cuanto la piedra de los rifiones es colorada 6 
flava; j la de U y^'iga es blanquisca 6 de color de cenixa, y 
mas «lura y mas pesaba. 

Cuando hay piedra en la Tcjlga se conoce de un peso en tlk 
emp ice, 7 eo el perinso [que es )a distancia entre las des 
▼las] que bastauteni«ntt)mo ésta, eu particular aniando en 
un camino pedrerguso: con prurito; ¿.comeron tu la glanda 
6 en lA.puittade iaverga, también Ja lBdi<aa cuando salen 
nnaji gotas de la orin»; y apx^tandq ei mal casi se of ece el 
orinas contínuo, y la orina en tai mal, 6 tiene color de agua 
clara ea blfiuoa, grnee^ turbia, casi cpmo leche, y asentan- 
dose dioica erina, es su asiento de ella como flema, 6 mocea 
de Jas naricea, y la demás.orína .se aclara, y suelen t.ambiea 
en la ojsina Teviieunas.axeniUas... 

Cuaaio e} 9/ácu3ii> 61a piadra as pone •a.la rfa, Male baj^ 
repentina opresión de la «rina^ «toas veces al empesar á ori- 
nar y otr4« en nedio orinar; caando hubiere tal aprieto-de 
ftp poier orinar, jpoloMf ai eitlinap boqa aniba y ier«al«ur 
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en altolai iH^roi^ 7 uI&sIq^, ngitaodo 6 sacadieodo el cuer- 
po I^m» abijo; a- 1 saole cfter la pledr» dentro de la vejiga, 7 
lu^ da lagar & ^rinar, )o coal es señal fija de que hay pie- 
dra eu Is Tejiga» Otroa p«ra s^in^aiqte deteBoioá de 1^ oria», 
ya de la piedra 6 flema ocasionada usan de cande illas, 6 ¿e 
los'Tistage» litrgps de las hojas de malvas, que crecen en ho- 
joedad s, Qieti^ndolas por l|k vía basta ^p^r.tar la piedra 6 fle- 
ma; otrví m ten ei de^o por el orificio del neao, y la procu- 
ran remover. 

Probtetioo.— En esta enfermedad hay varios casos peligro- 
sos, en particular en los viejos, y en los que heredaron dicha 
enfermedad. 

La dieta 6 guardare esta ení'íTmedad.conviene con la mirma 
que re puso en el cap. 40 de estol jbro I, de la destemplanxa 
del higado, excusando las frutas ásperas, y las que astringen 
6 constipan, y las aguas cerfgosup. También no conviene 
poner i> uc^a rop<i Kobre los ríñones que 1< s calienten. El co- 
mer avellanas eq ele mucho proyecho; el ag a ordinaria se be-' 
t>eri de la cebada c^c da; 6 de oro us, 6 del pal^» dulce, 6 de la 
emcoMlla que también llaman nña degato y hade ^«r la rafa 
d^flla. Titmbien eetiuena el aguamiel del maguey, despu- 
mada.; 

Habiendo aceesien de gran dolor, originado de la piedra de 
loe rifioneaft de la vejiga; «e empezará la cura con ayudas; d« 
malva, trébol asaniSitnllla, cañafistula, oroKUs, é de lo que de 
^t4M«e|iaUar«;<,'Ooec!o«« bastan eaRU» para dos ayudas y 
ooiedoafimAirlewantequilfa.dttvaca, 6X& falta de ella] man- 
teca liüvada, d«4o8 6 tiesdoaas coa otro tanto de melado» 6 
daaasdear#vietA per«»^8in.8al. £1 aguamiel bien rehervida, y 
ft lo ftltimo,4.charlcPmiel virgen, 6 pulp4 de cañafí.-tnla es loa- 
ble ranedln. Y siendo el dolor muy grande sangrar del brazo 
)a venadvl hígado, 6 la vena de todo ei cuerpo ségun las 
fuerzas <<iel pacioLte, y traen rato después. de la dicha sangria 
repetir iamitqMia^ttdftiurriba dicha» añadiéndola una ons» 
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detremenTina'lImp'M, deshecbstann álmfreK, c^o noft ye- 
ma de huero y doa 6 tres onsat de «oef te, d [& su falta] de 
nan'eqninB 5 mantesa, en <)ae áotes se habtan frito unas 
lombrices vivaih Al mismo tiemptfcojer las'yerb'-i húmedas, 
qae BobrHroü de la ayuda ▼ fomentar con ellas el lugar do- 
liente, añadiendo & dtchaRVec^ 'S de la semilla de aof»*, 6 de 
hiurjo un pufiltoalgo martajado. O en au lugar de d'ehas 
7f^rbaa,V>neMina tortilla de boetos, Arita eco el aceite 6 
manteca en que hayan frito alacranes títos. 

Apre ando «1 o'ro día mucho el dolor, se soelea sriígrar 
del tobillo del mismo lado que duele; ó se aplican uoas «an- 
guijuelas % las Tenas de las aljporrapas; j>ero habiendo es- 
torb I 6 inconveniente may<>r, de pe poder sangrar, eatóncea 
suplirán unas (riegas suaves en los muslos ó pierna»; y cuan- 
do huttiere dolor en los riñores, se harAn también otraa frie- 
gas suaves y blandas desdólos rifioi»< s, hasta el empeine, un- 
tando las II anos con el aceite é mantee > de alacranes; 6 de al- 
meDdra-« dulo»i&; 6 poner ventosas secas con poco fuego, de loa 
xiAones para abMJe del empeine. 

Coando no bnstarenjestas diligencias de mitigar «1 dohnr, y 
por si antecedeu temen te no t viere vómitos; ha lando que el 
paciente en otras ocasiones no ha sido mny diftoü par» tras- 
bocar; ent5nce8 para veveler,8erá conveniente tomar un to- 
mitorio, del co<:imiento del r&baoo, 6 de las aeoiillaa del ratift- 
DO martüjairis, como media onza; 6 de la semiMa de quelites, 
como una 6 do^ ohzrs de oxlmfé": 6 con uAa enzademfal tfr 
gf n y media onza del r nagre, cotí dieho coclnllento tibio y- 
en bu%ra porción, para facilitar m«»8 el Tdmité. O'folnar pa- 
ra vomitar medio cuartillo 6 mas de agua tibia, ^on 'nna Onza 
de aceite, y un poco de azúcar deshecho en iin tanUtode-ti- 
nagre. *• * 

Advertencia.— Se ha de observar, que al tiempo de los muy 
grandes dolores, no se bü de dar purga nlcguna ni uedica* 
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mentó muy fuerte, para expeler la piedra, «olo cnando cesa 6 
se mitiga el dolor algo; entonces se podrá tomar cafiafistula 
en pulpa, una 6 dos ODcas. El modo de sacarla, se veri en el 
catálogo de los medicamantor* 

O se dará el polro ¿el ruibarbo en peso de un tomio, con 
HB polvlto de orpzuk, en forma de conserya con alguna caje- 
ta dodaraznoSf-paraquenolo vlielra luego el estómago; y 
7 cuando no kajr peligro de trasbocarlo sepddrá dar en ce- 

* cimiento de malvas. 

También conduce mucho en esta enfermedad hacer un 
julepe 6 pósima de los ingredientes siguientes 6 los quer se 
pudieren hallar de ellos: tóosese cebada limpia un puño, gai* 

banzos colorados 6 prletbs un pufiito, rafees de borrica 6 de 
la endivla, otro tanto de las semillas de las malVas un po- 
quito (i>orque hacen muy flemosa el agua) y dé las pepitas 
de melón 6 de sandias, en peso d^ un tomín y medio» dos 6 
tres h'gos pasados, 6 en su In^r unas cuantas pazas sin los 
hncesitos» domo media onza de oro^us cocerlo todo en bastan- 
te agua, á que después de cocido quede como en dos coarti- 
)les,7 despmuar con otro herTor en el cocimiento dltho, y 
colado, tanto de asflcar cnanto al buen gusto pareciere, y be- 
' bario enfriado en treS| cuatro 6 cinco veces por diferentes 

• ecasioftes porque abre y ensancha loa conductos, y asi miti- 
ga lea dolores. O comer mantequilla tt< sea con azücar candi 
ó azúcar fina, en ayunas sobre una rebanadita de pan. 

- £all0B. TeiabieisÜBf^iUta Aenaanchar loacondnctos y miti- 
ga loo doloiaa tü bafio da medio cuerpo, de ^ociasiento de 
mal? aa, tfebolf awnaanUla; y para mitígar los dolbresgise 

. podrán añadir dos 6. treacabesaa.de adormideras martigadas 
y disponer el bafio en nna batea 6 otra yaciüi» acomodada, en 
donde se pueda sentar el pacienie. que los múalos y piernas } 
queden para Aiera y que el agua no suba encima del ombligo 
d cual bafio piempre ha de ser tlUoT n9 «stiurse mucho tierna 
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po en él; mucho menos se ha de proTOoar sudor pbrqae debi* 
lita las fuerzas. 

Oosas ^ue adprmeoe]i.-^No. sosegiadoM loa ddorea, sino 
que aun m&s aprietan con falta de sueiOf se podri repetir la 
ayuda dicha al principio de la cura, a&adieodo á los iufre- 
dieMes un puñito de las semillas de las adorinideraíi^ y tam- 
bién ene! átale 6 en la almendrada, que temare antes de 
querer dormir, mezclar de diehas adormideras. & usar de 
otras medicinas que se ponen para el desvelo, en el Cap. 76 
de este Übfo I. de los accidentes de las calenturas continuas. 

Untura para la piedra en loa ríAones.— En intermedio que 
ie usareo los susodichos medlcameotos también se podri 
acudir ctnmitar la región de los ríñones h&cia el empeine 
que f s por donde pasa 1h piedra, como es: el aeelte de almen- 
dras dulces, lainjunoUa de conejos, de la |;atlina, (Toon man- 
tequilla, 7 m&s eficaz es el aceite de las adormideras 6 e^ 
aceite de alacranes, ^ de la injundia dé la sierpe ^ de la tI- 
bora. 

Antes de expeler la piedla »e ha de deshaostf 6 québMñ— > 
SosegUodoseó quitftndoae el dolor se pedrin ueatrles-medisa* 
mentos que son pata hachar la piadra; pero ]MrlaisMBMiDtci ta 
ha de pTocurar el desbaratar 6 el deshacer la tal^siadm^y 
después se usarán 4 mejor los madioamantos que «KpaieRla 
piedra. 

IffedieamehtM que desbarattm la pledta «t tos jiSoflfea.-^ 
Fot tu propiedad oculta quiobx«n 7 desbaralaa Iti jAtáK^ 
•n los rifiones loa madieauenloe stgnlt'aMsi 

La sangrr^él chltato preparada al i»od<H «eo«o qn^difdi- 
cho para las caidas en el Cnp. 20 de esté Hbr6 1, amando -da 
ello en peso de un tomín & toníin y m?dlo «ti un pck» de ti- 
no aguado 6 en la bebida ordinaria. Los huesos 6 loBgraüoa 
de los huesos de las guindas 6 las almendras da loa doraatroa 



tOflütíSttrM^ nmAíéAf léanlo dicho «tala EMUgto áñ 
chito. * * * 

o toiÉMf «n pe«» de biedlo t<i^!ii * 6 da nft iomiii dé la ce- 
aín de las loinbrlce»t^ las coales íxsíeB de i]uémane, se laTtm 
dt toda U tierra eon. Tarias aguas, ; Altúuamenta oon ua 
poco de Tifto, lueg« «a lecati y se %ii«man «p una ollita nof • 
▼a; lo mismo se puede hacer con las oochioiUas qoe se taallsn 
'de^«jo*da.]as pladjnp» r^itieado laaantídad ima 4d4s "«ecet 
al día. También las pnntUas del m^gjmj, 6 de Jes mesq«ites, 
6 del meseal« tostadaa 7 bien remolidas» tomadas ea pase de 
nedio toiiiiii poee máe é rnenpe de la bebida erdínarfai 

If edieaipaatoa «na «spalan la pledxa 6 la areoa.-^Mu7 baeft 
efecto t-enen en semsjante dolencia la^ cascaras de las aye- 
llanasbieD remolidHS, 7 bebidas en peso de medio 6 de un to- 
mín con vioo de uvas. U otro tanto de la ceniza de las cisca- 
ras de los hueros bien quemadajs. También ^es b.uéno tomar 
una ú otra ves de zumo de limón, media 6 una ooxa, 7 otro 
tanto de vino de uvas con un terrón de azúcar, deshace la 
piedra; pero no se repite machas veces porqué suele escaldar 
.ct ettdmBgo. O haceMegla buena de la ceniza de la pnj^i de ias 
htfbaá tluemada, 7 bebevlá en a7üotts. como tres 6 butftro cu* 
rtiier»da8 etr una titea de caldo sin sartil manteca. O ra7ar 6 
ra8t>ár tftbaije tóñ lacásélifa 7 todd{ ftntes bien lavado dé la 
Üferra, como dos onsafc/ht^aréircímá Otras dús'onsas de vi- 
tifb ágttbdo 7^ejat'lo estar un rato, déB'pues*^e8p^IdiiIrlo recio 
pot ati pflUb 7 beber dé ello en dos 6 tres ocátiones. También 
unesrstttHos'O cogollos det sabino,*«deÍdds en agua 7 beber 
de ella una 6 dos cwctig dé <f(fando en cttáiido; pero de este me- 
dteamento oemo^ atréi léiiu^iaféM, ii«ié<d» ft iii«)«rf* pre- 
fiíriaét O hmhmt an ítlüo apiado- uea fbi^eldfi dé laaéoCbini- 
lias que se hallan debajo de las piedras, 7 oontÍnua)r unoB dias 
•Bi«áMardadf«UfYiiio|íWé«cli«HttiaiL a day da la piedra 
qué sabaneen la hiél 4M. toto^ mé^íés én eantld^d de un 
adarme,.6depesodemeilo toxiiin en Tino, 6 b<^ida ordi- 



Baria. Vuj «ücaz suele ier la pledn Igoaoa, tománao Oe ella 
molida en poWo, de tres kasta ciooo, 6 siete granee en peso 
de trigo, pero no eahade r^idiir, lino bles rara ves oon una 
poca de la bebida ordinaria. 

También por medioamentd mny eneas en particular ctnin- 
do JuoUmeme se detiene la orina, se anta el lugsr aflolorl^io 
de la piedra, con el hoelte de alacranee* 
'O en kigardeeat»,ett persona, que tiotixTiere asco,' saear 
IaTeJigadeQttebÍTatOTlyo,7beber]aorina que en ella se 
halla, oomo doe, 6 tres oacar, j ínégo poner el redalio afln ca* 
lieate'del diiTato sobre las inglee^ j todo el tientra. ee mtiy 
seguro y también apraveelM, euando hay saprsstof dota orina J 

HedicAmentos preserratiTos.^Haltandoee aUyiado d» lo 
dolores, 6 de la piedra; para preserrarse e! que no faci men« 
te, se Toe ya i criar, tomar alganoe dial en caldo en ayunes, 
hasta siete granos en peso del trigo, de la pie Ira besar. O to* 
mar anos iragos de agoa caliente todos los días al empezar ft 
* comer. O tomar cada mes ea peso de un tomín, algo másj 6 
menos de la trementina bien lavada .en aga«, 6 oooimieoto 
de m •Ivas, formando de ella con bastante polvo de aaAear 
unas pildoras, 6 bolitas del tamafio de.uB garbanso, y tragar 
la dicha cantidad, eomo media hora antas de eeaac con ei 
agua de la bebida ordinaila. 0a mf||or efecto se ]|ariB,.«fia- 
dieado & la trein<»iitina lavada de ana 6 doe ensea, del polvo 
deruÍbarbOtenpesodeQjio6doBtoiBÍnes,y oomo.de medio 
omin del polvo de oro<as; y tomarlas al modo dicho; aooquo 
también se podrán repetir cada semana. 

Sn lo donto aloaéer k tossplar al hígado, oagnn qneda di. 
cho oo ol oapitalo 40, do la destompiaaa» dol hSga ío, d» gsto 
broL . • * 

YasliaisoioproenMtreetfrobovaraloit6iiiaio«ooBlo8 apo« 
sltoe.por defuera dichos 00 el ei^ftalo M> d) oslo libio I« 
d«l dQlor, 6 debUMad dt I ««t^msgo» 
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Baklet^opfcdrí tn 1* Tfjlg*, m usrDlMnismoi medies. 
BMlitOT. c*mw cuando te halla en tos rifiones; solo por estar 
rnáadiaUMo «oulaaTirtudes de ellos méms eficaces, por lo 
nal 80 h d eontiouar eon ellos, repttlt ndolos más Teces. 

Vny 01. paniculnraproTtchao parala piedra en la ▼««Jlga 
las soehlolllas, que se bailan o» las humedades debajo de las 
pl dn», eoK.o qt eda dicho arriba. 

P/aparaelon oa laa ooéhln ilas.— El modo ds prepararlas 
pan d oho efecto, es el sirviente: i6nie»e cantidad de la^ eos 
ehlniUaa, lavadasenasua de perejil derramada el agua, eche" 
sslaa Tinode uTas, ft que bien se r» mojen, y seearh s en el hor* 
BO cuando aaoan el. pan, lin qWb re ^éemen, en nno 6 mis 
pintos tapadas, por que no estén muy amontonsdas, j mia 
aegnro y afleas ea, secarlas «i aire sin sol, ni ihego» f- Moi se- 
oas sa baoe polvo de oUsk, el cual pofra se. vasirn> 4- kusMto- 
0)r eon naavo Tino, cdrno anies. # 

1H6bU polTosadi i loa mu o hachea hmrt» qnl«ic« graaes' 
«I peso da trigo, j á los grandes en peso de ínkáln teitaln, 6 
nl^o mfts, an eoefaniento de gai bañaos eolofidob, 6 «o ffilKS 
•ttaharadea de asvardirnte; oomt* cIlco hnraa aut«s de comer, 
«Vfpltiattdoeata tebida don, 6 tres dias «eguidos, 6 al tercero 
4is« Bn Wa %iu por al hígado deaiemprado, 6* pOr otra -raarin* 
B« pudlerm habar el agttatdlénttf pof stae p Era agti%f¡* p%l 
isqinitsrlalnfoii«lesa)Oüii el dicbu ocdmiento de lo» gar 
baas'S. 

Vmm la piadts r niveeada en ta ria, htsjaf rebolla b1Snes,f 
yyaMrinaaUMi'eonalinlanineafiOi, 6 doiMa sd sltftiare; y 
míh^ mpItlaBAsla vsriaa f a as. 
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CAPITULO LVI. 



, B jnrdoy 4« U oria«i qae «n flrtof;o se lUm»; 'D§yurüt se lia 
dC'^biiftnrar ée donde m origina; oomo cuando protnMlé AfA 
mal de la piedra; eotó «es se acender& la cura dleba en ia 
.prm^o oapUuli» antecedente. 

■Cura general --Cuaedo proffiene el ardor, dé la^ ac r itt OB T a 
da la tpiama orina; lo cual i*eaeoe, por baberso nao eado; .6 da 
las oooüdaa muj aoraa, 6 caltea esjy «amaroaBooade la ori^ 
na djdgada. y muf colorada, coa Oirta lixdidoa dallHgHlo 
dee(empla4oi«;KoteUioQaaio« abikirténaa aaac^aa tal brico 
daaeeho, para reTolar;' y • siaadorvU pelioMi- moy-aaíifQlMa, 
■a langrari deqpuaa tan^biSD, 6 el otjBoe^iaria f>aiiailela«billo» 
para evacuar. 

TamMc^ aoB^buanaaiinae purg»t'anaTa8;'«fadipidoa avisas 
dí^CrtjDaflffoilarooB un polrit» da.otaaaa óartéa^ p a a e ait ta- 
* mari n i. a cocidos con oociukftenlo dé aialaas^ 'da«-Jn!)tiiglli| 6 
da Tardo'a^uk O tomar en peso de un tomín poce m&a 6 me- 
nos, según la robusU-s del paciente, del poWo del ruibarbo 
con cocimiento de cebada ó de laadichrs malvas. 

O echar njuda de malvas y cafiaflatula cocida en agua, 
cuanto bastare para ana Tez, y colado se le juntarft la clara y 

^ yema de un huero bien batido,y una ó dos onzas de man* 
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teoa, con no tantlto de sal. O echar (oo habiendo calentura) 
ayudas de sola la leche recieu ordeñada. 

Beber pot bebida ordinaria, el agua de cebada cocida, de la 
oual también se podr& hacer horchata con las pepitas de me- 
Itfn 6 sandia, y paia mitigar más el dolor, eg una ú otra oca- 
sión» ce podr& añadir también el peso de un real de la semilla 
de las adormideras. El mo^o de hacer las horchatas se verA 
en el capítulo 40, de este libro I, de la destemplanza del híga- 
do. También conduce para el mismo efecto, beber por dos 6 
tres mifianas 6 tardes, el suecoi^larificado, como se ponen en 
el mismo espítalo ahora dicho Y cuando' no hay calentura 
beber la misma leche de cabras 6 de bar^a. O beber el oool- 
miento de malvas, en que un terrón de azúcar se baya cocido, 
j despumado. También la clara de un huevo batida, y bebi- 
da con una porcfoneita de agí» rosada, 6 del coeiwiMutA de 
' cebada, mitiga el dolor de la orina. m . . 

Buenos son también los baños de yearbss ílreaoaii^oonioAa la' 
' lechuga, calabaaa ( enditfa, 6 de sola leche, en el bañ» da in«-, 
dio cperpó. 

Mucho mitiga el ardor de la orina, metiendo la parte de %l 
caño en la leche tibia al orinar, 5 en cocimiento de malvas, y 
adormideras. 

Untai; el hígado y les ríñones, con las unturas frescas y'tt- 
ohas en el cap. 40, de la destem|>Ianza delliígado. 

CondjiO^a también las sángu^uelas puestas á las venas de 
las ali|[orranas. O abrir una fuente en la pierna der^ha 
cuando el paciente padeciere alguna enfermedad del hígado; 
j en la pierna izquierda halí&ndose indispuesta del báKo. ' 
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CAPITULO LVII. 



ÓBIjtJL CON MATERIA C SANGSS. 

flftiimtdo jantamente ooil 1» orina alguna materia con se- 
üalei de estar llagados ios rifiones 6 la vejiga oomo cuando sa- 
le!» orin% con materia, mezclada con sangre, la cual orina se 

• atiende, que cuando asentándose se aclara, y cae al fondo la 
sangre pura; 6 grumos de ella; ent6nce8 denota ser nueva la 
flleera; pero en habiendo materia en el fondo, 7 cuanto mis 
hedionda, denota la llaga de tanto mfis tiempo. Para disiio- 
goir si se hallan Ihigad< s los rifiones 6 la vejiga, se T»ril casi 
par las mismas señales, como queda dicho en el modo ie dis- 
tinguir la piedra de los ríñones d de la rejega, enel eap. 65, 

, de este libro I. • 

En la cura de estas llagas no convienen pnrgafi,nila da 
ruibarbo, porque se cuelen exasperar mSs; en esta dotenofa 
mejor armao las ayudas frescas, arriba dichas del ardor de la 
orina. Y cuando más, se podri dar para evacuar, una 6 dos 
onaas de la cafia fístula con agua de cebada, por ser tan pr<^ 
pia para el mal de I04 rifiones. 
Tampoco conviene osar en este oaso ootndohay llagasen 

jes rifiones, de otras obsas que limpien 6 purguen por orina) 

por so cargar o^n ata humores ft la parte débil. 
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Hallándose por ]u señales suso dichas, qoe hay llaga súcU. 
6 kedlonda la materia que sale por la orinaj se usari de las 
pildoras de la trementlua, como queda dicho en los remedios 
del dolor depiudra, en el capítulo antecedente; pero sin el 
ruibarbo; coa las cuales se Ümplar&n las .dichas llagas; 7 
cuando actualmente hubiero mucho áolot 6 ardor en la par- 
te afecta, primeramente se ha de mitigar, con los susodichos 
medicamentos contra el dolor 5 ardor de la oriha. Y después 
se tomarán dichas pildoras. 

También coBvendrán para dichas llagas de los rifiones los 
mismos medicamentos, los cuales se ponen para la cura de las 
llagas del pulmpn , 6 de los livianos en el cap. 29, de este libro 
I. Fuera de estos^ aprovecha mucho sorbe un huCTO firesoo, 
aun casi caliente, de reeien puesto de la gallina, repitiéndolo 

en Tarias ocaclones. 

* 

Cuando se originare sangre de alguna caid • 6 golpe 6 de ttn 
movimiento yiolento del co^rpo, 5 del humor acre queéorroe 
les Tenas. Bn este caso son buenas las saognas del braao, y 
todos aquellos medicamentos, que se psuleron contra el escu* 

pir sangre en el cap. 2Q,i^ este libro L O para el demasiado 
flujo de sangre de ias almorranas^ 6 narices ^n sus propios 
capítulos, 

Cuando se originare el orinar sangre por estar lastimada la 
TejigA 6 los riño nes de la piedra^ o&lculo: enl6nces convie- 
ne atender la cura de la piedra, como queda dicho en él capí- 
tulo^anteoedente; y cuando salida la piedra [que entóoces co- 
munmente cesa] aun no hubiere cesado de salir sangre; eo 
ateuleri á la cura, que poco ha se dijo de la orina con mate- 
rhuT sangre; 6 la cura de las úlceras de la vejiga 7 rifiones, 
en el cap. 67, de este libro I. 

La dieta en este mal de originar sangre 6 materia, es des 
cansar, 7 dormir sobre cosa blanda algo mfts de lo ordinario* 
^ttsar en las viandas lo salado, lo acre 7 agrio del Tiitoy dt* 
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las cosas que snelen proyoear la orina, como queda dicho e¿ 
el cap. S5de sste, libro I. del dolor de la piedra. Beber por or- 
dinarto, agaa de cebada cocida en medianfr cantidad; comer 
unos bnerds frescos, recien pueatos de la gallina; también 
son buenos los ríñones, las almendras dulces, las pepitas de 
melón ft de sandias limpiadas del pellejito, j comer de ellos 
eipolToreados con azúcar, también el almidón mitl|(a la acri- 
monia de los humores; faera de estos se comerán alguna co- 
sas astringentes, como se dice de la dieta en elcap. 26 de este 
libro I. del escupir sangre. . 

Es común para engrosar la sangre, j para mitigar el orina, 
sangre, es bueno beber leche de obeja, como medio cuartillo 
por las mafianas, j pasearse algo encima. O J>eber agua coci- 
da de Terdt^gas, con un poco del zume de membrillos. 

Cuando se metieren grumos de sangre enla Tcjiga, beber el 
«gua de ma tas, oon un poco de Tinagre, solo cuando se co- 
nosoa el agrete del vinagre. - 

También es bueno poner una lámina delgada- de plomo 
tOVL mncKos agujeros, 7 amarrarla sobre los rifiones. 
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CAPITULO LVIII 
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Deínicioñ de la ¿nguria« y su cura,— tft iliguri» qne #11 
griego 8© llama: JStrfinguriat et, cuando no sept^edc orinar <tV« 
golaágoia; y cúaodq se Je junta mucho ardor, ^doJor,.Ufiiie. 
8€mejatiza ton lamia, cerno qmda dicho en el caplt'^lo an. 
técedente, del ardor de la oripp. Y c«aodo ae orj^n^ 4^1 W\ 
de pie'ira; 6 de la carnosidad en la Tia; 6 de l|^ga» en liOes 
partease Teri su cura de cad% cuol, en su propio capítnlo. 

Irfi detoiícíon total de la orina, que en tjriego 86 llama: Ys^ 
ehurict. Se origl II a de varias causas. 

'Señales de estar obstruidos los rifiones.- --Cuando la deten» 
cíon tota de la orina se origina de eetar obstruldpp entram" 
bóá rlfiones, ó los bazos por donde pean Ja ^rina, & )a yejig» 
[porque la « bstriKcion de solo un lado no bas ta, pura total de- 
telicfon de la orina] entónct s hay estas señal es, con o Cíiando 
precedió dolor de los ríñones con «na pesad éz en los lomos, 
sftí Éffiípina gana, 6 inclinación de ori> ar, y sin doler nibr 
gtttiÁ #ti^t etñpefne, ni tumor, 6 levantamient'o de la Tejiga, 
ptfr no ronteuer orina. 

"Ctara de'hi devoción de la orina, por obstrialdos los riño- 
iMr^lBfi ette caso usar primero', dé ayudas, como gueda dl- 
obo en d cap. 65, de este libro I. Del dolor de ia piedra; 6 
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pr >7ooar suaTemente un ▼6mlto oon o(«iaii«at« d« táteno f 
ac6 te puMioea el mismo susoAlcho capítulo. TamMaii •• 
podr& afi tdir & las ayu tas fiieht'*, en el cap. 55, loa iB^ndlaa- 
teaalg lieoteü, 6 uno fi otro de loa que ae hallare , como: mal« 
▼na, pe egil, topír ago, de cada cual doa 6 tr^ pufioe; de fat 
lemflla de anfs, 6 hinojo, un pufiito; flor de la maniaiillla, 
j de trébol, un pufiito, Y no habiendo ealeatura cocer dichos 
ing edientea en tanto de y&oo de araa, <>ouuO 4le agna, qus 
después de herridd. quede un cuartillo 6 mis; colarlo, j coa 
dos onzas de miel rosada, 6 de miel virgen, y una jeoui d« 
huevo, y tres 6 cuatro onsas de ace te 6 de mantf^ea; y de Ift 
■al de la f^ar en peso de na tomín 4 doa, componer dieha «yu* 
da para una rea, en pevsooa afln robusta; en otraa ae echará 
de la sal menos cantidad, la cual ayuda as echa Ubla, uo tiu^ , 
tedipTftda. 

Después de unos ayudas de estarse nsarin loa medtcamaa» 
t<*s, que se han pues'o en el cMp. 55, de e^t ^ libro I para dea* 
baratar y expeler la piedra de Ion rifiooes; porque antes da 
eatar aHert s los eamlndl, si se usaren 1 a medie mettiee qua 
egpelelí, pudieren obetilür y cerrar mucho más la orlaa. 

TaiiiblAn hay deteu'sioQ total fte la orina, cuando le t9pa 
él conducto de 1^ vejiga 6 d 1 cafio, en donde se hubiere puea* 
te por medio itlgun grumo de sangre; 6 humor grueso 6 vlsea- 
A;6c&lculod pÍedra,6por inflamación; como también ao 
muy raras reces acootece, que se obstruye 6 tapa el cafio coa 
ana carnosidad; Un panicular después de una purjEoeion gá- 
lica. Todas estas diferentes causas, necesitan también da di- 
ferenteacura^. 

Quaado despuea de haber orinado aangre y derrepante aa 
iap re la orina; cou racional diac-urso^e inferirá aqr^ftigua 
grumo de sangre, que se puso en .el camino: en tal cafo uaar 
de lus medicamentos que est&n dichos para quebrar .6 dealM^ 
¿er la piedra, y para moyer ]a orin^ ^^ e| Caii. M 49 Mlf 

ífbroi, • '• ••• • : • . ^ . • 
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o oo0tr ta jnrbft artemba, 6-Santa María, 6 aemllla de rft« 
bailo» d d»la rafa de &pie, y beber dicho oeelmieato terap ado 
*an un poeo de Tloagre, cuanto basta que solo Be pe* ciba au 
•greta; y laa otraa auturaa f fomeotot del dolor de la piedra» 
•■ el Cap»<66 d« esto libio I, d choa se podían aplicar en este 



B^enMa la orina por h* b^ree interpuesto la piedr^ ó c&I- 
eirio, 80 atoaderft la cura dioha en el Cap. 65. Be la piedra coa 
dotor. 

Sieado )a infitMaeion eama de la detenc'on de la orina, ea 
WMf diílcll elTeiBedio, poque coa cualquiera diügencla í^ 
cihaeiile se exaspera; y asi con solo fomentar la parte con 
eoetmiento do ualt as, 6 de ti ¿bol de altea y flor de mansani" 
llA meselada, y todo «ocido en |j^líe, se buscará el atempe- 
rar la iuflamacion. 

Siendo do la ea* acsidad que creei6 en el cafin, se curará 
OOBBO se dirá en el Cap. 86 de Mte libro I. Del humor g&l co. 

Oumdo ae detUTlere la orina por otra euferm» dad, «orno ea 
vv doiirlo, 6 en el d^sra'^ío, 6 letargo, 6 f C' e-U, entóix es se 
Itt do «pnrtar con la palma de la maso el empeine 6 la r gion 
do la Tajiga; también auele ayudar á'los que desvarían, yer 
Ofinor á otro, para que ellos, como que lo ■ imii e ■, hagan lo 
mismo. O motor un piojo títo en la canal 6 Tía de la orlfla, 
ol oual Uaaa» la orina. *) piojos de cabeza vítos en el ombligo, 
tapodoooon media oftaoara de nuea vacía, amarrada con ce- 
ftidordfaja. * 

EMando dotoolda la o'ina por padecer ^rlesfa en sentido 
do la TCijlga, 80 rerá el Cap. 6 de este libro I. De la per* 
]|sl«t^OB donde so hallarán sus remedit s. 
■ Varias Tocea motMce^ que se * rf gf na la iofal d^tendoñMe la 
orina, por haherso propasado el tiempo ordinaiio, por haliHr- 
so ontro pera>nas, Ao. Sotanees hecharlueg^a ayuda, la cual 
«tá pnostn al prineipio do la cura, en este mí mo capttu'o 
0pna4« l|ift7 4et«aci»o, por liaborio vÍ)|strui4o los i$Qoiics, y 
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00 obrando biea con la primera, heeliar otra iMpoJaste» eü 
parricalsr la qne atH se receta con el oocimiento de taato dft. 
Tiao como de agua. 

Deepuea á« ttpticar sobre el empeln* Is yerba parfitaria, 6< < 
tianguis-pepetla, 6 trébol frito eo mantequilla^ 6 Mfiíe, •« 
el cual acalle 6 manteca, se hibian &ntes frito unos alacranes 
7 poneii^o cnlientito. O coger cebolla blanca j mai-feajuia «n 
un almirta, «fiadirle un poco de aceite 6 mantecayy aptteari».. 
tib'o sobre los riñónos j sobre el empeine, 6 & ñilta de c0ko* 
Has, joger rsf cea de r&b «nos. También dlehae e^oyse 6tÍ- 
banos mezclados con una tortilla de hueroa^ 8#«pllearft «a«* 
lientito. O cocer rafees del ftpio (que crece enhttaie>')adeB) ea 
basante agua, para un baño, eo que (después deliaber oblm**^ 
do con la aynda) se poD;;a el i^ciento. También tiene buen 
efecto, aunque no e^ tao limpio, el aplicar del esiiéróoL, 6 día 
la bufiiga más fresca del buey, eQvo>viéi»d«i en él tod&la n 
giOQ desde el empeine juntamento hasta el sieao, y furmw 
nuaoi lillH de lo mismo para apio irla en el orificio, esto Uama 
con su nativa propiedad !a orina. 

O sacHr de un cbirato la vejiga, y de aquella ovina dar d* 
beber una 6 dos cucharadas ó más, y poner la«^^redafi«. 
en los intestinos 6 tripas, auu calientes, sobre todeelVIeatr» • 
bsjfr, est'./ es efloaz para hacer orinar, y libra de la piedra. 

Cuando ningún medicamento hiciere efecto, y «1 paciente * 
estuviere en e< mayor ri sgo de vida, entduoea ee|M4c&)ui« 
oer éste como último remedio. Tómense cant&rida8,ii^qi!Í^ufM 
80 cortar&n antea las cabesas, alas y pies, lo dt-ináa de. c«ef- 
po de ello» se infundirá por unas hpras en leche, solo eonjito j 
baAa para humedecerlos, después se saearftn y de laa oairt4<'. 
ridas aaí f^reparadas y molidas, se dar& solo, 1« que pesftBic- 
dio grano en trigo, con un polvo de los garbaaaos molitoa' 
en ana cucharada de miel 6 melado amasado; 6 én unatesa • 
de oalde, repitiéoaolo dos 6 tre4 veoei al dÍ%.MeeQ0 pftUgioe; 
•O M toxnwr I» picdr« í|^b», 6 d« to leagn» d# dpa FlaM«t 
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que I lama D, en peso de tres hasta cinco 6 oneTe grasos d« 
trigo, en una tesita de ca do, 6 cocimiento de garbanzos; re- 
pitiéndolo uoa ú otra vez. ^ 

Pi ODóstfco.- Excediéndose siete dias de este la total deten- 
cion de la orina es fatal. Lo mismo cuando el o or de la ori- 
na el mismo euft-rmo percibe en eua- narices 6 boca, Y cuait. 
do sobreviene á semejante dttencioa pujca 6 bipMi denota 
cercana la muerte. 
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CAPITULO LIX. 



DEL DSXA8IA.D0 FLUJO BE Ll. OBtKA. 

^ demasiado 11 ajo de la orina, que en latin se llama: hi- 
drops tncUulae 6 diabete» en griego; es cuando mucho mas se 
orina^deloque se bebe [7 asf los que han bebido mucho 7 
orinan otro tanto como bebieron, estos no padecen |»ta en- 
fermedad] fuera de eso quedan oon mucha sed, aunque be- 
ban mucho; y todo lo que beben así Juego sin inmutarse la 

cnlüad, lo vuelven & orinar; caen de ánimo con mucho en- 
fado consigo misaao; abundxB de saliva blanca 7 espumosa en 
la buca; 7 durando mucho dicha enfermedad, se les arruga el 
Tientre, 7 con fiebre lenta se consnm«>n. 

Cura ge eral.— En la cura de e^^te mal, se r bserva lo mismo 
que se usa en la cura de la éiica en el cap. 82 de este li- 
bro I. 

Medicamentos específicos. —Y estanco bien disruesto el es- 
tómago, se podrán usar bafios de medio cuerro, en una batea 
honda, quedan do los muslos 7 el cuerpo desde el ombligo pa 
ra arriba, fuera del aeua 7 ha de yw agua fria orilinaria, 6 
enfriada 4e<>pue8 de haberse cocido en tal agua, le( huf^a 6 jcr- 
ba mora; el cual bafio [no estando mu7 débil fl epfeipo] se 
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fieber de ordinario leche de Taea 6 de bnrrs, tpagando ea 
ellas muchos pederaales encendidos 6 guijarros. 

Gí mer de cuando en cuando conserva á-* n>8a aReja de uo 
afioómas. Y cuaudo se hallare sin poder dormir de nuche 
tomar ni acostarse atole con semilla (l«* adormideras c mpues* 
to. O usar de las cosas suaves, que se (onen contra el desvelo 
en el cap. 75 de este libro I, de los accideules <|e las calentu- 
ras continuáis; eu este mismo dicho Oiipftulo se hMliari medio 
para sosegar la demasiada sed. 

£1 zocnqui [que es la leche algo aceda, qne queda deapti^e 
de haber h-cbo la mantequü'a de t eat como se veráen el ca- 
t&legode losmedicamentoa] bebidia por ordinario, mantiene 
vttcho & semejantes enfermos. 
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CAPITULO LX. 



lOLJéA aCOVKMMKCLL DE léA OBIKA* 

Ettt inoontiaeDoiada la orina, 6 el orfaar InTolnniaria- 
mente: 6 caando no puedaa contener 'a orina, es cuando ala 
ningún dolor sale la orinasen querer 7 esto sucede de dos 
maooraa, como por r* solución de los nervios según lo ocasio- 
na la perlesía, la cual se oc isiooade fluxión con de^templansa 
ííriay húmeda, 6 por heridü, 6 gólp^ en el músculo Sphin' ter 
cete m isculo está cerca de la garganta de la vejiga, y tiene de 
B« oficio el abrir 6 cerrar la garganta de la vejiga, ^gunla 
▼oluntad de la persona estáñelo sano. Su cura se verá en es 
cap. 6 de la perlesía de este llb. I. 

Por relajarse el mttscu'o Sphlncter. — ^Y onande dicho mú8« 
cnlo, solo per macha* bundanda de la pituita se relaj •, como 
familiarmente acontece k loa niños, j también ¿alguaos 
Tiejoe. • 

Pron6stloe.^EBtos cuando padecen de dia, de esta inoonti- 
nenclade la orina es peor que la de noche; 7 en lo^. viejos el 
vaa d f cil de curar que en los muchachos. 

También estando r to 6 cortado dicho músculo, no tiene 
eura, j se hallan estos obligados ft andar cen esponjas, 6 con 
amarrar ana Tejlga 6 bota en iu orificio, para arreglar algo ca- 
te dtfeoto. 
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Ofeta y guarda siendo por relujarte el rntSacttlc—Hilándo- 

' le dicha incoDtii.eQcia de la orina, por estar relajado 6 muj 
blaodb ei mfisculo St-bmcter, por el flujo 6 coocurao de loa 
humores, conviene !a dieta, como queda dicho en !os curaoa 
de humor en el cap. 90 de este lib. I. O beber por ordinario 

- agua áéerada con sémillH de culantro cocida 6 él agí a en que 
se han cocido urías semillas de xarzH; también para los gran- 
des sé pueden dar los m smos Jarabes de z rza; con el modo j 
Gompoaicion como se dice en el c<ip. 86 de este lib. I, del hu- 
pior jgj^iico. 
También para todos, es buena el agua en que se han apa- 

^ .£|ado Tarius pedazos de ladrillo encendido, asi para bcbei da 
ordinsriodeella, como también alrviéndose para guL-ar laa 
TÍA' 'á»% con ella. 
Cura gexieral.— Para d:cha enfermedad de padecer el d che 

' inÍÍ8Gulo,por relajación, conduce purgarse decuanio en cuan- 
do con el polTO de ru barbo 6 michoacán tostado; de loa cua- 
les sedará á los muchachoa en pt-ao de medio tomín, y para 
los grandes en p. so de un tomín 6 tomín j medio en agua 
acerada, j en ayunas. También conviene corrol^orar ioarifio- 
nes con defensivos dichos en .el cap. 40 de este lib. I, de la des- 
templanza del hígado. 

Medicamentos específicos.— Desp'ies tomar por alete días, 6 
má.«, cada nocho ea peso de medio tomin en polvo, de la rala 
de la suelda con suelda en agua de lantén, 6 en agua acerada^ 
O tragar de cnand» en cuando un granito redondo de alma, 
ciga, 6 del incienso fino. O comer unas pocas de bellotas O del 
polvo de los capullos, como birretitos de las bellota", con la 
bebida' ordinaria. O tomar antes de cenar, en peso de niedio 
t<>min, el polvo muy remolido de las ciscaras de los hwevoe. 
O hacer polvo d« la garganta, ó tragadero de ga lo d de la ga" 
Ulna, tostándolo Antes bien sin quemarlo, y dar de ello una 
porcioncita lo ^ue cave en la punta de un cuchillo en aga» 



820 BlBUOtiCA MEXIOAKA 

aderada, 6 tído aguado. O en lugar del dicho tragadero, se- 
car el p«t ejito inte ior, que se halla en el estómago de la ga. 
llina seía'io, y molido. O de Ja pexufia tosUda del Jabalí, 6 
de laastade TcDadj raspada, tomando de estos (hecho pol 
TOit) eu peso dd medio adnrme, 6 de medio tomín, más 6 vUT 
nos, por o< du Ttz s«>guQ mis, 6 m^nvs robusto fuere el paeicn. 
te. O loma - otro unto, de la mihma manera, del poWo de «o* 
ral, 6 de laa cueutas del ámbar, 6 del eapoodio. O de la cenica 
de los ratoncitos quemado?, 6 del estlercí 1 de la liebre, 6 da 
la cabra hec^ |ioi vo, j tomado «n dicha cantidad, en el agua 
de la bebida ordinaria, 6 en ei caldo de la olla. O tostar la Te. 
jiga de la orlaá que tiene la cabra, 6 de marrano, haata que aa 
pueiia mo!er «in que • arta; y de ella ae dft también en pesada 
medio toinin, poco más 6 menos. 

Mucho ayuda tambioi para los que de ñocha Más padaoen 
de ettia dolencia, ft que antes de dormir, ya A la media ñocha 
procuren oinar espontáneamente, para desacostua^ranadal 
onnar sin querer. 
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CAPITULO LXL 



D3: UL PUBaAOEON. 

La purgación, que llaman en griego; Gomorrhcea es, cuando 
sale ia sperma, 6 semen sin Tolantad, 7 con ningún deleite 
y de esta solameote se trata en este capitulo, de la o^ja, que 
comunmente es g&lica, se dirá algo en su lugar. 

Cuando hay purgación por enfermedad solamente; enton- 
es no sale el semen grueso, cuajado y cocido, sino delgado 
grueso, y copioso se derrama sin yolnntad, ni deleite, como 
queda dicho, en tanta cantidad, que suele poner la persona 
en estado de consumir, y secarse del todo. Y se origina de la 
debilidad de loe Taaos espermatioos; al modo cerno acaece en 
la lienteila 6 curaos, donde sale la comida sin digerirse. 

Cara geaeral.'^?ara esta enfermedad son buenas laa pur- 
gas fireseas. como se verá en el cat&logo de los medicamentos. 
Y asi mismo las ayudas frescas y emolientes, de las cuales se 
osará de cuando en cuando. En intermedio es muy prore- 
ahoso tomar de la trementina limpia, y lavada en peso de «n 
komip, pooo más 6 menos, y amasarla en un almiiéa» coa 
una yema de huevo asado, y un polvo de azúcar, y tomarlo 
en ayunas ó antes de dormir, bebiendo encima unos tragos 
del cooimiento de malvas 6 de verdolagas. Bepitiendo la mis- 
ma oantidad en diferentes días; también para que juntamen- 
te evacué lo corrupto de los humores que suelen juntarse, se 
le pcdrá añadir al susodicho medicamento en peso de medio 
comin del ruibarbo 6 de la Michoacan ó Jalapa; ó con media 
onza de la pulpa de la raíz de cafiafísiu-a. 

TOMO XV — P. 2 1 
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Bebor por onlaario agua de cebada cocida, con una r^ita 
del orozus, si hubiere ó de la canela. También condacen Ins 
horchatas de l|ii semillas 6 pepitas do melón, 6 sandia, 6 de la 
calabaza, como se podr&n yer en el cap. 40, de este libro I, de 
la destemplanza del hígado; pero más propia para esta enfer- 
mera I es la horchata, hecha sola de la semilla del cáñamo, con 
agua de cebada y azfn-ar. \ 

£n estas horchatas, 6 en la bebida ordinaria se polr&n to- 
mar los medicamentos específicos, que ayudan corroborando, 
y aecando; como es el polvo del coral, A do la raspadura del 
marfil bien remolido; A del hueso de nn peje quibio, del 
cual usan ios plateros, para imprimir formas; tomando de es- 
tos dichos polvos en peso' de medio tomín, poco mf s 6 menos. 

También la cura del acero preparado, arrovechaen esta 
enfermeded tomando de ello al modo como se dice en el cap. 
47, de este libro I, de la melancolía hipocondriaca. También 
ayudan las cosas, que por su propiedad, disminuyen el semen 
como es la lechuga, verdolaga siempreyiva, la semilla del ag- 
n'ocasto; las ninphéas,el sauz; ó apagar en el agua de la bebi- 
da ordinaria, un poco del alcanfor encendido. 

Muchos usan poner una l&mina delgada de plomo oob mu- 
chos agujeritos sobre los ríñones, mojando dicha l&mina Ta- 
rias veces con zumo de lantén, ó de verdolagas. O usar del 
Laño de medio cuerpo, como se dijo en el dolor de la piedra, 
miro el agua para este efecto ha de ser del cocimiento de rosa 
secaAvalrto, de lantén, de las hojas del sauz;, 6de lo quede 
estofttíUbiere. 

O dar dos horas antes de . comer, por siete dias, tres on- 
zas 6 una tasita de la leche de obejas, con media onza del su- 
mo 6 de la agua de lantén, 6 en peso demedio tomín del bolo 
armeoio, 6 de coral, 6 del marñl. Poner en los zapatos lá 
siempreviva menor, ayudar con ella, 6 abrir fuente en la 
pierna debajo de las rodillas, cuatro dedos. 
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CAPITULO LXII, 



DE LA DBTSirCION D3 LOS MESEJ. 



Aunque toda esponl&nea evacuación de sangre^ en cual- 
quiera parte del cuerpo humano, denota debilidad, 6 enfer- 
medad, se eceptua la sangre menstrual, que viene alas muje- 
res, la cual sangre les viene en buena salud, aunque do igual- 
mente & todas cada mes; por que en unas, dura do», ó tres 
dias. y en otraa más. Y mii3ntras se mantiene en esto curso, 
es señal de la salud; pero minorándose esta evacuación, res- 
pecto de la salud, 6 deteniéndose totalmente, eiit6nces es se- 
llal de enfermedad; si no es cuando est&n prefialas, 6 cuando 
crian, porque enónces semejante detencioa es natura^; como 
también en llegando á edad crecila. 

Señales y diferencia de la detención natural, 6 de la enfer- 
medad. — Para conocer cuando la detención de la regla, 6 de 
loB mespi es natural 6 de enfermedad, se observará; que cuan- 
do diclia detención fuere por razón de estar prefiadus, entón- 
cei habrán precedido las señales ya sabidas de la preñez, y 
cuando los acddeates y. dolores, que al principio de la preñez 
li^a- tenido, se van poco fi. poco mitigando, y que juntamente 
iQAnllen3n el color natural de la cara; el cual color pierden 
luego, las que padecieren la dstencicn por enfermedad; taiQ^ 
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bien se les saelen hinchar aJgo los pechos, de I03 cuales apuc* 
ta, 6 sale uu humor aqueo; j al tercer mes, se siente el moTi- 
miento de la criatura, 7 el sitio limitado de la madre; aunque 
en los de enfermedad, también algunas Teces, después de unes 
meses, se siente un tumor pero no duro, ni su sitio está limi- 
tado con el sitio de la madre; tampoco no padecen tristezas 
las prefiadas, como las que no lo son. Afiadenl^e estas circune- 
tancias, solo con el fin, para que con los medicamentos se evi- 
te la ocasión del aborto. 

Causa. — Origtnanse las detenciones de los meses, ya de nor- 
tee, 6 Tientos frío», 7 secos; 6 por bañarse en agua fria, 7 mi?, 
cho m&s, ei-taudo con la regla; también las muchas especies, 6 
comidas caliente?, las cuales Juntamente tienen yirtud de as- 
tringir; 6 mucha sal, 6 demasiado desvelo, el cual seca; 6 mu 
cha tristeaa, zelos, 6 enojos; 6 comiendo frutas sin sazoní en 
particular limón, 6 naranjo, vinagre, etc. 

Pronóstico.— IlaDácdcse la detención de la regla, por la^ 
indlsposicioues interiores de los humores, 6 sangre gruesas 
j viscosa; porque tiendo por herida, ú otro accidente de la 
misma madre, necesita de diferente cura. O siendo deobs- 
tmcciones originada, las cualea, cuanto m&s envejecidas, tan- 
to m&s difícil ser& eu cura de ellas; por lo cual conviene acu- 
dir cuanto &ntes & la dieta, qua 8er& como queda dicho en 
las obstrucciones del hígado, en el cap. 42, de este libro I. O 
de las obstrucciones del bazo, según la persona se hallare» 
achacosa, excusando en particular las legumbres; 7 de «as co- 
sas de leche, 7 lo que se puso en las causas de la detención. 

Cura general.— Cuando la persona que padece detención del 
la regla, fuere mu7 sanguínea, según las señales puestas en 
el ler. capitulo, del dolor de la cabeza. Entonces conviene de»* 
pues de una a7uda emoliente, sangrar primero, per reveler, 
del brazo derecho, de la vena que m&s pareclereí 7 unos tre- 
^ QUfttro días después, la vena del tobillo, 7 esto cerca d^l 
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tiempo, cuando otras teces solía venir la regla, y no sean tan 
largas las saogrfas qae después no quede sargre que reugn. 
También conducen las friegss, 6 ligaduras, 6 Tentosas en los 
muelos por abitjo. 

Cuando es la detención por falta de sangre; 6 por calentu- 
ras largas, ú otras grayes enfermedades; entonces es menester 
(^ntes de usar de los medicamentos, que llamen los meses, ó 
la regla) nutrir y confortar primeramente, la persona; y ea 
IhI caso, solo so sangrarSL de los tobi]l< s, en la cantidad prx>- 
p r tonada según las fueran?, al susodicho tiimpo, 6 según k' 
fin de éste capitulo so dirá más c^aro. 

CutfUdo fuere la detención en persona mal humorada, 6 c i;i 
muchas obütrucciov es del Vazo, 6 híg do, entonces usar de 
las purgas, ayudas, y de otros me.licamento?, según su» pro- 
pios capítulos, do tales humores, ü obstruccionen; y después 
entrarán bien los mcdicr4nieutos específicos, contra la deten- 
ción de los meses. 

Medicamentos específicos. — Como para evacuar lenti^men- 
te los humores viciosos, usar de semejantes pildoras: mu 61 • 
66 muy sutil media onza de acíbar, y ech^irle del zumo de las 
hojitfls del sabino, un poco, cuanto baste para formar una wr- 
sa espesa, de la cual masa, se formarán unas bolitas, 6 piído- 
Vas del tamaño de un arverjon; y de estas se tragar-^.n e teras, 
^on algún almíbar ó melado, en una cuchara, c m > diez, ó 
quince en ayunas, 6 como media hora antes de cenar; conti- 
nuándolas por dos 6 cuatro días, pocos di as Antes del tiempo 
que acostumbra venir la regla. O reeibir esta ayuda: cocer 
en dos cuartillos de agua, media onza de la raíz de lirins, de 
trébol, artemisa, yerba de Santa María, y de los ramitos del 
sabino, de cada uno, un pufo; de la maozanira, ó del Uure*, 
un puflito; del comino un tanti' o hasta que quede ea algomfs 
de un cuartillo; colado, añadirle de acil-ar en pf so de d s to- 
mines bien molido, y dos onzas de melado, y de aceite, 6 man- 
tee^ onza j i^edia^' 6 hacer p^cimíento ü^a una poca de aluce^ 
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»a, artemisa y poleo para que reciba vapor, y de este cooí- 
luieoto se puede hacer ayuda añadiéndole el jarabe de arte- 
misa. Estas mismas ayudas, se repetirán des.ues de unos 
días. 

Habiéndose prevenido con las evacuaciones necesarias, co- 
mo queda dicho; entonces se usarán unos de les medicamen- 
tos siguientes, tomándolos comunmente por la mafíntia en 
ayuna?, y dar lugar al medicamento, y no usar lungo uno, 
encima del otro, como suele suceder. Tómese eanela, y am* 
bar de cuentas de cada uno en peso de vt^inte grar.os del tri- 
go, y del azafrán diez granos, molido todo, en caldo, ó coci- 
m ento de artemisa, ó de polco. O tómese de la saogí^ dei 
chivato prepáralo en la cantidcd, como queda dicho en c 
cap. 26, de eEte libro I, de las caídas, en el susodicho coci- 
miento. O tómele do la lev.idura añeja, en cantidad de una 
avellana, 6 de uua castaña, con otro tanto Ce a?£car, por tres 
días. O destilar el agua de las nueces verdes, y martajadas 
por e! mes de Jun''o, por alquilara, y guariada en una redo- 
ma; de la cual se tomarA, lo que cabe en una cascara de hue- 
vo, y otro tanto, 6 la mitad de vino de uvas, al tiempo que 
apuntare la reg'a, 6 dos dius antes repitiéndolo por tres, 5 
cuatro dias arreo. 

Sahumerios.~0 recibir por debajo de la ropa el sahumerio 
del estoraque, ó del incienso, 6 de lináloe; 6 de clavos, y ca- 
nela, pero antes que se echen estas especies sobre las bras. s 
humedecerlas coa agua. O recibir el sahumerio de rnmitas 
del saUoo, ó do rada, 6 de poleo; y beber juntam<rntc de la 
ruda cocida en TÍ:io aguado. O^pouer ruda martajada, 6 la 
yerba de Santa Alaría en el lugar, de la madro. 

O bañar en ayunas las piernas desde las rodillas, en coci- 
miento de artemisa, manzanilla, y cogollos del carrizo, algo 
caliente en el inrierno, y no tanto, en el verano; después 
abrigarlas, y recibir uops friegas, do l09 muslo» abi^o, y rcp«* 
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tirio tres 6 cuatro días. O usar de éstas mismas yerbas, para 
un baño de medio cuerpo. Y así mismo es bueno tomar un 
medicamento de éstos específicos por la boca, mientras se ba. 
fia, 6 un poco $ntes del bafio; para que la naturaleza se ayude 
por dentro y fuera; pero en todos éstos baños, no se ha de 
proTocar sudor, porque por el sudor, se. divertiere la sangre 
por otras partes: y así que sean los bafioa breves. 

También es bueno el emplasto siguiente: Tómense chochos, 
6 ultramuzes, con agenjos dos onzas, y do lamirra media on« 
za, y un poco del incienso, muélase todo en poWo, y con la* 
hiél de toro f&rmese ua emplítato del tamaño de cuatro dedos 
y ponerlo sobre el ombligo. 

Adviértese, que para curar la detención de la r^gla dimina 
tá, que es, cuando solo fluye poca sangre, 6 malamente, se to 
marán los dichos medicamentos para llamar, al mismo tiempo 
que han de prorrumpir los meses, 6 la regla: 6 dos, ó tres días 
antes. Y cuando hubiere total detención, 6 ésta fuere anti- 
gua; entonces es mejor, usar de los dichos medicamentos, des* 
pues de unos siete, ú ocho dias, cuando habiau de haber pro 
rrumpido. Y en ésta total detención aprovecha también 
abrirse fuente en la pierna, 6 piernas. 
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CAPITULO LXIIT. 



PBL FLUJO DEMASIADO DB IX» MBSES. 

» 

El flujo demasiado de los meses te entiende, cuando no 8C« 
lamente exceden en el tiempo, 6 en la cantidad, 6 cuando 
más veces al mes repite, sino también, cuando es juntamen- 
te con perdida de fuerzas; con poca 6 ninguna apetencia de 
comer, 5 con mal oolor en la cara, 6 con bincharse los pies 6 
con desmayos/ 

Cuando fuere el flqjo de sangre, continuo, y de mucho 
tiempo, que por sí solo lentamente baja, unas veces sangre 
pura, otras serosa 6 como con materia; en tal caso suelen es- 
tar roldas las venas, 6 juntamente ulceradas; este tal flujo no 
cede fácilmente & las medicinas. 

En las causas que ocasionen el demasiado fluio, hay varie- 
dad, y se podrá inferir por los efectos, como saltando la san- 
gre como de xolpe, en mucha cantidad; proviene de vena ro- 
ta 6 rolda. Y saliendo seguidamente, con grandes dolores, 
proviene de la acrimonia del humor. Cuando Aiere blanca y 
gruesa tal sangre, es señal de mucha flema y pituita. Cuando 
estuviere delgada y pálida, es de mucha cólera, y señala tan:« 
bien haber mucha sangre. 

1S(Q estando la persona ma^ sanguínea, sino mal homoi»* 
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da, conTlene purgarla suaveioente con mibaibo, 6 c^n ptlTO 
de Michoacan, 5 con matlali&tle; pero todos estos polvos han 
de estar antea un poco tostados, sobre un papel; j la canti- 
dad de ellos será de peso de un tomin, poquito más ó ut^noi 
según las fuerzas de la enferma, tomándolos en caldo siu sal, 
ni manteca, en aylinas; otras purguitas se hallaran en el ca- 
tálogo de los medicamentos, ateodieudo la compl xíon de la 
enferma, repitiendo' as cada mes, 6 cada semana, hasta lim- 
piar bien lo seroso, y lo bilioso, ó colérico de los h mor. I 

Li necesidad de minorar el humor nocivo.— Y son estas 
cyacuaciones muy necesarias, aotí-s de qae se usen 6 se apli- 
quen medicamentos, que por dentro ó por fuera astrinjan, 6 
detengan con fuerza Ih sangra; "Oía mente en caso que la per- 
sona se hallare muy postraia, paraque estos malos humores 
detí-nidos, no ocasionen mayor enfermedad 6 accidentas más 
graves. También « n esto pouvie.e observar, que cunndo hu- 
biere sido tal flujo como habitual, y de mucho tiempo, usar 
antes de los medicamentos astringentes, y después de las 
purguitas dichas, unos con lortati tos que engruesen, y poco 
á poco refresquen la sangre; como son las bebidas, 'as píti- 
mas 6 unturas frescas; puestas en el cap. 40, de este libro f, 
de la destemplanza del big do. Y usar también de las píti- 
mas p ira el corazón; 6 sus defensivos puestos en el cap. ó'O, 
de este libro I, del sincope. 

Procurar en ayunas 6 una hora antes de comer, el vómito 
con solo meter los dedos en la boca, sin hacer particular 
fuerza; lo cual ayud<ei y divierte el mal humor muy bien, aun- 
que no se llegue á vomitar; porque á lo menos llama por arri- 
b.^ k) que molesta abi^jo. O abrir fuentes en los brazos, por- 
que revuelven suavemente. 

Loi mcdlcameetos específicos para astringir 6 detener z\ 
Eangre demasiada de los meses, 6 de la regla son las siguien- 
tes: tómese en ayunas en peso de medio 6 de on tomin, del 
polvo de ítk^ksñ&x^ de huevo bien remolida, en ajEua de 1^? 
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ten, 6 Gu la bebida ordinaria; 6 tomar otro tanto del polvo do 
la cascara de la raíz del árbol de hs moras. O de la raspadu- 
ra de la asta da venado. U otro tanto del polvo de las florea 
de las Nueces granie?, que caen de maduras; este polvo sirve 
taHibieu en el ahogiiio de! mal de mndre O tomar del cuajo 
del chivo, 5 de la liebre, en peso de diez 6 doce granos de tri- 
go, en la agua de lantén, 6 en agua almacigada; ó en la bebi- 
da ordinaria. O del polvo de la halucema, 6 espliego, en peso 
de medio tomín, tomado en dichas aguas; este poivo también 
sirve ¿poicado á su modo, á la madre. Cuando huviere rota, 6 
rolda alguna vena, tomar del zumo de lantén, 6 del zumo de 
las crttgas, 6 de su cocimiento fuerte un posillo por f>l solo, 
con un tai tito de azú»r; 6 para mayor eficacia afiadirlea 
p z griega mo'ida en polvo, como medio tomin de peso, 
y repetirlo tres 6 «untro veces en diferentes dias. Tam- 
bién es muy bueno, tomar las c.'iscaras de tres naranjas 
agrias, aun algo verde», y cortarlas menuditc*, y cocer-as en 
siete cuartillos de agua hasta que quede en trer; colarla y 
apagar en esta agua acero euceodid), y dar medio cuar- 
tillo 6 algo más & l>eber, por la mañana en ayunas, repitién- 
dolo algunos dias. 

Apositos.— Por fuera se podrá aplicar Fobreel omb'igo, el 
emplasto conf rtativo de vtgo, del tamiiío de la palma de la 
mano, y ctro raiyor & tos lomos 6 caderas, & falta de este em- 
plasto, coger claní drí huevo liatida, y mezclarle polvo del in- 
cienso, 6 de la almáciga, y us:ir de ello formando emplasto, 6 
&modo de defe:isi o, paru el ombligo y las caderas. O aplicar 
& las caderas el cuero d; UAo marino, 6 unos huesos del p?je 
mulier, de qu3 suoie habrr utjas cuentas. También algunos 
aplican una rana viva á los 1( mos, 6 medio amortecida. O 
mezclar con zumo de íauteu 6 de ortiga, polvo del bolo arma- 
n'o, 6 del bolo común, 6 del barro colorado, y un tantito de 
ylnagre, y aplicar unos pafiitos mojados en ello, 80l>re «1 om- 
l)Ugo, y otros sobre Uw caderas. O éa lugar de estos aplicar 
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de la misma manera esta pitima; tómese rosa seca, nuez del 
ciprés, flor de granada, partes iguales; y bien mo:ido en pol- 
vo amasarlo con bastan' e clara de huevo batida, y eon uo po- 
co de viongre, hacer pitima 6 & modo de defensivo, para el di- 
cho uso. O calentar ortiga fresca, y machacada ponerla en 
forma de 3m pías to, sobre el empeine. O lavar lospies en agua 
fria, en la ciial antes se hnyan cocido bofas de lantén 6 del 
encino, flor de granada, agallas de ciprés, y semejantes que se 
hulleu. O eehar vinagre fuerte sobi'e una lámina 6 plancha 
hierro encendido, y recibir el vapor deello sentado en ti ser- 
vi io. O echar e:i un braserito, pestaña de muía ó ranas 
muertas, y recibir el humo al modo dicho. 

Tamlien Jig -.duras fuertes aprovechan en los dedos de las 
ínan( s, ó en lo i britzos. O pegar ventosa seca en ios pechos, ó 
mimüas, no coa mucha llama, y con tal advertencia: que si 
la enferma sintiere la respiración difícil, luego luego se qui- 
ten; ó poner las dichosas ventosas secas, á los hipocondrios 
debr-jü de Jas costillas, por un poco rato, y quitar y ponerlas 
varias veces. 

Otroá varios medicamentos se hallarán pa a detener la san- 
gre en el oap. 19, de este libro I. Del flujo de la sangre de las 
narices, que también ce podrán aplicar para este flujo dema- 
siado de los meses, ó de la regla. 

Hallándose la perdona del demasiado flujo tan debilitada 
como con riesgo de vida. Tómese polvo del yeso quemado, y 
can clara de huevos batida y unos algodones, hacer un em- 
plasto, y aplicarlo sobre las caderas y ríñones. £1 agua en 
que se coció alumbre c udo, es también eficaz, bañ&ndose en 
e'la, pero suele inducir esterilidad. También aplicar sobre el 
empeine, esponja de la mar, ó unos pafiitos, que hirvieron en 
vinagce. 

Hall&ndose la enferma, con desvelo, sin poder dormir, usar 
de las oo^as suaves, que se ver&a eo el cap. 76, de este Ubre I» 
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De lo8 aocldentes del desvelo. Faes el saefio aquieta por si, 
todas las eyacuaciones, fuera del sudor. 

Contra la esterilidad, solo por seguro aAadir¿ i este capítu- 
lo lo siguiente. Guando la -esterilidad se origina del demasia- 
do calor de los rifioues de la mujer, de complexión cal ios te* 
usar de usas purgnillas, 6 ayudas, en buen tiempo, como es 
la primayera; 7 si fuere muj sanguínea, 6 bo le yiniere bien 
la ri'g)a,aangrarla de los tobillos, al tiempo que ahora se dijo 
de la detenoion de la regla. Y después se le pondri sobre los 
rlfiom 8, j caderas esta cataplasma 6 emplasto; tómese la cla- 
ra de uno, 6 dos huevos bien batida, echarle bastante polvo 
del incienso fino, y una poca de agua rosada, y aplicarlo, tei-.- 
dido sobre un lienzo, sobre los riñox)<9, y caderas; los dlit, 
después, que se pasó el tiempo de la regla, por tres, 6 cuatro, 
6 m&s dia«. Es de mucho fruto, y seguro. 

También para el mismo efecto es bueno tomar por unas mai 
fianas en ayunas con chocolate, del polvo de las flores de !as 
nuec^ grandes, que caen del á:bol de m: durai?. 



i 
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CAPITULO LXIV. 



DEL If AL DB MADSE. 

Causa.— El mal de madre, abognio, 6 sofocación uterina, CB 
latió; JSisí.rica Passio; se origina de la sangre menstrua), es, 
perma propio, j otros humores excremeoticios los cuales en 
el útero se corrompen, cuyos vapores, causan yarios efectof't 
según las part >s del cuerpo, que ocupan. 

Al querer empezar & dar el mal de madre, siéntense antes 
comunmente, unos raidos en el vientre, con eructaciones, 6 
con baaccs; con dejamiento, bostezos, y estiramientos, origi- 
nados de los flatos, 6 ventosidades; & los cuales precede un 
semblante triste, y pálido porque retrocede el calor natua^ 

Llegando dichos vspores al corazón; osasionan desmayof>¿ 
palpitación del corazón, miedo, como sin esperanzas de vidp¡ 

Cuando esto i vapores de la madre ocupan & la gargant: ; 
entonces temen mucho de ahogarse, deteniendo, 6 qultándc- 
seles la voz ó habla, como si les hubieran atravesado un gran 
bocado, en la garganta. 

Ocupando la cabeza; se les ofrecen varías repreBentaclones] 
6 imaginaciones, ya con risa, ya llorando, ya con furores, y 
llegande & apretar más el mal, entonces como faera de sí, des- 
variando, y agitándose con convulsiones, y otros graves aecl^ 
dentes; oomv del mal de corazón; 6 halUndoBe la perB^n» d^ 
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complexión más fría, por la cual se adormece, y llena el care* 
bro dtí manera, que queda la mujer como muerta, con peca 
6 casi nÍDguna respiración, que apenas [y unas yeces nada, 
se puede percibir; 7 ea este caso es menester buscar primero 
señal de vida, con poner un espejo delante de la boca, si con 
el poco baho se empaña; 6 uoa toalla üena de figua, sobre la 
boca del e&tómago, por rer si algo se menea; 6 p?ner ud poco 
de algodón fl«jo, 6 una candelilla encendida, de'ante de las 
narices; 6 dar algo para estornudar. 

Y bailándose la enferma de esta manera como derrepente, 
para asegurarse cual sea legitinuamentelaenfemedad, para 
distinguirla de otras enfermedades, se advierte primeramen- 
te el que se procure saber, si otras veces ba padecido semejan- 
te mal la tal persona: laego se distioguir& de las enfermedad s 
siguientes, que de alguna manera, se le parecen. 

Sa distingue el mal de madre del sí acope, que aunque que- 
dan tambi<>n fuera de si, siendo fuerte; pero se baila el pulso, 
aunque oscuro, 7 en este mal de madre [siendo fuerte] no se 
baila, 7 las cosas de buen olor, que ayudan al sincope, dañan 
á este otro mal de madre. 

Dé la apoplejía se diferencia, porque en el mal de madre 
cata el sentido 7 la respiración más libre, pero en laapcp'ejlii 
toas violeuto, 7 con gran estertor, 6 ronquido, y con resolu" 
\;Íon de todos los miembro?. 

Del sopor 6 sueño grave, se distingue, porque este poco á 
poco, por varios dias, empieza; 7 el mal de madre viece como 
de r repente. 

Del mal de corazón se áistingne, porque «n este se voltea 
los ojos ai enfermo 7 ecban espuma por la boca, pero en el 
mal de madre, no sucede esto, sino es, cuando juntamente 
estuvierecoaelmaldemadre, la gotacoral, 6 el mal de co- 
jrazon. 

Pronóstico.— Llegando á ecbar espuma por la boca, la que 
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))adece todo el mal de madre con trasudor frío, sia haber pa- 
decido antes del mnl de coraKon, tiene cercana la muerte, en 
particular cuand) el orfgeu de la cnferaidai; es por la reten- 
ción de la esperma. 

Pero YoIviCndose poco & poco á mitigar los accidentcF; 
abriendo los ojos mirar & los circunstantes, con grandes sus- 
piros; es señal, que cesa el paroxismo, 6 la accesión. 

£a su cura se atienden «'os tiempos, uno fuera de la acce- 
sión aciu.;], 6 paroxismo: antes que d áel mal de madte, y de 
es'a cura se hará mención al fin de este capítulo. 

El otro tiemp,o del cual ahora se dirá, es, cuando la perso- 
na actualmente padece los efectos, accesión, 6 paroxismos del 
mal de madre. 

Medicamentos exteriores.-- Primeramente conTiene tener 
la «nferma alta, de medio cuerpo arriba, en la cama, fi otra 
parte clara; fletar, 6 8'>bar ron las palma^ de las manos, desde 
el pecho hasta el ombligo, y de cuando en cuando apret' r 
bien la palma de la mano algo más arriba del ombligo: hacer 
friegas de m dio cuerpo abajo; 6 Ui^aduras fuertes en los mus- 
los, 6 en los dedos de los pies 6 apretarle recio los dedos de las 
manos, y llamarla bien recio, por su nombre propio. O ar- 
rancar uno3 pelos de la cabeza, 6 del cuerpo. O refregar las 
plantas de los pies, con sal y vinagre fuerte. Al mism'^ tiem- 
po aplicarle á las narices, cosas de mal olor, como humo de 
(abaco; 6 lana quemadn; 6 la pf zuña quemada de cualquiera 
animal; 6 las verrugas de laa pantorrillasde los caballos echa- 
das sobre brasas; 6 aplicar para olerdel excremento humano; 
5 arrimar uu poco de azufre recien apagado. 

Advertencia de los humos.— Pero se advierte, cuando el mal 
de madre, tiene Juntamente los accidentes de gota coral, ^ 
del mal de cji azoo [por cuanto entonces ocupan los vapores 
la misma cabeza;] no se han de usar estos sahumerios fuer- 
ces, porque lastimao el cerebro, y se empeoran los accideiip 
tes. Ni tampoco cuando estuviere la persona preñada; porque 
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no aborte, 7 semejante ocasión, también son mejores los me» 
dioamentos que se ponen por de fuera, que los que se tomaa 
por la boca. 

Asi como aprovechan las cosas del mal olor [como queda 
dicho] para las narices, y ofender las del buen olur; asi mis- 
mo las cosas de buen olor, aplicadas ¿ la madre, ú ombligo 
aprovechan, j dañan allí las cesas de mal olor. Por lo cual se 
aplican al ombligo, 6 á la mi¡dre unos granos de almistie, 5 
de la algalia, ú otra acosas de buea olor, ea algodón envuelta* 
Y aplicando estoa olorss sobre el ombligo se taparán con un 
pnrchecito de cera; también solo amarrando á las piernas al« 
go de almiSLle, 6 alga ia, aprovecha. 

Cuando la mujer estuviere como muerta, usar de los pol- 
vos de estornudar; como es el de tabaco; 6 polvo de la pimlec- 
ta; 6 de la cebadilla: ó de las ánimas. 

Hechar ayuda del cocimiento del trébol, polSo, ruda, arte- 
misa 6 santa marla, de lo que de estos se hallare, con un poco 
del comino, y una cucharada de la sal con manteca, y miel 
como dos ó tres onzas de cada uno; .y cuando una ayuda no 
tuviere efecto, como suelj acontecer; echar de allí á un rato 
otra 6 tercera. Y cuando con estas ayudas no cesare el acci- 
dente 6 el paroxismo, 6 el mal; echar después de dichas ayu- 
das, una-ayuda d« oxicrato, que es una ayuda de sola agua 
tibia, con un poco de vinagre, el cual comprime y cuaja los 
vapores del útero. También conviene fajar muy bien el vien- 
tre sobre el ombligo, y meter en el mismo ombligo unos gra- 
nes de almiscle, como queda dicho, 6 en la boca de la ma- 
dre. 

De las medicinas que se toman por la boca estibado algo en 
8l en el tiempo del paroxismo, es una poca de agua de arte- 
misa, 6 de la yerba matricaria,5 santa marla, 6 de la agua de 
azar. O dar en dichas aguas en peso de medio tomin del pol- 

yo de las flores de las nueces grandes que caen de madaxftq 
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del irbol, 6 darlo en agua de lantén. O eecar la sangre de las 
pareí de peesona sana, del primer parto, en el horno sin que- 
mar 7 hacer polTO de ellas, j dar de ello en peso de medio to- 
mín, algo mas 6 menos de dichas aguas. O en lugar de esta 
sangre dar del oliin de la chimenea 6 de las ollas, en la mis- 
ma eantidad, en nn huevo pasado por agua. 
-Atender también en confortar el corazón y la cal)eza, con 
^tfanaa 6 defensivos, que no tengan olor rehemente. 

£1 agna ordinaria para beber, será agua cocida en la cual se 
cuelga Qoa n^ltade canela, 6 echarle unos granos de anís, 
estando afin hirriendo el agua. 

' Cara preserrativa fmra del tiempo del paroxismo.» Hu? 
liándose la persona unos días libre de la accesión 6 paroxis- 
mo, 7 confortada con buenos ] Istcs 6 caldos por la flaqueza, 
que deja el mal; entonces se usarán los medicamentos preser- 
TatÍT08,7losque curan el origen de dicho mal; porque el 
sangrar en el mismo paroxismo, era lo m<smo que degollar la 
persona; 7 purgarla, era perturbar 7 alborotar mucho mas 
los accidentes. Y así después de haberse recobrado algo Jas 
foersas, 6 si la enfermedad diere lugar para ello, escoger el 
tiempo de la primayera 6 del otofio. En tal ocasión hallando- 
se la enferma mal humorada, segün la cualidad del humor 
6 según la complexión de la persona, la cual se conocerá por 
las señales puestas en el primer capítulo de este libro I, del 
dolor déla cabesa. Según aquello se eligirán los purgas 7 aya<« 
das puestas en el catálogo* • 

Y si fuere ei mal de madre ocasionado de la abundancia de 
sangre; después de una a7uda emoliente, se sangrará prime* 
ro por roTcler del braso derecho de la rena que mas parecie- 
re, 7 al otro 6 tareero dia se sangrará con la intención de 
eyaonar, del tobillo de tres á cuatro onzas 6 más, según la 
plenitud de sangre 6 faenas del paciente. 

Tiempo en que se sangran 6 se purgan estas personas.— 
iPero np »Íeádo por la aluadancia sino solo por la mala cuih 

JOMO XVt — V, 2Z 
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lidad de la sangre, y ea persona débil; solo se sangrará del 
pié. Observando siempre que asi las sangrías como las purgas, 
•e administren en tiempo medio, entre las dos eTacuacLoa«si 
de la regla 6 de los m3ses. 

Adyertenciade lai sangrías y purgas— Después de haberse 
sangrado, no estando malo el estómago; 6 habiéndose purgc- 
do como queda dicho, se usar&n los m€dicamentos prewrr • 
tlyos; pero hallándose el estómago ibdispuesto [como otías 
yecesse ha dicho] no convienen las sangrías. Y cuando se 
hallare la persona preSada, es necesario atender que ni san 
gf la ni purga se administre, como se dir& en el capitulo si- 
guiente. 

Para preservar del mal de madre se da después de la cura 
susodicha, en peso de medio ó de un tomín del hígado de loba 
ea polvo, con agua de artemisa 5 de azar. O colgar una parte 
6 pedacito de la goma de gá.lvand, en un tafetancito sobre el- 
ombligo que otros llaman hingo. 

Ir /vinie-jdo el mil de madre, de la detención délos me ea 
usar lo que queia dicho en su propio cap. 62 de eate li- 
bro I. 

Originándose de la obstrucción del hígado ó del baso; aten- 
der la cura de sus propios capítulo^ ^ 

Para el dolor de la madre, que se suele ocasionar por haber 
comido cosas de viuagre ó de otras cosas, se sahumará con al- 
maciga, ó con ruda, ó romero, 6 aluzema. O echar ayudas del 
cocimiento de malvas, mauzanilla, cuanto baala, y acíbar ona 
cuarta ó meiia onza, con bu sal, miel y mantecaí 6 aceite, se* 
gun el molo ordinario, 
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CAPITULO LXV. 



DB LAS ENFERMEDADES DE IJíB FBEñADAB O CON LA BEGLA. 



£n las preñadas se curan les enfermedades, comoiuera del 
tiempo de la preñez; 7 asi en este capitulo lo mas que se dirá 
es lo que se hada eyitar, por causa de exitar el aborto. Las 
enfermedades de preñadas, si proceden de heridas 6 caldas en 
conjunción del eoI ó luna, suelen ser peligrosas. 

Las purgas y sangrías por el peligro de abortar, se ha de 
escasar, 7 todo3 103 medicamentos muy inertes que sé toman 
por la boca, 7 asi mismo l^s ayudas fuertes. 

Solo en la necesidad urgente [según Hipócrates] se permi- 
ta purgar suavemente ó sangrar en poca eantidad, solamente 
desde el 4^ hasta el 7° mes de la preñez. Y aunque queda dicho 
en el cap. 2 : de esto libro I, del dolor do costado 6 del garro- 
tülo on el cap. 23 que se pueden sangrar en otros meses; es 
menester mucha discreción, que solo un docto y experimen- 
tado médico podrá bien determinarlo; por cuanto hallándose 
mny flaca 6 sin fuerzas la persona, mas seguro será no ha- 
cerlo. 

1^09 acudas, fuera de que ao han (le ser fuertes, es también 
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seoesario el que se eche del licor en menor cantidad, porque 
comprimiendo el útero no cause el aborto. 

Y mucho menos conrienen los medicamentos que se pro- 
ponen para evacuarlos meses 5 la regla; ó también la orina;/ 
rara vez se ha de dar para sudar, y esto solo con mucha sua- 
vidad. La» tales enfermedades [si dieren lugar] se podr&a 
atender y curar mejor, algún tiempo después del parto según 
las fuerzas de la parida. 

En la dieta aunque se guarda según la enferme Jad que tu- 
viere; se puede cono<:der algo ra&s del sustento, para que no 
salte & la criatura y no tanto que oprima. 

Estando la persona enferma actualmente con su regla, 6 en 
los meses, se entiende [do alguna manera] lo mismo, como 
arriba queda dicho de la preñez; entonces no se han deiusar 
ayudas, ni purgas ni sangrías, hasta que hallan cesado, 6 so- 
lamente en casos muy urgentes. 



••«» 
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CAPITULO LXVI. 



DEL MAL FAUIH. 



'Él mal parir ó abortar es cuaudo se echa la criatura antea 
de sa tiempo propio para parir. Y se origina de varias caasas 
tisl interiores como exteriores, las cuales no se ponen aquí 
por no alargarme en esto; en lo que toca & las señales que pre- 
ceden el aborto, para poderlo prevenir cou tiempo en lo posl« 
ble son estas: como ea una flaqueza extraordinaria; pesadez 
en los ríñones 7 en las caderas, escalofríos; dolor en los rinco- 
ses de los ojos; apestarse el vientre del ombligo arriba; repen- 
tina baja 6 flojedad de los pechos. Siendo después de una cal- 
da golpe ú otro ejercicio fuerte, cuando mas se peligra el abor- 
tar, es el primer 6 tercer dia, C el dia de la conjnnclon del sol 
y luna; 7 si en estos días coa mantenerse en la cama, por 
unos cuatro úocbo dias quieta, usando de los melicamentos 
preservativos so mantiene la criatura, da alguna manera se 
Vuelve á asegurar. 

Ocasionando el aborto la plenitud de sangre.— Cuando bay 
personas fáciles en mal parir, es lo mas acertado quitar la 
causa antes de concebir 7 asi en las que fácilmente abortan, 
p3r mucba abundancia de sangre como acaece en las perso- 
nas mu7 sanguíneas: conviene que se prevengan antes con 
una 5 d03 sangrías, según la plenitud 7 faprzstp, 
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Siendo por hallarse la persona muy flema' lea 6 de machos 
malos humores, [las tales personas mal paren comunmente al 
segundo 6 tercero mes] se usarán antes de concebir noas pur- 
gas 7 eyacu aciones, segua la cualidad de los humores, las cua- 
les purgas y ayudas se hallar&n en el catálogo de los medi- 
camentos. AproTechan también en tal caso unas fuentes, asi 
ea los brazos como en las piernas. 

Medicamentos preseryatiTCS.— Cuando se teme el aborto 

para preserrarse de él, tómese todos aquellos dias 6 muchca 
arreo, de la semilla de lantén en peso de la mitad de medio 
tomiu; 6 de la asta de venado quemada en peso de medio to- 
mín, 6 'mas en caldo, 6 en un huero pasado por agua; 6 tragar 
unos granos de almáciga re3ondito^; 6 mezclar un tanto de 
grana con que tiñen y otro tanto del incienso, molerlo junto 
en polvo, y tomar de él en peso de medio tomín por varica 
dias seguidos, en caldo 6 en una yema de huevo asado, y se 
mantendrá la criatura. O porjer para confortar la criaturp, ^ 
una pulpa de vaca soasada y algo caliente, espolvoreada con 
polvo de claves, nuez moscada, 6 canela [repitiéndolo varios 
diasj sobre el vientre. 

O tomar un poco del incienso macho en polvo, y la clara de 
cinco huevos batida, y añadirle un poco de trenieatina, mez- 
clarlo sobre fuego manso meneándolo muy bien, a que no se 
cuaje la clara, y sobre estopa 6 algodón ponerlo sobre el ombli- 
go. Sobre los ríñones y caderas conduce poner el emplasto 
confortativo de vlgo; 6 las pítimas dichas para los ríñones y 
caderas en el cap* 63 de este libro I, del demasiado flujo de 'a 
regla; como también los demás medicamentos puestos en di- 
cho capítulo, s 1 podrán usar enparticu ar cuando empezaren 
nparecer la sangró déla fuente 6 las señales de ella. También 
roierra fajane con una faja del cuero de lobo marino. 
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CAPITULO LXVII. 



DEL PABTO difícil Y1>E LOS BECIISN 37ACIDOS. 

£1 piEtQditicll £6 originado varias causas, así de paate de 
la criatura comode la madre. En cuanto la criatarn, la cual 
6 eatamuerta, 6débil,6grande, ópor razón de la figura en 
gue apunta; estas dos causas úUioias solo por obra manual de 
las parteras se compone, y corrige. En las primeras causas se 
atiende eipecialmente á que lu pjisoua que está pariendo, no 

se fatigue ni la hagan pujar áutes dtl verd dero tii-mpo de 
parir. 

En la dieta 7 guarJa han de evitar el aire frío 7 seco; por« 
que astringe, pasma, 7 daña & la criatura 7 ft la madre. Tam- 
bién él aire muy caliente 6 demasiado caíor de I rasas, que 
suelen meter en su retrete ó sposecto, daña mufho; porque 
revuelve las fuerartS j; disipa los espíritus; 7 li aliándose en tal 
ca<^0 la enferma mal humorada, bastará para encenderla en 
calenturas pdigrosns. Elser sofíolenta la per. ona también 
r tirda é indica debilidad de la madre 7 de la ciirturr. Be- 
ber por ordinario el agua del culantri lo del pozo ó de canela 
s'empre templad). Comer de las viandas b andas j fáciles de 
digeiir,7 no a an do las que astringen 6 inducen estitiquéa 
huir de toda tiiiteaa; temor 7 del enojo, po7qu3 a ra«an mu- 
cho. 
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El tiempo natural del parto, se eatlende hasta reintlcuatro 
horas; tardando más ya necesita de remedios; y pasando eua« 
tro dias* lyiuy raro queda Tiya la criitura. 

Se conoce ser muerta la criatuia como: cuando ella cesa de 
morerse Eegun lo hacia de intes; y cuando se siente mas peso 
ea el vientre que intes; y eso con dolor cayendo la criatura 
de un lado & otro como piedra, según se TOlteare la enferma; 
también al palparse el vientre lo siente frió, el que era 6 es- 
taba &ntes caliente; también los ojos ala enferma se le per- 
turban, y los tiene metidos oen pálidos en la cara y l&bios, 
s'enten sus pies y sus manos frios; y aflojarse derropente 1« a 
pechos, y la mas ñrme señales, que lea da frecuente gana de 
obrar. 

Y corrompiéndose la criatura; se ablenta el Tíentre de ya- 
porss con mal olor, que despide todo el cuerpo de la enfenns; 
principalmente del aliento 6 baho de la boca; y la mas cierta 
sañal de estar muerta la criatura, es; es el haber silido las pa- 
res áotes de la criatura. Alargáronse las dichas señales de h i 
üarse muerta la criatura; porque sabiendo la muerte de ella, 
entóaces mas seguramente se podrán aplicarlos medlcamer- 
tos proporcionadamente eficaces, para ayudar & la que (Bt& 
pariendo. 

Medicamentos específicos.— Tarjando en parir cerca de 
Teiute y cuatro horas,|6 un poco aotes tomar de la mirra, axa- 
fran, y canela p.irtes iguales, molerlos juntos y tomar de es* 
te polvo, en agua de artemisa, 6 santa maria, ^ en caldo, pa''a 
una vez en pezo de medio tomín. A falta de la mirra, tomar 
solo del £zafran, y de la canela en poca mas cantldad,'coii el 
cocimiento de los cogollos 6 ramltps del sabino, y repetirlo 
una, ó dos veces al ái9. O beber el'agua del esparto cocida, el 
cual viene de España, coa las botijas, y esto ayuda á hechar la 
criatura, y las pares. Estaudo la enferma en pié, ayuda tam - 
biea, que haga uq salto, 6 unbrltico hacia^atras. O tomar pa- 
ra estornudar üno3 polvos sin olor, 6 pim-ontam- Ud«i d oer 
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badilla, pero en poca cantidacl, tapando al estornudar, algo ]a 
boca 7 las narices, poro no. continuar mucho con ellos, por 
que debilitan la cabeza. O tomar por la beca del polvo de la 
verbena en cantidad de medio, ó de un tomin, en el oocimien'" 
to del sabino. O tomar en cocimiento de la verbena, 6-del sa- 
bino, dol polvo del hueso de peje mulier molido en peso de 
medio tomin; repitienlo la dluha cantidad de allí ádos horas, 
6 a^go menos, porque es medicamento seguro; mucho ayuda 
el vapor de artesima, alucema y poleo. Untar varias veces 
la via, la circunferencia, con el aceite de almendras dulces, y 
ft falta de él, con injundia de la gallina, 6 ron tuétano de la 
ternera, recién derretida á fuego manso. Y si hubiere opo.* 
tuuidad con aceite de azucenas Llancas, manteca de azsr, y 
un pooo de aceite de alucema, que es eñciz untura aun cuat." 
do les dá aire en el parto, 6 después de él, un^aud.la en d> 
chas partes, en el bazo, quijadas, y nunca en poca cantidad, 
y bien caliente, y si repitiere el aira repetir la dl¿ha untura* 

HalUndoáC la enferma con estitiquez de r<gir del cuerpo, 
entonces usar de una ayuda emolieiite, y medianamente fuer- 
te; parque conviene Ix suavidad, y no apretar con mediciuaB 
fuertes, sin la ultima necesidnd. Ayuda tautbien para parir 
con suavidad, aplicando al omblig:>, la hiél de la gallina ne- 
gra; ó amarrar estoraque fino en los muslos, 6 en lugar del 
estoraque, la piedra del águila; y no habiendo á la mano la ver- 
anera piedra del águila, usar eu su lugar deunashabilladi 
qu3 llaman del mar del sur, que se hallan también por estas 
tierras de las cuales, hay macho y hembra (según llaman) 
por que unas echadas al agua, bajan al f'nio y otras nadan 
encima, y asi para servirse de ollas, siempre es menester, una 
de las que bajan, y otra de las que nadao; un par de ellas, se 
amanan ea los muslos. 

También se preparan los ojos de una 11 ¿bre hembra, cojida 
eif el mes 43 5íar;5o, con sacarlos sin maltratarlp^i, y ponerlos 
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eo un plato, sobre polvo de pimienta de arriba y de abajo, 
7 asi secarlos; de estos ojos se cojo uno sin quitarle lapimien- 
ta, 7 80 amarra sobre el vientre, que la niüa del ojo toque el 
f ientre, 7 no del otro I cao, 7 se echará la criatura, 6 muer- 
ta, 7 luego se ha de quitar. £u particular sirven estos ojrs 
asi preparados para echar, cuando ha7 en el vientre una 
carnaza, 6 congelo, que llaman en latín Mola, 

Cuando se origina la tardansa del parto de la sequedad, p r 
haber salido antes la humedad de las parea; 6 por estar la per" 
Boaa de mucha eda>l; fomentar dentro 7 fuera, con aceites, 6 
mantequilla lavada; ó con cocimianto flemoso de las semillaa 
de las malvas, 6 de los menudos del carnero, 6 ternera; 6 ocn 
la clara, 7 yema de tres huevos juntamente batidos. 

Cuando estuviere muerta la criatura, beba Ja enferma, 6 
maii^e bastante leche de otra mujer. 

Una pepita cuadrada del color de hierro que romanmenfe 
Tienen chiquitas de Filipinas, que se llaman piedras de san 
Ignacio; soa muy eficaces y seguras para esta, 7 otras enfer-r 
mclisdes de mujeres; 7 su uso es, £o!o refregar uua de ellaa 
entre los dedos, en uoa tasa de agua tibia por un rato, 7 dar- 
la á beber una, 6 dos vecces, 7 echaran con facilidad la cria- 
tura, 7 las pares. O con so^o am^.rratla al mus'o, paiir& coa 
felicidad. 

Preservativos de varias enfermedades.—Nacldo el nifi«, 6 
niña para pret^ervarlos de alferecía, 7 otras muchas enferme- 
dades; conviene luego darles por la boquita, media cuchara- 
diia.del aceite de almendras duhes con un polvito de azúcar 
candi, 6 azúcar fine; 6 á falla del aceite, .darlo con injundia 
de gallina, 6 con mantequilla recién sacada, 7 algo calenta- 
da, 6 jarabe de culantrillo. 

Para que resistan mejor á Ub iuc'emencias del aire, a7uda 
& laa criatnrds, antes de las fajas primeras, echar, ó expolvo- 
rear tobre el cuerpecitO| un poco de la tal ma7 remolidajO ua 
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polvo de O.égano; ó lavar el cuerpecito con tíbo de uvas, en 
q<ie dieren un lieiror rosas secas. 

Tardando algo mXñ de lo ordinario en el hablar, entonces 
ceuntaal niñola lengüccitacon mantequilla y miel virgen 
m'ízclado. 

Para facilitar & que salgan los dientes, untarles las encías 
con iojundla de gallina 6 mantequilla muj bien; y esto des* 
de d quinto mes; 6 que se refriegue las encías con un colmi- 
l!o de lole. 

Teniendo d )Ior de barriga lo cnal por el encogimiento y 
llanto se conocerá, y por los muchos cursil'.os, entonces mar- 
tajar 6 moler comino y con un poco de vinagre hacer un em- 
plastito para el estómago. También cuando Juntamente hu- 
biere carsiHos, se le podrá afialir polvo de rosa seca, 6 del 
bolo 6 mirto. 

Cuando pidociere el niño estitiquez particular, ponerle en 
lugar de calilla, una almendra confitada 6 chancaca del mis- 
mo tamafio untada con mautequill?. 

HaLáadose la moliera calda del niño, que le ecne su madre 
leche del pecho en la misma mollera; y evidentemente la ve- 
rá levantar; ó meterla cabeza en agua tibia en una vacJ^Si 
como hasta las narices; pero qvie ^o le» .entre el agua & las 
ní>r ees, y sacarla de repente, repitiéndolo unas veces; des* 
pueü de esta diilgencia, oplicar sobre Ja dicha mollera tal em- 
plasto, hecho del p )lvo del incienso, ó del copal amasado ecn 
bastante clara de huevo batida, y tendido sobre un lienzOi 
que tibiecito se aplicará. 
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CAPITULO LXVIII 



DB LA DETENCIÓN DE XAS PABES. 

Cuando después del parto se quedan las par^s, de esto fe 
originan varios Rcciientcs, pegun más 6 m^nos tiexopo se de- 
tuvieron, por la facilidad, que tienen en corrcraperse. 

Esta detenotoB suele crigiuarso no guardando el abrigo 
nec^aiio; 6 de algunos colores con los cuales sube la madre; 
6 de trlslcza 6 de un susto, 6 espanto repentino; también del 
dejamiento de la parida en no ayudarse; 6 en romperse antes 
del tiempo el ombligo de la criatura, lo cual sucede acaso, ó 
por el descuido de la partera, que lo corta y lo larga (de lo 
cual hay rarios casos f> tale»") pudlendo bab^'r delenidj 5 
amarrKdo contra el muslo. Y algunas reces acaece que algu- 
na parte de ellas queda dentro, deteniéndose muchos dias, la 
cual se corrompe y ocasiona calenturas, desmayos, ahoguíos 
y graa peligro de muer!c; solo cuando Eale antes^del sesto ó 
Beptimo dia, en breve mucha mateiia por la madre, entonces 
hay t speranza de salud, porque sale aunque corrupto. 

Para ayu-lar & hechar las pares delcnidns i<irven los mis- 
mos medicamentos, que sedijeron del parto dif di; en parti- 
cular el mamar leche de otra mujer. O mascar cebolla y tra 
^ar solp el sun^o, escupiendo !q dem&s, y bebe^ encima un 
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poquito de T'no caliente de ayos. O dar de beber vna lasita 
de aceite de almendras dulces 6| (\ falta do él) aceite de cc- 
mer. O cortar en pedacitos los testículos del caballo, y seca- 
dos en el horno hacer polvo de ellos, 7 tomar en peso de me- 
dio tomín de ellos en una tasa de caldo, repitiéndolo si fue:e 
menester. Ayuda también el pellejo que deja de sí la ylvora, 
con amarrarlo alto al muslo derecho, cuando parió nÍfío;yaI 
izquierdo cuando es niña; y luego que salgan las pares qui- 
tarlo. 

Inflamación 6 estando corrompidas las pares.— No bastan* . 
do estos mEdicamentos, en particular sobreyinieodo inflame* 
cion, conviene si pudiere (sin lastimar) la partera con la ma- 
no sacarlas^ Y .estando ya corrompidas entonces se ba de 
ayuiar á la supuración, como: deshaciendo el ungüento 
amarillo püeáto en el catálogo con cocimiento de malvas 7 
manzanilla, y un poco del estafíate ó ageojos, y echarlo ti- 
bio en donde está, la dicha putrefacción, y para mayor 9fica* 
Cía se podrá añadir el uogUento isis, 
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CAPITULO LXIX. 



DEL DEMASIADO FLUJO Y DB LA. DETENCIÓN DE L^ SANGRE 

DESPUÉS DEL PASTO. 



El demftalMo flujo de sangre es cuando después del pirto, 
echadas ya las pares, sobreTiene demasiado flujo de sangra 
[la cual en griego se llama Zochios] de manera, quesepierdea 
las fuerzas, saliendo juat.amen te grumos de sangre con dolor 
de los hipocondrios oscurecérseles la yista con zumbido de oí- 
dos 6 c n desmayos 6 oonvulüiones. Lo cual 'se origina al- 
gunas Teces de los p^r4oa> difi^le8> ouando ha hayido violen- 
cia 6 ouandose irrita la naturaleza de la acrimonia del hu- 
mor. 

Cara.— Entonces (antes de enflaquecerse) no conviene á 
los principios detener dicho flujo; porque causará otros gra- 
ves accidentes; y asi se empieza & sosegar dicho fliijo, con dar 
de comer arroz, almidón, caldo de los menudos, 6 membri- 
llos asados 6 cocidos; y carne asada; para que se mantengan 
las fuerzas, comieado & poquitos, y m&s veces entre dia. El 
dormir [cuando fluye con demasía] ha de ser poquito, con 
advertencia, que cuando durmiere (estando ya muy débil la 
persona) no ha de quedar sola sin atenderle, y observar Ja 
respirjMsiofi de la enferma; porgue entóncea retrocede el ca- 
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lor á dentro, y hace mayor flujo, del oual derepente algunas 
veces espiran. ^ 

Y apretándola flaqueza con peligro de la Tida; se usarán 
1 )s meiio meatos puestos contra el flujo demasiado de loa 
meses en el cap. 63, de este libro I. Tambieü el ollin de la 
chimenea ó de lad olla», con vinagra fuerte hecho emplfito, 
8 ) podri aplicar también á. los ríñones. Para los gramos de 
la sangre, lavar el lugar interiormente con agua c cida de 
cebada, junto con una poca de miel virgen, j un tantito de 
Tlnagre, pero tibio y con suavidad. 

El egua para beber de ordinario, será acerada 6 dorada, y 
Juntamente almacigada, y siempre tibia. 

La deteucibn de la sangre después del parto, que llaman 
L7ehioSf ocasiona así mismo muchas dificultades [de la cual 
naturaleza se ha de purgar después del parto] como de las 
pares, y aun mayormente. Y se ocasiona de la cualidad de la 
sangre 6 de la obstrucción de los vasos, de haber admitido 
incautamente aire frió; 6 enfriándose los pies; ó bebido agua 
fria óde sustos, y sem^antes. 

Se conoce el no haber bastantemente evacuado dicha san- 
gre, por el dolor que d& en el vientre inferoré ingles; htn» 
ohlndoee todo el vieatre:la'caraeolerad'a;'^ifiiil respiración 
escalofríos, calenturas, y algunas veces vahídos, desmayos y 
síncope. 

Otras veces se limpia supliendo la naturaleza, por otros ca- 
minos como es; por sangre de las narices, 6 de las almorrr; 
ñas; 6 por mucha orina turbia; también por sudor copioso; y 
algunas vocea después de unos dias, sale por la madre un hu« 
mor denegrido y de mal olor. 

Cura. — En e-sta cnfermedid, conviene usar de ayudas de 
malvaa, manzanilla, hojas del sanco un huen puño de cada 
úao y déla hejasen media onza ó más; 6 en su lugar del acíbar 
molida en peso de dos 6 t^es tomines, y una cnza 6 dos do 
q^at^tcpa» P^n otro tftoto de miel y una poca de sal. 



